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PROLOGO 


Leyendo  con  interés  de  contemporáneo  y testigo* 
estos  dos  tomos  de  Reminiscencias  cíe  nuestra  capital^ 
me  ha  preocupado  á menudo  la  sentencia  de  mi  sabio 
predecesor  el  prologuista  del  primer  tomo,  de  que 
bien  puede  ser  que  ellas  no  interesen  sino  á nosotros 
los  viejos,  porque  aquí  rumiamos  nuestros  propios 
recuerdos,  porque  aquí  estamos  nosotros  mismos.  Y 
ya  en  otra  ocasión  de  prólogo  he  reconocido  la  salu- 
dable facultad  especial  del  señor  Marroquín,  ese  don 
realista  ó realizador  de  despojar  de  su  forro  de  em- 
buste todas  las  cosas  humanas  y dejarlas  en  nuestras 
manos  en  su  líquida  realidad. 

Pero  no  puede  ser,  me  replico  temeroso  yo  mis- 
mo. Aunque  es  cierto  que  la  juventud  mira  para  ade- 
lante y la  vejez  para  atrás,  que  la  vida  de  la  mañana 
es  la  esperanza,  la  del  pleno  día  la  acción  y la  de  la 
tarde  el  recuerdo,  sin  embargo,  la  curiosidad,  la  afi- 
ción á lo  extraordinario  y el  amor  de  lo  propio,  son  de 
todas  las  edades,  y aquí  estamos  en  raíz  todos  los  bo- 
gotanos con  la  tierra  que  nos  produce;  aquí  con  to- 
dos sus  pormenores,  nuestros  personajes  y cosas  que 
viven  aún  en  proverbio,  como  en  Castilla  Pedro  de 
Urdemalas  y Maricastaña;  aquí  nuestro  molde  ó at- 
mósfera física  y moral  y un  espejo  en  que  podemos 
vernos  siempre  que  surja  la  frecuente  cuestión  del 
retroceso  ó adelanto  de  nuestro  bienestar  y cultura 
sociales. 
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Por  seguro  que  esté  el  más  casquivano  joven  de 
su  propio  valer  y de  la  nulidad  y tontería  de  todos  los 
viejos,  y más  aún,  de  todos  los  muertos;  ó por  con- 
vencido y entusiasta  partidario  que  sea  de  los  gran- 
des hombres  que  el  cielo  había  reservado  para  su 
conocimiento  y admiración,  siempre  concederá  que 
fueron  algo,  en  sus  días  al  menos,  Simón  Bolívar, 
Francisco  de  Paula  Santander,  Rafael  Urdaneta,  José 
María  Córdoba,  y tántos  otros  personajes  de  época 
posterior  ó de  más  larga  vida,  que  figuran  tras  los 
bastidores  de  la  seca  historia  oficial,  en  este  teatro, 
ya  popular,  ya  casero,  del  señor  Cordovez;  y no  le 
pesará  saber  algo  de  ellos  fuera  de  esa  exhibición  de 
parada. 

Pero  aquel  tipo  de  engreído  iconoclasta  creo  que 
es  muy  raro  en  nuestra  juventud.  El  bogotano  raizal 
es  modesto;  el  clima  mismo,  las  calles  desiertas  de 
noche,  y tradicionales  hábitos  de  quietud,  lo  inclinan 
á la  vida  del  hogar,  á la  lectura  y al  estudio,  y de  aquí 
en  gran  parte  la  cultura  literaria  que  en  la  América 
española  suele  atribuirse  á los  colombianos  formados 
en  esta  capital  ó por  el  cartabón  de  sus  residentes. 

Presumo,  por  consiguiente,  que  los  artículos  del 
señor  Cordovez  tendrán  en  masa  el  alto  honor  de  la 
reelección  indefinida,  y será  animadísimo  entreteni- 
miento de  todos  los  hogares  lectores  de  la  República. 
Lo  que  su  autor  debe  deplorar  en  el  alma  es  no  dis- 
poner de  un  teléfono  universal,  que  le  permita  escu- 
char los  comentarios  y aditamentos  que  les  harán 
dondequiera  sus  oyentes  de  todas  edades,  clases  y 
condiciones,  porque  con  todos  tocan  y todos  tendrán 
por  turno,  jurisdicción  para  fallar  sobre  ellos.  Esos 
retoños,  si  pudieran  recogerse,  harían  volúmenes  no 
menos  interesantes. 

Durante  tan  agradable  lectura,  una  de  las  prime- 
ras ideas  que  ocurren,  por  la  constante  comparación 
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del  Bogotá  viejo  con  el  actual,  es  hacer  un  balance 
del  atraso  con  el  progreso  en  todas  las  partidas  que 
aquí  se  describen,  y ver  si  el  saldo  es  en  favor  ó en 
contra  del  día  de  hoy,  y por  consiguiente,  favorable 
ó adverso  al  movimiento  social  y á nuestros  muy  va- 
rios gobernantes  y administradores  públicos.  Comen- 
zando por  lo  malo,  entre  lo  que  me  ha  dejado  viva 
impresión,  reconozcamos,  por  ejemplo,  que  el  obrero 
pobre  pero  amorosamente  arraigado  al  suelo,  y sano 
y feliz,  ha  desaparecido  de  la  sabana  de  los  Zipas, 
merced  á la  inicua  desamortización  de  los  resguardos 
de  indígenas.  Esas  páginas  forman  un  Canto  al  Trigo 
en  prosa,  un  breve  idilio  realista  que  acredita  el  pin- 
cel y el  corazón  del  autor.  La  Providencia  parece  ha- 
ber tomado  represalias  de  aquel  hipócrita  exterminio 
hecho  en  nombre  de  la  libertad,  maleando  un  tanto 
la  vida  de  hogar  de  los  acomodados,  é inficionando 
del  polvillo  del  lujo  el  santo  matrimonio.  A la  reali- 
dad íntima  y sabrosa  se  ha  sustituido  el  ruinoso  apa- 
rato, y están  minados  en  sus  cimientos  el  bienestar 
privado  y el  auge  de  la  comunidad.  Más  aún  que  los 
lectores  viejos,  los  jóvenes  mirarán  aquí  para  atrás 
con  envidia,  viendo  cuán  fácil,  barata  y racional  era 
en  otro  tiempo  la  fundación  de  un  hogar,  hoy  eri- 
zada de  vanos  requisitos  y gravámenes  serios,  en  una 
ciudad  de  más  comercio  de  empeños  que  de  mer- 
cancías, donde  la  mayor  riqueza  es  delgado  sofisma 
ó fugaz  accidente  de  posición.  Fijándose  sólo  en  un 
rasgo  de  las  bodas  del  día,  sugiere  discretamente  Cor- 
dovez  que  todos  los  convidados  hagan  una  junta 
previa  y conviertan  el  total  presunto  costo  de  “ flores 
de  un  día”  y quincallería  de  salón  con  que  se  obse- 
quia á la  novia,  en  el  regalo  de  una  casa,  que  asegu- 
re á la  pareja  contra  una  catástrofe  conyugal. 

En  el  ramo  de  industrias  advierte  el  autor  que 
esa  de  ornato  de  flores  es  aquí  nueva,  pero  que,  en 
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cambio,  la  libertad  económica  y la  imitación  extran- 
jera han  dado  muerte  á muchas  del  país.  En  el  rela- 
tivo á fiestas  patrióticas  refresca  el  recuerdo  de  las  de 
1872,  que  ideadas  por  José  María  Quijano  Otero, 
Manuel  Briceño  y otros,  y cordialmente  apoyadas 
por  el  Presidente  Murillo,  fueron  de  un  culto  tipo 
histórico  objetivo,  un  gran  Corpas  civil  ni  antes  con- 
cebido ni  después  imitado.  Cuanto  á bailest  describe 
el  dado  en  1860  por  don  Mariano  Tanco,  de  bienve- 
nida á su  amado  hermano  Nicolás,  función  de  una 
brillantez  y fantasía  tampoco  disfrutadas  aquí  en  ese 
ramo  por  la  actual  juventud;  y previamente  bosque- 
ja la  insigne  contradanza  española,  el  concertado  ge- 
neral danzante,  certamen  de  cultura  é ingenio  de  sa- 
lón, en  que  los  Presidentes  Santander  y Mallarino, 
como  en  Caracas  Soublette  y los  Montillas,  fueron 
extremados.  Su  pérdida  es  ciertamente  ignominia  de 
esta  generación  descastada;  y en  este  capítulo  de  so- 
ciabilidad amena  y artística,  hay  otra  muerta,  que 
Cordovez  exhuma  en  su  florido  comentario  de  Re* 
miniscencias,  la  cual  basta  para  probar  el  letal  efecto 
de  nuestra  sedicente  política  en  la  genuina  civiliza- 
ción bogotana:  aludo  á la  Sociedad  Filarmónica-  fun- 
dada hacia  1846,  y cuyo  excelente  plan,  recordado 
aquí,  dio  el  fruto  adicional  de  un  vasto  edificio  pro- 
pio, que  por  más  de  treinta  años  quedó  en  paredes 
como  ruina  y al  fin  se  convirtió  en  casas  de  particu- 
lares. Aun  el  grande  Arzobispo  Mosquera  honraba 
siempre  sus  funciones;  y como  el  banano  de  la  In- 
dia, tenía  tal  savia  de  vida  aquella  Sociedad,  que  un 
renuevo  de  una  sola  de  sus  ramas  (un  hijo  de  don  En- 
rique Price)  ha  bastado  para  levantar  hoy  la  Acade - 
mia  Nacional  de  Música , verjel  de  gracias  y armonía, 
al  que  Dios  se  digne  deparar  larga  vida. 

Pasando  al  haber  del  progreso,  Cordovez  men- 
ciona á los  beneméritos  arquitectos  y constructores 
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que  han  obrado  en  Bogotá  una  transformación  de 
aspecto  urbano  en  los  últimos  cuarenta  años,  — sin 
sondar  la  llaga  mortífera  y socavadora  que  encubren 
sus  pavimentos  de  calles,  su  sistema  de  surcos  atra- 
vesados contra  el  declive,  como  el  monumental  de 
la  Calle  Honda , hoy  encumbrada  cuchilla;  los  caños 
secos,  tiíógenos  cuidadosamente  labrados  orillando 
los  enlosados  ó banquetas  para  ir  sahumando  en 
toda  su  marcha  al  transeúnte,  porque  así,  en  descu- 
bierto, diz  que  se  usan  en  París,  y son  nuestros  mis- 
mos viejos  caños  en  doble  línea,  sin  agua,  y aproxi- 
mados al  olfato  cuanto  es  posible;  y en  fin,  sus  tu- 
berías de  hojalata,  empotradas  para  las  aguas  de  llu- 
via, regaderas  intestinas  de  paredes  no  impermea- 
bles, por  todo  lo  cual  un  ingeniero  europeo  amigo 
mío  ha  descrito  la  ingeniería  municipal  bogotana 
llamándola  “una  esmerada  y equitativa  distribución 
contra  los  vecinos,  de  todas  las  aguas  que  el  buen 
Dios  les  envía  para  el  aseo  y la  vida.” 

Y cuestionan  después  los  de  la  Higiene 

Por  qué  el  tifo  es  aquí  planta  perene. 

Otros  muchos  progresos  más  netos  que  ése  re- 
gistran las  Reminiscencias . Cuando  los  estudiantes  del 
día  se  sientan  infelices,  indignados  contra  sus  recto- 
res y maestros,  lean  en  ellas  el  tratamiento  penal  que 
preceptuaba  el  degradante  código  de  nuestro  tiempo, 
y al  punto  les  parecerán  ángeles  sus  tirano?;  imagina- 
rios. En  este  capítulo  trae  Cordovez  primores,  como 
la  descripción  de*  la  araña  colgante  ó culebrilla,  la 
geografía  del  país  por  los  distintos  apodos  de  los  con- 
colegas, y por  los  muy  variados  regalos  comibles 
que  les  venían  de  sus  pueblos,  y el  recuerdo  de  sus 
ejercicios  espirituales  y de  sus  confesores  favoritos; 
mas  en  lo  último  le  reclamo  que  olvidó  al  Reverendo 
Padre  Ariza,  franciscano,  el  non  plus  ultra  del  género 
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apetecido.  Aquí,  como  discreto  padre  de  familia,  paga 
Cordovez  un  justo  tributo  á los  jesuítas  en  su  carác« 
ter  de  institutores  de  niños,  y apunta  la  licenciosa 
soltura  estudiantil  que  se  observó  de  1868  á 1885, 
según  él,  pues  á mí  no  me  consta. 

Igual  adelanto  exhiben,  por  comparación  con  las 
del  día,  la  bárbara  medicina  vulgar  y la  dentistería 
que  aquí  nos  pinta,  y que  en  verdad  no  alcancé  yo  á 
conocer;  las  saturnales  postmeridianas  de  La  Peña  en 
Carnestolendas,  y de  otras  fechas  y lugares;  y las  an- 
tiguas fiestas  de  toros  y toldos,  de  gratísima  memo- 
ria por  cierto;  pero  causa  de  innúmeras  quiebras  de 
virtud  y de  honradas  subsistencias,  y toque  á deser- 
ción de  las  sirvientas,  como  el  autor  lo  certifica. 

Sin  embargo,  á este  propósito  recalquemos  en 
que  no  son  progreso  sino  escuela  pública  de  feroci- 
dad, los  toros  á la  española,  antes  felizmente  desco- 
nocidos aquí,  y á los  cuales  nuestro  pueblo  parece 
aficionarse  ahora,  cuando  el  omnividente  León  XIII 
creo  se  ha  propuesto  extinguirlos. 

El  teatro  del  día  es  otra  nota  buena,  pero  no  óp- 
tima, según  Cordovez.  Observa  que  ya  no  ocupan 
palco  las  hijas  de  la  alegría,  pero  que  ellas,  en  cam- 
bio, han  subido  á la  escena  con  los  argumentos;  y 
en  esto,  como  en  todo,  su  libro  exhibe  al  celoso  pa- 
dre de  familia  cristiana. 

Cuanto  á crueldades  bestiales,  teníamos,  y acaso 
tenemos  aún  bastante,  con  los  gallos  de  San  Pedro, 
los  juegos  de  gallos  en  general,  y el  infame  toro  en- 
candelillado, que  Cordovez  no  olvida  en  sus  censu- 
ras. La  autoridad  debería  prohibirlos  en  absoluto,  y 
crear  ó fomentar  en  su  reemplazo  otra  clase  de  en- 
tretenimientos y ejercicios  físicos,  con  sus  circos, 
certámenes  y premios,  cosa  no  sólo  indispensable, 
sino  urgente  para  un  pueblo  tan  sedentario  como  el 
nuéstro,  extraño  á la  gimnasia,  á la  natación  y por  lo 
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común  al  baño,  y hoy  privado  del  de  Fucha,  porque 
se  secó,  y del  excelente  de  Tunjuelo,  por  falta  de  tran- 
vía. Esto,  más  su  alimentación  y bebidas,  más  las 
viviendas  no  ventiladas,  más  tal  vez  el  abuso  del  ci- 
garro y el  uso  del  cigarrillo,  más  el  lavado  comunis- 
ta de  ropa  en  aguas  sucias,  más  las  resultantes  en. 
fcrmedades,  y sabe  Dios  qué  maltratos,  desvelos  y 
otras  cosas,  están  produciendo  entre  nosotros  una 
visible  degeneración  física,  en  el  hombre  por  lo  me- 
nos de  aspecto  generalmente  desmedrado.  Nuestro 
clima  es  acaso  desfavorable  para  él  cuanto  propicio 
á la  mujer;  las  viudas  abundan.  Ojalá  tuviésemos 
menos  literatura,  menos  humanidades,  y más  huma- 
nidad, ganando  por  este  lado  lo  que  perdiésemos  de 
atenienses  por  el  primero.  Recuérdese  que  el  ejerci- 
cio y la  hidroterapia  son  el  antídoto  de  la  neurosis, 
que  dicen  hoy  priva  en  patología  y literatura,  como 
privaba  en  las  Convulsiones  de  Vargas  Tejada. 

No  olvidó  el  autor  darnos  una  lista  de  los  más 
notables  adeptos  que  ha  contado  y cuenta  Bogotá 
en  varias  profesiones,  particularmente  en  medicina* 

En  el  párrafo  sobre  homeópatas  falta  el  que  ini- 
ció aquí  esta  doctrina,  que  fue,  desde  1837,  doctor 
Víctor  Sanmiguel,  padre  de  don  Peregrino.  Quizá  co- 
laboró luégo  en  esa  novedad  don  David  Castello, pues 
conozco  un  extenso  Manual  de  Jahr  y Bering,  marca- 
do D.  Castello , 1838;  y sé  que  en  Ambalema,  hacia 
1858,  él  se  distinguió  combatiendo  allí  ¡a  liebre  ama- 
rilla. En  1838  se  convirtió  el  doctor  Salvador  M. 
Aivarez,  grande  impulsor  y polemista  que  en  1866 
trajo  á sus  filas  nada  menos  que  al  doctor  Joaquín 
Calvo  Mendívil.  Faltan  asimismo  los  ex-alópatas 
Marcelino  Liévano,  Francisco  Reñdón,  Alejandro 
Agudelo,  Wenceslao  Chaves,  J.  Salvador  Riera,  Joa- 
quín G.  y Carlos  Manrique,  José  María  Ortega,  An- 
drés Fernández,  Antonio  M.  Buitrago,  Vicente  Pérez 
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Rubio,  Miguel  Latorre,  Zoilo  Correa,  Mariano  Be- 
cerra, Francisco  Duarte,  Ismael  Navarro,  César  To- 
rres, Rafael  Baquero,  Juan  N.  Restrepo,  Eladio  Gai- 
tán;  y del  Instituto  Homeopático,  Rafael  García  V., 
Tito  Simón  de  Rojas,  Angel  M.  Baptista,  Casimiro 
Leal  Larrota,  Miguel  Díaz  Heredia,  Ricardo  y Beli- 
sario  Arenas,  Antonio  P.  Morales,  Timoteo  Blanco 
de  Mesa,  Benjamín  Nates,  Pablo  I.  Casas,  hábil  fí- 
sico y químico,  señorita  Sara  Páez  y muchos  au- 
sentes. 

De  hidroterapia  no  dejó  aquí  escuela  especial  el 
profesor  español  Villanova,  quien  nos  hizo  una  visi- 
ta por  los  años  de  1850,  mas  ya  están  circulando  en- 
tre nosotros  los  tratados  de  los  actuales  reformistas 
Luis  Kuhne  y Presbítero  Kneipp.  Cordovez  mencio- 
na á doce  excelentes  dentistas  de  esta  ciudad,  nacio- 
nales todos,  que  antes  los  había  sólo  extranjeros. 
Involuntariamente  se  le  escaparon  algunos;  y todos 
los  veterinarios  formados  en  la  reciente  escuela  del 
señor  VericeL  De  éstos  me  honro  en  conocer  al  es- 
tudiosísimo doctor  Eladio  Gaitán,  como  que  aun  en- 
trometí un  prólogo,  casi  dos  años  há,  en  su  muy  útil 
Manual  de  Medicina  Veterinaria , homeopática  y 
alopática.  Y no  son  menos  solicitados  sus  colegas  Ifi- 
genio  Flórez,  Moisés  Echeverría,  Obdulio  Gutiérrez, 
Antonio  María  Olaechea  y Mercilio  Andrade. 

El  Bogotá  contemporáneo  casi  no  alcanza  á con- 
cebir cómo  pudo  publicarse  aquí  El  Alacrán , y ser 
leído  de  todo  el  mundo  sin  lesión  material  de  sus 
redactores,  ni  concibe  una  cuadrilla  de  ladrones 
como  la  de  Russi  é Ignacio  Rodríguez,  que  con  tánta 
comodidad  ocupaba  de  día  una  casa  y exportaba  todo 
su  botín;  ni  quizá  un  viaje  al  campo,  tan  complicado 
é incómodo  como  el  que  harán  mentalmente  á Vi  lle- 
ta las  lectoras;  ni  una  especie  de  Mahoma  curandero 
al  tenor  de  Miguel  Perdomo,  que  acaudillando  un 
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Ejército  del  Trabajo  como  el  que  ha  paseado  los  Es- 
tados Unidos,  ocupó  á Bogotá  y sus  alrededores  en 
1872,  metió  en  calzas  prietas  á todos  los  médicos  y á 
todas  las  autoridades,  causó  una  fuga  general  de  co- 
tudos y asesinó  al  único  infeliz  de  ellos  que  entrega- 
ron á su  cuchillo,  todo  con  impunidad  absoluta.  Cor- 
dovez  hace  de  lo  último  una  explicación  obvia  y salu- 
dable: aquello  no  fue  más  que  un  caso  práctico  de 
federación.  De  los  tres  poderes  que  aquí  imperaban 
con  arreglo  á la  ciencia  de  1863,  no  incumbió  ni  al  na- 
cional. ni  al  municipal,  ni  al  del  Estado  Soberano  lla- 
mar á cuentas  al  Profeta,  ó mientras  se  dirimía  esa 
competencia  negativa  de  jurisdicción,  él  tuvo  tiempo 
de  conquistar  la  Sabana,  amenazar  á Venezuela  (don- 
de interpretaron  con  él  de  otro  modo  el  federalismo), 
é ir  á morir  en  el  Ecuador.  Y sin  embargo,  bárbaro 
y todo,  constan  curaciones  admirables  que  hizo  aquí 
Perdomo  en  individuos  desahuciados  por  los  prime- 
ros profesores. 

Los  muchachos  gritones  de  periódicos,  que  en 
mala  hora  aprendieron  que  el  crimen  es  el  bocado 
más  apetecido  al  paladar  espiritual  del  hombre,  ven- 
derían millares  de  Reminiscencias  por  día,  voceando 
los  científicos  robos  y asesinatos  que  ellas  relatan;  y 
en  materia  de  refinada  ferocidad  no  se  concibe  qué 
monstruo  podrá  exceder  la  de  Trinidad  Forero  con 
la  infeliz  niña  emparedada  que  se  llamaba  Custodia. 
La  mujer  demonio  aventaja  enormemente  á los  mas- 
culinos. Pero  Cordovez  no  cuenta  delitos  de  más 
contagiosa  especie,  ni  aun  alude  á ellos,  mientras 
que  se  esmera  en  señalar  la  mano  de  la  Justicia  Di- 
vina en  el  espantoso  fruto  que  recogieron  de  su  siem- 
bra estos  héroes  de  asesinato  y despojo  en  los  lazos 
que  tendieron  para  su  propia  caída.  Los  lectores  de 
novelas  hallarán  aquí  probado  el  dicho  de  que  la 
verdad  suele  ser  más  extraña  que  la  ficción,  y es  más 
'viva,  como  de  mano  de  la  naturaleza  misma. 
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José  María  Cordovez  no  pretende  ni  ha  preten- 
dido nunca  ser  literato,  y de  aquí  su  mayor  mérito  y 
encanto  de  narrador.  No  sé  por  qué  motivo  su  tiem- 
po de  colegio  fue  muy  corto  ó intermitente,  ó no  le 
dejó  rastro  ni  afición  de  sabio  de  libro.  Los  años 
que  otros  dedican  á ignorar  el  mundo  y la  vida  se- 
pultándose en  letras  muertas  de  plomo,  que  á la  lar- 
ga marchitan  y entecan  como  si  tocaran  de  muerto , 
él  los  dedicó  á las  letras  vivas,  de  carne  y hueso;  á 
verlo,  oírlo  y palparlo  todo  en  su  original,  en  sus 
accidentes  de  negocios,  viajes,  reveses  y revolucio- 
nes; á formarse  hombre  efectivo  y no  escrito,  á tra- 
tar gente  real  y no  espíritus,  á bucear  en  ondas  de 
rosa  hasta  adueñarse  de  una  perla  escondida,  casarse, 
asegurarse  un  modesto  pero  decente  capital  con  qué 
vivir,  hacer  de  su  casa  un  mundito  íntimo  y comple- 
to en  que  nada  falta  (desde  oratorio,  libros  útiles, 
cartilla,  pinceles,  bastidor  de  labores,  violín  y piano, 
hasta  horno,  baño,  gimnasio,  flores,  árboles  frutales, 
estanque  de  criar  peces,  yerbas  medicinales  y boti- 
quín); y plantar  allí  una  familia  bien  disciplinada, 
alegre  y feliz  de  puertas  adentro.  Es,  por  consiguien- 
te, sin  mucha  gramática  latina  ni  castellana,  uno  de 
los  poquísimos  verdaderos  sabios  que  conozco.  Su- 
perior á él,  ninguno,  ni  Horacio,  ni  Aristóteles,  y 
menos  aún  el  Rey  don  Alfonso,  el  Sabio  por  antono- 
masia, y muchísimo  menos  Salomón,  á quien  José 
María  pudiera  haber  dado  muy  útil  ejemplo. 

Vivísimo  de  muchacho,  de  esos  que  están  en 
todas  partes  y á todas  llegan  á tiempo  de  novedad; 
y viendo  y oyendo,  en  la  perenne  tertulia  de  su  casa 
y en  la  de  su  admirable  tía  doña  Agustina  Moure,  á 
todos  nuestros  personajes,  tirios  y troyanos,  naciona- 
les y extranjeros,  que  allí  concurrían  á disfrutar  en 
amigable  tregua,  como  la  familia  feliz  de  Barnum, 
del  talismán  de  gracia  omnígena  que  infaliblemente 
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lleva  con  su  sangre  aquel  apellido  payanés;  heredero 
al  mismo  tiempo  de  una  eficaz  piedad  y de  las  noti- 
cias litúrgicas  ó eclesiásticas  que  posee  hasta  el  más 
impío  hijo  del  Puracé,  y dotado  de  una  memoria  es- 
tereotípica: aquí  tienen  mis  lectores  toda  la  escuela 
y academia  del  autor  de  estas  Reminiscencias , Moure 
también  por  la  bendita  madre  que  le  depararon  Dios 
y el  buen  gusto  de  don  Manuel  Antonio,  su  excelente 
padre,  y uno  de  los  fundadores  y actores  de  la  insig- 
ne Sociedad  Filarmónica. 

Un  diarista  de  grande  olfato  para  repórters,  mi 
amigo  Jerónimo  Argáez,  le  oyó  contar  por  casuali- 
dad, hace  dos  años,  no  sé  cuál  de  estos  casos  de  his- 
toria bogotana,  y le  dijo  al  punto:  “ Escríbame  eso.” 
— Yo  no  soy  escritor. — Pues  díctelo. . . . Interrumpi- 
do el  primejr  ensayo  de  dictado,  porque  estaba  de 
Dios  que  Pepe  no  tendría  nunca  maestros  pedago- 
gos, siguió  escribiendo  él  mismo  en  su  casa.  Dado  á 
luz  aquello  en  El  Telegrama , gustó  mucho  al  público. 
Así  se  descubrió  escritor  (y  no  es  el  primero  que 
Argáez  descubre),  se  aficionó  ya  viejo  á la  travesura 
de  pluma:  tál  es  la  génesis  de  estos  dos  tomos  y de 
los  que  vendrán  después,  si  el  hogar  modelo  sigue, 
como  es  natural,  conservándolo  sano  y flamante 
como  un  muchacho,  á la  misma  edad  (año  más  ó 
menos),  de  su  actual  vecino  y antiguo  compinche, 
el  esqueleto  que  suscribe. 

Y esta  es,  ni  puede  ser  otra,  la  edad  del  historia- 
dor, la  de  los  recuerdos  y la  experiencia,  la  de  la 
perspectiva  justa  del  pasado,  cuando  ni  la  ambición 
ni  el  interés  ofuscan  y la  general  desilusión  impone 
la  imparcialidad.  Aquí  me  permito  llamar  á los  jóve- 
nes que  por  viejos  y concluidos  no  quieran  leernos, 
para  preguntarles  á qué  edad  escribieron  sus  histo- 
rias Herodoto,  Tucídides,  Tácito  y Jenofonte,  los 
supremos  del  oficio;  y á qué  edad  las  suyas,  y al  par 
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nuéstras,  Juan  de  Castellanos,  José  Manuel  Restrepo 
(refundida  y concluida  á los  73),  José  Manuel  Groot, 
Joaquín  Posada  Gutiérrez,  Manuel  Antonio  López, 
José  María  Espinosa,  y aquel  exquisito  Juan  Rodrí- 
guez Fresle,  el  de  la  crónica  escandalosa  del  primer 
siglo  de  Santafé,  contada  con  la  pluma  entre  santi- 
guamientos, conjuros  y toses,  á los  72  años;  prede- 
cesor legítimo  de  Cordovez,  con  más  de  tres  siglos 
y medio  de  intervalo. 

La  escuela  del  mundo  y de  la  vida  real,  y la 
falta  de  blanquete  y remilgos  letrados  que  se  inter- 
pongan, es  lo  que  nos  concede  ver  en  Fresle  y Cor- 
dovez las  cosas  vivas  y calientes  como  pasaron, 
olvidar  que  estamos  leyendo,  y oír  á sus  personajes 
como  debieron  de  hablar,  con  más  espontaneidad  y 
verdad  local  que  diccionario  y gramática;  y después 
de  todo,  estos  son  los  ingenuos  testigos  de  la  lengua 
hablada,  cuyos  adefesios  mismos  suelen  constituir 
parte  útil  del  testimonio  histórico  que  suministran. 

A escritores  jóvenes,  de  notoria  honradez  y ta- 
lento, debemos  extensos  fragmentos  de  historia  con- 
temporánea, que  son  meros  alegatos  de  partido; 
¡cuánto  más  que  esas  diatribas  ó desahogos  valen 
lósamenos  artículos  de  recuerdos  de  don  José  Caicedo 
Rojas,  don  José  Belver,  don  Venancio  Ortiz  y don 
Próspero  Pereira  Gamba,  ancianos  los  cuatro!  — y 
probablemente  olvido  á otros.  No  comprendo,  en 
fin,  cómo  ocurrió  á los  griegos  en  su  Mitología  — di- 
vina comedia  de  la  verdad  humana,  — confiar  el  mi- 
nisterio de  la  Historia  á la  musa  Clío,  doblemente 
inhabilitada  para  él  por  mujer  y por  joven  (lo  pri- 
mero porque  su  juventud  de  amor  y parcialidad  es 
perpetua),  en  vez  de  encomendarlo  á Kronos  ó al 
Tiempo,  el  Saturno  romano,  que  es  quien  siempre  lo 
ha  desempeñado  satisfactoriamente. 

Paréceme  que  estas  Reminiscencias  prueban  cuán 
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útil  es  que  los  viejos  escriban,  y el  preferente  caso 
que  los  historiadores  formales  deben  hacer  de  su 
testimonio.  Liberal  desde  su  niñez  hasta  la  fecha,  y 
sin  abjurar  de  su  credo,  aquí  mitiga  Cordovez,  sus 
antiguos  entusiasmos,  y creo  rectificará  muchos  de 
sus  juicios  juveniles,  como  en  casos  graves  y concep- 
tos opuestísimos  sobre  nuestros  prohombres  lo  hi- 
cieron Restrepo  y Groot,  y la  generación  actual  con- 
curre, si  no  me  equivoco,  en  sus~conclusiones.  Así 
hoy  veo  yo  mismo  el  7 de  marzo  de  1849  como 
Cordovez  en  su  relato,  ó él  lo  juzga  como  yo  enton- 
ces, aun  cuando  hace  45  años  estábamos  en  polos 
opuestos.  El  verdadero  Bolívar,  tan  desfigurado  por 
obra  de  sus  propios  amigos,  aparece  tál  como  él  era 
en  el  vergonzoso  incidente  de  La  fiesta  de  San  Si- 
món; esa  carta  privadísima  que  él  ordenó  á Córdoba 
romper,  una  vez  leída,  ahora  cooperaría  á reintegrar- 
lo en  su  grandeza  moral,  si  necesario  fuera,  y prueba 
que  el  titán  se  dejaba  decir  la  dura  verdad,  y aun 
salía  al  encuentro  de  ella. 

Hoy  el  autor  y sus  lectores  vemos  de  un  mismo 
modo,  como  una  ópera  bufa  de  tristes  consecuen- 
cias personales,  nuestras  agitaciones  de  1851  á 1850 
en  el  interior,  y que  por  el  mismo  tono  deben  histo- 
riarse igualmente  en  su  parte  política,  salvo  breves 
temporadas  de  armonía  nacional,  los  veinticuatro 
años  que  más  tarde  vinieron  de  régimen  federalista. 
Así  consideramos  hoy  todos,  hasta  el  señor  Restrepo, 
la  primera  patria,  que  por  el  tono  épico  más  alto  fue 
tratada  en  sus  días  por  sus  venerables  autores;  y te- 
nemos que  inferir  cuánto  ganaría  el  mundo  si  la  per- 
cepción general  de  lo  ridículo  fuese  contemporánea, 
y cuán  cuerdo  y feliz  sería  todo  pueblo,  si  pudiese 
ver  siquiera  cuatro  ó cinco  años  más  adelante. 

En  este  ramo,  sólo  el  tono  sinceramente  nacio- 
nal resiste  á la  prueba  del  tiempo;  y confirman  esto, 
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á su  turno,  algunas  páginas  serias  de  las  Reminiscen- 
cias. Ningún  descuento  sufre  ahora,  á los  41  años 
de  su  fecha,  el  acto  de  conciencia  del  deber  oficial 
con  que  el  Presidente  Obando  se  sobrepuso  en  1853 
al  clamor  de  una  parcialidad  gobiernista,  negándose 
á conmutar  la  pena  de  muerte  del  asesino  de  Anto- 
nio París,  y hoy  es  ocasión  de  recordarlo,  porque 
honra  al  doctor  Rafael  Núñez,  que  acaba  de  morir, 
y fue  quien  lo  concibió  y autorizó  como  Secretario 
de  Gobierno.  Al  presente,  como  en  su  día,  tienen 
grato  calor  de  patria  dos  alocuciones  del  Presidente 
Murillo,  citadas  por  Cordovez  en  el  alegre  capítulo 
de  Diversiones  públicas , y nadie  disentirá  del  cro- 
nista bogotano  en  su  concepto  sobre  “ la  siempre 
bendecida  Administración  Mallarino.”  Concluyamos 
también  que  en  la  política,  como  en  el  arte  literario, 
la  pasión  extrema  y la  sublimidad  se  excluyen,  y sólo 
la  templanza  ática  y su  diáfano  carácter  nacional 
aseguran  el  aplauso  de  la  posteridad,  hija  eman- 
cipada que  reirá  de  nuestros  figurines  de  modas, 
y á quien  ha  de  llegar  frío  el  manjar  de  nuestros 
odios. 

Difícil  es  presumir  qué  capítulo  de  estos  tomos 
cautivará  más  el  gusto  de  los  lectores.  Tal  vez,  por 
motivo  de  tradicional  cariño,  me  encanta  particular- 
mente, entre  tántos  héroes  y heroínas,  el  bosquejo 
de  la  señora  doña  Juana  Sánchez  de  Moure,  enérgica 
cepa  de  esta  familia,  transplantada  de  Popayán  á Vi- 
lleta,  y la  Baucis  ó hada  hospitalaria  de  esa  pobla- 
ción. Fue  la  abuela  del  autor,  y allí  encontrarán  los 
lectores  en  acción,  y como  en  su  fuente,  la  cordial 
neutralidad  á que  antes  aludimos,  que  reinaba  en  la 
clásica  tertulia  Cordovez,  de  esta  capital,  donde  como 
hechizados  por  el  genius  lociy  departían  amigable- 
mente Santander,  los  Mosqueras  (el  primero  el  Ar- 
zobispo, Obando,  López,  Canabal,  don  Mariano  Os- 
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pina,  Murillo,  Florentino  González,  el  doctor  Cuer- 
vo, el  doctor  Cheyne,  Vicente  Lombana,  Mallarino, 
José  Eusebio  Caro,  Julio  Arboleda,  Lino  de  Pom- 

bo ¿Dónde  vemos  hoy  aquí  nada  semejante?  ¿Y 

qué  documento  más  elocuente  puede  aducirse  en 
prueba  de  que  la  política  egoísta  é incivil  ha  matado, 
de  años  atrás,  la  sociedad  entre  nosotros? 

El  hogar  doméstico  remata  con  la  elección  con- 
yugal y el  hogar  del  autor  mismo,  pagando  un  tierno 
tributo  á los  que  fueron  sus  padres  políticos  adopti- 
vos, don  Ignacio  Ospina  Umaña  y su  santa  señora: 
bello  ejemplo  y final  artístico  maestro,  de  los  que 
inspira  el  corazón  y despiden  al  lector  con  una  im- 
presión agradable  y sana. 

Sin  embargo,  por  antítesis  frecuente  en  las  le- 
tras, obra  tal  vez  de  una  ley  fisiológica  de  comple- 
mento ó de  compensación,  nuestro  amable  y casero 
autor  no  sobresale  en  la  pintura  de  lo  apacible,  sino, 
con  numen  cancano,  en  lo  melodramático  y pavoro- 
so. Así  dicen  que  el  diablo  baila  en  los  quietos,  que 
siempre  sueñan  volando  y corriendo  el  mundo.  Ma- 
rroquín  admira  justamente  como  modelo  la  descrip- 
ción de  la  capilla  de  Russi  y compañeros;  yo  reco- 
mendaría á nuestros  criminalistas  el  capítulo  de  El 
bandido  Juan  Rojas  Rodríguez . Esa  gradual  educa- 
ción del  bandido  por  el  mal  ejemplo  y la  injusticia, 
hasta  consumarse  en  el  presidio  ó universidad  del 
crimen , es  de  fantasía  y mano  fuerte;  y el  tipo  man- 
so de  valor  de  don  Miguel  Ca macho,  su  duelo  á 
muerte  con  Juan,  sin  decirse  palabra,  á media  noche, 
solos  y en  el  riñón  del  desierto,  escogido  por  éste 
para  su  guarida,  espantará  en  el  sueño  á los  lectores 
impresionables.  El  juez  que  lea  estas  páginas,  senti- 
rá aguda  espina  cuando  tenga  que  mandar  á nues- 
tras casas  penales  á un  delincuente  primerizo, 
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El  segundo  tomo,  aunque  tocaba  á Bolívar  pre- 
sidirlo, comienza  y acaba  ingratamente,  como  recuer- 
do sucede,  y peor  aún,  en  el  encantador  viaje  de 
Amicis  por  España,  introduciéndonos  por  la  gallera 
de  Madrid,  y sacándonos  de  ella  por  el  barrio  de  los 
gitanos  de  Granada;  pero  entre  esos  dos  cabos  las  se- 
gundas Reminiscencias  abundan  en  asuntos  de  grande 
interés  y toques  trágicos  y cómicos  de  primer  orden. 
Aquí  el  capítulo  de  nombre  más  odioso  — El  Ala- 
crán— que  contiene,  sin  embargo,  para  mi  seca  sen- 
sibilidad, la  página  sublime,  la  única  que  me  ha  traí- 
do lágrimas  á los  ojos.  Aquel  cuadro  de  Germán  Pi- 
ñeres  moribundo,  en  una  pocilga  inundada  por  el  río 
San  Agustín  en  su  famosa  avenida  del  6 de  noviem- 
bre de  1872,  con  la  magnánima  señora  Elena  Miralla 
acudiendo  á cuidarlo,  Joaquín  Posada  haciéndolo 
confesar,  el  Arzobispo  Arbeláez  llegando  á ese  fin 
por  entre  el  Iodo,  y Germán  pidiéndole  á Elena  que 
le  lea  despacio  el  Kempis  para  saborearlo,  y prome- 
tiéndole que  “si  me  levanto  te  inmortalizo  aque- 
lla verdad  compite  con  lo  mejor  inventado,  es  un 
original  Miserere  del  trovador  calavera.  Complemén- 
talo el  fin.de  Posada,  ocurrido  ocho  años  después, 
soltando  de  la  pluma  unas  décimas  tan  lindas  como 
deplorables,  para  tomar  el  crucifijo  y morir. 

Dios  no  podía  ser  con  ellos  menos  misericordio- 
so que  los  hombres. 

La  propensión  piadosa  y litúrgica  del  señor 
Cordovez,  como  'fiel  hijo  que  es  de  Popayán,  se  de- 
nuncia á cada  paso  en  sus  Reminiscencias , tanto  por 
faz  como  por  nefas.  Ya  nos  enseña  la  historia  del 
Pange  lingua  y las  ceremonias  de  excomunión  y 
desagravio,  á propósito  del  robo  sacrilego  de  La  Ca- 
puchina; ya  expone  técnicamente  toda  la  parte  reli- 
giosa de  la  capilla  de  Russi  y compañeros  malhe- 
chores; ya  pinta  de  mano  maestra,  como  por  propia 
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experiencia,  la  tarea  de  los  curas  rodando  de  pueblo 
en  pueblo  al  modo  de  piezas  de  ajedrez,  celebrados 
al  llegar  por  las  gentes  de  mal  vivir,  porque  mien- 
tras no  las  conozcan  están  de  suelta,  y perseguidos 
por  los  gamonales  en  liga,  tan  pronto  como  la  mo- 
ralización de  los  vecinos  empieza  á mermar  sus  gus- 
tos y utilidades;  ya  consagra  á tres  caucanos  de  muy 
vario  estilo  — el  músico  Velasco,  Joaquina  la  hela- 
dera y el  negro  Victoria  — con  tres  obras  de  devo- 
ción; ya  recuerda  como  los  ora  pro  nobi$  de  las 
letanías  los  rumores  de  la  barra  del  Congreso  á cada 
voto  que  oía  leer  para  Presidente  el  7 de  marzo  de 
1849.  Pero  á su  turno,  por  el  reverso  da  un  sabor 
mefistofélico  de  grande  efecto  á las  fechorías  de  sus 
bandidos,  con  las  venias  que  hacían  al  Santísimo,  la 
lectura  del  Año  cristiano  á la  avara  señora  Fuenma- 
yor,  y demás  incidentes  devotos  con  que  las  sazona. 
En  ese  género,  su  tipo  del  doctor  Prieto,  amoroso 
factótum  y envenenador  del  cura  López,  de  Santa 
Bárbara,  excede  á los  imaginarios  de  Moliére  y Víc- 
tor Hugo. 

Al  revés  de  cierto  gran  novelista  que  cuida  mu- 
cho no  vaya  á llegar  un  libro  suyo  á ojos  de  nadie 
en  su  casa,  sin  duda  por  la  conciencia  que  tiene  de 
que  su  negocio  es  apestar  las  ajenas,  José  María  es- 
cribe estas  memorias  á puerta  abierta  en  su  cuarto, 
ó en  cualquiera  otra  donde  estén  su  señora  y niños, 
como  en  consejo  de  familia,  por  el  mucho  ingre- 
diente infantil  y doméstico  que  entra  en  lo  que  es- 
cribe. Además,  amigo  y servidor  nato  de  todas  las 
monjas  y hermanas  religiosas,  tiene  gran  partido 
entre  ellas  y sabe  que  han  de  leerlo  (y  que  ya  lo  leen 
en  inglés  las  del  Buen  Pastor),  por  todo  lo  cual, 
obligado  á contar  proezas  de  muy  mala  ley,  siempre 
escoge  contra  qué  mandamientos,  y " no  se  la  rebaja 
á nadie/'  como  rudamente  decimos,  en  la  descrip- 
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ción  de  su  castigo,  de  donde  resulta  aquí  cada  cri- 
men convertido  en  inolvidable  ejemplo  de  justicia 
humana  ó divina;  y un  célebre  duelo , en  clásica  lec- 
ción contra  todos  ellos. 

Para  ser  comedido,  justo  sin  animosidad,  en  el 
tratamiento  de  nuestros  partidos  políticos,  bajo  la  pre- 
sión de  todas  las  atmósferas  caldeadas  que  ellos 
mantienen  en  Colombia,  cuenta  José  María,  además 
de  su  edad,  escuela  doméstica  y universales  relacio- 
nes, con  una  medalla  sagrada  que  lleva  en  la  mejilla 
izquierda,  el  agasajo  que  le  hizo  su  ardorosa  madre 
el  7 de  marzo  de  1849,  cuando  volvió  á su  casa  gri- 
tando viva  López!  siendo  ella  entusiasta  cuervista. 
Aquello  que  él  describe,  fue  el  espaldarazo  ó pax 
tecum  de  su  ordenación  en  el  ministerio  de  la  Histo- 
ria, que  cuarenta  y tres  años  más  tarde  había  de  co- 
menzar á ejercer. 

No  obstante  las  ningunas  pretensiones  litera- 
rias, ni  políticas,  de  mi  querido  amigo  Cordovez, 
espero  que  los  lectores  sacarán  conmigo  de  su  obra 
otra  lección,  doble  literaria  y social,  de  trascenden- 
cia: que  en  política  de  partidos  se  pueden  llamar  las 
cosas  por  sus  nombres,  sin  dejar  á nadie  justamente 
agraviado;  y que  es  muy  posible  escribir  libros  que 
circulen  mucho,  por  interesar  sobremanera  á todos, 
sin  halagar  con  ellos  las  pasiones  viles,  sin  deslizarse 
siquiera  á un  renglón  impuro,  y sirviendo  á la  socie- 
dad más  agradable  y eficazmente  que  con  la  elabo- 
ración de  pretendidos  estudios  patológicos  y sociales 
que  á nadie  curan  ni  mejoran,  porque  su  mira  única 
es  dar  que  hablar  para  obtener  el  mayor  número 
posible  de  compradores. 

Otros,  imitando  á Voltaire  á su  manera,  escogen 
deliberadamente  asuntos  grandes,  serios  y aun  reli- 
giosos, por  tema  para  zurcir  obras  burlescas,  pesa- 
das, de  vuelo  rastrero  y desmoralizador;  Cordovez 
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tiene  el  raro  mérito  de  haber  hecho,  por  acaso,  sin 
plan  ni  designio  previo,  un  libro  amenísimo,  y no 
sólo  inofensivo,  sino  útil  y edificante,  de  un  tejido 
(en  no  poca  parte)  de  crímenes  y de  pequeñeces  y 
ridiculeces  nuéstras , que  ojalá  queden  únicamente 
como  reminiscencias  por  la  sensatez  y buena  índole 
de  sus  contritos  originales. 


Ya  escritas  tántas  páginas  con  abuso  de  la  hos- 
pitalidad editora,  observo  que  lo  que  estos  tomos 
necesitan  son  índices  completos,  á la  antigua,  por  la 
abundantísima  copia  de  noticias  históricas,  descrip- 
tivas y personales  que  contienen;  y siguiendo  el 
buen  ejemplo  de  mi  amigo  Marroquín,  me  permito 
proponer  al  autor  los  siguientes  temas,  á su  elección, 
para  futuros  tomos:  Establecimientos  de  Beneficen- 
cia, en  que  Cordovez  es  autoridad;  Los  penales;  Las 
fábricas;  Los  niños;  Los  viejos  nobles,"  y cómo  logra- 
ron aquí  llegar  á viejos;  Los  pobres  de  Bogotá;  Los 
olores , El  veraneo , con  sus  varios  lugares,  personajes 
yaguas;  Los  paseos  al  Salto;  Los  monasterios;  El  doc- 
tor Cheyne , deuda  no  menos  de  la  familia  Cordovez 
que  de  la  nuéstra  y ciento  más  de  esta  ciudad;  el 
Presbítero  don  Francisco  Jiménez  Zamudio / doña  Fer- 
nanda Heredia;  don  Judas  Tadeo  Landínez;  Los  ex- 
tranjeros bogotanos;  Los  bochinches  y asonadas;  Los 
santuarios  ó tesoros  escondidos,  y espantos;  El  mer- 
cado y las  comidas;  Los  tipos:  locos,  graciosos,  bobos, 
guapos,  etc.;  Los  ricos  benéficos;  Las  calles  y casas  vie- 
jas; El  servicio  doméstico;  Huertas,  árboles  y flores; 
Las  Exposiciones  industriales  y artísticas;  La  Repú- 
blica en  Bogotá;  su  estadística  representativa  de  la 
Nación. 
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Por  el  espíritu  de  las  Reminiscencias  ya  conoci- 
das, los  lectores  podemos  prometernos  de  su  conti- 
nuación un  conjunto  higiénico  y apostólico,  para 
beneficio  de  la  hija  de  Gonzalo  Jiménez  de  Quesada; 
y el  retrato  de  su  autor  en  el  salón  de  nuestra  Muni- 
cipalidad agradecida. 

RAFAEL  POMBO 


Noviembre  de  1894 


MARTIRES  DE  OGANO 


F,n  una  tarde  del  mes  de  diciembre  de  1877,  varios 
amigos  nos  hallábamos  reunidos  en  el  almacén  de  Ri- 
cardo Silva,  recreándonos  en  la  deliciosa  charla  que  éste 
gastaba  en  los  ratos  de  expansión  con  el  buen  humor  que 
lo  caracterizaba.  Insensiblemente  rodó  la  conversación 
sobre  las  diversas  situaciones  de  la  vida,  y esto  dio  pre- 
texto al  doctor  Aníbal  Galindo  para  interpelar  á Silva 
con  la  siguiente  pregunta: 

— Si  te  fuera  dado  crearte  una  posición  social  que 
colmara  todos  tus  deseos,  ¿cuál  elegirías? 

— Ser  Papa,  si  yo  fuera  italiano,  contestó  Silva,  sin 
vacilar;  pero  ya  que  esto  es  un  imposible  porque  me  tocó 
en  suerte  nacer  en  Santafé,  querría  ser  Arzobispo  de  Bo- 
gotá para  llevar  vida  regalada,  tener  canónigos  por 
ayudas  de  cámara,  ver  postrados  los  fieles  á mis  pies  en 
solicitud  de  bendiciones,  con  un  tesorero  de  diezmos  in- 
flexible, un  secretario  que  despachara  la  corresponden- 
cia, y gozar  de  los  exquisitos  solaces  que  proporcionan 
las  visitas  episcopales,  que  ponen  en  movimiento  las  po- 
blaciones que  se  recorren,  montando  las  mejores  muías  y 
caballos  de  los  solícitos  curas,  que  lo  reciben  en  su  pa- 
rroquia bajo  palio,  en  medio  de  los  vecinos  que  lo  acla- 
man al  estrépito  de  los  cohetes,  de  la  música  y de  las 
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campanas  echadas  á vuelo,  sin  ninguna  preocupación 
que  lo  desvele. 

— ¿Y  si  Mosquera  te  saliera  al  encuentro  con  las  ma- 
nos muertas  y el  Decreto  de  Tuición  con. todas  sus  con- 
secuencias?, interpeló  el  doctor  Galindo  á Silva. 

— Consígueme  la  mitra,  y ya  verás  cómo  salgo  ai- 
roso en  mis  proyectos,  argüyó  Silva,  á tiempo  que  pasaba 
ellllmo.  señor  Arbeláez  en  el  famoso  corcel  en  que  solía 
ir  de  paseo  á Chapinero,  como  si  quisiera  presentar  un 
ejemplar  palpable  de  las  vicisitudes  á que  están  expues- 
tas las  altas  dignidades  eclesiásticas;  pero  especial- 
mente las  que  se  hallan  colocadas  sobre  el  candelero, 
según  la  expresión  del  Evangelio. 

— ¿Y  tú  qué  pretenderías?,  nos  preguntó  Ricardo  con 
el  acento  de  quien  tiene  poder  para  conceder  lo  que  se 
le  pida. 

— Todo,  menos  ser  Obispo,  le  contestámos,  porque 
desde  que  siendo  niños  presenciámos  una  ejecución  ca- 
pital, hicimos  firme  propósito  de  poner  todos  los  medios 
para  morir  en  el  lecho  y evitar  viaje  > forzados.  Bien  se 
conoce  que  olvidas  la  historia,  puesto  que  aparentas  ig- 
norar que  á Monseñor  Affre  lo  atravesaron  de  un  balazo 
sobre  una  barricada  en  París  el  28  de  junio  de  1848, 
porque  se  presentó  con  una  rama  de  oliva  implorando  la 
paz  entre  los  frenéticos  contendores;  que  á Monseñor 
Sibour  lo  asesinó  un  clérigo  en  1857  en  la  iglesia  de  San 
Esteban  del  Monte  en  París;  que  al  Cardenal  Arzobispo 
de  París,  Monseñor  Darbois,  lo  fusiló  la  Comuna  en  1871; 
que  el  Arzobispo  de  Nápoles  también  fue  asesinado  en 
su  catedral  por  otro  sacerdote;  que  al  Arzobispo  de  Quito, 
señor  don  José  Ignacio  Checa  y Borja,  lo  envenenaron 
con  estricnina  en  el  vino  de  consagrar  el  Viernes  Santo 
de  1876,  crimen  que  quedó  impune,  porque  de  los  dos 
sacerdotes  en  quienes  recayeron  sospechas,  el  uno  probó 
la  coartada  y el  otro  aseguró  que  la  estricnina  que  había 
comprado  días  antes  en  la  ciudad  de  Latacunga  la  había 
destinado  á los  ratones;  y que  al  primer  Obispo  de  la 
Diócesis  de  Madrid,  el  Illmo.  señor  don  Narciso  Martí- 
nez Izquierdo,  lo  asesinó  alevosamente  por  medio  de  dos 
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tiros  de  revólver  que  le  disparó  á quemarropa  en  el  atrio 
de  la  Catedral  de  San  Isidro,  el  Domingo  de  Ramos,  19  de 
abril  de  1886,  el  presbítero  de  apellido  sugestivo  Caye- 
tano Galeote.  Todo  esto  sin  contar  los  numerosos  pre- 
lados sacrificados  en  Inglaterra  bajo  la  Reforma,  y en 
Francia  en  los  tiempos  del  Terror,  porque  se  dirá  que 
esos  fueron  tiempos  que  ya  pasaron  para  no  volver;  pero 
aquí  tenemos  ejemplos  que  citar,  sin  ocurrir  á países  ex- 
traños, entre  éstos  los  destierros  impuestos  con  notable 
injusticia  á los  Arzobispos  y Obispos  en  los  años  de 
1852,  1861  y 1866,  entre  los  cuales  se  señalan  las  vene- 
rables figuras  de  los  Illmos.  señores  Mosquera,  Torres, 
Herrán  y Arbeláez. 

—Ya  ves,  pues,  querido,  que  á tus  pretensiones  se 
puede  observar,  con  propiedad,  que  no  es  oro  todo  lo 
que  reluce,  esto  sin  hablar  de  los  innúmeros  percances 
y sinsabores  que  devoran  en  silencio  todos  aquellos  que, 
como  símbolo  de  paz  y mansedumbre,  llevan  por  insig- 
nia el  cayado  de  Pastor  para  apacentar  corderos,  que 
suelen  tornarse  en  lobos. 

— Has  hablado  como  todo  un  doctor  de  la  Iglesia, 
nos  interrumpió  Silva  con  ademán  festivo  y de  profunda 
convicción:  me  declaro  vencido  y resuelvo  no  ser  Arzo- 
bispo de  Bogotá. 

En  vista  del  diálogo  que  dejamos  bosquejado,  dedu- 
cirá el  lector  que  Silva,  á pesar  de  la  erudición  y mundo 
que  lo  distinguían,  olvidaba  la  propiedad  que  tienen  las 
manzanas  que  se  producen  en  las  riberas  del  Mar  Muer- 
to: bella  corteza  que  encierra  cenizas  amargas. 

Y realmente:  al  presenciar  el  imponente  espectáculo 
de  un  Prelado  revestido  de  rico  y deslumbrador  ponti- 
fical, siendo  objeto  de  la  veneración  y cariño  de  todo  un 
pueblo  postrado  de  hinojos  á sus  pies,  se  creería  que  el 
summum  de  la  felicidad  en  la  tierra  queda  sintetizado  en 
llevar  la  cabeza  cubierta  con  la  mitra  que  simboliza  fe 
plenitud  del  sacerdocio,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que, 
tal  vez  por  antítesis,  ese  signo  de  tan  alta  dignidad  suele 
llevar  espinas  tan  punzantes  como  la  corona  que  el  odio 
sectario  hizo  poner  sobre  la  cabeza  del  Redentor  del 
mundo. 


Bastarán  algunas  breves  observaciones  en  las  que  in- 
sertaremos el  relato  de  varios  sucesos  históricoe  irrefuta- 
bles, al  mismo  tiempo  que  son  pertinentes  al  asunto  que 
en  esta  vez  nos  ocupa,  para  demostrar  que  no  es  teme- 
rario ni  falto  de  sentido  el  criterio  que  nos  hemos  for- 
mado respecto  de  las  penalidades  y contradicciones  que 
trae  consigo  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  hace 
todo  el  que  recibe  las  órdenes  sacerdotales,  de  aceptar 
la  responsabilidad  inherente  al  cargo  de  Obispo,  en  el 
caso  remoto  de  que  así  lo  disponga  el  que  tiene  facultad 
de  conceder  la  investidura. 

Tenemos,  pues,  que  todo  presbítero  tiene  en  pers- 
pectiva la  posibilidad  de  ser  Obispo,  y la  consiguiente 
natural  aspiración  de  coronar  la  carrera  eclesiástica  que, 
con  rarísimas  excepciones,  se  elige  después  de  probada 
vocación.  De  aquí  proviene,  sin  duda,  que  los  sacerdo- 
tes que  alcanzan  por  riguroso  ascenso  las  altas  dignida- 
des eclesiásticas,  se  crean  con  derecho  á que  se  les  de- 
signe para  ocupar  las  vacantes  que  ocurran  por  muerte 
ó renuncia  de  un  Obispo,  para  lo  cual  se  ponen  en  juego 
todas  las  influencias  disponibles  al  efecto,  y se  establece 
solto  voce  un  juego  de  intrigas,  favorables  ó adversas  al 
postulante,  que  ponen  perpleja  á la  Curia  Romana,  y no 
es  raro  que  la  calumnia  y el  desprestigio  caigan  sobre  el 
desgraciado  que,  con  razón  ó sin  ella,  no  alcanza  favor, 
aseveración  que  pudiéramos  probar  dando  nombres  pro- 
pios, sin  que  esto  quiera  decir  que  por  regla  general  el 
báculo  y el  anillo  dejen  de  ser  el  símbolo  que  caracteriza 
las  especialísimas  dotes  de  pureza  de  costumbres,  pru- 
dencia, energía,  ilustración  y mansedumbre  que  distin- 
guen á los  Obispos  en  Colombia. 

Terminado  el  proceso  que  precede  á la  preconiza- 
ción de  un  Obispo,  queda  el  favorecido  en  relativo  ais- 
lamiento de  sus  futuros  diocesanos  hasta  que  éstos  to- 
man informes  acerca  de  las  condiciones  físicas  y morales 
que  lo  distinguen;  pero  como  la  voz  de  Pedro  es  la  últi- 
ma palabra  que  se  pronuncia  en  los  asuntos  que  digan 
relación  con  la  doctrina  y disciplina  de  la  Iglesia,  no 
queda  otro  recurso  á los  que  se  consideran  lesionados 
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con  el  nombramiento  del  nuevo  Pastor,  sino  inclinar  la 
cabeza  ante  los  hechos  cumplidos  y permanecer  en  la 
expectativa  de  tiempos  mejores  que  ios  indemnice  de  la 
decepción  sufrida.  De  aquí  proviene  que  de  la  buena  ó 
mala  impresión  que  cause  el  Obispo  entre  el  clero  y fie- 
les de  la  Diócesis  que  le  toca  regir,  dependa  en  gran 
parte  la  marcha  regular  de  su  Gobierno,  tan  expuesto 
á contrariedades  é intrigas  funestas,  no  sólo  para  el  Pre- 
lado que  las  sufre,  sino  también  para  los  que  las  provo- 
can, según  se  verá  en  esta  relación. 

Por  una  coincidencia  digna  de  llamar  la  atención,  las 
mayores  y más  sensibles  penalidades  que  afligen  á un 
Obispo,  suelen  tener  origen  entre  el  número  de  aquellos 
que  por  su  carácter  especial  debieran  allanarle  el  camino 
para  el  buen  desempeño  de  la  misión  apostólica  confia- 
da ásu  celo  paternal,  observación  que  en  manera  alguna 
arguye  en  contra  del  clero  que,  en  la  generalidad  de  su 
personal,  hadado  siempre  pruebas  de  adhesión  y cariño 
á sus  prelados,  presentándoles  con  esta  conducta  algo 
como  un  bálsamo  que  suaviza  el  acíbar  del  cáliz  que  les 
preparan  sus  malquerientes. 

Hemos  dicho  que  aquí  tenemos  ejemplos  que  citar, 
sin  ocurrir  á países  extraños  para  relatar  las  penalidades 
sufridas  por  Obispos  meritísimos,  no  sólo  por  parte  de  la 
potestad  civil  que  generalmente  los  mira  con  celos  de 
autoridad,  sino  lo  que  es  más  sensible  aún,  ocasionados 
por  actos  agresivos  de  algunos  eclesiásticos  díscolos  ó 
pretensiosos. 

Apoyaremos  esta  aserción  con  hechos  históricos  de 
incuestionable  evidencia. 

El  historiador  Groot  refiere  con  todos  sus  detalles  las 
amarguras  y persecuciones  que  sufrió  el  Arzobispo  de 
Santafé,  don  Bernardino  de  Almansa,  porque  se  denegó  á 
dar  al  Presidente  de  la  Audiencia,  don  Sancho  Girón,  el 
título  de  Señoría  Ilusivísima  que  no  le  correspondía,  ni  á 
su  hijo  el  de  Señoría , por  allá  en  el  año  de  1631.  Este 
incidente  tan  pueril  como  insignificante,  fue  la  base  so- 
bre la  cual  se  levantó  la  conjuración  que,  en  contubernio 
con  algunos  eclesiásticos  del  alto  clero,  del  Presidente 
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Girón  y el  Visitador  Manrique  de  San  Isidro,  reputado 
como  pecador  público  y escandaloso,  se  urdió  contra 
aquel  eminente  Prelado  para  obligarlo  á que  saliera  de 
Santafé  en  condición  de  desterrado,  hasta  que  las  pesa- 
dumbres dieron  con  él  en  la  sepultura  en  el  año  de  1633, 
apenas  dos  años  después  de  que  había  ocupado  la  silla 
archiepiscopal. 

Muy  conocida  es  la  inquina  que  le  profesaron  al  emi- 
nentísimo y santo  Arzobispo  de  Santafé,  don  Cristóbal  de 
Torres,  primero  un  clérigo  refractario  á las  reconvencio- 
nes y correcciones  que  le  impuso  aquel  Prelado,  con  el 
propósito  de  hacerlo  volver  al  buen  camino,  v después  el 
D eán  de  la  Catedral,  clon  Pedro  Márquez,  en  los  años  de 
1652  y 1655,  que  se  atrevió  á dirigir  al  Rey  Felipe  m un 
memorial  de  acusación  fundado  en  hechos  falsos  y ca- 
lumniosos contra  el  dignísimo  Arzobispo,  que  se  vio  pre- 
cisado á defenderse  ante  la  Corte  de  España,  llegando  la 
audacia  de  aquel  implacable  enemigo,  hasta  pretender 
profanar  la  sepultura  del  fundador  del  Colegio  Mayor  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  hecho  que  le  costó  la  vida 
y cuyos  pormenores  hemos  referido  en  el  capítulo  de 
nuestras  Reminiscencias  que  lleva  por  título  Los  Guerri- 
lleros. 

Dejemos  la  época  colonial  y veamos  qué  suerte  ha 
tocado  á los  Arzobispos  de  Bogotá  en  el  lapso  corrido  de 
1835  01891;  pero  antes  debemos  llamar  la  atención  al 
hecho  significativo  de  que  desde  el  año  de  1553  en  que 
tomó  posesión  de  la  silla  Fray  Juan  de  los  Barrios  y To- 
ledo, primer  Arzobispo  de  Santafé,  hasta  el  fallecimiento 
del  Illmo.  señor  Ignacio  León  Velasco  en  1891,  de  los  32 
Arzobispos,  el  tiempo  que  han  vivido  los  Prelados  en  el 
desempeño  de  sus  funciones,  fue  así:  uno  18  años,  uno  17 
años,  cuatro  16  años,  uno  14  años,  uno  12  años,  uno  10 
años,  tres  9 años,  uno  8 años  y los  19  restantes  fluctuaron 
entre  1 y 7 años,  lo  cual  prueba,  á nuestro  modo  de  ver, 
que  la  carga  es  tan  pesada  que  muy  pocos  la  soportan 
por  largo  tiempo. 

Después  de  la  guerra  de  Independencia  ocupó  la  silla 
Metropolitana  el  procer  señor  don  Fernando  de  Caicedo 


y Flórez,  de  1828  á 1832,  quien  dedicó  sus  generosos  es- 
fuerzos á terminar  la  obra  de  la  Catedral,  sin  que  tuviera 
medios  para  organizar  convenientemente  el  Arzobispado, 
por  falta  de  personal,  después  de  las  ruinas  y desgreño  en 
que  se  halló  la  Iglesia  de  Colombia  en  aquella  época. 

Correspondió  la  obra  de  reconstrucción  al  Arzobispo 
Mosquera,  que  restableció  el  Seminario  y dio  vigoroso 
impulso  á los  asuntos  eclesiásticos;  pero  á poco  tuvo  que 
hacer  frente  á la  escandalosa  y “peregrina”  pretensión 
de  dos  párrocos  de  la  Arquidiócesi.s  de  Bpgotá  que  soli- 
citaron de  la  Cámara  provincial  de  Mariquita,  en  el  año 
de  1838,  la  abolición  del  celibato  eclesiástico,  pretensión 
que  la  legislatura  estimó  más  que  justa  y de  imperiosa 
necesidad  para  prevenir  los  males  que  se  decía  se  sufrían 
con  la  prohibición  de  casarse  á los  clérigos,  y para  pro- 
mover con  tal  medida  la  prosperidad  de  la  provincia. 

O felix  culpa!  podríamos  exclamar  con  San  Agustín, 
al  tomar  nota  de  aquella  monstruosidad,  porque  ella  fue 
el  origen  del  brillante  compendio  de  doctrina  ortodoxa 
que,  en  defensa  del  celibato  eclesiástico,  publicó  el  Arzo- 
bispo Mosquera,  obra  que  mereció  el  aplauso  del  orbe  ca- 
tólico y colocó  á su  autor  á la  altura  de  los  grandes  teó- 
logos. 

Desde  el  año  de  1843  empezó  la  hostilidad  á la  Igle- 
sia Granadina  por  medio  de  leyes  arbitrariamente  con- 
trarias al  espíritu  y letra  del  concordato  que  regía  en- 
tonces. 

La  Ley  de  25  de  abril  de  1845,  sobre  juicio  de  res- 
ponsabilidad de  funcionarios  eclesiásticos,  atacaba  la  po- 
testad de  la  Iglesia  y su  libertad,  y ponía  en  interdicción 
á los  Obispos  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción.  En  efec- 
to, entre  otras  disposiciones  que  imponían  vejámenes  in- 
compatibles con  la  dignidad  de  un  Prelado,  este  acto 
legislativo  contenía  las  siguientes: 

“Artículo  40.  Si  el  eclesiástico  contra  quien  se  pro 
cede  fuere  tin  Prelado  diocesano,  luégo  que  se  le  notifi- 
que el  auto  de  suspensión,  nombrará  un  provisor  Vicario 
general  que  ejerza  sus  funciones  como  en  los  casos  de 
absoluta  imposibilidad  física  ó moral  del  Prelado. 
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Artículo  50.  Nombrado  el  provisor  Vicario  general,  se 
abstendrá  el  Prelado  suspendido  (por  la  autoridad  civil) 
del  ejercicio  de  sus  funciones;  si  no  se  abstuviere,  ó si  re- 
sistiere al  nombramiento  de  provisor,  se  le  aplicará  la 
pena  de  extrañamiento  y ocupación  de  temporalidades. 

Como  complemento  de  aquella  estrambótica  ley,  se 
expidió  la  de  27  de  mayo  de  1851,  adicional  y reforma- 
toria de  las  de  Patronato,  por  supuesto  sin  tenerse  en 
cuenta  los  compromisos  sagrados  contraídos  por  la  Re- 
pública, prevalido  el  Gobierno  de  la  carencia  de  medios 
materiales  coercitivos  por  parte  de  la  Corte  Romana, 
atribuyendo  á los  Cabildos  parroquiales  el  nombramiento 
y presentación  de  los  Curas  párrocos,  tomados  de  entre 
las  propuestas  que  pasaran  los  respectivos  diocesanos,  y 
declarando  de  la  competencia  de  las  Cámaras  de  provin- 
cia, ó en  defecto  de  éstas,  de  los  Cabildos  parroquiales, 
decretar  los  gastos  y apropiar  los  fondos  convenientes 
para  el  sostenimiento  del  culto  en  las  parroquias,  pudien- 
do  suprimir,  reformar  y alterar  las  contribuciones  que 
existieran  en  virtud  de  disposiciones  emanadas  de  auto- 
ridades eclesiásticas  y declarando  suprimidas  las  Sa- 
cristanías mayores,  con  excepción  de  las  de  las  Iglesias 
Catedrales. 

N o era  menos  vejatoria  la  Ley  de  20  de  marzo  de 
1852,  que  incorporó  el  Seminario  Conciliar  al  Colegio  Na- 
cional de  San  Bartolomé,  con  todos  los  bienes,  rentas  y 
alhajas  que  correspondieran  al  mencionado  Seminario,  y 
ordenaba  que  las  facultades  anexas  al  Prelado  diocesano, 
respecto  del  régimen  y disciplina  de  aquel  establecimien- 
to de  instrucción  secundaria  y profesional  netamente  re- 
ligioso, se  llenaran  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Antes  de  que  aquel  último  atentado  del  Poder  civil  se 
consumara  por  medio  de  dicha  ley,  el  Arzobispo  Mos- 
quera dirigió  al  Congreso  la  representación  que  conte- 
nía entre  otros  los  siguientes  notabilísimos  conceptos: 

“ La  Iglesia  posee  por  derecho  divino  el  de  educar  á 
sus  levitas  en  la  forma  y modo  que  á bien  tenga,  sin  que 
ningún  poder  pueda  con  justicia  ni  razón  perturbarle  en 
el  ejercicio  de  este  derecho,  menos  privarle  de  él.” 
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44  No  hay  pueblo  católico  ni  protestante,  donde  este 

derecho  de  la  Iglesia  no  sea  reconocido  y respetado 

Ahí  está  la  Prusia,  nación  protestante  que  respeta  los  se- 
minarios católicos  y los  provee  de  fondos  á nombre  de 
seis  millones  de  católicos,  que  son  súbditos  contribuyen- 
tes del  Estado;  ahí  está  la  Inglaterra  que  ha  respetado 
desde  antes  de  la  emancipación,  los  seminarios  de  la 
Iglesia  Católica:  ahí  está  finalmente  la  República  de  los 
Estados  Unidos  que  no  sólo  respeta  el  derecho  de  la 
Iglesia  Católica  en  sus  seminarios,  sino  que  los  honra  con 
una  estimación  de  preferencia.” 

“ La  amplia  libertad  de  enseñanza  consignada  en 
nuestras  leyes,  no  sólo  es  contradicha  por  el  proyecto  en 
el  Seminario  de  la  arquidiócesis,  sino  que  presenta  una 
monstruosa  contradicción.  Es  libre  la  enseñanza  para 
todos  y en  todo:  no  hay  diferencia  de  provincia,  de  lu- 
gares, de  profesiones,  ¿qué  digo?  no  la  hay  de  sec- 
tas. Desde  el  católico  hasta  el  cuákaro  tienen  por  la 
ley  de  185 oBlibertad  de  enseñanza;  y sólo  la  Iglesia  arqui- 
diocesana  de  Bogotá,  metropolitana  de  la  República,  y 
su  Prelado,  son  encadenados  y con  cadenas  tanto  más 
pesadas,  cuanto  que  no  oprimen  las  manos  y los  pies, 
sino  la  conciencia.  Séame  permitido  hablar  aquí  con 
toda  la  libertad  que  conviene  á los  Obispos  en  circuns- 
tancias solemnes  como  la  presente:  el  proyecto  de  que 
reclamo  es  una  inmerecida  hostilidad  á mi  persona  y á 
mi  ortodoxia,  dón  divino  que  merece  hasta  el  sacrificio 
de  mi  vida;  pero  mientras  Dios  me  la  conceda,  no  cesa- 
ré de  reclamar,  á pesar  de  todo,  los  derechos  de  mi  Igle- 
sia.” 

La  solicitud  del  Arzobispo  de  Bogotá  pasó  en  comi- 
sión, para  que  propusiera  lo  conveniente,  al  represen- 
tante doctor  José  María  Rojas  Garrido,  adversario  franco 
y declarado  del  catolicismo,  quien  terminó  su  informe 
con  el  ex  abrupto  que  reproducimos  á continuación: 

“Sancionadlo  (el  proyecto)  porque  no  há  muchos 
días  que  ese  plantel  de  educación  publica  (el  Semi- 
nario) DEJÓ  DE  SER  LA  GUARIDA  DE  LOS  HIJOS  DE  LOYOLA; 
Y ESA  ATMÓSFERA,  TODAVÍA  CORROMPIDA  CON  EL  ALIENTO 
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ENVENENADO  DE  LOS  JESUÍTAS,  DEBE  RENOVARSE  TOTAL- 
MENTE. 

“ Es  preciso  volverle  al  colegio  su  antigua  respetabi- 
lidad, y derribar  los  muros  que,  dividiendo  los  dos  esta- 
blecimientos, separan  la  luz  de  las  tinieblas,  la  ciencia 
del  embrutecimiento,  y el  porvenir  del  pasado;  esos  mu- 
ros que,  devolviendo  los  ecos  de  la  democracia,  impiden 
que  su  voz  omnipotente  penetre  en  aquel  recinto,  y apa- 
gue los  últimos  gritos  destemplados  del  jesuitismo  que 
acaso  se  oyen  aún  sombría  y misteriosamente  en  esós 
claustros  tenebrosos. 

“Sancionadlo,  que  la  doctrina  de  Jesucristo  no  debe 
vivir  emboscadla  en  unos  antros  oscuros.” 

Para  la  mejor  comprensión  de  las  líneas  que  prece- 
den, debemos  advertir  al  lector  que  hasta  el  año  de  1880 
el  Seminario  de  Bogotá  ocupaba  la  parte  sur  del  edificio 
del  Colegio  de  San  Bartolomé,  del  cual  estaba  separada 
por  un  muro  que  los  dividía. 

Contrasta  con  la  furia  del  informe  del  representante 
Rojas  Garrido  y la  actitud  del  Congreso  convertido  en 
burda  imitación  del  Club  de  los  Jacobinos,  la  franqueza 
y lealtad  á sus  principios,  manifestados  en  aquella  oca- 
sión por  el  Presidente  de  la  República,  General  José  Hi- 
lario López,  en  el  mensaje  que  de  acuerdo  con  el  unáni- 
me dictamen  del  Consejo  de  Gobierno  dirigió  et  29  de 
abril  de  1851,  al  devolver  objetado  parcialmente  el  pro- 
yecto de  la  ley  á que  nos  referimos,  aunque  sin  fruto, 
porque  el  espíritu  de  partido  que  imperaba  entonces  en 
el  cuerpo  legislativo  tenía  ofuscado  el  entendimiento  de 
sus  miembros. 

Hé  aquí  los  puntos  más  salientes  de  aquella  pieza  ofi- 
cial: 


“ Sancionados  en  el  año  anterior  con  mi  firma  los  si- 
guientes artículos  de  la  Ley  de  15  de  mayo,  sobre  Instruc- 
ción Pública,  á saber: 

“ Art.  i.°  Es  libre  en  la  República  la  enseñanza  de 
todos  los  ramos  de  las  ciencias,  de  las  letras  y de  las 
artes. 

“ Art.  2.0  El  Poder  Ejecutivo  dictará  los  reglamen- 
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tos  necesarios  sobre  la  organización  de  los  colegios  na- 
cionales, nombramientos,  suspensión  y remoción  de  los 
empleados,  recaudación,  etc.,  y sobre  todo  lo  demás  re- 
lativo á la  enseñanza. 

“ Art.  3.0  Las  Cámaras  de  provincia  en  los  colegios 
provinciales,  y los  diocesanos  en  los  Seminarios,  tendrán 
las  mismas  facultades  que  se  conceden  al  Poder  Ejecu- 
tivo por  el  artículo  anterior. 

“Consagrados,  repito,  con  mi  firma,  estos  principios 
cardinales  en  materia  de  enseñanza  y de  tolerancia  en 
asuntos  de  religión,  creo  que  estoy  en  el  deber  de  hacer 
uso  de  unos  de  los  medios  que  la  Constitución  ha  puesto 
en  mis  manos  para  sostener  mis  convicciones  en  seme- 
jantes materias,  hasta  tanto  que  oídas  por  las  Cámaras 
mis  observaciones,  ellas  decidan  perentoriamente;  en 
cuyo  caso,  me  someteré  con  gusto  á su  final  determina- 
ción, sea  cual  fuere,  pues  tal  es  la  doctrina  que  profeso. 

“ Empero,  los  tres  artículos  del  proyecto,  tales  como 
han  sido  acordados  por  las  Cámaras,  pueden  mirarse 
como  pasos  atrás,  dados  en  la  vía  liberal  en  que  había- 
mos entrado  por  los  artículos  de  la  Ley  de  1850  que  dejo 
copiados,  y que  por  el  carácter  especial  que  tienen,  pu- 
dieran verse,  pues  ya  se  ha  pretendido,  como  ofensivos  á 
las  prerrogativas  ya  adquiridas  por  determinados  súbditos 
del  Estado , lo  cual  sería  enteramente  opuesto  á la  majes- 
tad y superioridad  de  la  representación  nacional,  con 
respecto  á uno  de  sus  subordinados. 

“ Debe,  pues,  despojarse  el  decreto  de  todo  lo  que 
pueda  dar  motivo  á pensar  que  se  teme  á la  libertad,  que 
se  retrograda  en  principios  cardinales,  y que  se  quiere 
agredir  derechos  ó prerrogativas  otorgadas  espontánea- 
mente por  las  leyes. 

“ Yo  creo  que  la  Legislatura  debe  hacer  sentir  su  so- 
licitud por  los  establecimientos  de  educación  y enseñan- 
za laical,  sin  curarse  de  lo  que  pueda  acontecer  en  los  de 
otra  clase,  que,  conforme  á la  teoría  de  la  tolerancia  y 
de  independencia  en  materia  de  culto  que  paulatinamen- 
te va  dominando  en  nuestras  instituciones,  salen  del  do- 
minio del  legislador.” 
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En  seguida  proponía  el  Presidente  López  que  se  cam- 
biaran los  artículos  2.0  y 3°  del  proyecto,  por  los  siguien 
tes: 

“ Art.  2.0  Los  Prelados  diocesanos  pueden  crear, 
conservar  y dirigir  el  Seminario  ó Seminarios  conciliares 
que  á bien  tengan,  con  las  fundaciones  ó donaciones 
que  se  hayan  hecho  ó se  hagan  con  tal  fin.  La  autoridad 
temporal  no  podrá  ingerirse  en  la  designación  délos  tex- 
tos para  la  enseñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas,  en  el 
nombramiento  de  los  catedráticos,  ni  de  los  profesores 
que,  conforme  al  artículo  3.0  de  la  Ley  de  15  de  mayo  de 
1850,  deben  conferir  los  grados  en  las  mismas  ciencias. 

“Art.  3.0  No  podrá  obligarse  legalmente  á ningún 
eclesiástico,  cualquiera  que  sea  su  título  y dignidad,  al 
pago  del  tres  por  ciento,  con  que  gravó  en  favor  de  los  Se- 
minarios conciliarios  las  rentas  eclesiásticas  el  Gobierno 
español,  de  conformidad  con  lo  prevenido  por  el  Conci- 
lio de  Trento.” 

El  mensaje  terminaba  con  el  siguiente  párrafo  que 
parece  concebido  por  un  fervoroso  católico: 

“ Por  estas  dos  disposiciones  se  ratifica  el  derecho 
de  loa  Obispos  de  educar  y enseñar  á sus  levitas  con  los 
fondos  que  la  piedad  de  los  fieles  voluntariamente  quie- 
ran proporcionarles,  y el  Gobierno,  dando  un  paso  más 
en  la  vía  de  la  prescindencia  en  las  materias  conexiona- 
das con  la  Iglesia,  retira  la  autorización  para  el  cobro  de 
una  contribución  que  sólo  ha  podido  subsistir  como 
obligatoria,  en  virtud  de  una  sanción  del  Soberano  tem- 
poral, y que  en  adelante  pasará  á ser  una  contribución 
voluntaria  de  conciencia.” 

El  contenido  de  los  documentos  que  en  parte  deja- 
mos trascritos,  revela,  á no  dejar  duda,  el  principio  de 
la  tendencia  de  la  fracción  liberal  conocido  con  los  cali- 
ficativos de  gólgota , primero,  y después  radical,  á tomar 
por  la  vía  peligrosa  del  sectarismo  religioso  en  abierta 
oposición  con  el  antiguo  liberalismo  que  siempre  fue  cre- 
yente católico. 

Entre  las  muchísimas  inconsecuencias  que  han  lleva- 
do á cabo  nuestros  partidos  políticos  cuando  han  estado 
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en  posesión  del  poder,  nos  causa  verdadero  asombro 
cómo  es  que  no  se  ha  llevado  la  reacción  hasta  incorpo- 
rar en  los  Seminarios  conciliares  los  colegios  militares, 
atribuyendo  á los  Prelados  la  revisión  de  las  ordenanzas 
del  Ejército! 

Del  conocimiento  de  los  gravísimos  actos  con  que  se 
atacaba  sin  rubor  á la  Iglesia  Católica  en  un  pueblo  esen- 
cialmente católico,  se  deduce  la  imperiosa  necesidad  en 
que  se  hallaba  todo  el  clero  de  unirse  estrechamente,  sin 
vacilación,  en  la  ruta  trazada  por  la  Santa  Sede  y por  los 
nuevos  Obispos  de  Nueva  Granada  en  aquella  época; 
pero  desgraciadamente  hubo  excepciones  que,  aunque 
muy  contadas,  sí  contribuyeron  á dar  aliento  á los  per- 
seguidores del  episcopado  y á contristar  el  ánimo  de  los 
que  necesariamente  veían  en  aquel  procedimiento  el  pre- 
sagio de  funestos  acontecimientos  que  no  tardaron  en 
realizarse. 

La  quebrantada  salud  del  Arzobispo  Mosquera  le 
impidió  convocar  á concurso  de  oposición  para  la  provi- 
sión de  párrocos  en  la  vasta  extensión  del  Arzobispado 
en  el  año  de  1852,*  y de  aquí  tomó  pie  el  Gobierno  para 
dar  práctica  ejecución  á las  leyes  de  25  de  abril  de  1845 
y 27  de  mayo  de  1851,  ó mejor  dicho,  era  llegado  el 
momento  preciso  de  dar  la  prueba  de  la  exactitud  que 
encerraba  la  aseveración  hecha  por  el  Arzobispo  Mos- 
quera cuando  dijo  que  la  ley  que  incorporaba  el  Semi- 
nario al  Colegio  de  San  Bartolomé,  tenía  el  carácter  de 
hostilidad  á su  persona  y á su  ortodoxia. 

Las  amenazas  suspendidas  sobre  la  cabeza  del  Arzo- 
bispo Mosquera  desde  que  se  expidieron  leyes  incompa- 
tibles con  los  deberes  anexos  á su  misión  apostólica,  se 
trocaron  en  hechos  reales  desde  el  momento  en  que  se 
le  colocó  entre  la  alternativa  de  obedecer  á Dios,  ó á los 
hombres,  y como  lo  último  era  un  imposible  moral,  que- 
dó desde  entonces  resuelta  en  contra  la  causa  de  aquel 
eminente  Prelado. 

El  Gobierno  se  dirigió  al  Provisor  “ Vicario  Generaí 
del  Arzobispado,”  doctor  Antonio  Herrán,  para  que  diera 
cumplimiento  álo  dispuesto  en  la  Ley  de  27  de  mayo  de 
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1851  en  lo  referente  á la  convocación  á concurso  á los 
beneficios  de  curatos  vacantes,  por  cuanto  el  Arzobispo 
había  dejado  de  hacerlo. 

Como  era  natural,  el  señor  Herrán  se  denegó  rotunda- 
mente á las  insólitas  exigencias  del  Poder  civil,  lo  que  le 
valió  el  inicuo  juicio  de  responsabilidad  que  se  le  siguió 
y cuyo  desenlace  relataremos  en  lugar  oportuno. 

Cerrada  aquella  vía,  acudió  el  Gobierno  al  Vicario 
Capitular  de  Antioquia  con  la  misma  pretensión,  quien, 
en  mala  hora  y peor  aconsejado,  atropelló  sin  vacilar  el 
Derecho  canónico  y se  sobrepuso  al  Metropolitano,  con- 
vocando en  la  Diócesis  de*  Antioquia  para  oposición  de 
curatos  en  la  Arquidiócesis  de  Bogotá! 

Ante  aquel  escandaloso  abuso  que  más  que  todo  acu- 
saba ignorancia  supina  en  su  autor,  no  quedó  más  recur- 
so al  Arzobispo  Mosquera  que  protestar  contra  ese 
atentado  y conminar  con  excomunión  mayor  latee  senten- 
ticvoX  desgraciado  Vicario  Capitular  de  Antioquia,  quien, 
impuesto  de  la  resolución  del  Metropolitano  ultrajado,  y 
de  la  terrible  admonición  que  le  dirigió  Pío  ix,  tuvo  el 
buen  sentido  de  retroceder  en  la  tortuosa  vía  que  había 
tomado  en  ese  asunto  y hacer  pública  y humilde  retrac- 
tación de  la  falta  cometida. 

Las  Cámaras  legislativas  asumieron  el  carácter  de 
Sanhedrín:  á la  protesta  del  Vicario  de  Antioquia  contes- 
taron con  las  frases  de  los  sacerdotes  judíos  cuando  Ju- 
das les  declaró  que  había  entregado  la  sangre  del  Justo, 
y después  de  un  simulacro  de  proceso  en  el  que  todo  es- 
taba resuelto  de  antemano,  se  condenó  al  Arzobispo 
Mosquera  á extrañamiento  por  el  tiempo  necesario  para 
que  cumpliera  la  ley  que  en  conciencia  no  podía  acatar, 
y á usurparle  las  temporalidades , esto  es,  los  recursos  que 
necesitaba  para  tomar  el  camino  del  destierro. 

Pero  hay  otra  circunstancia  que  llama  la  atención  en 
el  curso  de  aquellos  acontecimientos. 

En  el  Senado  ocupaban  enrules  tres  sacerdotes  del 
alto  clero,  quienes  tenían  imprescindible  obligación  de 
librar  campaña  parlamentaria  en  favor  del  inocente  Me- 
tropolitano, aunque  no  fuera  sino  por  acatamiento  al 
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Jefe  de  la  Iglesia.  No  tuvo  ese  consuelo  el  Prelado  per- 
seguido, porque  la  actitud  de  dichos  eclesiásticos  fue 
incomprensible  por  no  aplicarles  otro  calificativo,  en 
aquella  emergencia  de  nuestra  historia. 

Uno  de  ellos  defendió  á su  Prelado  con  notable  debi- 
lidad fuera  del  terreno  canónico;  pero  no  concurrió  al 
Senado  en  la  sesión  en  que  se  dictó  el  fallo  condenatorio. 

Los  otros  dos  sacerdotes  votaron  afirmativamente 
por  la  condenación;  y como  llega  un  momento  en  que 
se  impone  la  sanción  de  la  conciencia,  el  día  en  que  se 
erigió  en  la  Catedral  de  Bogotá  el  monumento  que  guar- 
da el  corazón  del  Prelado  mártir,  uno  de  los  dos  ecle- 
siásticos con  cuyo  voto  fue  desterrado  el  Arzobispo  Mos- 
quera, pronunció  en  la  cátedra  sagrada  el  panegírico 
de  la  víctima,  dando  principio  á su  oración  con  el  si- 
guiente significativo  tema:  Bonum  certamen  certavi. 

El  egregio  Arzobispo  Mosquera  rindió  su  vida  en  el 
destierro,  pero  hasta  hoy  nada  se  ha  hecho  por  repatriar 
los  restos  mortales  de  aquel  Confesor  de  la  Fe . 

No  terminaremos  este  bosquejo  respecto  del  Arzo- 
bispo Mosquera,  sin  referir  algunas  de  las  peripecias  de 
que  fue  víctima  por  parte  de  sus  gratuitos  é implacables 
enemigos. 

En  el  año  de  1846  vimos  entrar  al  Arzobispo  Mos- 
quera en  la  casa  de  la  familia  Morales  Montenegro,  con 
motivo  del  fallecimiento  de  don  Ignacio,  que  dejó  por 
herencia  á su  esposa  é hijos,  deudas  de  insolventes  y el 
consiguiente  descrédito  que  cierra  la  puerta  á todo  lo 
que  diga  relación  con  los  medios  de  procurarse  recursos 
para  atender  á las  más  premiosas  necesidades  de  la 
vida. 

Acompañaba  al  Arzobispo  su  familiar,  que  después 
fue  el  señor  José  María  Torres  Caicedo,  quien  llevaba 
doscientos  pesos  en  una  mochila  que  entregó  á Pacho  Mo- 
rales, el  segundo  de  los  hijos  de  don  Ignacio.  El  Prelado 
prodigó  sus  consuelos  á la  ati  ibulada  familia  y advirtió 
que  no  se  preocuparan  por  la  inhumación  del  señor  Mo- 
rales porque  esto  corría  de  su  cuenta,  oferta  que  tuvo 
cumplimiento  al  día  siguiente  con  un  suntuoso  servicio 
fúnebre  en  la  Catedral. 


— i6  — 


Pues  bien:  en  una  sesión  solemne  de  la  Escuela  Repu- 
blicana, en  el  año  de  1851,  el  mismo  Pacho  Morales  su- 
bió á la  tribuna  y con  sin  igual  insolencia  dio  principio 
á su  infame  peroración  con  el  siguiente  exordio: 

— “ Señores:  mientras  no  extirpemos  el  fanatismo  reli- 
gioso no  podremos  fundar  la  República,  pero  debemos 
dar  principio  á nuestra  obra  cortando  la  cabeza  del  que 
hoy  lo  personifica.  Si  no  hay  quien  se  atreva,  yo  me 
ofrezco  á ser  el  verdugo  del  Arzobispo  de  Bogotá ” 

El  Presidente  de  la  República,  General  José  Hilario 
López,  se  hallaba  presente  y salvó  la  dignidad  del  país, 
ordenando  á Morales  que  descendiera  de  la  tribuna  y 
saliera  del  recinto  de  la  sesión,  actos  que  se  cumplieron 
en  medio  de  un  imponente  murmullo  de  protesta  ante 
semejante  audacia. 

En  uno  de  los  números  de  El  Alacrán , editado  en 
1849.  se  leían  estas  frases  tan  indecorosas  como  ruines: 

“ Viera  yo  en  la  Catedral 
Al  Arzobispo  tendido.” 

Ya  parecía  que  los  malquerientes  del  Arzobispo  Mos- 
quera estuvieran  satisfechos  con  el  ostracismo  de  aquel 
Prelado,  enfermo  y falto  de  recursos  para  emprender  la 
ruta  de  donde  no  debía  volver;  pero  al  saberse  en  Bogo- 
tá las  demostraciones  de  respeto  y adhesión  que  recibía 
por  doquiera  que  pasaba  en  el  extranjero,  revivió  el 
odio  de  sus  enemigos,  pasión  innoble  que  se  manifestó 
en  el  folleto  que  tiene  por  título  El  Arzobispo  de  Bogotá 
ante  la  Nación , editado  oficialmente  y distribuido  gratis, 
con  profusión,  escrito  que  se  atribuyó  á un  eclesiástico 
constituido  en  alta  dignidad,  sin  que  éste  hubiera  podido 
ó tenido  por  conveniente  negarle  la  paternidad. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  doctor  Rufino  Cuervo  saltó 
á la  palestra  en  defensa,  no  sólo  de  su  amigo  y Prelado, 
sino  también  de  los  más  caros  intereses  sociales  atacados 
en  la  citada  producción  con  saña  infernal. 

Trascribimos  unas  Gortas  frases  del  folleto  contesta- 
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ción  del  eminente  doctor  Cuervo,  como  una  muestra  del 
vigor  de  la  defensa: 

“Hay  un  hombre  que  se  muestra  tan  insolente  y so- 
berbio con  el  que  está  en  desgracia,  como  vil  y abyecto 
con  el  que  se  halla  en  el  poder,  se  ceba  sobre  un  cadáver 
como  la  furia  de  la  fábula,  é hinca  su  venenoso  diente 
sobre  la  reputación  del  Prelado  proscrito  que  vaga  en  ex- 
traña tierra  sin  más  consuelo  que  el  de  una  conciencia 
pura.  A ese  desventurado  escritor  es  que  hoy  contesto, 
no  bajo  el  anónimo,  sino  bajo  mi  firma  y con  ánimo  re- 
suelto de  sostener  la  lid  en  estrecho  campo,  si  el  adver- 
sario saca  la  cara  como  gente  y no  la  esconde  como  vi- 
llano.” 

“ Desde  luego  no  deben  esperar  mis  lectores  que  yo 
me  ocupe  de  la  parte  literaria  del  folleto  El  Arzobispo , etc., 
porque  esta  sería  obra  muy  larga  que  me  distraería  del 
asunto  principal.  Me  limitaré  á decir  que  es  una  rapso- 
dia ó zurcido  indigesto  de  las  más  infames  producciones 
que  han  aparecido  en  este  país,  sin  plan,  sin  coherencia, 
y sin  mérito.  Su  estilo  es  á veces  el  de  un  misionero,  á 
veces  el  de  un  acusador  inquisitorial;  pero  siempre  pro- 
caz y violento,  lleno  de  declamaciones  banales  y de  in- 
sultos tabernarios.  El  que  quiera  conocer  prácticamente 
la  violencia  y bastardía  de  los  más  horribles  pecados  ca- 
pitales, descritos  por  Dumas,  encontrará  en  el  folleto  la 
soberbia  de  Lucifer  y la  envidia  de  Caín,  expresadas  en 
el  lenguaje  del  despecho  lascivo  del  canónigo  Claudio 
Frollo  de  Víctor  Hugo.  No  hay  allí  más  lógica  que  la  ló- 
gica de  las  pasiones;  el  móvil,  el  objeto  soberano  del  au- 
tor, es  calumniar  y hacer  odioso  al  Arzobispo  á los  ojos 
de  la  gente  piadosa  y de  la  gente  libertina,  en  la  Nueva 
Granada  y fuera  de  ella;  y con  tan  abominable  mira  lo 
culpa  y hace  responsable  de  cuantos  males  han  sucedido, 
suceden  y sucederán  en  este  país,  hasta  de  las  debilida- 
des y flaquezas  de  que  quizá  no  está  exento  el  autor. 
Parece  que  se  ha  querido  que  en  la  persona  del  señor 
Mosquera  sea  una  realidad  aquella  tremenda  sentencia 
simbolizada  con  la  ceremonia  de  poner  los  Evangelios 
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sobre  la  espalda  del  Obispo  en  el  acto  de  su  consagra- 
ción : Vis  portare  peccata  populi  ? ” 

Aquella,  que  fue  la  última  producción  del  doctor 
Cuervo,  terminaba  con  el  siguiente  terrible  anatema: 

“ Hay  personas  á quienes  no  alcanza  la  justicia,  pero 
que  las  señala  con  el  dedo;  á quienes  no  pone  la  mano  el 
verdugo,  pero  á quienes  la  opinión  pública  devora  y pulve- 
riza” 

Nosotros  añadiremos  que  la  contumelia  inferida  por 
los  perversos  enaltece  á sus  víctimas. 

Cabe  referir  aquí  la  anécdota  que  se  aplicó  á ese  sa- 
cerdote, á quien  se  atribuían  costumbres  no  ejemplares. 

Discutía  el  doctor  Vicente  Lombana  con  un  sujeto 
que  dudaba  de  la  eficacia  de  las  palabras  sacramentales 
para  convertir  la  hostia  y el  vino  en  el  Cuerpo  y Sangre 
del  Salvador. 

—Mire  usted,  decía  el  doctor  Lombana  á su  incrédu- 
lo contendor,  es  de  fe  que  apenas  el  sacerdote  pronun- 
cia las  palabras  de  la  consagración,  Jesucristo  baja  del 
cielo. 

— Y si  esas  palabras  las  pronuncia  el  clérigo  aquél 
(el  de  la  vida  relajada)  ¿baja  también?  preguntó  el  incré- 
dulo con  ademán  de  triunfo. 

— Baja,  baja,  pero  renegando!  contestó  Lombana  con 
acento  de  profunda  convicción. 

* * 

Terminada  la  revolución  de  Meló,  ocupó  la  Silla  Me- 
tropolitana el  caritativo  y benévolo  doctor  Antonio  He- 
rrén, sacerdote  que  poseía  en  alto  grado  el  espíritu 
evangélico,  digno  de  suceder  al  señor  Mosquera,  si  se 
tiene  en  cuenta  que,  por  su  fidelidad  á las  doctrinas  or- 
todoxas y en  defensa  de  las  prerrogativas  de  la  Iglesia, 
fue  arrastrado  á un  inmundo  calabozo  de  la  cárcel  de 
Bogotá  y conducido  como  criminal  á la  reclusión  de 
Guaduas  para  cumplir  la  sentencia  que  le  condenó  á la 
privación  del  empleo  de  Provisor  de  la  Arquidiócesis, 
inhabilitación  perpetua  para  desempeñar  empleo  ó cargo 
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público,  dos  meses  de  arresta,  seis  de  reclusión,  multa 
y pago  de  costas  procesales,  y nada  más  porque  el  Tri- 
bunal del  Distrito  de  Bogotá  no  encontró  más  artículos 
en  el  Código  Penal. 

Para  colmo  de  escarnio,  el  Poder  Ejecutivo  dictó  el 
Decreto  de  indulto,  que  como  un  modelo  de  inconve- 
niencia y burla  sangrienta  reproducimos  á continuación: 

“ El  Presidente  de  la  República:  Vista  la  sentencia 
pronunciada  por  el  Superior  Tribunal  del  Distrito  de 
Bogotá  contra  el  doctor  Antonio  Herrán,  por  la  cual  se 
le  imponen  las  penas  de  privación  del  empleo  de  Provi- 
sor de  la  Arquidiócesis,  inhabilitación  perpetua  para  ob- 
tener empleo  ó cargo  publico,  dos  meses  de  arresto,  seis 
de  reclusión,  multa  y pago  de  costas  procesales,  cuya 
sentencia  se  halla  publicada  en  la  Gaceta  Oficial  de  28 
de  septiembre  último; 

'‘Atendiendo  á las  solicitudes  que  han  dirigido  al 
Poder  Ejecutivo  el  doctor  Manuel  F.  Saavedra  y varios 
otros  ciudadanos,  sobre  que  se  conceda  al  expresado 
doctor  Herrán  indulto  de  las  penas  á que  ha  sido  conde- 
nado en  última  instancia;  y considerando: 

"i.0  Que  convencido  el  doctor  Herrán  por  la  senten- 
cia condenatoria  que  contra  él  se  ha  pronunciado,  de 
haber  faltado  al  cumplimiento  de  los  deberes  que  las  le- 
yes de  la  Repúblicade  imponían  como  Provisor  del  Ar- 
zobispado, es  de  esperarse  que  en  lo  sucesivo  será  más 
solícito  en  la  observancia  de  la  Constitución  y las  leyes 
que  como  ciudadano  ha  jurado  sostener; 

“2.0  Que  el  fallo  pronunciado  por  el  Tribunal  es  su- 
ficiente para  demostrar  la  culpabilidad  de  los  Prelados 
eclesiásticos  que  pretendan  desobedecer  las  leyes  de  la 
República;  y que  se  exige  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos,  sea  cual  fuere  su  estado  y condición; 

“3.®  Que  si  el  castigo  de  los  delincuentes  es  en  ge- 
neral necesario  para  la  enmienda  de  los  culpables  y para 
el  escarmiento  de  los  individuos  que  puedan  cometer 
delitos  semejante^  en  el  presente  caso  son  pocas  las  per- 
sonas que  se  encuentran  en  estado  de  perpetrar  el  mis- 
mo delito,  y el  hecho  solo  de  la  aplicación  de  la  ley 


— 20  — 


puede  surtir  los  mismos  efectos  que  los  que  debían  ob- 
tenerse con  el  sufrimiento  de  las  penas  impuestas; 

“4.0  Que  otorgándose  el  indulto  solicitado  se  reco- 
nocerá que  al  proceder  al  enjuiciamiento  de  algunos 
eclesiásticos,  sólo  se  ha  tenido  en  cuenta  el  sagrado  de- 
ber que  el  Gobierno  y las  autoridades  judiciales  tienen 
de  hacer  que  las  leyes  se  cumplan  y ejecuten; 

“ 5 ° Qlie  edad  avanzada  del  doctor  Herrán  y los 
servicios  que  en  distintas  épocas  ha  prestado  á la  Repú- 
blica deben  tenerse  en  consideración,  cuando,  por  otra 
parte,  es  notoria  la  conducta  pacífica  que  constantemen- 
te ha  tenido  este  eclesiástico  aun  en  tiempo  de  agitacio- 
nes políticas; 

“De  acuerdo  con  el  unánime  dictamen  del  Consejo 
de  Gobierno,  y en  uso  de  la  facultad  que  concede  al  Po- 
der Ejecutivo  el  artículo  105  de  la  Constitución, 

“ decreta: 

“Artículo  único.  Indúltase  al  doctor  Antonio  Herrán, 
Maestrescuela  del  Coro  de  la  Catedral  de  la  Arquidió- 
cesis,  de  las  penas  Jl  que  ha  sido  condenado  en  la  causa 
de  responsabilidad  que  se  le  ha  seguido  en  el  Tribunal 
del  Distrito  de  Bogotá,  por  haberse  resistido  al  cumpli- 
miento de  la  Ley  de  27  de  mayo  de  1851,  en  su  calidad 
de  Vicario  Capitular  del  Arzobispado. 

“ Dado  en  Bogotá,  á 2 de  octubre  de  1852. 

“JOSÉ  HILARIO  LOPEZ 

“ El  Secretario  de  Gobierno, 

“ Patrocinio  Cuéllar.” 

Como  era  de  esperarse,  el  ofendido  con  semejante 
acto,  protestó  enérgicamente  contra  la  pretendida  gra- 
cia, que  en  realidad  era  una  nueva  pena  que  se  le  im- 
ponía. 

Consideramos  digna  de  reproducirse  una  de  las  par- 
tes más  salientes  de  la  manifestación  que  con  tal  motivo 
se  creyó  obligado  el  señor  Herrán  á publicar; 
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4iLa  causa  que  se  me  ha  seguido  ha  sido  una  de  las 
más  raras  y anómalas  de  que  puede  hacerse  mención  en 
los  fastos  judiciales.  Se  me  sometió  á elía  sin  haber  co- 
metido delito  ó culpa,  y se  ha  cortado  por  medio  de  un 
decreto  llamado  de  indulto,  que  no  solicité,  ni  podría 
solicitar,  directa  ni  indirectamente.  No  fui  culpable  de 
su  iniciación,  ni  menos  he  pedido  su  terminación  del 
modo  con  que  lo  ha  sido.  Sin  participación  en  ninguno 
de  tales  actos,  me  contemplo  en  el  día  en  la  situación  en 
que  siempre  debiera  haber  estado,  si  se  acataran  debi- 
damente la  santidad  de  la  religión  y el  respeto  á sus  mi- 
nistros. Sin  haberme  reputado  antes,  ni  ahora,  manchado 
por  ninguna  falta  cometida  en  el  ejercicio  de  mis  fun- 
ciones §¡n  mi  calidad  de  Provisor  y Vicario  General  de  la 
Arquidiócesis,  no  creo  que  el  indulto  haya  sido  para  mí 
una  especie  de  bautismo,  y antes  bien  me  juzgo  cual  un 
inocente  á quien  plugo  la  autoridad  civil  una  y más  ve- 
ces apellidar  criminal,  pero  á quien  esa  misma  autoridad 
civil,  volviendo  en  cierto  modo  sobre  sus  pasos,  ha  que- 
rido redimir  de  penas  que  eran  injustas  porque  eran  in- 
merecidas. El  indulto  podrá  surtir  sus  efectos  sin  mi  in- 
tervención, pues  si  él  se  hubiera  expedido  con  la  condi- 
ción de  mi  explícita  aceptación,  ó con  otra  que  fuera 
depresiva  de  mi  carácter,  los  que  no  me  conocen  no  han 
debido  dudar  del  partido  que  hubiera  seguido  en  tales 
emergencias.” 

Separado  el  Estado  de  la  Iglesia,  emprendió  el  se- 
ñor Herrán  la  tarea  de  organización  de  la  Arquidiócesis, 
viéndose  compelido,  á veces,  á dar  la  ordenación  sacer- 
dotal á individuos  no  probados  en  el  Seminario  desde 
que  se  puso  aquel  establecimiento  bajo  la  tutela  y vigi- 
lancia del  Poder  Civil,  y sin  la  ilustración  indispensable 
para  el  desempeño  de  las  funciones  anexas  á los  Minis- 
tros del  Altar,  porque  era  notable  la  falta  de  personal  en 
el  Clero  de  la  vasta  Arquidiócesis. 

Aparentemente  parecía  que  los  asuntos  eclesiásticos 
iban  á entrar  en  una  éra  de  reposo  relativo,  cuando  es- 
talló la  revolución  de  1860  á 1862,  que  conmovió  al  país 
hasta  en  sus  fundamentos  y desató  furioso  vendaval  con- 
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tra  la  Iglesia  Católica,  privándola  de  sus  bienes  y de  sil 
libertad,  en  tales  términos,  que  sin  la  promesa  ele  per- 
petuidad ofrecida  por  su  Divino  Fundador,  parecía  que 
hubiera  de  naufragar  la  nave  de  Pedro  en  mar  tan  pro- 
celoso. 

Cupo  al  manso  y caritativo  Arzobispo  Herrán  recibir 
sobre  su  cabeza  los  rayos  de  aquella  tormenta,  negándose 
con  dulzura,  pero  con  entereza  de  ánimo  inquebrantable, 
á prestar  obediencia  á toda  disposición  del  Poder  Civil 
que  fuera  contraria  á su  fe  y á sus  fueros  como  Metropo- 
litano de  la  Iglesia  en  la  entonces  Confederación  Grana- 
dina, por  todo  lo  cual  sufrió  reclusión  en  su  Palacio,  de 
donde  se  le  hizo  salir  en  altas  horas  de  la  noche,  confi- 
nado á Cartagena  y á Mompós,  donde  compartió  su  es- 
caso haber  con  otros  sacerdotes  que  sufrían  corito  él  las 
penalidades  impuestas  á los  que  entonces  nb  transigie- 
ron con  sus  deberes  de  conciencia. 

Si  alguna  personalidad  tuvo  derecho  á esperar  en  paz 
el  término  de  su  meritoria  y digna  existencia,  ya  como 
Prelado,  y en  su  larga  y brillante  carrera,  ya  como 
vástago  de  una  pléyade  de  hombres  ilustres,  fue  el 
Arzobispo  Herrán.  Y sin  embargo  de  tánto  suplicio  su- 
frido en  defensa  de  la  Iglesia  y de  los  deberes  sacerdo- 
tales á que  consagró  su  vida,  vio  amargados  sus  últimos 
días  por  la  fracción  extrema  del  partido  conservador, 
que  en  asocio  con  algunos  sacerdotes  lo  acusaron  ante 
Pío  ix,  porque  prestó  ei  juramento  que  exigía  el  Gobier- 
no que  surgió  de  la  revolución,  de  obedecer  á la  Constitu- 
ción y leyes  de  la  República , juramento  que  prestó  condicio- 
nalmente para  poder  continuar  ejerciendo  su  alto  Minis- 
terio, en  todo  lo  que  no  fuera  contrario  A las  leyes  de  Dios 
y de  la  Iglesia,  fórmula  que  aprobó  el  Sumo  Pontífice  y 
que  sirvió  de  norma  ai  que  prestaron  los  demás  Obispos 
del  país. 

A la  edad  de  70  años  se  extinguió  la  vida  de  aquel 
Prelado  que  se  distinguió  por  la  mansedumbre  de  ca- 
rácter y el  espíritu  de  caridad  que  lo  dominaba.  Véase 
el  expresivo  recuerdo  que  á la  memoria  de  tan  preclaro 
varón  consagró  nuestro  inolvidable  Manuel  Pombo  Re- 


bolledo,  que  siempre  tuvo  el  gran  mérito  de  ensalzar  la 
virtud  dondequiera  que  la  encontraba: 

“ El  Ilustrísimo  señor  Antonio  Berrán  y Zaldúa,  digní- 
simo Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá,  entregó  su  alma  á 
Dios,  colmada  de  virtudes  y merecimientos,  el  6 de  los 
corrientes,  en  3a  población  de  Villeta  (febrero  de  1868). 
Había  nacido  en  Honda  el  ir  de  febrero  de  1798;  hizo 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio de  Bogotá,  del  que  fue  después  Vicerrector  y Con- 
siliario; recibió  las  órdenes  sagradas  en  1821;  ocupó 
varias  sillas  en  el  coro  Catedral  y muchos  años  el  desti- 
no de  Provisor  del  Arzobispado,  cuando  lo  regía  el  Ilus 
trísimo  señor  Mosquera,  de  grata  memoria.  Fue  prime- 
ramente nombrado  Obispo  in  pariibus , elegido  más  tarde 
para  el  Obispado  de  Pasto,  y ciñó  su  frente  venerable 
con  la  mitra  arzobispal  el  15  de  abril  de  1855.  Violen- 
tamente extrañado  de  esta  capital  el  8 de  noviembre  de 
1861,  sufrió  con  apostólica  resignación  las  penalidades 
del  destierro  hasta  el  i.°  de  septiembre  de  L864  en  que 
á ella  regresó.  El  señor  Herrán  fue  Diputado  al  Con- 
greso nacional  y era  doctor  en  ambos  derechos  y aboga- 
do de  los  tribunales  de  la  República. 

“Popular  y bondadoso  como  el  señor  Caicedo,  firme 
como  él  y como  el  señor  Mosquera  en  su  fe  religiosa  y 
patriótica,  la  silla  que  honraron  sus  predecesores,  el  se- 
ñor Herrán  la  ocupó  y la  dejó  tan  combatida  y tan  hon- 
rada como  la  había  recibido.  Si  el  señor  Mosquera  tuvo 
la  previsión  de  su  suerte  adoptando  la  Cruz  por  blasón 
y por  gloria,  el  señor  Herrán  trazó  su  propia  biografía 
cuando  tomó  por  modelo  al  Buen  Pastor  y dijo  con  él: 
‘Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y humilde  de  corazón. 1 

“ El  señor  Herrán  era  en  todas  ocasiones  y para  todos 
accesible,  como  padre  para  los  pobres,  como  consolador 
para  los  atribulados  y como  confidente  para  los  que  ne- 
cesitaban consejo.  Nadie,  estamos  seguros  al  decirlo  en 
absoluto,  nadie  ocurrió  á él  sin  obtener  atención  ó bene- 
ficio, La  caridad  de  su  corazón  era  inagotable  y su  libe- 
ralidad le  hacía  dar  á manos  llenas:  ni  la  fatiga,  ni  el  peli- 
gro, ni  el  peso  de  sus  muchas  obligaciones  detuvieron 


nunca  sus  obras  misericordiosas.  Los  mendigos  obs- 
truían su  casa,  y cuando  otros  retrocedían  ante  sus  re- 
pugnantes miserias,  él  decía  con  San  Agustín,  sonrién- 
dose entre  ellos:  ‘Dad  al  pobre  para  que  Dios  os  de- 
vuelva; y si  le  pedís  garantías,  el  pobre  os  presentará 
sus  harapos.’ 

“ En  posición  eminente  y en  su  larga  carrera  atravesó 
el  señor  Herrán  nuestras  vicisitudes  políticas  sin  contami- 
narse con  sus  iras  y rencores,  sin  darse  cuenta  siquiera 
de  la  parte  de  sufrimientos  que  en  ellas  alcanzó  á to- 
carle. Su  organización  vigorosa,  que  alcanzaba  para  ser- 
vir á todos,  poseía  también  la  rara  energía  de  la  resig- 
nación, hija  en  él  de  la  fe  y hermana  de  la  caridad;  y 
después  de  haber  enjugado  tántas  lágrimas,  prodigado 
tántos  favores  y sondeado  tántas  fragilidades  y miserias 
en  el  fondo  de  la  naturaleza  humana,  cuando  para  él  lle- 
gaban los  días  de  prueba,  en  que  la  atribulación  venía  á 
aquilatar  sus  virtudes,  su  ánimo  imperturbable  lo  recibía 
sumiso,  porque  era  manso  y humilde  de  corazón. 

“ Dijimos  que  el  señor  Herrán  era  hombre  de  consejo, 
don  concedido  á pocos  y que  requiere  gran  discreción  y 
experiencia:  el  buen  sentido  práctico  de  que  estaba  do- 
tado, unido  á su  laboriosidad,  ai  constante  manejo  de 
los  negocios,  al  trato  de  las  gentes  y á los  conocimientos 
adquiridos  en  su  educación  literaria,  le  hicieron  apto 
para  el  desempeño  de  los  elevados  y difíciles  destinos 
que  recorrió  honrosamente.  Sacerdote  de  fe  intensa  y 
de  activa  piedad,  corroboradas  por  la  austeridad  de  sus 
costumbres,  llevó  al  Episcopado  el  celo  vigilante  en  el 
cumplimiento  de  su  deber,  la  unción  de  su  palabra  siem- 
pre amable  y la  enseñanza  de  su  buen  ejemplo. 

Llenos  ya  sus  días,  el  Pontífice  santo,  el  Padre  ama- 
do halló  el  término  de  sus  fatigas  y el  principio  del  re- 
poso eterno.  Al  aproximarse  la  muerte,  pudo  decir  como 
uno  de  los  héroes  cristianos:  ‘Andad,  pies,  andad  lige- 
ros, que  el  paraíso  está  cerca,’  y despedir  su  alma  del 
mundo  con  las  palabras  de  un  santo:  ‘ Sál,  alma  mía, 
¿qué  temes?  Cerca  de  setenta  años  has  servido  á Cristo, 
¿y  te  espantará  la  muerte? ’ ” 
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Desde  el  año  de  1865  había  conferido  Pío  ix  el  nom- 
bramiento de  Obispo  auxiliar  de  la  Arquidiócesis,  con 
derecho  á la  sucesión,  al  Illmo.  señor  doctor  don  Vicente 
Arbeláez,  Obispo  de  Maximópolis  in  partibus , y por  De- 
creto de  7 de  noviembre  del  mismo  año  el  Arzobispo  se- 
ñor Herrén  lo  nombró  Provisor  y Vicario  del  Arzobispado, 
cargo  que  ejercía  el  señor  Arbeláez  desde  aquella  fecha, 
cuando  quedó  vacante  la  Silla  de  Bogotá  por  muerte  del 
señor  Herrán,  de  manera  que  desde  el  7 de  febrero  de 
1868  entró  á gobernar  el  Arzobispado. 

Antes  de  seguir  adelante,  veamos  quién  era  y qué 
méritos  tenía  el  señor  Arbeláez  para  que  el  Vicario  cíe  Je- 
sucristo que  proclamó  los  dogmas  de  la  Inmaculada 
Concepción  y la  Infabilidad  pontificia,  le  acordara  tan 
alta  distinción. 

En  la  tranquila  población  de  San  Vicente  en  el 
Departamento  de  Antioquia,  vivía  á principios  del  siglo 
xix  una  de  aquellas  familias  que  por  la  sencillez  de  cos- 
tumbres y espíritu  profundamente  religioso,  podía  com- 
pararse con  las  de  los  primitivos  Patriarcas  que  fundaron 
el  abolengo  del  pueblo  escogido  por  Dios  para  que  cum- 
pliera los  altos  destinos  á que  estaba  llamado.  Allí  vio  la 
luz  el  8 de  marzo  de  1822  un  niño,  hijo  de  don  Fermín 
Arbeláez  y de  doña  María  Gómez,  enlace  que  por  la  pie- 
dad que  lo  distinguía  llamaba  la  atención  en  la  tierra  de 
los  matrimonios  felices,  que  cuentan  los  días  faustos  por 
los  hijos  que  dan  á su  patria. 

Siguiendo  la  costumbre  del  país,  aquel  recién  nacido 
debía  llamarse  Juan  de  Dios,  nombre  que  le  correspon- 
día en  el  santoral;  pero  por  una  excepción  en  la  regla, 
se  le  bautizó  con  el  nombre  de  Vicente. 

Los  bienes  de  fortuna  de  aquella  familia  eran  sufi- 
cientes para  atender  decorosamente  á las  exigencias  de 
sostener  y educar  los  diez  hijos  que  la  formaban;  pero 
el  abuelo  del  señor  Arbeláez  inculcó  á su  hijo  la  idea  de 
que,  atendidas  las  dotes  especiales  del  primogénito  Vi- 
cente, debía  enviarlo  á estudiar  al  Seminario  de  Bogotá, 
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en  la  persuasión  de  que,  si  como  era  de  esperarse,  coro- 
naba la  carrera  eclesiástica,  vendría  á ser  el  guía  y con- 
sejero de  sus  hermanos. 

Desde  entonces,  pues,  el  señor  Arbeláez  tuvo  el  pro- 
nóstico del  brillante  porvenir  que  se  le  esperaba,  confirma- 
do por  el  Illmo.  señor  Juan  Manuel  Tejada,  futuro  Obispo 
de  Pasto,  al  presentarlo  á la  Superiora  del  Monasterio 
del  Carmen  en  la  Villa  de  Leiva,  durante  unas  vaca- 
ciones, cuando  era  seminarista. 

— ¿Y  este  señor  piensa  ordenarse?  preguntó  la  vene 
rabie  Priora  al  señor  Tejada. 

— No  sólo  será  sacerdote  sino  Arzobispo  de  Bogotá, 
respondió  aquél  con  expresión  de  convencimiento;  pero 
le  faltó  agregar  que  la  mitra  que  cubriría  su  cabeza  esta- 
ría llena  de  punzantes  abrojos. 

El  señor  Arbeláez  obtuvo  en  el  Seminario  de  Bogotá 
el  grado  de  doctor  en  Ciencias  eclesiásticas  y Derecho 
Canónico,  mediante  asiduos  estudios,  y coronó  su  carrera 
recibiendo  la  ordenación  de  presbítero  que  le  confirió  el 
Arzobispo  Mosquera,  después  de  lo  cual  regresó  á Antio- 
quia  á regentar  ios  curatos  de  Abejorral  y Marinilla, 
donde  fundó  un  colegio  en  que  se  educaron,  entre  otras 
personas  notables  por  su  inteligencia  y por  los  servicios 
que  prestaron  al  país  sus  hermanos  Evencio  y Elíseo, 
muertos  prematuramente  en  defensa  de  la  legitimidad, 
el  primero  combatiendo  la  dictadura  de  Meló  en  1854  y 
el  segundo  en  Carolina,  durante  la  guerra  de  1860  á 1 862. 

E11  el  año  de  1860  el  señor  Arbeláez  fue  nombrado 
Obispo  de  Maximópolis",  inpartibus  in  Fidel /ww,par a regir 
la  Diócesis  de  Santamaría  como  Vicario  Apostólico,  y al 
efecto  se  consagró  en  Bogotá,  25  de  marzo  de  1860,  y se 
encaminó  á la  ciudad  del  mismo  nombre;  pero  en  aten- 
ción á lo  ardiente  de  aquel  clima  funesto  para  los  habi- 
tantes del  interior  del  país,  Pío  ix  trasladó  á la  ciudad 
de  Ocaña  la  residencia  del  Obispo.  Allí  permaneció  el 
nuevo  Pastor  estimado  de  sus  diocesanos,  llenando  á 
contentamiento  de  todos  las  delicadas  funciones  de  un 
Prelado,  cuando  se  dictaron  por  el  General  Mosquera  los 
decretos  sobre  “Tuición”  y “ Desamortización  de  Bie- 


lies  de  manos  muertas  ” que,  como  es  sabido,  atacaban 
directamente  los  fueros  y prerrogativas  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  todo  obispo  está  en  la  imperiosa  obligación 
de  defender,  en  cumplimiento  de  lo  cual  el  señor  Arbe- 
láez  protestó  categóricamente  contra  aquellos  actos  del 
Poder  civil,  exponiéndose  á sabiendas  á sufrir  las  conse- 
cuencias que  el  cumplimiento  de  aquel  deber  le  aca- 
rreaba. 

En  efecto:  al  señor  Arbeláez  se  le  arrestó  en  su  casa 
de  habitación  en  Ocaña,  y después  de  concederle  el  tiem- 
po apenas  indispensable  para  arreglar  una  maleta  de  via- 
je, se  le  envió  preso  custodiado  por  una  escolta  de  sol- 
dados á órdenes  de  un  oficial  que  debía  conducirlo  á la 
ciudad  de  Cartagena. 

A la  sazón  era  Gobernador  del  Estado  de  Bolívar  el 
General  Juan  José  Nieto,  á quien  debía  entregarse  el  pri- 
sionero. A las  siete  de  la  noche  se  dirigió  el  oficial  con 
el  señor  Arbeláez  enfermo,  á la  casa  de  habitación  de 
aquel  funcionario:  tuvieron  que  esperar  en  la  calle  hasta 
las  diez,  hora  en  la  cual  terminó  la  retreta  con  que  la 
banda  de  música  festejaba  al  entonces  Jefe  prestigioso 
de  la  Costa  atlántica. 

El  General  Nieto  era  un  hombre  culto;  pero  en  aque- 
lla ocasión  se  dejó  dominar  por  el  espíritu  de  partido 
que  sólo  le  permitía  ver  en  el  inofensivo  Obispo,  un  re- 
belde á los  mandatos  del  Supremo  Director  de  la  Gue- 
rra, como  lo  manifestó  con  aspereza  al  señor  Arbeláez, 
quien  guardó  actitud  digna  ante  aquella  inconveniencia 
del  Gobernador,  que  por  el  momento  le  señaló  un  cuar- 
tel por  prisión,  mientras  se  encontró  una  goleta  que  lo 
condujera  á la  isla  solitaria  de  San  Andrés  en  el  mar 
Caribe,  como  si  fuera  un  malhechor. 

Allá,  en  ese  horrible  aislamiento,  enfermo  y carecien- 
do hasta  de  lo  más  indispensable  para  la  vida,  el  señor 
Arbeláez  se  vio  compelido  á dirigirse  al  Alcalde  de  la  isla 
en  solicitud  de  recursos  para  subsistir;  pero  su  aflictiva 
situación  obtuvo  por  todo  auxilio  la  respuesta  que  toma- 
da del  original  reproducimos  á continuación: 


il Estados  Unidos  de  Colombia — Estado  Soberano  de  Bolívar. 

Alcaldía  del  Distrito — Número  9 — San  Andrés , 14  de 
agosto  de  1862 

Al  Illmo.  señor  Vicente  Arbeláez,  Obispo  de  Maximópolis,  Vi- 
cario Apostólico  de  Santamaría. 

li  Illmo.  señor: 

“ En  contestación  á la  muy  apreciable  nota  de  Su  Se- 
ñoría de  esta  fecha,  digo,  que  me  causa  el  dolor  más  sen- 
sible de  comunicarle  que  el  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  no  le  ha  comunicado  á esta  Alcal- 
día orden  alguna  ni  una  sola  palabra  acerca  de  suminis- 
trarle á Su  Señoría  cosa  alguna  para  su  subsistencia,  sus- 
cribiéndome á Su  Señoría  obsecuente  y seguro  servidor, 

“ Richd  T.  Bonié.” 

Fue  digna  de  agradecerse  la  atención  del  Alcalde  de 
San  Andrés  al  dar  respuesta  al  Obispo,  tratado  peor 
que  paria,  condenado  á morir  de  hambre  y miseria,  en 
aquella  isla  de  clima  deletéreo  por  el  Gobierno  revo- 
lucionario. Si  aquél  no  pudo  socorrerlo  en  el  abandono 
en  que  se  hallaba,  cabe  aplicarle  la  anécdota  ocurrida 
entre  Enrique  iv  y el  mariscal  Bassompierre. 

Jugaban  al  ecarte  aquellos  dos  personajes  en  presen- 
cia de  la  reina  María  de  Médicis;  pero  el  rey  pagaba 
en  moneda  falsa  y el  mariscal  aparentaba  que  no  caía  en 
la  cuenta  de  aquella  bellaquería,  observado  lo  cual  por 
la  reina  exclamó  con  altivez: 

u ¡Vive  Dios  que  Bassompierre  hace  de  Rey  y Vues- 
tra Majestad  de  Bassompierre!” 

Fácil  es  imaginarse  cuál  sería  la  monótona,  triste  y 
mísera  existencia  que  llevaría  el  señor  Arbeláez  en  aquel 
confinamiento  indefinido,  secuestrado  del  resto  del  mun- 
do, sin  saber  qué  suerte  hubiera  cabido  á los  suyos,  con- 
fiado únicamente  en  la  Providencia  que,  en  aquella  oca- 
sión, escogió  como  intermediario  de  su  bondad  á las  ca- 
ritativas señoras  de  Cartagena  quienes,  sospechando  la 
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extrema  situación  de  angustia  que  afligiría  á ese  mártir 
de  su  fe,  fletaron  una  goleta  con  el  exclusivo  fin  de  que 
se  acercara  cautelosamente  á las  riberas  de  la  isla  y pu- 
siera al  digno  Obispo  fuera  del  alcance  de  los  que  lo  per- 
seguían. 

El  15  de  agosto  de  1862,  á las  once  del  día  vagaba  el 
señor  Arbeláez  por  las  orillas  del  mar,  con  el  corazón 
lacerado  por  la  tristeza  que  lo  abrumaba,  recordando 
como  único  consuelo,  que  en  aquella  fecha  en  que  la 
Iglesia  conmemora  la  Asunción  de  la  Virgen,  él  también 
había  contribuido  en  su  modesta  condición  de  cura  pá- 
rroco de  Abejorral  y Marinilla,  á colocar  humilde  flor  en 
los  altares  de  María,  consuelo  de  los  afligidos. 

Aún  permanecía  el  ilustre  confinado  en  muda  con- 
templación del  constante  vaivén  de  1 s olas,  elocuente 
testimonio  de  las  vicisitudes  del  hombre  en  la  tierra, 
cuando  divisó  un  punto  blanco  semejante  á una  gaviota 
que  surgiera  del  Océano  en  lontananza.  Por  el  momento 
no  prestó  mayor  atención  al  fenómeno  que  se  ofrecía  á 
su  mirada,  mas  como  observara  que  á medida  que  co- 
rría el  tiempo  crecía  el  objeto  que  tenía  á la  vista,  pron- 
to tuvo  la  certidumbre  de  saber  que  era  un  buque  de 
vela  que  se  aproximaba  á la  isla,  suceso  tan  inesperado 
como  extraño  en  aquellas  latitudes,  que  hizo  concebir  al 
cautivo  la  esperanza  de  que  sus  ruegos  habían  llegado  á 
los  pies  de  la  que  todo  lo  alcanza. 

En  realidad,  la  goleta  que  daba  bordadas  al  frente 
de  la  isla  en  espera  de  las  sombras  de  la  noche,  para 
arribar  sin  despertar  sospechas,  era  la  misma  nave  salva- 
dora enviada  por  las  nobles  damas  de  Cartagena.  En  un 
mezquino  albergue  se  hallaba  contristado  el  señor  Arbe- 
láez, á las  ocho  de  la  noche  del  mismo  día,  después  de 
que  terminó  su  paseo  á la  orilla  del  mar,  cuando  se  le 
presentó  un  hombre  desconocido  y le  manifestó  franca- 
mente que,  compadecidas  las  señoras  de  Cartagena  del 
abandono  en  que  se  hallaba,  le  habían  confiado  la  misión 
de  que  lo  sacara  de  esa  isla,  y lo  llevara  al  puerto  que  él 
determinara. 

De  acuerdo  con  el  patrón  de  la  goleta,  ésta  zarpó  al 
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día  siguiente  con  rumbo  á Colón,  á donde  llegó  el  señor 
Arbeláez  sin  contratiempo  y se  hospedó  oculto  en  la  al- 
coba de  una  modesta  posada.  Cabe  aquí  agregar  que  el 
Alcalde  de  San  Andrés  fue  removido  en  castigo  de  que  se 
hizo  de  la  vista  gorda  en  el  asunto  de  la  goleta  que  salvó 
al  cautivo. 

Se  hallaba  el  señor  Arbeláez  en  Colón,  sin  atinar  á qué 
punto  del  globo  pudiera  dirigirse,  sin  recursos  para  via- 
jar, cuando  oyó  la  voz  de  un  niño  de  la  pieza  inmediata 
á la  en  que  se  alojaba,  que  nombraba  á Monseñor  Eiza- 
guirre.  alta  personalidad  eclesiástica  en  Chile,  que  al  ver 
en  el  señor  Arbeláez  las  insignias  de  Obispo,  le  preguntó 
quién  era  y á dónde  se  dirigía. 

Satisfecha  la  curiosidad  del  señor  Eizaguirre  é im- 
puesto de  la  penosa  situación  en  que  se  hallaba  el  señor 
Arbeláez,  aquel  eminente  sacerdote  facilitó  los  recursos  y 
allanó  todas  las  dificultades  que  pudieran  presentarse  para 
que  el  perseguido  Obispo  de  Maximópolis  emprendiera  en 
su  compañía  el  viaje  á Roma,  hasta  presentarse  á los 
pies  de  Pío  ix,  quien  lo  recibió  con  el  amor  de  un  padre 
y io  colmó  de  honores,  en  atención  á las  persecuciones 
que  había  sufrido  de  parte  de  los  que  en  la  tierra  invo- 
can la  justicia  para  cometer  iniquidades. 

En  la  ciudad  eterna  permaneció  el  señor  Arbeláez 
hasta  el  año  de  1865  en  que  pudo  regresará  Colombia, 
merced  al  respeto  por  el  derecho  de  la  Administración 
del  doctor  Murillo  Toro,  que  logró  aplacar  los  ánimos  con 
su  política  de  justicia,  eliminando  la  cuestión  religiosa, 
que  siempre  ha  sido  un  peligro  para  los  que  la  promueven. 

¡Extrañas  vicisitudes  y peripecias  de  la  vida  del 
hombre! 

Al  desembarcar  en  Cartagena  de  Indias  el  señor  Ar- 
beláez, lo  primero  que  le  salió  al  encuentro  fue  un  cortejo 
de  cuatro  negros  que  conducían  en  una  camilla  al  Gene- 
ral Juan  José  Nieto,  paralizado,  después  de  la  derrota 
que  le  infligió  su  antiguo  amigo  el  General  Ramón  San- 
todomingo  Vila  en  Momil.  Iba  el  enfermo  en  solicitud 
de  mejor  clima  en  Barranquilla,  para  lo  cual  se  embarcó 
en  la  misma  nave  en  que  había  tomado  pasaje  el  señor 
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Arbeláez,  que  ya  estaba  en  posesión  del  único  camarote 
de  aquel  buque  de  río:  no  sólo  renunció  aquella  como- 
didad en  favor  del  infortunado  General,  sino  que  ayudó 
personalmente  á que  se  le  acomodara  lo  mejor  posible. 

El  7 de  noviembre  de  dicho  añ©  recibió  el  señor  Ar- 
beláez el  nombramiento  de  Provisor  y Vicario  General 
del  Arzobispado,  delegándole  todas  las  facultades,  que 
por  derecho,  se  le  podían  delegar.  En  el  oficio  que  con 
tal  fin  le  pasó  el  Arzobispo  señor  Herrán,  se  leen  las  si- 
guientes frases  significativas: 

“Esperamos  que  Usía  Ilustrísima  aceptará  dicho 
nombramiento,  y que,  como  auxiliar  nuéstro  nos  ayudará 
á desempeñar  las  funciones  de  nuestro  delicado  minis- 
terio, no  sólo  en  el  trabajo  material,  sino  también  con  sus 
prudentes  consejos  y oportunas  observaciones.” 

En  virtud  del  nombramiento,  el  señor  Arbeláez  se 
ocupaba  con  la  asiduidad  que  lo  caracterizaba  en  el  des- 
empeño de  las  funciones  anexas  al  elevado  puesto  á que 
había  sido  llamado  en  aquella  época  azarosa  en  que  todo 
hubo  de  reorganizarse,  después  de  ios  rudos  quebrantos 
que  sufrió  la  Iglesia  de  parte  del  Gobierno  surgido  del 
triunfo  de  la  revolución  encabezada  por  el  General  Mos- 
quera, implacable  enemigo  de  aquel  inofensivo  Prelado, 
de  manera  que  la  posición  de  éste  vino  á ser  en  extremo 
precaria  desde  el  momento  en  que  el  Gran  General  vol- 
vió á ejercer  la  Presidencia  de  la  República  en  el  año  de 
1866. 

Un  suceso  de  insignificante  importancia  sirvió  de 
pretexto  al  General  Mosquera  para  ensañarse  de  nuevo 
contra  el  señor  Arbeláez. 

El  Decreto  de  9 de  septiembre  de  1861  sobre  des- 
amortización de  bienes  de  manos  muertas,  excluyó  de 
ella  á las  casas  de  los  Párrocos,  cuya  administración  su- 
perior compete  al  Obispo,  de  acuerdo  con  la  legislación 
eclesiástica  y civil  de  todo  el  mundo  civilizado.  En  uso, 
pues,  de  este  derecho  inconcuso,  el  Provisor  y Vicario 
General  de  la  Arquidiócesis  de  Bogotá,  con  la  aquiescen- 
cia del  Metropolitano,  resolvió  que  la  casa  en  ruinas, 
sita  en  la  carrera  6.a,  contigua  al  edificio  de  las  Aulas, 
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frente  al  Palacio  de  San  Carlos,  perteneciente  al  Curato 
de  la  Catedral  de  Bogotá,  que  entonces  funcionaba  en  la 
iglesia  de  San  Ignacio,  la  ocupara  el  sacristán  de  dicha 
iglesia,  don  Marcos  Gómez,  sujeto  de  reconocida  probi- 
dad y competencia. 

Era  entonces  Cura  de  la  Parroquia  de  la  Catedral  de 
Bogotá,  la  más  importante  de  la  República,  don  Pío 
Molano,  sacerdote  sencillo  por  demás,  de  escasas  luces, 
según  se  colegía  de  las  pláticas  doctrinales  con  que  di- 
vertía á los  fieles  en  la  misa  de  ocho,  por  las  ocurrencias 
peregrinas  y burlescas  que  empleaba  en  su  lenguaje, 
formado  en  la  escuela  que  surgió  inmediatamente  des- 
pués de  la  Independencia,  época  en  la  cual  sólo  se  po- 
día exigir  pureza  de  costumbres  á los  postulantes  al  sa- 
cerdocio, en  atención  á la  falta  casi  absoluta  de  personal 
que  atendiera  á la  evangelización  de  los  pueblos. 

En  pésima  hora  y probablemente  mal  aconsejado 
por  alguno  de  tántos  fariseos  amigos  de  sacar  las  casta- 
ñas del  fuego  por  mano  ajena,  el  Cura  Molano  no  sólo  se 
rebeló  contra  la  terminante  decisión  del  Provisor  y Vi- 
cario General  del  Arzobispado,  sino  que  instituyó  apode- 
rado para  que  gestionara  ante  el  Poder  Judicial  civil  la 
entrega  de  la  casa  en  refereifbia,  cosa  que  se  hizo  ante  el 
Juez  i.°  del  Circuito  de  Bogotá,  quien  haciendo  caso 
omiso  de  las  disposiciones  eclesiásticas  que  rigen  en  la 
materia,  ordenó  la  entrega  del  inmueble  al  Cura  de  la 
Catedral.  El  sacristán,  que  por  lo  visto  sabía  más  cáno- 
nes que  don  Pío,  y sí  tenía  respeto  por  la  autoridad  que 
ejercía  el  señor  Arbeláez,  obedeció  el  auto  del  Juez  des- 
ocupando la  casa;  pero  no  lo  cumplió  porque  entregó 
las  llaves  al  legítimo  representante  de  la  Iglesia  que  en 
ese  caso  lo  era  el  Provisor. 

No  se  conformó  con  eso  el  Cura,  y volvió  á la  carga 
ante  el  poder  civil,  por  sí  y ante  sí  y por  medio  de  su 
apoderado  el  doctor  Pedro  Ignacio  Cadena,  quien  creyó 
zanjar  la  dificultad  ocurriendo  directamente  al  Presiden- 
te de  la  República,  en  solicitud  de  amparo  y protección 
para  su  poderdante,  contra  la  resistencia  del  señor  Arbe- 
láez á rendirse  á la  sentencia  del  Juez,  que  vulneraba  los 
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más  elementales  derechos  y prerrogativas  de  la  Iglesia 
Católica. 

Entonces  se  hallaba  la  República  en  completa  paz,  y, 
en  consecuencia,  regían  la  Constitución  y las  Leyes; 
pero  como  se  trataba  de  perseguir  á un  Obispo  por  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  conciencia,  se  adoptó 
el  procedimiento  sumario  que  puede  servir  de  modelo  á 
los  ukases  del  Emperador  de  todas  las  Rusias  y á los  fir- 
manes  del  Comendador  de  los  Creyentes  en  Constanti- 
nopla;  basta  saberse  que  no  se  dio  ni  tiempo  al  señor 
Arbeláez  para  que  se  aclimatara  en  el  cuartel  de  Zapa- 
dores donde  se  le  tenía  preso  é incomunicado,  porque 
del  17  de  octubre,  en  que  tuvo  principio  aquel  gran  es- 
cándalo, al  7 de  diciembre  de  1866  en  que  se  le  hizo 
embarcar  en  Santamarta,  quedó  todo  terminado. 

Ni  el  Cura  de  la  Catedral  ni  su  apoderado  pudieron 
alegar  ignorancia  de  la  suerte  que  se  le  esperaba  al  se- 
ñor Arbeláez  como  resultado  de  las  gestiones  entabladas 
para  hacerse  á la  Casa  Cural,  porque  era  de  pública  no- 
toriedad que  en  aquellos  tiempos  era  bocado  muy  ape- 
titoso para  ciertos  personajes,  entre  éstos  el  Gran  Gene- 
ral, un  clérigo  á quien  perseguir  y más  exquisito  aún,  si 
vestía  hábitos  morados. 

A continuación  insertamos  los  documentos  que  ser- 
virán á nuestros  lectores  para  formarse  juicio  respecto 
de  aquel  deplorable  incidente  de  nuestra  historia. 

u Señor  Provisor  Vicario  General. 

“El  Presbítero  José  Pío  Molano,  Cura  propio  de  la 
Catedral  y su  Sagrario,  ante  Su  Señoría  Ilustrísima,  res- 
petuosamente digo:  que  para  efectos  que  convienen  á mi 
derecho,  suplico  á Su  Señoría  Ilustrísima  se  sirva  man- 
dar que  por  la  Notaría  de  la  Curia  se  me  dé  copia  legal 
del  auto  que,  con  fecha  15  de  los  corrientes  se  me  noti- 
ficó, sobre  la  desistencia  de  la  demanda  que  ante  el  Juez 
del  Circuito  entablé  contra  el  señor  don  Marcos  Gómez, 
sacristán  de  la  viceparroquial  de  San  Carlos,  la  entrega 
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de  una  casa  perteneciente  al  servicio  de  los  señores  Cu- 
ras  de  la  Catedral. 

44  Es  justicia  ella  mediante  etc.  etc. 


José  Pío  Lesmes.” 

Bogotá , 17  de  octubre  de  1866 — Notaría  Eclesiástica . 

Presentado  en  la  fecha  y puesto  al  despacho. 

P.  P.  Zaldúa.” 

i(  Vicaría  General — Bogotá , 17  de  octubre  de  1866 

44  Como  pide  expídase  la  copia  que  se  solicita. 

44  Vicente,  Obispo . 

44  P.  P.  Zaldúa.” 

44  En  cumplimiento  de  lo  pedido  y mandado  por  el 
auto  anterior,  hago  constar  en  debida  forma,  que  á vir- 
tud de  un  escrito  presentado  por  el  señor  Marcos  Gómez, 
recayó  en  él  el  auto  que  paso  á insertar,  y que  dice  así: 


44  Vicaría  General— -Bogotá,  16  de  octubre  de  1866 

44  Vistos:  El  juicio  que  sobre  derecho  de  habitación 
en  la  casa  de  los  curas  de  la  viceparroquial  de  San  Car- 
los, ha  promovido  el  señor  Marcos  Gómez  como  Sacris- 
tán de  dicha  .viceparroquia,  en  este  Superior  Tribunal, 
pertenece  al  foro  eclesiástico,  tánto  porque  dicha  casa 
es  propiedad  de  la  Iglesia,  como  porque  en  virtud  de  un 
decreto  del  legítimo  Prelado  eclesiástico,  es  que  dicho 
señor  Gómez  ha  habitado  dicha  casa.  Además  de  corres- 
ponder este  juicio,  por  su  naturaleza,  á este  Superior  Tri- 
bunal, hoy  le  corresponde  también  por  prórroga  de  ju- 
risdicción. 

44  De  acuerdo  con  lo  que  dispone  el  canon  12  de  foro 
competente,  no  es  permitido  á un  eclesiástico  elegir  para 
sí  juez  lego,  ni  declinar  de  jurisdicción  de  los  Tribunales 
eclesiásticos,  recurriendo  á los  seculares. 
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11  Además,  incurren  en  excomunión  reservada  á Su 
Santidad,  todos  los  que  recurran  á la  potestad  secular,  de 
los  decretos  de  los  jueces  eclesiásticos,  como  lo  dispone 
la  Bula  Cena,  parágrafo  16.  Apellantes  vel  aliter  recurrentes 
ad  laicatn  potestatem  ad  decrete  judicis  eclecias.  Apare- 
ciendo de  los  documentos  presentados  por  el  señor  Pres- 
bítero doctor  Pío  Molano,  que  á pesar  de  las  terminantes 
prohibiciones  de  la  Iglesia  y de  nuestras  reconvenciones, 
ha  recurrido  é insiste  en  recurrir  á la  autoridad  civil  en 
el  presente  juicio,  con  gran  desprecio  de  este  Superior 
Tribunal  y desús  jueces  naturales  para  despojar  violenta- 
mente al  señor  Gómez  de  la  habitación  que  se  le  ha  con- 
cedido por  la  legítima  autoridad  eclesiástica,  resolvemos 
lo  siguiente: 

“Cítese  al  señor  Presbítero  doctor  Pío  Molano,  Cura 
de  la  viceparroquia  de  San  Carlos,  para  que  se  presente 
en  es'e  superior  despacho  y prometa  ante  Nos  desistir 
inmediatamente  ante  la  autoridad  civil  de  la  solicitud 
que  allí  tiene  pendiente,  pidiendo  * 1 despojo  del  señor 
Gómez  de  la  casa  referida.  Que  prometa  igualmente  no 
reconocer  en  el  presente  juicio  otro  tribunal  que  tenga 
jurisdicción  para  conocer  y decidir  de  él,  que  el  Superior 
de  la  Curia  Metropolitana.  Si  dicho  señor  Presbítero  Mo- 
lano rehusare  cumplir  con  esta  perentoria  prevención,  lo 
que  no  esperamos,  le  declaramos  por  el  mismo  hecho  sus- 
penso a divinis , sin  perjuicio  de  proceder  á declararle  in- 
curso en  todas  las  demás  censuras  á que  se  hiciere  acree- 
dor, si  persistiese  en  su  criminal  procedimiento. 

“Vicente,  Obispo . 

14  La  proveyó  el  Ilustrísimo  señor. 

“ P.  P.  Zaldúa,  Notario . 

" Ciudadano  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia.” 

“Pedro  Ignacio  Cadena,  á usted  con  respeto  ex- 
pongo: 

“Como  apoderado  judicial  del  señor  doctor  Pío  Mo- 
lano, Cura  propio  de  la  Catedral  de  esta  ciudad,  intenté 
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ante  el  señor  Juez  i.°  de  este  Circuito  la  acción  corres- 
pondiente para  obtener  la  entrega  de  la  casa  cural,  ex- 
ceptuada como  todas  las  demás,  de  la  desamortización 
de  bienes  de  manos  muertas  por  vuestro  memorable  De- 
creto de  9 de  septiembre  de  1861. 

“ El  señor  Juez  en  vista  de  los  documentos  que  le  pre- 
senté, profirió  auto  mandando  que  el  señor  Marcos  Gó- 
mez, que  habitaba  la  casa,  la  entregara  á sus  legítimos 
dueños  y usufructuarios,  los  Curas  de  la  Catedral.  El  se- 
ñor Gómez  no  apeló  del  auto,  ni  interpuso  recurso  algu- 
no legal  para  contrariar  el  mandato  del  Juez;  pero  tam- 
poco entregó  la  casa  dentro  del  término  que  se  le  fijó. 
En  tal  virtud,  el  señor  Cura  se  presentó  al  Juez  pidiendo 
que  se  cumpliera  su  providencia,  y este  funcionario  libró 
despacho  al  señor  Inspector  de  Policía,  ordenándole  que 
verificara  el  despojo  de  la  casa  de  la  familia  que  vivía  en 
ella.  El  señor  Inspector,  en  atención  á las  consideracio- 
nes sociales  que  se  dispensan  siempre  en  tales  casos  á 
una  familia  decente,  otorgójnuevo  plazo  al  señor  Gómez, 
comprometiéndose  éste  á dar  las  llaves  al  Inspector. 

“ Efectivamente,  la  casa  se  desocupó,  pero  el  señor 
Gómez  no  entregó  las  llaves,  como  debió  hacerlo,  por 
obediencia  y respeto  á las  autoridades,  y en  atención  á 
las  consideraciones  que  éstas  le  otorgaron,  á la  policía, 
sino  al  Uustrísimo  señor  Arbeláez,  á quien  se  pasó  una 
nota  muy  cortés,  refiriéndole  lo  que  dejo  expuesto  y pi- 
diéndole las  llaves;  pero  el  señor  Obispo  aún  no  ha  con- 
testado. 

“ Entretanto,  el  señor  Gómez  ocurrió  á la  Curia,  ale- 
gando los  derechos  que  cree  tener  á la  referida  casa,  y 
que  no  quiso  alegar  ante  la  autoridad  judicial,  y el  señor 
Vicario  dictó  la  sentencia  que  en  copia  auténtica  tengo  el 
honor  de  acompañar  á este  memorial,  en  la  cual  previene 
al  señor  Cura  que^desista  del  juicio  iniciadofante  el  Po- 
der Judicial. 

“Yo  que,  en  mi  calidad  de  procurador  judicial  del 
señor  Cura,  estoy  obligado  á hacer  cuanto  esté  á mi  al- 
cance para  llenar  mis  comprometimientos,  ocurro  á vues- 
tra autoridad  suplicándoos  ordenéis  al  Agente  general  de 
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Bienes  Desamortizados  que  proceda  á entregarme  la  casa, 
por  ser  de  las  exceptuadas  en  la  desamortización. 

“Elevo  este  memorial  sin  instrucciones  previas  del 
mi  poderdante,  pero  en  la  esfera  de  mis  atribuciones. 

“Bogotá,  17  dé  octubre  de  1866. 

“Ciudadano  Presidente. 

“Pedro  Ignacio  Cadena.” 

En  respuesta  al  memorial  que  precede  y dentro  del 
tiempo  apenas  indispensable  para  escribirlo  y publicar- 
lo, se  dictó  el  siguiente  Decreto  en  ejecución  ele  la  Ley 
sobre  inspección  de  cultos: 

“ T.  C.  de  Mosquera , Gran  General  Presidente  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia , 

“Visto  el  auto  que  con  fecha  16  de  los  corrientes  ha 
expedido  el  Vicario  General,  señor  Vicente  Arbeláez, 
bajo  la  forma  de  providencia  judicial  en  negocio  civil, 
en  el  pleito  sobre  la  posesión  ele  una  casa,  seguido  entre 
el  Cura  de  la  Catedral  y Marcos  Gómez,  declarando  que 
la  jurisdicción  civil  para  decidir  sobre  el  derecho  de  ha- 
bitación de  dicha  casa,  pertenece  al  fuero  eclesiástico, 
tanto  por  ser  propiedad  de  la  Iglesia,  como  porque  en 
virtud  de  un  Decreto  del  Prelado  es  que  Gómez  la  ha 
habitado;  que  además  de  corresponder  dicho  juicio, 
por  su  naturaleza,  á ese  Superior  Tribunal  le  correspon- 
de también  por  prórroga  de  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos,  recurriendo  á los  seculares;  que  incu- 
rren en  excomunión  reservada  á S11  Santidad  todos  los 
que  recurran  á la  potestad  secular,  de  los  decretos  de 
los  jueces  eclesiásticos;  y previniéndole  el  presbítero 
Molano  que  se  presente  en  su  despacho  y prometa  de- 
sistir ante  la  autoridad  civil  de  la  solicitud  que  allí  tiene 
pendiente  sobre  despojo,  y no  reconocer  en  ese  juicio 
otro  tribunal  que  tenga  jurisdicción  para  conocer  y de- 
cidir en  él,  que  el  Superior  de  la  Curia  Metropolitana, 
compeliéndolo  á ello  con  la  suspensión  a divinis  sin  per- 
juicio de  proceder  á declararlo  incurso  en  todas  las  de- 
más censuras;  y 
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considerando: 

i.°  Que  en  este  acto  el  Vicario  Arbeláez  ha  usurpado 
la  jurisdicción  y potestad  civil,  y negado  en  lo  tempo- 
ral al  Gobierno  su  independencia  y supremacía;  pues 
las  leyes  no  reconocen  otra  jurisdicción  civil  que  la  de 
los  tribunales  y juzgados  establecidos  por  ellas;  y 

2.0  Que  con  tal  procedimiento  ha  atentado  contra 
la  Soberanía  nacional,  según  el  artículo  3.0  de  la  Ley  de 
17  de  mayo  de  1864,  sobre  inspección  de  cultos,  incu- 
rriendo así  en  la  pena  de  extrañamiento  que  fulmina  el 
artículo  4.0  de  la  misma  Ley, 

decreta: 

Artículo  único.  Extráñase  al  Vicario  señor  Vicente 
Arbeláez,  por  seis  años,  del  territorio  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia. 

Dado  en  Bogotá,  á 18  de  octubre  de  1866. 

T.  C.  de  Mosquera 

El  Secretario  de  lo  Interior  y Relaciones  Exteriores, 
José  María  Rojas  Garrido/' 

En  previsión  de  que  la  víctima  de  aquellos  inconce- 
bibles atropellos  pudiera  escaparse  á sus  perseguidores, 
se  le  sacó  escoltado  de  su  casa  de  habitación  y se  le  con- 
dujo ai  cuartel  del  Batallón  Zapadores , situado  en  el 
extinguido  monasterio  de  Clarisas,  donde  se  le  mantuvo 
bajo  rigurosa  vigilancia  que  no  pudo  impedir  la  redac- 
ción^ envío  de  la  valerosa  y digna  protesta  que  el  Pre- 
lado cautivo  dirigió,  como  último  recurso,  al  Procurador 
General  de  la  Nación.  Héla  aquí: 

“ Bogotá,  19  de  octubre  de  1866 
“ Señor  Procurador  General  de  la  Nación. 

“ Hallándome  en  esta  prisión,  á que  autoritativamgn- 
te  se  me  ha  sometido  por  orden  del  Gobierno  General, 
y sin  ningún  respeto  á la  dignidad  episcopal  que  tengo 
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en  la  Iglesia  Católica,  acudo  á Vos  acompañándoos  el  nú- 
mero 774  del  Registro  Oficial  que  se  ha  publicado  hoy, 
y en  que  hallaréis  un  Decreto  dado  ayer  por  el  Gran 
General  T.  C.  de  Mosquera,  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia,  en  que  se  me  extraña  por  seis  años 
del  territorio  de  la  República. 

“ La  dictadura  fulminó  contra  mí  una  pena  igual  en 
1861  por  haber  defendido  como  Obispo  católico  de  la 
Diócesis  de  Santamarta,  la  libertad  y los  derechos  de 
la  Iglesia. 

“La  razón  y la  Ley  fueron  entonces  impotentes  ante 
la  fuerza  material  que  me  impuso  la  pena  que  sufrí  por 
tres  años.  Pero  hoy  que  existe  la  Constitución  y las  Le- 
yes en  que  están  detalladas  las  garantías  individuales, 
no  puedo  seguir  nuevamente  al  destierro,  sin  reclamar 
antes  como  ciudadano  y como  Obispo,  esas  garantías  en 
virtud  de  las  cuales  regresé  al  país. 

“Yá  Vos,  que  sois  el  Guardián  de  las  Leyes  protec- 
toras del  ciudadano,  os  denuncio  el  hecho  que  se  está 
ejecutando  en  mi  persona,  á fin  de  que  hagáis  uso  de 
vuestro  ministerio  contra  un  procedimiento  tan  extraño 
en  el  actual  orden  legal. 

“ No  puedo  detenerme  á expresar  los  fundamentos 
que  tengo  para  ocurrir  á Vos  en  el  presente  caso,  y dejo 
á vuestra  conciencia  legal  y á vuestro  deber,  como  En- 
cargado del  Ministerio  Público,  la  clasificación  de  este 
hecho,  por  el  cual  se  invaden  las  atribuciones  del  Poder 
Judicial  cuyo  libre  ejercicio  os  incumbe  defender.  No  se 
me  ha  oído  y convencido  en  juicio,  y 'sin  embargo,  se 
me  impone  una  de  las  más  graves  penas  que  establece 
para  los  criminales  la  legislación  del  país. 

“He  sabido,  á pesar  de  la  incomunicación  en  que 
estoy,  que  el  archivo  de  mi  despacho,  como  Vicario  Ge- 
neral del  Ilustrísimo  señor  Arzobispo,  ha  sido  ocupado 
de  hecho  por  la  fuerza  militar,  extraídos  todos  los  pape- 
les de  la  curia  eclesiástica,  y trasladados  éstos  al  palacio 
de  habitación  del  Presidente  de  la  República.  Si  esto 
fuere  cierto,  yo  reclamo  y protesto  por  medio  de  vuestro 
Ministerio  contra  esa  violencia  y atentado. 
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“Para  consumar  una  y otra,  acaba  de  notificárseme  la 
orden  de  marcha  para  mañana  de  las  seis  á las  ocho  del 
día,  y apenas  puedo  dirigir  estas  líneas,  que,  si  es  per- 
mitido lleguen  á Vos,  las  recibiréis  seguramente  cuando 
yo  esté  ya  en  camino  para  el  destierro. 

“Soy  vuestro  atento  seguro  servidor, 

“ Vicente, 

Obispo  de  Maximópolis  y Coadjutor 
del  Iilmo.  Sr.  Arzobispo.” 

La  anterior  protesta  llegó  á manos  del  Procurador 
General  de  la  Nación  cuando  ya  el  señor  Arbeláez  esta- 
ba en  Honda,  camino  deh  destierro,  lo  que  no  impidió 
que  aquel  culto  Magistrado  tuviese  á bien  dar  la  contes- 
tación que  reproducimos  en  la  parte  conducente,  en  la 
que  campea  el  deseo  de  hacer  el  bien  con  la  dolorosa 
confesión  de  la  impotencia  para  impedir  el  mal  y prote- 
ger la  inocencia  perseguida. 

“ Estados  Unidos  de  Colombia — El  Procurador  Nacional . 

Número  423 — Bogotá , 15  de  Noviembre  de  1866 

“Al  Reverendo  señor  Obispo  de  Maximópolis,  Coadjutor  del 

Metropolitano. 

“Con  fecha 21  del  pasado  me  entregó  el  señor  Sues- 
cún  la  nota  que,  en  19  del  mismo:  tuvo  usted  á bien  di- 
rigirme, desde  la  prisión  en  el  cuartel  Zapadores  de  esta 
capital,  en  la  cual  me  denuncia  el  hecho  que  se  está  eje* 
cutando  en  su  persona,  á virtud  del  Decreto  Ejecutivo 
dado  el  18  del  mismo  mes,  extrañándolo  por  seis  años 
del  territorio  de  la  República;  deja  á mi  conciencia  legal 
y á mi  deber,  como  encargado  del  Ministerio  Público, 
la  calificación  de  ese  hecho,  y reclama  y protesta  por 
medio  del  Ministerio  contra  la  ocupación  y extracción 
del  archivo  de  su  despacho  como  Vicario  General. 

“Su  nota  llegó  á mis  manos,  como  usted  lo  había 
previsto,  cuando  yá  hacía  dos  días  que  usted  estaba  en 
camino;  y por  esta  razón,  y por  la  de  ignorar  la  ruta  que 
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debía  usted  seguir  y el  punto  ó destino  á donde  se  diri- 
ja, entregaré  esta  contestación  al  mismo  mensajero,  se- 
ñor Suescún,  que  supongo  tendrá  instrucciones  de  usted 
para  darle  curso. 

“ Deploro  como  el  que  más  la  penosa  situación  en 
que  usted  se  encuentra  y las  circunstancias  que  la  han 
amargado,  y siento  sobremanera  no  poder  contribuir  á 
mejorarla  por  mi  parte.  Ni  la  Constitución  ni  la  Ley  me 
autorizan  para  intervenir,  como  encargado  del  Ministe- 
rio Público,  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  y debo,  por 
lo  mismo,  abstenerme  de  hacerlo,  en  cumplimiento  del 
artículo  89  de  la  Constitución,  que  prohíbe  á todo  fun- 
cionario ó Corporación  pública,  el  ejercicio  de  cual- 
quiera función  ó autoridad  que  claramente  no  se  le  haya 
conferido.  Para  satisfacer  á usted  y vindicar  mi  proce- 
dimiento me  complazco  en  exponer  á usted  las  razones 
en  que  me  fundo. 

^Sabe  usted  bien  queda  Constitución  Nacional  no 
define  el  Ministerio  Público  y que  en  el  Capítulo  que  le 
consagra,  se  limita  á declarar  por  quiénes  se  ejerce  y 
señalarle,  de  un  modo  general,  tres  cíe  sus  importantes 
funciones,  dejando  á la  Ley  el  desarrollo  de  ellas  y la 
prescripción  de  las  demás. 


“ Resumiendo,  pues,  las  observaciones  anteriores,  se 
obtienen  las  conclusiones  siguientes: 

“i.°  Que  es  común  á la  Cámara  de  Representantes 
y al  Procurador  General  de  la  Nación,  la  facultad  de  acu- 
sar al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  y á los  Secreta- 
rios de  Estado  cuando  hubiere  lugar  á formación  de 
causa  por  delitos  comunes;  - 

“ 2.0  Que  es  privativa  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes la  facultad  de  acusar  á estos  mismos  funcionarios,  á 
los  Magistrados  de  la  Corte  Suprema  y al  Procurador 
General  de  la  Nación,  por  delitos  cometidos  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones;  y 

“3.0  el  Procurador  General  de  la  Nación  sólo 
puede  hacer  uso  de  esta  última  facultad,  por  previsión  ó 


requerimiento  de  la  Cámara  de  Representantes.  Ahora 
bien,  teniendo  por  objeto  el  denuncio  y la  protesta  de 
usted  el  que  se  examine  la  conducta  del  Presidente  de 
la  Unión  de  los  hechos  que  se  han  ejecutado  de  su  or- 
den en  la  persona  de  usted  y en  su  archivo  como  Vica- 
rio General,  es  á la  Cámara  de  Representantes  á quien 
ha  debido  usted  ocurrir,  porque  es  á ella  á quien  corres- 
ponde la  apreciación  legal  de  estos  hechos,  con  el  fin  de 
resolver  si  ellos  prestan  ó no  mérito  bastante  para  pro- 
mover un  juicio. 

“Me  prometo  de  su  recto  criterio,  que,  en  vista  de 
estas  observaciones,  estaremos  de  acuerdo  en  el  modo 
como  comprendo  mi  conciencia  legal  y mi  deber  en  el 
desempeño  del  Ministerio  Público,  y me  aprovecho  de 
esta  ocasión  para  presentar  á usted  los  sentimientos  de 
consideración  y respeto  con  que  me  suscribo  de  usted 
atento  y obediente  servidor, 

“Jorge  Gutiérrez  de  Lara.” 

La  publicación  en  el  periódico  La  Prensa  de  la  pro- 
testa del  señor  Arbeláez  debió  de  motivar  el  cargo  al  en- 
tonces Coronel  Daniel  Delgado,  de  que  no  había  llenado 
á satisfacción  del  Gobierno  las  funciones  de  celoso  car- 
celero, que  se  le  habían  encomendado  respecto  del  in- 
ofensivo Obispo,  puesto  que  creyó  necesario  dirigir  al 
General  Mosquera  la  nota  que  reproducimos  en  seguida: 

“ Estados  Unidos  de  Colombia — Comandancia  del  Batallón 
Zapadores — Bogotá , noviembre  de  1866 

“ Ciudadano  Gran  General,  Presidente  de  la  Unión. 

“En  el  número  24  de  La  Prensa  he  visto  insertada 
una  protesta  hecha  por  el  señor  doctor  Vicente  Arbeláez 
y dirigida  al  señor  Procurador  general  de  la  Nación,  con 
fecha  19  de  octubre  próximo  pasado,  del  cuartel  del 
Batallón  Zapadores , 

“ Me  veo  en  el  caso,  ciudadano  Presidente,  de  mani- 
festaros la  inexactitud  de  la  fecha  y del  lugar  en  que  se 
hace  aparecer  la  mencionada  protesta;  el  19  de  octubre 
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se  encontraba  el  señor  doctor  Vicente  Arbeláez,  preso 
en  el  local  que  sirve  de  cuartel  al  Batallón  de  mi  mando, 
y durante  el  tiempo  que  permaneció  en  prisión  lio  se  le 
permitió  escribir  sino  una  esquela  á su  hermano  y otra 
al  señor  Arzobispo,  en  las  que  le  pedía  al  hermano  un 
breviario  y ropa  interior,  y al  Arzobispo  recursos  pecu- 
niarios, lo  que  aseguro  por  haber  leído  las  referidas  es- 
quelas. 

u Es,  pues,  falso,  que  el  señor  doctor  Arbeláez  hu- 
biera escrito  el  19  de  octubre  en  el  cuartel  de  Zapado- 
res la  protesta  de  que  hablo. 

“ Ciudadano  Presidente. 

“ Daniel  Delgado.” 

E pursi  muove!  podemos  exclamar  con  Galileo, — per- 
sonaje nada  sospechoso  para  los  espíritus  fuertes, — por- 
que la  protesta  del  señor  Arbeláez  fue  tan  verdadera 
como  la  luz  del  sol. 

En  honor  del  General  Delgado  debemos  relatar  lo 
que  ocurrió  entonces  entre  este  Jefe  y el  señor  Juan  Clí- 
maco  Arbeláez,  cuando  se  presentó  en  el  cuartel  de  Za- 
padores con  el  objeto  de  que  se  le  permitiera  hablar  con 
su  hermano  el  Obispo  cautivo. 

— ¿Quién  es  el  Oficial  de  Guardia?  preguntó  don  Juan 
Clímaco  al  Coronel  Delgado  que  se  hallaba  inmediato  á 
la  puerta  del  cuartel. 

— Soy  yo,  le  contestó  Delgado. 

— ¿Me  permite  usted  ver  á mi  hermano?  interrogó 
Arbeláez. 

— El  Obispo  está  incomunicado,  respondió  secamen- 
te el  Jefe  del  Zapadores . 

Oído  lo  cual,  se  retiró  don  Juan  Clímaco,  con  inten- 
ción de  acercarse  á alguna  persona  influyente  que  le 
obtuviera  el  permiso  ele  hablar  con  su  hermano  antes 
de  que  se  le  sacara  de  la  prisión  para  conducirlo  al 
destierro;  pero  cuando  aquél  se  alejaba  del  cuartel,  lo 
llamó  el  Coronel  Delgado  y siguió  con  él  hasta  voltear 
la  esquina  del  templo  de  Santa  Clara,  donde  lo  detuvo  y 
le  dijo  con  franqueza  militar. 
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- — Contesté  á usted  en  presencia  de  la  guardia  lo  que 
debía  decirle  como  militar;  pero  yo  no  puedo  olvidar 
que  usted  es  hermano  de  Evencio  Arbeláez,  mi  compa- 
ñero en  el  asalto  de  Guaduas  en  1854  y á quien  debo  la 
vida.  Venga  usted  á las  diez  y media  de  la  noche,  cuando 
ya  esté  sola  esta  calle,  y podrá  entrar  al  cuartel  y hablar 
con  el  señor  Obispo. 

En  efecto  así  se  hizo,  y el  Coronel  Delgado  condujo 
á don  Juan  Clímaco  á la  pieza  que  servía  de  prisión  al 
señor  Arbeláez,  donde  pudieron  hablar  sin  testigos  los 
dos  hermanos,  y convenir  en  las  disposiciones  que  to- 
marían para  obtener  los  recursos  pecuniarios  indispen- 
sables de  que  carecían  para  el  viaje  forzado  que  de- 
bían emprender  juntos.  El  acaudalado  comerciante  don 
Diego  Uribe  les  proporcionó  el  dinero  que  necesitaban, 
y ofreció  cien  mil  pesos  de  fianza  para  que  se  permi- 
tiera encaminarse  el  señor  Arbeláez  á su  destierro  sin 
escolta  que  lo  vigilara;  el  Obispo  perseguido  rehusó  la 
generosa  oferta  del  señor  Uribe,  habida  consideración  á 
que  con  cualquier  pretexto  podían  hacerla  efectiva,  y,  en 
consecuencia,  los  dos  hermanos  se  pusieron  en  camino 
rodeados  de  fuerza  militar,  hasta  llegar  á Pescaderías, 
donde  permanecieron  quince  días  sufriendo  las  penali- 
dades de  ese  clima  deletéreo,  esperando  el  vapor  en  que 
debían  marchar. 

En  el  mes  de  noviembre  siguiente  llegó  á Santamar- 
ía el  vapor  Gaira)  que  contaba  entre  sus  pasajeros  al  se- 
ñor Arbeláez,  conducido  por  el  Capitán  del  batallón  Za- 
padores, Manuel  Santos  Medina,  hombre  que  gozaba  de 
toda  la  confianza  del  General  Mosquera,  acompañado 
de  un  piquete  del  escuadrón  Guías , y lo  puso  á disposi- 
ción del  Jefe  de  las  fuerzas  nacionales  estacionadas  en 
dicha  ciudad,  Coronel  Ricardo  Acevedo,  con  la  orden 
de  que  lo  embarcara  en  un  vapor  de  la  línea  trasatlántica 
con  destino  á San  Nazario,  encareciéndosele  que  tratara 
al  prisionero  con  fas  consideraciones  debidas  á su  rango. 
El  Coronel  Acevedo  condujo  al  señor  Arbeláez  al  local 
que  aquél  habitaba  con  otros  oficiales  del  batallón  Gra- 
naderosy  y aunque  varias  personas  respetables  de  la  ciu- 
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dad  pidieron  que  se  les  permitiera  dar  en  sus  casas  de 
corosa  y cómoda  hospitalidad  al  cautivo,  mediante  las 
garantías  que  se  les  exigieran,  el  Coronel  Ácevedo  no  se 
creyó  autorizado  para  contrariar  las  órdenes  recibidas  de 
Bogotá,  en  las  que  se  le  prescribía  que  custodiara  al  se- 
ñor Arbeláez  en  la  misma  casa  que  aquél  ocupaba,  ni 
tampoco  se  le  permitió  que  tomara  pasaje  en  un  vapor 
inglés  que  zarpó  con  destino  á Liverpool  por  la  vía  de 
Jamaica,  exigencia  que  debió  atenderse  en  razón  á que 
había  aparecido  la  fiebre  amarilla  en  Santamaría,  y á 
que  en  la  pieza  contigua  á la  que  ocupaban  los  hermanos 
Arbeláez,  moría  á su  vista  el  Coronel  Vallarino. 

Ante  la  gravedad  de  aquella  situación  se  permitió  al 
General  Barreneche  que,  bajo  su  responsabilidad,  lleva- 
ra á su  casa  de  habitación  al  señor  Arbeláez  acompaña- 
do de  don  Juan  Clímaco;  pero  como  ya  había  incubado 
en  ellos  el  germen  de  la  epidemia,  simultáneamente  los 
dos  hermanos  fueron  atacados  de  la  fiebre,  de  la  que  lo- 
gró salvarlos  el  médico  del  Libertador,  doctor  Reverend, 
quien  los  recetó  con  la  más  asidua  y benévola  asistencia, 
hasta  que  en  convalecencia  los  enfermos,  logró  vencer 
la  resistencia  del  Capitán  del  vapor  francés  El  Nuevo 
Mundo , que  se  negaba  á recibirlos  á bordo,  temeroso  del 
contagio.  Al  efecto,  el  7 de  diciembre  de  186Ó  salió  el 
Obispo  desterrado  con  destino  á San  NaZario,  adonde 
llegó  con  su  hermano  el  ultimo  día  del  año  de  1866. 

A su  paso  por  París,  en  vía  para  Roma,  el  señor  Ar- 
beláez visitó  el  Seminario  de  San  Sulpicio,  en  donde  el 
entonces  Ministro  de  Colombia,  don  Manuel  María  Mos- 
quera, lo  presentó  áí  Rector. 

— ¿Cuánto  tiempo  piensa  Su  Señoría  Ilustrísima  per- 
manecer en  Europa?  inquirió  con  sencillez  el  Rector. 

— No  lo  sé,  respondió  el  señor  Arbeláez,  porque  ven- 
go desterrado,  y mi  permanencia  en  el  extranjero  está 
subordinada  á la  voluntad  del  Presidente  de  Colombia. 

El  Rector  fijó  entonces  una  mirada  compasiva  en  el 
Obispo  que  tenía  presente,  y exclamó  con  ademán  de 
tristeza,  sin  caer  en  la  cuenta  de  que  don  Manuel  María 
era  hermano  del  General  Mosquera: 
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— El  Gobernador  de  su  país  es  sin  duda  un  hombre 
inicuo. 

— Por  piedad  no  hablemos  de  eso,  interrumpió  ape- 
nado el  Ministro  de  Colombia. 

En  la  ciudad  de  Marsella  ocurrió  otro  hecho  casual 
que  merece  referirse. 

El  señor  Arbeláez  y su  hermano  don  Juan  Clímaco 
se  hospedaron  en  el  hotel  de  Castilla.  Después  de  que 
se  les  señalaron  las  piezas  que  debían  ocupar,  se  proce- 
dió á llenar  las  formalidades  exigidas  á todo  huésped  que 
se  presenta,  esto  es,  á pedirles  su  nombre,  patria  y pro- 
fesión. 

Al  oír  el  hotelero  que  los  viajeros  eran  un  Obispo 
desterrado  de  Santajé  de  Bogotá  con  su  hermano,  excla- 
mó dirigiéndose  á don  Juan  Clímaco: 

— ¡Qué  coincidencia  tan  rara!  Monseñor  ocupa  al 
misma  pieza  en  que  murió  Monseñor  Mosquera,  en  el 
año  de  1853,  y usted  la  que  ocupaba  Monsieur  Manuel 
María  Mosquera,  hermano  del  Arzobispo  de  Bogotá. 

— Esto  me  consuela,  dijo  entonces  el  señor  Arbeláez, 
porque  sigo  las  huellas  de  mi  maestro. 

Pío  ix  recibió  al  señor  Arbeláez  con  señaladas'* ma- 
nifestaciones de  cariño  y deferencia,  y no  podía  ser  de 
otra  manera,  si,  á más  de  las  prendas  personales  que  ca- 
racterizaban á aquel  Prelado,  se  tiene  en  cuenta  que  en 
aquella  ocasión  sufría  el  segundo  inicuo  ostracismo  im- 
puesto por  el  General  Mosquera,  quien,  entre  las  incon- 
veniencias que  ejecutó  en  su  vida  pública,  cuenta  la 
nota  excepcionalmente  irrespetuosa  que  dirigió  al  mismo 
Pontífice,  en  la  que  se  atrevió  á emplazarlo  para  el  Valle 
de  Josafatá  que  dirimieran  las  cuestiones  religiosas  pen- 
dientes entre  los  dos. 

Como  una  prenda  de  la  bondad  y mansedumbre  de 
Pío  ix,  referiremos  la  escena  que  tuvo  lugar  en  el  Vati- 
cano, cuando  el  señor  Arbeláez  presentó  á don  Juan  Clí- 
maco á Su  Santidad. 

— ¡Qué  hermano  tan  parecido  á su  hermano,  dijo  el 
Papa  en  correcto  castellano.  No  me  digas  la  edad  que 
tienes  porque  voy  á decírtelo. ...  tú  tienes  veinticuatro 
años. 
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— Sí,  Santísimo  Padre,  dijo  admirado  don  Juan  Clí- 
maco. 

— Ya  ves  que  soy  profeta,  añadió  Pío  ix  con  una 
sonrisa  encantadora;  le  indicó  al  mismo  los  lugares  de  la 
ciudad  eterna  que  debía  visitar,  le  obsequió  una  medalla 
de  plata  con  el  relieve  del  Papa,  y lo  bendijo. 

En  Roma  permaneció  entonces  el  señor  Arbeláez,  y 
frecuentemente  se  le  veía  orando  en  profundo  recogi- 
miento ante  la  Confesión  de  San  Pedro,  que  tenía  para 
él  un  atractivo  irresistible,  y lo  consolaba  en  la  persecu- 
ción de  que  era  víctima  por  no  negar  á su  Maestro. 

Apenas  reunido  el  Congreso,  en  el  mes  de  febrero  de 
1867,  adverso  al  Presidente  Mosquera,  surgió  la  cues- 
tión del  destierro  impuesto  administrativamente  al  señor 
Arbeláez,  promovida  por  una  nota  del  Procurador  de 
la  Nación  en  la  que  pedía,  entre  otras  cosas,  que  se  le- 
gislara en  el  sentido  de  proteger  á los  colombianos  en  el 
uso  legítimo  de  sus  derechos.  El  asunto  tomó  creces  en 
la  Cámara  de  Representantes,  y se  pasó  á una  Comisión 
que  rindió  el  informe  que  reproducimos  como  una  señal 
de  los  vientos  que  soplaban  entonces,  porque  en  materia 
de  hostilizar  franca  ó solapadamente  al  clero,  “olivos  y 
aceitunos  todos  son  unos,,,  como  dijo  José  María  Yergara 
y Vergara. 

“El  señor  Procurador  manifiesta  que  sería  conve- 
niente, el  que  por  una  ley  se  le  autorizara  para  levan- 
tar la  voz  de  la  Nación  y proteger  á los  colombianos 
en  el  uso  legítimo  de  sus  derechos,  llegado  el  caso  de 
que  por  cualquier  funcionario  ó autoridad  fuesen  priva- 
dos de  ellos,  y que  pudiese  conocer  de  estos  reclamos  la 
Corte  Suprema  federal,  para  el  solo  hecho  de  suspender 
por  pronta  providencia  el  procedimiento,  mientras  breve 
y sumariamente  se  calificaba  su  legalidad  ó ilegalidad. 
La  Comisión  opina  que  no  hay  necesidad  de  semejante 
ley,  ya  porque  la  facultad  que  se  solicita  la  tiene  el  Pro- 
curador por  el  artículo  74  de  la  Constitución,  y ya  por- 
que la  Corte  Suprema,  según  la  atribución  14  del  artículo 
71  de  la  misma  Constitución,  tiene  facultad  de  declarar 
cuáles  son  los  actos  del  Congreso  Nacional  y del  Poder 
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Ejecutivo  que  han  sido  anulados  por  la  mayoría  de  las 
Legislaturas  de  los'Estados.  En  la  Constitución,  pues, 
está  llenado  el  deseo  del  Procurador,  y con  la  gran  ven- 
taja de  que  la  mayoría  de  la  Nación  es  la  que  decide  si 
son  inconstitucionales,  no  sólo  los  actos  del  Poder  Eje- 
cutivo, sino  también  los  del  Congreso. 

“El  cumplimiento  de  la  Constitución  y las  Leyes  es 
lo  único  que  desea  la  Nación,  porque  este  cumplimiento 
es  una  religión  para  los  buenos  ciudadanos;  y el  Con- 
greso debe  abstenerse  de  legislar  sobre  la  inspección  de 
cultos,  si  es  que  no  quiere  que  la  Carta  fundamental  sea 
un  cuaderno  escrito.  En  esto  hay  que  tener  presente, 
que  los  Ministros  de  ellos  no  transigen  con  la  revolución 
que  dio  origen  á la  actual  Constitución  de  Rionegro:  su 
más  vehemente  deseo  es  anonadarla  para  recobrar  sus 
antiguos  fueros  y privilegios,  y con  este  objeto  no  omi- 
tirán medio  alguno,  por  reprobado  que  sea,  para  lograr 
su  intento,  hasta  prosternarse  á los  pies  de  un  Soberano 
extranjero,  como  lo.  hicieron  en  México,  para  traérnosla 
guerra  en  cambio  de  sus  privilegios. 

“No  perdamos  en  un  momento,  ciudadanos  Repre- 
sentantes, las  preciosas  conquistas  que  se  han  hecho  en 
la  última  revolución  política;  no  esterilicemos  los  esfuer- 
zos del  partido  vencedor,  haciéndole  perder  su  prestigio, 
defendiendo  el  mal  por  espíritu  de  bandería.  Salgamos 
de  las  preocupaciones  del  momento,  de  los  triunfos  de 
un  día,  no  revivamos  odios  que  anidan  la  venganza  y la 
anarquía  y sobre  todo,  no  manifestemos  á la  Nación  más 
guerrera  de  Sud  América,  que  los  partidos  están  en  este 
Congreso  con  la  actitud  de  combatientes. 

“No  habiendo  motivo  para  proponeros  que  acuséis 
ante  el  Congreso  al  Presidente  de  la  Unión,  la  Comisión 
somete  á vuestra  consideración  el  siguiente  proyecto  de 

RESOLUCIÓN 

“Archívese  el  informe  del  señor  Procurador  General 
de  la  Nación. 

“ Bogotá,  febrero  28  de  1867. 

“ Ciudadanos  Representantes. 


“Avelino  Vela.” 


Para  resolver  decorosamente  el  impase  en  que  se 
hallaba  el  Gobierno  con  motivo  de  la  injusta  pena  im- 
puesta al  señor  Arbeláez,  se  expidió  la  Ley  18  de  1867 
(13  de  abril)  levantándole  el  destierro,  sancionada  con 
las  mismas  firmas  de  los  funcionarios  que  autorizaron  el 
decreto  de  ostracismo,  colocándose  éstos  en  una  dis- 
yuntiva inevitable:  hicieron  bien  en  desterrar  al  Obispo 
titular  de  Maximópolis  y no  debieron  autorizar  la  citada 
Ley  18  de  1867,  ó este  acto  legislativo  es  justo  y en  con- 
secuencia firmaron  su  propia  condenación. 

Héaquí  la* Ley  en  cuestión: 

44  LEY  18  DE  1867 

(13  DE  ABRIL) 

levantando  el  extrañamiento  á varios  Ministros  del  culto 
católico. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
decreta: 

Artículo  i.°  Levántase  el  extrañamiento  impuesto  por 
el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión  á los  Obispos  y demás 
Ministros  católicos,  á efecto  de  que  puedan  regresar  li- 
bremente al  país  y desempeñaren  él  las  funciones  de  su 
ministerio;  quedando  fenecidos  los  juicios  que  contra 
ellos  y otros  eclesiásticos  se  hayan  instruido  por  infrac- 
ción de  la  Ley  sobre  inspección  de  cultos; 

Artículo  2°  Los  Obispos  titulares  de  Pasto  y Dibona 
in  partibus)  Vicario  Apostólico  de  Santamarta,  podrán 
asimismo  regresar  libremente  al  territorio  de  Colombia; 
pero  una  vez  en  él,  deberán  solicitar  el  pase  legal  á las 
bulas  que  los  constituyen  Obispos,  para  poder  desempe- 
ñar su  ministerio; 

Artículo  3.0  Los  ministros  de  cualquiera  religión  ó 
culto,  inclusos  los  comprendidos  en  el  artículo  i.°,  que 
después  de  sancionada  la  Ley  de  17  de  mayo  de  1864,  so- 
bre inspección  de  cultos,  hayan  prestado  alguna  vez  el 
juramento  prevenido  en  ella,  en  términos  aceptables  para 

REMINISCENCIAS  - 
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la  autoridad  pública,  no  serán  obligados  á prestarlo 
nuevamente. 

Dada  en  Bogotá,  á 10  de  abril  de  1867. 

El  Presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios,  San- 
tos Acosta— El  Presidente  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes, Julián  Trujillo—  El  Secretario  del  Senado  de 
Plenipotenciarios,  Abelardo  Aldana — El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Rafael  Pérez. 

Bogotá , 13  de  abril  de  1867 

Publíquese  y ejecútese. 

T.  C.  DE  MOSQUERA 

El  Secretario  de  lo  Interior  y Relaciones  Exteriores, 
José  María  Rojas  Garrido.” 

El  señor  Arbeláez  no  creyó  prudente  acogerse  á la 
gracia  que  le  acordaba  esta  Ley,  porque  siempre  le  que- 
daba encima  la  famosa  Ley  de  17  de  mayo  de  1864  so- 
bre ‘‘Inspección  de  Cultos,”  que  bien  manejada,  según 
las  reglas  de  hermenéutica  que  regían  en  aquella  época, 
podía  servir  para  que  se  le  volviera  á desterrar  cada  vez 
que  al  Poder  Ejecutivo  se  atemorizara  con  el  peligro  de 
que  alguien  que  vistiera  hábitos  talares  quisiera  causar 
detrimento  á la  asendereada  soberanía  de  la  Nación. 

El  golpe  de  cuartel  del  23  de  mayo  de  1867  cambió 
totalmente  la  faz  política  del  país,  y como  las  aspiracio- 
nes de  los  protagonistas  activos  en  aquel  movimiento  se 
reducían  á gozar  en  paz  los  frutos  de  sus  evoluciones, 
el  Congreso  radical  expidió  la  Ley  39  de  1867  (19  de 
junio)  que  nuestros  lectores  verán  á continuación,  en 
virtud  de  la  cual  regresó  el  señor  Arbeláez  á su  Patria, 
donde  se  le  recibió  con  extraordinarias  demostraciones 
de  amor  y cariño;  pero  antes  de  salir  de  Roma  y dar  el 
último  adiós  á Pío  ix,  recibió  de  este  Padre  amoroso 
que  tánto  le  distinguió,  el  nombramiento  de  Prelado 
Asistente  al  Solio  Pontificio,  que  puso  en  manos  del  se- 
ñor Arbeláez  después  de  darle  la  postrer  bendición. 
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Si  al  llegar  á Cartagena  después  de  su  primer  destie- 
rro, lo  primero  que  se  ofreció  á la  vista  del  señor  Arbe- 
láez  fue  el  General  Juan  José  Nieto  acometido  de  incu- 
rable parálisis,  cuando  regresó  á Bogotá  á fines  de  1867, 
yacía  bien  guardado  en  la  torre  del  Observatorio  Astro- 
nómico el  Gran  General  Mosquera,  incapacitado  para 
perseguirle  en  lo  sucesivo,  mientras  que  don  Pío  Molano 
disfrutaba  en  pacífica  posesión  de  la  casa  cural  de  la  pa- 
rroquia de  la  Catedral,  causa  eficiente  del  segundo  ostra- 
cismo impuesto  al  Prelado. 

“LEY  39  DE  1867 

(19  DE  JULIO) 

que  deroga  la  de  17  de  mayo  de  1864,  sobre  Inspección  de 
Cultos. 

El  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
decreta: 

Artículo  i.°  Desde  la  sanción  de  la  presente  Ley 
queda  derogada  en  todas  sus  partes  la  Ley  de  17  de 
mayo  de  1864,  sobre  Inspección  de  Cultos; 

Artículo  2.0  Los  hechos  punibles  que  ejecuten  los 
Ministros  del  culto  contra  el  orden  público  y la  sobera- 
nía nacional,  quedan  sometidos  á la  jurisdicción  de  los 
tribunales  ordinarios. 

Dada  en  Bogotá,  á 17  de  julio  de  1867. 

El  Presidente  del  Senado  de  Plenipotenciarios,  M. 
Abello — El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes, Napoleón  Borrero — El  Secretario  del  Senado  de 
Plenipotenciarios,  Enrique  Cortés — El  Secretario  de  la 
Cámara  de  Representantes,  Francisco  A.  Vela. 

Bogotá , 19  de  julio  de  1867 

Publíquese  y ejecútese. 

SANTOS  ACOSTA 

El  Secretario  de  lo  Interior  y Relaciones  Exteriores, 
Carlos  Martín.” 
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En  vista  de  lo  que  dejamos  relatado,  es  incuestiona- 
ble que  los  relevantes  méritos  y antecedentes  del  Arzo- 
bispo Arbeláez,  daban  sólidas  garantías  de  buen  gobierno 
é inconmovible  firmeza  en  el  mantenimiento  de  los  dog- 
mas y de  la  disciplina  del  rebaño  puesto  á su  cuidado. 

Desde  luego  que  la  primera  atención  del  nuevo  Ar- 
zobispo se  contrajo  á reorganizar  los  diferentes  ramos  de 
la  administración  eclesiástica,  relajada  por  la  tenaz  per- 
secución de  que  había  sido  víctima  la  Iglesia  en  sus  mi- 
nistros é intereses  materiales;  de  aquí  que  se  le  impusie- 
ra como  un  primero  é imprescindible  deber,  allegar  re- 
cursos para  el  sostenimiento  del  culto  y del  sacerdocio, 
porque  después  de  la  incautación  de  los  bienes  impro- 
piamente llamados  de  manos  muertas , hubo  necesidad  de 
crearlo  todo  para  no  dar  al  mundo  el  desconsolador  es- 
pectáculo de  un  pueblo  católico  que  viera  con  indiferen- 
cia la  ruina  de  la  fe  que  heredó  de  sus  padres. 

Apenas  instalado  el  señor  Arbeláez  en  la  Arquidióce- 
sis,  dio  principio  á su  misión  de  Pastor,  convocando  el 
Concilio  Provincial  después  de  muchos  años  en  que  no 
se  había  vuelto  á reunir,  suceso  notable  en  los  fastos 
eclesiásticos.  La  primera  reunión  tuvo  lugar  en  el  año  de 
1868,  con  la  asistencia  de  los  Obispos  y Dignidades  ecle- 
siásticas de  las  diferentes  Diócesis  de  la  República; 
en  esa  asamblea  se  exhibió  con  lucidez  el  espíritu  de 
unidad  y ciencia  de  sus  miembros,  cuyas  importantí- 
simas labores  quedaron  sintetizadas  en  la  respectiva  re- 
copilación, que  se  editó  profusamente,  entre  aquéllas  se 
encuentra  la  abolición  de  la  perniciosa  costumbre  de  ce- 
lebrar los  matrimonios  y los  bautizos  en  las  casas  de  los 
particulares,  lo  que  daba  ocasión  á procesos  escandalosos 
de  funestas  consecuencias  para  los  verdaderamente  in- 
teresados. 

El  Concilio  Provincial  clausuró  sus  sesiones  el  8 de 
septiembre  del  mismo  año,  colocando  en  el  rico  monu- 
mento costeado  por  la  piedad  de  los  fieles,  el  corazón 
del  Arzobispo  Mosquera,  imponente  ceremonia  solemni- 
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zada  con  la  presencia  clel  Presidente  de  la  República, 
General  Santos  Gutiérrez,  acompañado  del  Ministerio  y 
de  los  altos  funcionarios  civiles  y militares,  solemnidad 
á la  cual  concurrieron  los  representantes  de  la  Iglesia 
y el  Estado,  cosa  que  no  había  vuelto  á ver  el  pueblo 
desde  el  año  de  1853,  en  que  neciamente  se  repudió  el 
Concordato. 

Si  en  la  época  á que  nos  referimos  no  existían  rela- 
ciones oficiales  entre  las  dos  potestades,  la  prudencia, 
tino  y amplitud  de  carácter  del  señor  Arbeláez,  logró  es- 
tablecerlas cordiales  con  los  gobernantes,  sin  menoscabo 
de  los  sagrados  intereses  que  él  representaba. 

Al  inaugurarse  las  Administraciones  de  los  Presidentes 
Salgar,  Murillo  Toro  y Parra,  en  los  años  de  1870, 1872  y 
1876,  respectivamente,  se  presentó  el  señor  Arbeláez, 
acompañado  de  los  Miembros  del  Capítulo  Metropolitano, 
en  el  Palacio  de  San  Carlos,  á felicitar  al  primer  Magis- 
trado de  la  Nación  y á ofrecerle  el  concurso  del  clero  de 
la  Arquidiócesis  en  beneficio  de  la  patria  común.  Repro- 
ducimos los  discursos  cambiados  entre  los  represen- 
tantes de  las  dos  potestades,  en  el  orden  cronológico  en 
que  se  pronunciaron,  porque  ellos  harán  estimar  el  mé- 
rito que  tenía  aquel  proceder  del  Prelado,  al  mismo 
tiempo  que  sirven  de  termómetro  que  señala  el  grado 
de  tranquilidad  que  reinaba  en  las  esferas  de  la  política 
militante.  No  hay  duda  que  las  frases  cambiadas  entre 
el  señor  Arbeláez  y el  Presidente  Parra,  revelan  un  ma- 
lestar oculto,  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  i.°  de 
abril  de  1876  se  presentaba  ya  cargada  la  nube  siniestra 
de  la  guerra  civil,  que  estalló  pocos  días  después: 

“ Ciudadano  Presidente  de  la  Unión. 

Como  Jefe  de  la  Iglesia  en  esta  Provincia  eclesiástica, 
vengo  en  nombre  del  clero  y en  unión  del  Venerable 
Capítulo  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  á felicitaros  por 
vuestra  exaltación  á la  primera  Magistratura  civil  de  esta 
República. 

Comprendo  la  inmensa  responsabilidad  y la  multitud 
de  enormes  y delicados  trabajos  que,  desde  el  momento 


de  vuestra  exaltación  á tan  elevado  puesto  habéis  con* 
traído  ante  Dios  y los  hombres;  pero  abrigo  la  profunda 
convicción  de  que  los  cumpliréis  debidamente,  corres- 
pondiendo de  esta  manera  á la  alta  confianza  con  que  os 
han  honrado  vuestros  compatriotas.  Además  de  las  cua- 
lidades personales  que  os  adornan,  tenéis  la  grande  ven- 
taja de  haberos  ejercitado  largo  tiempo  en  la  difícil  tarea 
de  gobernar.  Por  otra  parte,  testigo  presencial,  como  lo 
habéis  sido,  de  la  serie  de  males  que  el  desborde  délas 
pasiones  políticas  ha  causado  á nuestro  país  en  sus  últi- 
mas contiendas,  un  corazón  joven  amante  de  su  patria, 
como  el  vuéstro,  no  puede  estar  impelido  por  otros  sen- 
timientos que  los  de  procurar,  por  todos  los  medios  po- 
sibles, la  paz  y la  reconciliación  entre  sus  conciudada- 
nos, que  es  hoy  el  principal  elemento  de  que  este  país 
necesita  para , lanzarse  en  la  vía  del  progreso,  y llegar  á 
ocupar  entre  las  Naciones  civilizadas  el  puesto  que  le 
corresponde,  atendidas  las  grandes  y variadas  riquezas 
naturales  que  encierra  en  su  seno. 

Comprendo  que,  por  elevadas  y benéficas  que  sean 
las  miras  de  un  gobernante,  no  podrán  realizarse  sin  el 
concurso  de  la  opinión  y de  la  cooperación  decidida  y 
eficaz  de  las  diversas  clases  de  la  sociedad;  pero,  esta  es 
precisamente  una  de  las  grandes  ventajas  que  me  pro- 
meto obrarán  en  favor  de  vuestra  Administración.  Des- 
pués de  los  días  de  luto  y desolación  que  han  amargado 
nuestra  existencia,  tanto  social  como  individual,  y en  los 
cuales  se  han  hacinado  tántos  elementos  de  ruina  y re- 
troceso para  nuestra  patria,  no  podemos  concebir  que 
haya  un  solo  hijo  suyo,  que  la  ame  de  corazón,  que  no 
preste  su  decidido  apoyo  al  gobernante  que,  separándo- 
se del  funesto  espíritu  de  bandería,  se  consagre  con  de- 
cisión, guiado  por  los  principios  de  justicia,  á restablecer 
la  confianza  entre  los  individuos  y diversos  partidos  en 
que  se  encuentra  dividida  la  República,  como  lo  habéis 
prometido. 

Sabiamente  habéis  dicho  también  en  vuestra  juiciosa 
alocución,  que  si  la  industria,  la  educación,  las  rentas 
públicas,  las  vías  de  comunicación  serán  objeto  de  vues- 
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tros  cuidados  durante  el  período  de  vuestra  Administra- 
ción, todo  esto  será  mirado  solamente  como  elemento 
que  debe  conducir  al  país  al  imperio  de  la  moralidad, 
que  es  el  supremo  beneficio  social,  y sin  el  cual  todos 
los  demás  son  falaces  y precarios.  Habéis  dicho  también 
que  el  medio  que  juzgáis  oportuno  para  corresponder 
debidamente  á la  alta  confianza  con  que  se  os  ha  honra- 
do, es,  según  los  puros  sentimientos  que  existen  en  el 
fondo  de  vuestra  alma,  obrando  sin  debilidad  en  lo  que 
consideréis  justo,  cualquiera  que  sea  el  aplauso  ó vitu- 
perio que  recaiga  sobre  vuestros  hechos. 

Guiado  por  los  principios  de  justicia  é inspirado, 
como  os  encontráis,  por  tan  nobles  sentimientos  y eleva- 
das miras,  no  vacilamos  en  asegurar  que  serán  felices 
para  la  patria  y para  la  Iglesia  los  días  de  vuestra  Ad- 
ministración. 

Para  realizar  vuestros  designios  patrióticos,  contad 
con  el  apoyo  decidido  que  como  Prelado,  en  unión  de 
mi  Venerable  Capítulo,  os  ofrecemos  en  nombre  del 
clero. 

En  cuanto  á la  cuestión  religiosa,  lo  único  que  os  exi- 
gimos los  Prelados,  el  clero  y los  fieles  de  esta  Provin- 
cia eclesiástica,  es  el  fiel  cumplimiento  de  la  garantía 
constitucional  que  nos  asegúrala  libertad  é independen- 
cia en  el  ejercicio  de  nuestro  sagrado  Ministerio, 

Si  durante  vuestra  Administración,  ella  es  cumplida, 
como  no  lo  dudamos,  la  Iglesia  colombiana  y nosotros 
en  su  nombre,  bendeciremos  vuestra  memoria.  Es  ver- 
dad que  hay  graves  cuestiones,  que  á la  par  que  intere- 
san á la  religión,  interesan  también  á la  sociedad  civil,  y 
que  necesitan,  para  llevarse  á un  término  feliz,  la  mutua 
cooperación  cíe  ambas  potestades';  pero  todo  esto  puede 
verificarse  con  la  buena  inteligencia  que  debe  existir  en- 
tre ellas,  para  armonizarse  en  su  marcha  sin  que  se  vio- 
len los  derechos  que  á una  y otra  le  corresponden  legíti- 
mamente. Entre  estas  cuestiones  ocupa  un  lugar  prefe- 
rente el  de  las  misiones.  Vuestro  interés  en  esta  materia 
me  es  ya  conocido  por  las  .acertadas  disposiciones  que 
sobre  tan  interesante  objeto  habéis  dictado  durante  el 
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tiempo  de  vuestra  Administración  en  el  Estado  de  San- 
tander. No  dudo,  pues,  que  tendré  vuestra  cooperación 
en  tan  interesante  ramo,  y en  otras  muchas  en  que  me 
prometo  nos  pondremos  de  acuerdo,  apoyado  en  la  con- 
fianza que  particularmente  me  habéis  inspirado. 

Aprovecho  esta  solemne  ocasión  para  manifestaros 
en  nombre  del  Episcopado  de  esta  Provincia  eclesiásti- 
ca, que  el  Concilio  Provincial  que  se  inició  el  29  de  ju- 
nio del  año  de  1868,  ha  llegado  á un  término  feliz,  y 
comenzará  á regir  desde  el  29  de  junio  del  presente  año. 
Oportunamente  pondré  en  vuestras  manos  un  ejemplar, 
y por  su  lectura  comprenderéis  que  todas  las  disposicio- 
nes que  se  han  dictado,  están  de  acuerdo  con  las  pre- 
sentes necesidades  de  esta  Iglesia,  sin  que  en  nada  nos 
hayamos  extralimitado  del  libre  ejercicio  de  nuestro  sa- 
grado Ministerio.  La  reunión  de  este  Concilio  y la  liber- 
tad con  que  los  Prelados  hemos  obrado  al  dictar  todas 
las  disposiciones  que  hemos  creído  convenientes,  hablan 
altamente  en  favor  de  la  Administración  de  vuestro  pre- 
decesor, y la  que  confiamos  tendremos  para  ¿u  ejecución, 
será  un  título  de  lealtad  para  la  vuéstra. 

Concluiré  manifestándoos,  que  si  tenemos  fundadas 
esperanzas  de  progreso  en  el  orden  religioso  durante 
vuestra  Administración,  no  las  tenemos  menos  en  el  ade- 
lanto moral  y material  del  país. 

Que  vuestros  deseos  y los  nuéstros  sean  una  reali- 
dad, son  nuestros  fervientes  votos,  y como  Ministros  del 
Altísimo,  aunque  muy  indignos,  cumpliendo  con  nues- 
tro deber,  le  pediremos  CGn  toda  la  efusión  de  nuestro 
corazón  para  que,  como  Padre  Poderoso,  os  ilumine 
dándoos  el  espíritu  de  rectitud  y justicia,  para  que  lle- 
néis cumplidamente  los  delicados  deberes  de  vuestro 
alto  encargo.” 

El  Presidente  Salgar  contestó: 
i(  Ilustrísimo  señor : 

Acabáis  de  hacerme  como  Jefe  de  la  Iglesia  en  esta 
Provincia  eclesiástica  en  nombre  del  clero  y en  unión 
del  Venerable  Capítulo  de  la  Iglesia  Catedral,  vuestra 


felicitación  por  mi  advenimiento  á la  primera  Magistra- 
tura civil  de  la  República;  y yo  que  comprendo  á la  vez 
la  importancia  de  este  acto  y la  cordialidad  que  le  dicta, 
me  apresuro  á aceptar  con  gratitud  y esperanza  las  ofer- 
tas de  cooperación  y las  palabras  cíe  estímulo  hacia  el 
bien  que  os  habéis  servido  dirigirme.  También  me  apre- 
suro á aceptar  vuestras  ofertas  porque  me  complazco  en 
reconocer  en  Vos,  Ilustrísimo  señor,  no  sólo  al  distingui- 
do Prelado  de  la  Iglesia,  sino  al  republicano  sincero  y al 
ferviente  patriota. 

Desde  luego  es  de  feliz  augurio  para  mí  el  que  abri- 
guéis la  convicción  de  que  en  el  desempeño  de  mis  fun- 
ciones corresponderé  á la  confianza  que  en  mí  han  de- 
positado todos  mis  conciudadanos;  convicción  que  creo 
tendrán  también  las  altas  dignidades  eclesiásticas  que 
se  hallan  presentes.  Vos,  señor,  por  el  conocimiento  par- 
ticular que  felizmente  tenéis  de  mí,  por  vuestra  posición 
elevada  y por  vuestro  ingenuo  carácter,  formáis  la  voz 
más  autorizada  para  que  vuestra  convicción  se  generali- 
ce en  el  país,  y para  que  se  preparen  los  ánimos  al  sen- 
timiento patriótico  de  trabajar  todos  por  el  progreso  y la 
paz  de  la  República. 

Esta  unión  general  en  propósito  tan  laudable,  no  es 
una  utopia,  á lo  menos  con  respecto  á las  diferentes  en- 
tidades que  están  llamadas  á ejercer  poco  más  ó menos 
influjo  en  la  suerte  de  los  pueblos,  aunque  no  hable  de 
ellas  especialmente  la  ley  escrita.  El  clero  católico  es, 
sin  duda,  una  de  estas  entidades;  y siendo  ella  para  el 
Gobierno,  y el  Gobierno  para  con  ella  la  ley  universal 
de  armonía  y de  respeto  mutuo  que  se  observa  en  el  or- 
den físico  y en  el  movimiento  de  las  esferas  celestes,  no 
hay  que  temer  ni  por  un  momento,  por  mucho  que  se 
acerquen  sus  órbitas  de  acción,  que  ocurra  el  menor  cho- 
que, ni  que  se  produzca  la  más  leve  falta  de  equilibrio. 
Siempre  he  opinado,  y así  lo  manifesté  en  las  sesiones  de 
la  Convención  de  Rionegro,  que  para  obtener  este  con- 
cierto general,  esta  justa  posición  délas  entidades  huma- 
nas, no  hay  nada  eficaz,  después  de  la  Providencia  que 
vela  por  la  suerte  de  las  Naciones,  sino  el  principio  de- 


mostrado  de  la  libertad  y de  la  tolerancia.  Y digo,  Ilustrísí- 
mo  señor,  después  de  la  Providencia,  porque  es  tál  la  con- 
dición del  entendimiento  y de  la  organización  especial  del 
hombre  que,  preciso  es  reconocerlo,  no  bastan  la  ciencia 
y la  honradez,  suponiéndolas  reunidas  en  un  Magistrado, 
para  llegar  con  brillo  al  término  de  su  carrera  y mere- 
cer la  aprobación  de  los  hombres  de  buena  voluntad. 
Existe  una  fuerza  superior  á todas,  un  motor  soberano, 
que  se  llama  la  Providencia;  y yo  estoy  persuadido  de 
que  en  la  consecución  del  concurso  de  esa  fuerza  ó so- 
berano motor,  harto  es  ya  el  haber  obtenido  el  de  sus 
mediadores.  El  principio  proclamado  de  la  libertad  y de 
la  tolerancia,  seguido  con  fidelidad  al  través  de  los  obs- 
táculos que  en  las  diferentes  vicisitudes  de  la  vida  opon- 
gan los  mal  entendidos  intereses  de  las  respectivas  enti- 
dades á que  antes  he  aludido,  puede  por  sí  solo  ha- 
cer que  nunca  se  persiga  á una  religión  ó secta  determi- 
nada por  favorecer  á otra,  pues  aun  la  misma  religión  ó 
secta  favorecida,  tendría  que  considerar  tal  procedi- 
miento como  una  amenaza  en  abstracto,  ó como  un  pe- 
ligro para  el  porvenir,  siempre  inseguro  y contingente. 

Hay  un  punto  al  cual  convergen  á un  mismo  tiempo, 
y en  el  cual  casi  se  tocan  ó identifican  la  religión  y el 
Gobierno,  y este  punto  es  el  de  la  formación  y cultivo 
del  sentimiento  moral.  En  este  punto,  pues,  vuestra  coo- 
peración y la  mía  deben  ser  y son  espontáneas  y deci- 
didas. 

La  cordialidad  de  vuestras  bondadosas  manifestacio- 
nes, en  este  acto  solemne,  y el  asentimiento  á ella  que 
he  creído  notar  en  los  semblantes  de  las  altas  dignidades 
que  os  acompañan,  son,  lo  repito,  una  garantía  y una 
prenda  de  que,  sin  traspasar  los  límites  señalados  á 
nuestras  respectivas  esferas  de  acción,  el  sentimiento 
moral  del  pueblo  colombiano  se  elevará,  estoy  seguro, 
al  grado  que  requieren  las  grandes  acciones  y las  gran- 
des virtudes.  Y en  cuanto  á mí,  para  manifestaros  todo 
mi  pensamiento,  debo  agregar,  al  concluir,  que  las  creen- 
cias religiosas,  recibidas  desde  la  cuna  y fortificadas  por 
la  reflexión  en  el  curso  de  mi  vida,  están  connaturaliza- 


das  con  mi  sér  y de  tal  manera  impresas  en  mi  alma, 
que  nada  podría  alterarlas  ó borrarlas;  pero  si,  por  des- 
gracia, llegasen  alguna  vez  á debilitarse  ó adormecerse, 
estoy  también  seguro,  Ilustrísimo  señor,  de  que  el  acento 
de  vuestra  palabra,  verdaderamente  evangélica,  penetra- 
ría en  mi  corazón  y,  refrescándome  como  suavísimo  ro- 
cío, no  sólo  las  restablecería  á su  primitivo  vigor,  sino 
que  me  daría  nuevo  aliento  y me  llenaría  de  consuelo.'* 

Al  felicitar  al  doctor  Murillo  Toro  en  su  segunda  Ad- 
ministración, el  señor  Arbeláez  le  dirigió  el  siguiente 
elocuente  discurso: 

“Como  Metropolitano  de  esta  Provincia  eclesiástica, 
en  nombre  del  Venerable  Capítulo  de  esta  Santa  Iglesia 
Catedral,  y del  Clero  de  la  Arquidiócesis,  vengo  á felici- 
taros por  vuestro  ascenso  á la  primera  Magistratura  de 
la  Nación. 

Tres  períodos  constitucionales  han  pasado  solamente 
desde  que  ocupasteis  el  honroso  puesto  á que  os  han 
llamado  de  nuevo  vuestros  conciudadanos,  y esta  nueva 
demostración  con  que  os  han  honrado,  demuestra  que  ellos 
saben  estimar  la  manera  como  cumplisteis  los  multiplica- 
dos trabajos  de  tan  delicado  encargo.  Y si  en  esa  época  en 
que  imperaban  el  terrorismo  y profundos  odios  de  par- 
tido, supisteis  colocaros  á la  altura  que  correspondía  al 
primer  Magistrado  de  la  Nación,  es  muy  lógico  que  hoy, 
que  inauguráis  vuestra  Administración  bajo  mejores  aus- 
picios, todos  nos  prometamos  que  durante  ella  desarro- 
llaréis una  política  digna,  tanto  del  país  que  vais  á regir, 
como  de  vuestras  elevadas  miras,  y que  teniendo  por 
base  los  principios  eternos  de  justicia  y de  verdadera  li- 
bertad, aseguréis  los  derechos  de  todos,  haciendo  mar- 
char á nuestra  querida  patria  por  la  senda  del  verdadero 
progreso. 

En  una  ocasión  tan  solemne  como  ésta,  creo  de  mi 
deber  manifestaros  que  el  clero  de  mi  patria,  que  hoy  se 
presenta  por  espíritus  apasionados  como  antagonista  de 
toda  idea  de  progreso,  será  el  primero  que  apoyará  con 
su  influencia  toda  medida  que  tienda  á la  prosperidad 


del  país.  El  desea  vehementemente  la  paz;  pero  no  una 
paz  aparente,  sino  la  que,  emanando  de  las  ideas,  haga 
desaparecer  la  desconfianza  y restablezca  una  verdadera 
reconciliación  entre  los  colombianos. 

El  clero  recuerda  con  placer  el  período  de  vuestra 
pasada  Administración,  porque  fue  en  ella  cuando  cesó 
esa  persecución  cruel  y tenaz  que  tántos  días  de  dolor 
causó  á la  Iglesia. 

A vuestra  clara  é ilustrada  inteligencia  no  se  oculta 
que  lo  que  la  Iglesia  de  este  país  exige  es  lo  que  todo 
país  civilizado,  por  razón  de  sus  instituciones,  está  en  el 
deber  de  concederle,  esto  es:  el  respeto  de  su  libertad 
dentro  de  los  límites  de  la  autoridad  que  le  fue  conce- 
dida por  su  Divino  Fundador.  Es,  pues,  el  respeto  por 
la  libertad  de  la  Iglesia  Católica,  á la  cual  pertenecen  la 
mayoría  de  los  colombianos,  manifestando  en  los  actos 
que  emanen  de  vuestra  autoridad  como  primer  Magis- 
trado, y de  los  que  puedan  ejercerse  por  el  apoyo  de  la 
influencia  que  os  da  vuestra  alta  posición,  lo  que  el  clero 
y yo  os  exigimos  durante  vuestra  Administración.  Tene- 
mos profunda  convicción  de  que  nuestras  esperanzas  no 
sean  defraudadas. 

Termino  pidiendo  al  Dios  de  las  misericordias  que 
ilumine  vuestro  espíritu  con  luces  celestiales,  y fortifique 
vuestro  corazón  con  toda  clase  de  dones,  para  que  du- 
rante el  período  de  vuestra  Administración  vengan  so- 
bre nuestra  Patria  toda  especie  de  prosperidades.” 

El  Presidente  Murillo  contestó: 

“ Señor  Arzobispo  y Venerable  Capítulo: 

Recibo  con  mucho  placer  el  saludo  y felicitación 
que,  como  á primer  Magistrado  de  la  Nación,  venís  á 
hacerme.  Gracias,  señores.  Vuestras  benévolas  palabras 
son  de  alto  precio  y las  celebro  tanto  más,  puesto  que 
es  importante  para  la  paz  pública  que  se  palpe  el  res- 
peto y consideración  de  todas  y de  las  más  altas  digni- 
dades por  el  Gobierno  Civil.  Acepto  también,  con  satis- 
facción, la  promesa  del  clero  católico  de  apoyar  toda 
medida  que  tienda  á la  prosperidad  pública,  que  estando 
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fundada  en  el  derecho  de  todos,  inspire  confianza,  pro- 
duzca sincera  reconciliación  y fraternidad,  y no  sea  una 
situación  aparente  y efímera. 

Tales  sentimientos  y aspiraciones  son  muy  dignos 
de  vos,  señor  Arzobispo,  así  como  de  los  respetabilísi- 
mos Miembros  del  Capítulo.  Sé  que  son  sinceros,  y tie- 
nen por  garante  los  precedentes  de  una  vida  ejemplar. 
De  mucho  tiempo  atrás  he  tenido  ocasión,  en  las  Asam- 
bleas Nacionales  en  donde  he  sido  vuestro  colega,  y de 
los  señores  Deán  y Provisor,  de  estimar  vuestro  patrio- 
tismo, vuestros  sentimientos  cristianos  y el  espíritu  del 
progreso  moderno  que  os  anima. 

Vuestros  viajes  han  contribuido  notablemente  á daros 
esa  tendencia  á hermanar  lo  que  otros  no  pueden  siquie- 
ra admitir  como  compatible.  Os  aseguro,  señor  Arzobis- 
po, que  tengo  plena  confianza  en  vuestra  buena  voluntad 
y en  la  del  clero,  para  cooperar  al  programa  de  paz  y de 
progreso  que  me  ha  trazado  el  voto  popular. 

En  cuanto  á la  acción  del  Poder  Ejecutivo,  mientras 
me  esté  confiado  y en  lo  que  tenga  relación  con  la  Igle- 
sia que  representáis,  estad  seguro  que  su  libertad  y sus 
derechos,  como  la  libertad  y derechos  de  los  demás  co- 
lombianos, serán  religiosamente  respetados,  con  la  abso- 
luta imparcialidad  que  la  probidad  exige.  Yo  sé  que  vos 
os  esmeráis  en  manteneros  en  la  órbita  de  vuestro  dere- 
cho y de  la  libertad  de  la  Iglesia,  sin  intentar  herir  en 
nada  la  soberanía  nacional,  que  es  el  depósito  que  se  me 
ha  entregado;  y abrigo  la  esperanza  de  que  la  armonía 
entre  el  Gobierno  de  la  Unión  y la  Iglesia  católica,  se 
hará  más  sólida,  cordial  y fecunda  durante  el  período  de 
mi  Administración  y aun  por  toda  vuestra  vida.  Es  una 
bendición  para  un  país  de  aspiraciones  civilizadas,  con- 
tar entre  sus  colaboradores  un  Prelado  y un  clero  qué 
se  asocien  á ella  de  buena  voluntad  y con  espíritu  ilus- 
trado y cariñoso. 

He  dicho.” 

Por  último,  véase  la  energía  y libertad  con  que  habló 
el  señor  Arbeláez  al  doctor  Aquileo  Parra  en  los  solem- 
nes momentos  del  año  de  1876: 
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“ Ciudadano  Presidente: 

Vengo  como  Metropolitano  de  esta  Provincia  ecle- 
siástica, en  nombre  del  Venerable  Capítulo  de  esta  Santa 
Iglesia  y del  Clero  de  la  Arquidiócesis,  á felicitaros  por 
vuestro  ascenso  á la  primera  Magistratura  de  la  Repú- 
blica. 

Comprendo  cuán  difícil  y complicada  es  vuestra  mi- 
sión. No  se  me  oculta  que  tomáis  las  riendas  del  Gobier- 
no en  momentos  en  que  se  agitan  graves  prejuicios  que 
dividen  profundamente  los  ánimos  de  vuestros  conciu- 
dadanos. Toca  á vuestro  tino  y prudencia  restablecer  la 
confianza  y la  tranquilidad  públicas,  preparando  por  jus- 
tos y acertados  procedimientos,  un  porvenir  feliz  que 
aleje  de  nuestra  patria  las  disensiones,  las  turbulencias 
civiles,  la  anarquía  y los  males  sin  cuento  que  ella  en- 
gendra. Si  como  es  de  esperarse,  empleáis  vuestras  mi- 
ras y el  influjo  de  vuestra  elevada  posición  en  hacer  el 
bien  de  todos  sin  distinción  de  opiniones  ni  de  colores 
políticos,  para  que  bajo  el  amparo  de  la  justicia  goce 
cada  uno  libremente  de  sus  bienes  y de  sus  derechos, 
en  una  palabra,  si  sabéis  hacer  efectiva  la  verdadera  li- 
bertad para  todos,  no  dudéis  que  el  período  de  vuestra 
Administración  será  una  éra  de  prosperidad  para  la  Pa- 
tria, y que  al  terminar,  habréis  merecido  la  gratitud  de 
vuestros  conciudadanos,  la  alabanza  de  la  posteridad  y 
el  premio  de  Aquél  que  es  Juez  de  Magistrados  y de 
Reyes. 

Estos  son  nuestros  fervientes  votos,  y en  tan  noble 
tarea,  contad  con  la  decidida  cooperación  del  clero,  que 
siempre  abriga  sentimientos  del  más  acendrado  amor 
hacia  la  Patria.  Por  el  acierto  y feliz  éxito  de  vuestra 
Administración,  elevaremos  constantemente  nuestras  sú- 
plicas á Dios,  que  rige  los  destinos  de  los  pueblos,  para 
que  os  ilustre  y os  guíe  en  todos  vuestros  actos. 

Permitidme  recordaros,  por  último,  que  sois  Magis- 
trado de  un  pueblo  católico,  y que  como  dice  un  célebre 
escritor:  ‘ La  religión  es  la  vida  del  cuerpo  político,  y 
no  hay  para  él  alternativa  entre  conservarse  con  ella  ó 
disolverse  sin  ella. . , d” 
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El  doctor  Parra  contestó: 

“ Ilustrísimo  Señor: 

Recibo  con  íntimo  aprecio  vuestra  felicitación  y la 
del  Venerable  Capítulo  por  mi  ascenso  á la  primera  Ma- 
gistratura déla  República,  debido  á la  voluntad  del  pue- 
blo, fuente  legítima  de  todo  poder  civil. 

Si  un  ánimo  recto,  si  procedimientos  justos,  si  el 
sincero  deseo  del  bien  de  todos,  sin  distinción  de  opi- 
niones ni  de  colores  políticos,  y el  propósito  firme  de 
hacer  efectiva  la  libertad  que  la  Constitución  federal 
promete  á los  colombianos,  especialmente  en  el  sagrado 
foro  de  la  conciencia,  bastaren  para  resolver  las  graves 
disensiones  á que  habéis  aludido,  y restablecer  la  con- 
fianza y la  tranquilidad  pública,  vuestros  patrióticos  vo- 
tos serán  cumplidos;  pero  mis  vehementes  deseos  de 
que  así  sea,  quedarán  infructuosos  en  gran  parte,  si  los 
que  pueden  ayudarme  con  la  eficacia  de  sus  palabras  y 
de  sus  consejos  á este  pueblo  creyente,  retiran  su  coope- 
ración á la  saludable  labor  de  inculcarle  el  respeto  y la 
obediencia  á la  Ley,  único  medio  de  realizar  la  con- 
cordia. 

Con  el  favor  de  la  Divina  Providencia,  bajo  cuyo 
amparo,  superior  á las  pasiones  terrenales,  están  la  suer- 
te y el  progreso  de  los  pueblos,  y con  el  de  vuestras  ora- 
ciones á Dios,  inspiradas  por  el  más  acendrado  amor 
hacia  la  Patria,  no  dudo  que  venceré  todas  las  dificulta- 
des y obtendré  la  aprobación  y el  apoyo  de  mis  conciu- 
dadanos. . . 

* 

* -fc 

¿Quiere  saberse  cómo  se  estimaron  por  el  círculo  ad- 
verso al  señor  Arbeláez  los  justos  conceptos  que  de  la 
persona  del  Prelado  emitieron  los  Presidentes  Salgar, 
Muriilo  Toro  y Parra? 

El  “ maicero  está  de  acuerdo  con  los  rojos  para  que 
lo  dejen  gozar,  en  paz  de  las  pingües  rentas  del  Arzobis- 
pado,^ decían  sin  rubor  aquellos  exaltados. 
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Pero  hay  aún  otra  circunstancia  hacia  la  cual  llama- 
mos la  atención  de  nuestros  lectores. 

Varios  de  los  Miembros  del  Capítulo  Metropolitano 
que  acompañaron  al  señor  Arbeláez  á felicitar  á los  Pre- 
sidentes Salgar  y Murillo  Toro,  en  1870  y 1872,  que  nece- 
sariamente debieron  conocer  de  antemano  los  discursos 
que  dejamos  reproducidos,  y protestar  contra  ellos  si  los 
creyeron  inexactos  en  sus  apreciaciones,  los  que  toma- 
ron asiento  en  una  misma  mesa  con  el  Arzobispo  en  los 
banquetes  á que  fueron  invitados  en  diversas  ocasiones 
por  aquellos  Magistrados  y por  el  Ministro  Residente  de 
S.  M.  Británica,  Mr.  Roberto  Bunch,  en  aquella  época 
de  verdadera  tranquilidad  política  y religiosa  para  la 
sociedad,  presentaron  dos  extensos  memoriales  á su 
Prelado,  con  fechas  14  de  junio  de  1871  y 27  de  noviem- 
bre de  1872,  délos  que  extractaremos  algunos  puntos  sa- 
lientes, que  serían  adecuados  para  que  un  párroco  de 
aldea  se  explayara  en  plática  doctrinal  ante  sus  humil- 
des feligreses,  pero  inaceptables  en  principio,  porque 
precisamente  para  el  inferior  en  jerarquía  se  estableció 
la  sabia  máxima  de  que  los  consejos  se  dan  cuando  se 
piden,  documentos  á los  cuales  puede  aplicarse  el  céle- 
bre aforismo  del  Obispo  Talleyrand-Perigord  cuando 
ejercía  la  diplomacia: 

“La  palabra  se  inventó  para  disfrazar  el  pensa- 
miento.” 

Por  supuesto  que  en  ambas  piezas  se  hacía  mucho 
alarde  de  respeto,  sumisión,  y amistad  de  corazón,  y 
luégo  se  entraba  en  materia . 

4‘En  primer  lugar,  Illtno.  Señor,  declaramos  formal- 
mente que  es  crítica  y en  extremo  alarmante  la  actual  si- 
tuación de  esta  Iglesia,  y que  estamos  colocados  sobre 
un  volcán,  que  de  un  día  á otro  puede  hacer  su  explo- 
sión y sepultarnos  á todos  bajo  sus  ruinas.  Esta  situación 
la  han  creado,  primero  los  enemigos  jurados  é implaca- 
bles de  la  creencia  católica,  cuyo  núcleo  y centro  es  la 
secta  masónica  existente  en  toda  su  acción  en  esta  capi- 
tal, y segundo,  algunos  actos  poco  acertados  del  Go- 
bierno eclesiástico.  En  cuanto  á lo  primero,  nada  teñe- 
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mos  que  reflexionar,  pues  que  el  enemigo  está  en  su 
completo  derecho;  pero  respecto  del  segundo,  tenemos 
que  consignar  aquí  esta  verdad  amarga:  “El  Gobierno 
eclesiástico  no  se  ha  apercibido  ni  estudiado  bastante- 
mente el  campo  que  le  lia  dejado  el  enemigo,  para  el 
combate  que  debe  sostener  con  él  en  defensa  de  la  cau- 
sa católica.”  Veámoslo.  Nuestro  Prelado  es  joven  y no 
tiene  la  suficiente  experiencia  y el  conocimiento  de  los 
hombres,  y otorgándole  talento  como  lo  hacemos,  siem- 
pre aseguramos  que  no  se  ha  fijado  con  profunda  medi- 
tación y madurez  en  estudiar  la  índole  y el  grado  de  edu- 
cación del  clero  y de  los  pueblos  que  gobierna.  . . . 

“ Un  golpe  de  autoridad  para  hacer  valer  derechos, 
usado  con  acrimonia  ó con  poca  reflexión,  en  la  hipótesis 
de  hacerse  obedecer  con  este  resorte,  es  un  error,  gene- 
ralmente hablando:  un  arte  de  despotismo  imponiendo 
la  humillación  á un  individuo  ó á una  corporación.  Un 
desdén  ó un  desprecio;  un  acto  de  favoritismo  explícito 
en  contra  de  intereses  sagrados  reconocidos  por  la  jus- 
ticia; un  sentimiento  exagerado  de  independencia,  pen- 
sando en  que  es  fácil  por  sí  solo  mandar  con  acierto  y 
con  tino  y sin  el  concurso  de  algún  consejo  amigo  y des- 
interesado; todo  esto  acarreará  el  gran  mal  de  que  la 
autoridad  se  quede  sin  acción,  que  la  moral  se  relaje  y 
que  se  pierda  la  confianza  en  las  relaciones  más  íntimas 
y sagradas,  aunque  por  otra  parte  se  haga  todo  con  bue- 
na y recta  intención.  La  unión  cordial  y franca  del  Pre- 
lado con  su  clero,  la  creemos  de  una  vital  necesidad, 
porque  esta  unión  forma  un  solo  cuerpo  que  enlaza  los 
eslabones  de  esa  gran  cadena,  que  pone  en  relación  y 
armonía  al  Prelado  con  el  último  de  los  fieies  que  están 
sometidos  á su  autoridad  y á su  Gobierno.  Esta  unión  la 
debe  procurar  el  Prelado,  más  con  insinuaciones  cariño- 
sas y de  afecto  paternal,  que  con  los  recuerdos  de  debe- 
res de  conciencia  que  las  pasiones  hacen  olvidar  con 
harta  frecuencia.  Y ¿habrá  necesidad  de  ahogar  el  amor 
propio  y de  disminuir  el  sentimiento  de  la  propia  digni- 
dad para  llegar  al  resultado  de  la  unión  del  Prelado  con 
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su  clero  y con  los  fieles,  en  estas  tan  azarosas  circuns- 
tancias? Juzgamos  que  sí,  y que  se  verificará  indudable- 
mente, pues  que  el  clero  de  la  Arquidiócesis  en  su  ge- 
neralidad, aunque  educado  bajo  los  principios  políticos 
de  independencia  y de  libertad,  es  dócil  y accesible  á la 
razón,  sensible  á la  creencia  religiosa  que  profesa  y en- 
tendido de  la  situación  actual 


“ Creemos  que  U.  S.  I.  debe  proveer  los  curatos  vacan* 
tes  en  este  concurso,  guiado  por  la  justicia,  resultante  de 
la  antigüedad,  servicios  á la  Iglesia,  aptitudes  y demás 
circunstancias  del  candidato;  pero  jamás  por  las  simpa- 
tías ó empeños  particulares  de  personas,  aunque  sean 
constituidas  en  dignidad  ú otra  categoría,  pues  que  los 
cánones  dan  por  simoníacas  tales  colocaciones,  y los  sa- 
cerdotes colocados  no  deberán  ser  tenidos  en  conciencia 
como  Párrocos  ó al  menos  dudarse  de  su  jurisdicción 


“ Creemos  que  los  seglares  no  son  los  más  á propósito 
para  rodear  á U.  S.  I.  en  su  gobierno,  ni  que  sus  empeños 
y exigencias  sean  desinteresados  y tengan  por  objeto  y 
fin  la  gloria  de  Dios  y el  bien  de  las  almas,  ni  menos  el 
crédito  y honor  del  Prelado.  Entre  sus  clérigos,  hallará 
amigos  leales,  pero  entre  seglares  no  verá  sino  explota- 
dores y financistas. 

“ Nosotros  hemos  oído  últimamente  las  ideas  que  U. 
S.  I.  nos  expresó  como  base  de  sus  procedimientos  en  las 
actuales  circunstancias,  y hemos  quedado  llenos  de  amar- 
gura y poseídos  de  pesar,  porque  alcanzamos  á vislum- 
brar claramente,  que  procediendo  así,  caerá  en  su  pres- 
tigio, y con  él  su  clero  y la  Iglesia  toda,  sin  que  un  pe- 
queño número  de  amigos  fieles  sea  capaz  de  hacer  cosa 
alguna  en  su  rehabilitación.  El  descontento  es  hoy  tan 
general  en  todas  las  clases  de  esta  sociedad,  que  sólo 
Dios  puede  salvarnos,  inspirando  al  Prelado  de  la  Ar- 
quidiócesis ideas  conciliatorias  y una  prudente  rectitud 
á toda  prueba 
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“ Nuestro  temor  es  tan  fundado,  en  vista  de  lo  que 
estamos  viendo  y tocando,  que  estamos  resueltos  á reti- 
rarnos de  toda  intervención  eclesiástica,  y aun  si  fuera 
necesario,  dimitir  nuestros  beneficios,  en  el  caso  de  no 
conseguir  alguna  cosa  saludable  en  las  indicaciones  en- 
carecidas que  acabamos  de  presentar;  y buscaremos  un 
asilo  que  nos  ponga  á cubierto  de  los  envenenados  tiros 
de  nuestros  comunes  enemigos  y principalmente  de  nues- 
tros compañeros  de  corporación,  que  nos  juzgan  con  in- 
fluencias indebidas  cerca  del  Prelado  y capaces  de  ha- 
cerles mal ......  ... 


“El  clero  no  tiene  garantías  de  ninguna  especie  para 
ejercer  su  santo  ministerio,  y desde  el  día  24  de  julio  en 
que  se  inmoló  bárbara  y traidoramente  á un  virtuoso  sa- 
cerdote, yajiinguno  tiene  seguridad  para  su  persona.  . . . 


“Los  enemigos  de  la  Iglesia  procuran  llenar  el  país 
de  ministros  protestantes,  para  difundir  así,  y so  pretexto 
de  instrucción,  las  malas  doctrinas  y descatolizar  el  país 
sin  ruido,  sin  aparato,  pero  certera  y eficazmente 


“Os  pedimos  que  dispongáis  la  pronta  ordenación  de 
todos  esos  jóvenes  seminaristas,  que  aunque  no  hayan 
concluido  todos  sus  cursos  sí  han  hecho  ya  algunos  de 

facultad  mayor . . ... 

“Lo  mismo  os  pedimos  respecto  de  las  personas  que 
estando  fuera  del  Seminario  aspiren  á la  carrera  ecle- 
siástica, siempre  que  por  su  ilustración  y por  sus  virtu- 
des se  les  pueda  dispensar  la  disposición  conciliar  que 
ordena  que  se  preparen  en  el  Seminario  para  recibir  las 

sagradas  órdenes  ...  

“ Pueblos  en  donde,  cuando  os  habéis  presentado  á 
hacer  la  santa  visita,  os  han  recibido  con  desdén,  han 
salido  luégo  á deteneros  y á pediros  vuestra  bendición 

y el  alimento  del  espíritu  

“Sólo  las  misiones  pueden  contener  la  lectura  délos 
malos  libros  y de  esos  periódicos  que  tántos  estragos 
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causan  en  las  almas  y que  tan  certeramente  extravían  á 
los  incautos  y fomentan  odios  contra  el  catolicismo.  Y 
si  á esto  se  agrega  la  presencia  del  Jefe  de  la  Iglesia  en 
medio  de  los  pueblos,  que  llevan  ya  muchos  años  sin 
verlo,  es  de  todo  punto  imposible  no  conseguir  por  es- 
tos medios  una  reacción  hacia  el  bien ... 

“Y  ya  que  os  hemos  hablado  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  las  frecuentes  visitas  pastorales,  permitid 
que  os  hagamos  notar  el  descontento  que  ha  produ- 
cido en  el  Estado  de  Boyacá  el  que  hayáis  rehusa- 
do ir  personalmente  á practicar  la  santa  visita.  Sin 
duda  la  acertada  elección  que  hicisteis  en  el  ilustrado, 
digno  y benemérito  sacerdote  que  habéis  enviado  allí 
como  Visitador  eclesiástico,  ha  disminuido  ese  descon- 
tento y hasta  ha  producido  una  buena  impresión  en  los 
ánimos,  pues  en  todas  partes  lo  han  recibido  con  defe- 
rencia y grandes  consideraciones  . . 

“ No  podéis  ignorar  que  en  Boyacá  reina,  hace  algún 
tiempo,  un  profundo  descontento,  el  cual  se  ha  aumen- 
tado ahora  con  el  hecho  de  que  hablamos,  y por  lo  mis- 
mo no  hay  para  qué  ocultaros  un  suceso  de  mucha  mag- 
nitud que,  si  se  consuma,  va  á ser  la  ruina  de  la  Arqui- 
diócesis.  Vos  sabéis  que  de  tiempo  atrás  dicho  Estado 
quiere  tener  un  Obispo  en  su  ciudad  capital.  El  hecho 
de  haber  enviado  al  Visitador  eclesiástico,  ha  desperta- 
do mayor  empeño  por  esta  idea,  y vos  sabéis  que,  ya  se 
han  hecho  esfuerzos  para  conseguir  de  Roma  la  erec- 
ción de  aquel  Obispado.  En  Roma,  según  noticias,  sólo 
esperan  que  las  Municipalidades  del  Estado  hagan  la  pe- 
tición oíicialmente  para  resolverla  favorablemente.  Esas 
peticiones  irán,  y tal  vez  pronto  la  Arqnidiócesis  será 
desmembrada  y perderá  dos  de  sus  secciones  más  im- 
portantes: la  parte  que  tiene  en  el  Estado  de  Santander 
y todo  el  de  Boyacá.  Esas  secciones  son  las  que  dan 
mayores  rendimientos  á la  renta  de  Diezmos,  y por  con- 
siguiente, si  se  pierden,  dicha  renta  no  podrá  suminis- 
trar lo  necesario  para  sostener  el  culto  y el  Capítulo, 
pero  ni  aun  para  la  decente  subsistencia  del  Prelado  . . . . 


— 69  — 

“ Os  lo  repetimos,  señor:  estamos  en  vísperas  de  per- 
der todo  el  Estado  de  Boyacá  y consecnencialmente  la 
parte  de  Santander  que  corresponde  á la  Arquidiócesis. 
De  esto  tenemos  seguridad,  y en  calidad  de  amigos 
vuéstros  os  declaramos  que  sería  para  nosotros  el  mayor 
pesar  que  en  vuestro  Pontificado,  tan  lleno  de  buenas 
obras,  llegara  á suceder  tan  fatal  suceso.  Pero  todavía  es 
tiempo  de  evitarlo  si  procedéis  con  actividad  y dais  el 
único  paso  que  puede  conservar  la  integridad  de  la  Ar- 
quidiócesis. Ese  paso  no  es  otro  sino  el  de  que  ocurráis 
formalmente  á Roma  pidiendo  quesenonibre  un  Obispo 
auxiliar  vuéstro,  con  residencia  en  Tunja,  y proponiendo 
el  sacerdote  que  creáis  que  puede  desempeñar  mejor  ese 
destino. . ..  administrará  con  frecuencia  el  sacramento  de 
la  Confirmación,  visitará  constantemente  las  vicarías  y 
parroquias,  y con  las  frecuentes  misiones  reformará  las 
costumbres  de  los  pueblos,  y vos  tendréis  un  grande 
auxiliar  que  os  ayude  en  vuestras  tareas  apostólicas,  y úl- 
timamente, el  Estado  de  Boyacá  obtendrá  lo  que  desea, 
y ya  no  se  correrá  el  peligro  de  que  io  erijan  en  Diócesis 
y desmembren  la  Arquidiócesis.  Se  hará  el  gasto  de  unos 
miles  para  sostener  al  Obispo,  pero  no  se  perderá  la 
renta  de  Diezmos  que  produce  aquel  Estado,  que  es  el 
que  da  mayores  ingresos  á la  caja.  Meditad 

“Señor:  uno  de  los  motivos,  fuera  de  los  expuestos, 
que  nos  han  movido  á dirigiros  la  presente  manifesta- 
ción, es  el  ser  vos,  hace  algún  tiempo,  objeto  de  las  más 
acres  y terribles  censuras.  Se  os  hace  responsable  de  la 
suerte  de  los  pueblos  que  carecen  de  Cura;  se  os  acusa 
de  descuido  en  no  enviar  misioneros  á los  Llanos;  se  os 
critica  el  que  no  visitéis  los  pueblos  y que  queden  expues- 
tos á perderse  por  la  falta  de  constantes  ejercicios  espiri- 
tuales. Y estas  censuras,  que  enantes  no  pasaban  de  los 
estrechos  círculos  de  la  conversación,  ya  se  lanzan  á la 
luz  pública  hasta  por  la  prensa.  Vuestra  abstención  de 
ir  á visitar  á Boyacá  ha  causado  enojo  positivo 

“ La  voz  de  la  verdad  es  austera,  y de  ella  nos  servi- 
mos para  deciros  que  penséis  en  lo  que  os  sucederá  el 
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día  que  no  os  quede  ningún  amigo,  eri  que  vuestra  auto- 
ridad se  debilite  con  la  pérdida  de  la  opinión  y en  que  os 
veáis  rodeado  sólo  de  enemigos.  ¿Creéis  que  vuestra  alta 
dignidad  os  pondrá  á cubierto  de  todo  peligro?  ¿No  veis 
cómo  el  mal  avanza?  ¿Quién  os  garantiza  que  en  cual- 
quier día  no  os  lancen  nuevamente  al  destierro? 


“ Vos  no  ignoráis  cuánto  se  os  ha  censurado  por  haber 
edificado  la  casa  Arzobispal,  y que  todos  nosotros  os  lie- 
mos defendido  siempre  y rechazado  esa  censura  por  in- 
justa; pero  hoy  que  tenéis  una  casa  decente  en  donde 
habitar,  y que  la  caja  decimal  está  gravada  con  una  enor- 
me suma  que  paga  anualmente  crecidísimos  intereses, 
no  hallamos  razones  para  combatir  las  censuras  f nidísi- 
mas que  se  os  hacen,  porque  continuáis  aumentando  el 
gravamen  de  la  caja  con  las  sumas  que  se  están  invir- 
tiendo ó se  tratan  de  invertir  en  obras  que,  si  bien  son 
un  adorno  para  la  casa,  no  son  de  absoluta  necesidad. 
Así  como  ella  está,  sirve  cómodamente  para  la  habita- 
ción del  Prelado,  pues  tiene  todo  io  que  es  de  necesidad; 
pero  lo  que  es  de  adorno  ó de  lujo  puede  hacerse  más 
tarde  y cuando  la  situación  de  la  caja  lo  permita 

“ Por  otra  parte,  conforme  á los  cánones  no  puede  el 
Obispo,  sin  anuencia  del  Capítulo,  gravar  las  rentas  ecle- 
siásticas. Respecto  á vos,  el  Capítulo  convino  en  que  pu- 
dierais gravarlas  hasta  la  suma  de  diez  mil  pesos  sola- 
mente para  la  construcción  del  Palacio;  pero  como  los 
gastos  han  continuado  hasta  el  extremo  de  pesar  hoy 
sobre  la  caja  la  enorme  suma  de  treinta  mil  pesos  de 
ley,  que  ganan  tortísimos  intereses,  sin  que  os  hayáis 
dignado  tocar  con  el  Capítulo  para  hacer  los  gastos  que 
han  ocasionado  tal  déficit,  nosotros,  en  nuestra  calidad 
de  miembros  de  vuestro  Senado,  y con  todo  el  respeto 
que  os  debemos,  nos  permitimos  suplicaros  formalmente 
que  hagáis  que  se  suspenda  toda  clase  de  gastos  hasta 
que  la  caja  se  halle  libre  del  inmenso  déficit  que  la 
abruma. 

“Nosotros  nos  atrevemos  á proponeros  (y  os  suplica- 
mos que  aceptéis  esta  indicación),  que  adoptéis  para  la 
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distribución  é inversión  de  las  rentas  decimales  el  mismo 
sistema  establecido  por  el  señor  Obispo  de  Antioquia  en 
su  decreto  de  27  de  abril  del  presente  año,  que  corre  de 
la  página  240  á la  250  del  Sínodo  Diocesano  de  aquel 
Obispado 

“También  os  hacemos  notar  que  sois  el  objeto  de  las 
más  fuertes  censuras,  por  haber  adoptado  como  sistema 
de  gobierno  el  obrar  con  absoluta  prescindencia  del  Ca- 
pítulo, en  todos  aquellos  asuntos  en  que,  conforme  á la  Le- 
gislación eclesiástica,  debéis  consultarlo,  y especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á la  organización  del  Seminario,  in- 
versión de  sus  rentas  y aprobación  de  sus  cuentas.  Tal 
prescindencia  da  lugar  á que  algunas  personas  le  hagan 
cargos  al  Capítulo  acusándolo  de  que  no  cumple  con  su 
deber,  y á que  otras  censuren  vuestros  procedimientos  y 
juzguen  que  vuestro  gobierno  es  sólo  el  efecto  de  vues 
tra  voluntad  ;sin  relación  ninguna  con  las  leyes  de  la 
Iglesia . . » .0 

“Y  ya  que  os  hemos  hablado  del  Seminario,  vamos  á 
expresaros  nuestra  franca  opinión  acerca  de  vuestro  plan 
de  estudios.  El  es  magnífico  y está  sabiamente  concebi- 
do, y no  dudamos  que  en  tiempos  normales  podrá  cum- 
plirse estrictamente;  pero  en  estos  tiempos  que  atravesa- 
mos, de  irregularidad,  anarquía,  desorden  y persecución, 
no  sólo  lo  creemos  ineficaz  sino  también  pernicioso:  inefi- 
caz, porque  en  las  presentes  circunstancias  no  puede  lle- 
varse á cabo  por  falta  de  tiempo  y de  seguridad;  y perni- 
cioso, por  cuanto  él  se  presenta  hoy  como  un  obstáculo 
que  retrae  de  seguir  la  carrera  eclesiástica  á muchos  jóve- 
nes que,  asustados  con  el  plan  y con  algunos  délos  cursos 
que  él  prescribe,  prefieren  seguir  otra  carrera  ó irse  á 
los  colegios  costeados  por  el  Gobierno  civil,  y también 
porque  él  aleja  de  los  claustros  del  Seminario  á otros 
muchos  jóvenes  que,  aunque  no  sigan  la  carrera  sacer- 
dotal, podrían  encontrar  en  él  una  sólida  instrucción  y 

una  conveniente  educación 

“Muchos  hay  que  desean  aprender  una  sana  filosofía, 
pero  por  no  estudiar  el  latín,  prefieren  irse  á un  colegio 
público  . . . , 
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“ Queremos  que  los  jóvenes  que  aspiren  al  sacerdocio 
se  preparen  convenientemente  para  ejercer  este  santo 
ministerio,  para  lo  cual  debe  cumplirse  la  disposición 
conciliar  que  previene  asistan  al  Seminario,  con  tal  ob- 
jeto y por  el  tiempo  que  lo  necesiten;  pero  cuando  se 
trate  de  personas  reconocidamente  instruidas  y consa- 
gradas á la  defensa  de  la  Iglesia,  cuando  esas  personas 
sean  de  ortodoxia  notoria,  de  virtud  probada,  y cuyo  in- 
greso al  sacerdocio  produzca  ventajas  á la  Iglesia,  cree- 
mos que  la  aplicación  de  la  disposición  á que  aludimos 
no  sólo  es  inútil  sino  perjudicial:  inútil,  porque  tales 
personas  generalmente  no  necesitan  permanecer  en  el 
Seminario,  porque  ya  saben  lo  que  deben  saber  y están 
preparadas  para  recibir  las  sagradas  órdenes;  y perjudi- 
cial, porque  priva  á la  Iglesia  de  magníficos  operarios,  de 
sacerdotes  que  podrían  darle  gloria  y defenderla  con  su 
pluma,  su  palabra  y su  ejemplo,  como  son  todos  los  que 
teniendo  inconvenientes  para  encerrarse  por  algún  tiem- 
po en  el  Seminario,  prefieren  seguir  otra  carrera  que  no 
les  ofrezca  tales  dificultades.  Así  es  que  en  la  aplicación 
de  esta  disposición  debe  ponerse  mucho  cuidado,  para 

que  la  Iglesia  no  vaya  á perjudicarse 

“También  nos  encontramos  en  el  deber  de  manifes- 
taros que  hay  un  grande  y general  descontento  contra 
vos,  entre  los  particulares  y especialmente  entre  el  clero, 
entre  otros  motivos  por  las  muchas  dificultades  con 
que  tropiezan  para  acercarse  á vos  en  los  asuntos  que 
tienen  que  poner  en  vuestro  conocimiento  y en  que  ne- 
cesitan del  apoyo  de  vuestra  autoridad,  y por  la  demora 
que  hay  en  el  despacho  oficial  y en  vuestra  correspon- 
dencia particular Hemos  oído  sobre  esto  fuertes 

murmuraciones,  y no  faltan  quienes  crean  que  os  pagáis 
más  de  las  exterioridades  que  del  fondo  de  las  cosas,  y 
que  cuidáis  más  las  pequeñas  que  las  grandes 

99 


73  — 


El  extenso  memorial  que  presentaron  al  Prelado  al- 
gunos de  los  señores  Canónigos  con  fecha  18  de  no- 
viembre de  1872,  cuyos  puntos  principales  quedan  re- 
producidos, terminaba  concretando  á veinte  las  exigen- 
cias que  se  hacían  al  Arzobispo,  entre  las  cuales  las  mar- 
cadas con  los  números  ó y 7 decían  así: 

“Que  urgentemente  solicitéis  de  Roma  que  se  nombre 
un  Obispo  auxiliar  vuéstro,  con  residencia  en  Tanja,  para 
evitar  que  la  Arquidiócesis  pierda  el  Estado  de  Boyacá. 

“Que  hagáis  todo  esfuerzo  urgente  y eficaz  para  im- 
pedir que  se  le  quiten  al  Arzobispado  los  pueblos  que  le 
corresponden  del  Estado  de  Santander.” 

Párrafos  que  rogamos  á nuestros  lectores  se  ten- 
gan presentes  cuando  lleguemos  al  relato  de  las  circuns- 
tancias que  mediaron  en  la  erección  del  Obispado  de 
Tunja. 

Por  último,  y probablemente  como  una  medida  de 
precaución  para  prevenir  posibles  adulteraciones  de 
aquel  documento  que  tenía  esta  antefirma:  Vuestros  más 
adictos  amigos , en  el  ejemplar  que  se  reservaron  los  fir- 
mantes agregaron  lo  siguiente: 

“ Este  memorial  es  fiel  copia  del  que  pasamos  al 
Ilustrísimo  señor  Arzobispo  con  fecha  diez  y ocho  de 
noviembre  del  corriente  año;  y queda  depositado  en  poder 
del  señor  Rafael  Plata,  Arcediano,  y autenticado  con 
nuestras  firmas.” 

Como  tenía  que  suceder,  la  lectura  de  las  piezas  á 
que  nos  referimos  despertó  en  el  señor  Arbeláez  un  es 
píritu  de  desconfianza,  no  sólo  respecto  de  la  actitud 
asumida  por  algunos  miembros  del  Capítulo  Metropoli- 
tano, sino  por  los  informes  que  recibió  de  Roma  en  que 
se  le  daba  cuenta  de  los  cargos  formulados  contra  él, 
cargos  que  no  conocemos,  pero  que  el  lector  podrá  de- 
ducir de  la  defensa  del  Prelado  ante  el  Pontífice  Pío  ix 
y Monseñor  Marini,  importantísimos  documentos  que 
reproducimos  á continuación,  porque  en  ellos  se  transpa- 
renta  el  alma  de  aquel  dignísimo  Prelado;  pero  antes  re 
¡ataremos  uno  de  los  incidentes  que  sirvieron  entonces 
de  pretexto  para  inculpar  al  señor  Arbeláez. 
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El  movimiento  insurreccional  ocurrido  el  año  de 
1875,  ocasionado  por  la  elección  para  Presidente  de  la 
República,  produjo  la  división  del  partido  liberal  en  dos 
fracciones  que  se  denominaron  Radical  é Independíenle , 
y fueron  á dirimir  la  contienda  en  los  campos  de  batalla. 
Aquella  situación  anormal  contribuyó  á que  el  partido 
conservador  despertara  del  marasmo  que  lo  dominaba 
después  de  la  pérdida  del  poder  en  el  año  de  1861. 

La  reacción  conservadora  tuvo  principio  en  la  pro- 
cesión del  Corpus  en  el  año  de  1875,  solemnizada  casi 
oficialmente  con  la  asistencia  de  los  Congresistas  que  re- 
presentaban las  doctrinas  contrarias  al  liberalismo  y for- 
maban ya  la  tercera  parte  de  los  miembros  que  compo- 
nían el  Cuerpo  Legislativo.  En  el  mayor  orden  y com- 
postura desfiló  el  numerosísimo  cortejo  con  cirios  encen- 
didos que  presentaron  con  altivez  cuando  el  Prelado 
impartió  la  bendición  con  el  Santísimo  antes  de  entrar  á 
la  Catedral.  Poe:o  cacumen  tuvo  el  que  no  comprendió 
entonces,  que  aquella  demostración  correspondía  á una 
revista  militar  y que  esos  cirios  se  habrían  de  trocar  en 
otros  tantos  rifles  para  combatir  el  orden  de  cosas  im- 
perante. 

A la  demostración  del  Corpus  se  adhirió  sin  restric- 
ción la  prensa  conservadora  que  enardeció  los  ánimos 
hasta  el  delirio,  proclamando  francamente  la  guerra  san- 
ta que  debía  estallar  en  el  año  de  1877,  pero  que  las 
medidas  violentas  del  Gobernador  del  Cauca  hicieron 
abortar  en  1876. 

Tál  era  el  ambiente  que  dominaba  en  el  país,  cuando 
poco  antes  del  pronunciamiento  de  Rio  Sucio , donde  tuvo 
principio  aquella  guerra  civil,  pasaba  un  coche  por  el 
camellón  de  Las  Nieves  á tiempo  que  el  Presbítero  doc- 
tor Víctor  Gutiérrez  conducía  el  Viático  para  un  enfer- 
mo. El  coche  lo  conducía  el  señor  José  Manuel  de  Lato- 
rre,  caballero  á carta  cabal,  que  llevaba  á su  hermana  la 
señora  doña  Concepción  de  Latorre  de  Rasch  y á un 
niño  á Chapinero,  con  el  exclusivo  fin  de  arreglar  lo 
conducente  para  cumplir  una  promesa  de  la  señora  de 
Rasch,  consistente  en  hacer  celebrar  una  misa  en  la  Ca- 
pilla de  aquel  caserío  y comulgar  en  dicho  acto. 
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Los  caballos  de  tiro  se  encabritaron  atemorizados 
con  el  sonido  del  esquilón  y el  imponente  aparato  que 
tenían  á la  vista,  advertido  lo  cual  por  el  señor  de  Lato- 
rre,  creyó  lo  más  prudente  suspender  la  marcha  del  ve- 
hículo, descubrirse  y permanecer  arrodillado  en  el  pes- 
cante y su  señora  hermana  en  el  interior  del  coche. 
Cualquier  otro  procedimiento  hubiera  producido  una 
desgracia. 

Pero  los  exaltados  que  acompañaban  la  administra- 
ción, y el  doctor  Gutiérrez  olvidándose  del  respeto  que 
debía  á la  Majestad,  que  llevaba  en  las  manos,  prorrum- 
pieron en  denuestos  contra  los  que  suponían  en  actitud 
de  irrespetar  la  Eucaristía  porque  no  se  bajaban  del 
coche.  Ya  iban  los  exaltados  sugestionados  por  el  doc- 
tor Gutiérrez  á pasar  á las  vías  de  hecho,  cuando  el  señor 
de  Latorre  vio  como  único  recurso,  para  evitar  un  con- 
flicto que  podía  ser  sangriento,  aflojar  la  brida  á los  ca- 
ballos y proseguir  su  camino  sin  que  nadie  se  atreviera 
á contenerlo,  sin  más  lesión  que  algunas  pedradas  arro- 
jadas contra  el  vehículo  y los  groseros  insultos  de  aque- 
llos fanáticos. 

Como  es  de  suponerse,  aquel  incidente  hizo  mucho 
ruido,  cada  cual  lo  interpretaba  á su  manera,  la  prensa 
se  ocupó  de  él  según  el  criterio  político  y religioso  de 
los  periodistas,  y los  verdaderamente  agraviados  eleva- 
ron su  queja  al  Prelado  quien,  convencido  de  la  verdad 
de  los  hechos,  conminó  al  doctor  Gutiérrez  para  que  no 
continuara  ocupándose  más  de  aquel  desgraciado  asunto 
del  cual  era  el  principal  causante.  El  presbítero  Gutié- 
rrez no  hizo  caso  de  la  amonestación  y mal  aconsejado, 
hizo  una  publicación  falseando  los  hechos,  por  lo  cual 
el  señor  Árbeláez  lo  suspendió;  pero  entonces  aquél 
acusó  al  Prelado  ante  Pío  IX:  los  detalles  de  aquel  nuevo 
escándalo  los  conocerá  el  lector  en  las  defensas  á que 
nos  referimos: 
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Bogotá,  12  de  abril  de  1875 

Excelentísimo  y Reverendísimo  Monseñor  Marín  i,  Arzobispo 

de  Palmira,  Prosecretario  de  la  Sagrada  Congregación  de 

Negocios  eclesiásticos  Extraordinarios. 

Excelentísimo  señor: 

Recibí  la  nota  de  S.  E.,  de  fecha  5 de  enero  del 
presente  año.  Ella  tiene  por  objeto  manifestarme  las 
observaciones  hechas  por  S.  E.  á la  Pastoral  que  di- 
rigí al  Clero  de  esta  Arquidiócesis,  en  5 de  mayo  de 
1874,  para  que  ellas  me  sirvan  de  norma,  para  dar 
una  oportuna  explicación  en  el  caso  de  que  aquella  Pas- 
toral haya  dado  lugar  á alguna  apreciación  exagerada, 
que  no  esté  de.  acuerdo  con  el  fin  que  me  propuse  al 
expedirla. 

Agradezco  á S.  E.  este  acto  de  amistad;  mas,  como 
las  observaciones  que  se  digna  hacerme,  no  versan 
sobre  el  fondo  de  la  doctrina  sino  sobre  el  modo  y la 
forma  como  la  he  hecho,  creo  oportuno  hacer  á S.  E. 
algunas  explicaciones  sobre  los  puntos  á que  se  re- 
fiere la  expresada  nota,  con  el  objeto  de  que  conozca 
los  motivos  que  obraron  en  mi  ánimo  para  proceder  de 
la  manera  corno  procedo. 

Dice  S.  E.  que  ante  todo  se  ha  observado,  que 
si  yo  deseaba  inculcar  de  una  manera  preceptiva  al 
clero,  la  abstención  de  la  política,  el  amor  que  debe  te- 
ner á la  Patria  y el  respeto  á las  leyes,  habría  sido  mejor 
que  esto  se  hubiera  hecho  por  medio  de  una  Circular 
secreta,  que  no  por  una  Pastoral  que  puede  ser  leída  de 
todos  y comentada  en  un  sentido  diverso. 

El  conocimiento  práctico  que  tengo  de  los  aconteci- 
mientos políticos  que  se  han  verificado  en  este  país,  la 
parte  que  en  ellos  ha  tomado  el  clero  y el  curso  que  to- 
man cada  día,  han  producido  en  mí  el  profundo  conven- 
cimiento de  que  la  intervención  directa  del  clero  en  la 
política  del  país,  lejos  de  favorecer  los  intereses  de  la 
religión  que  son  las  mismas  de  esta  Iglesia,  da  un  resul- 
tado diametralmente  opuesto.  Pero  debo  advertir,  que  al 
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hablar  de  política  no  entiendo  esa  política  anticristiana, 
condenada  por  Su  Santidad,  por  la  cual  casi  todos  los 
gobiernos  del  mundo  violan  hoy  los  principios  eternos 
de  justicia,  revelándose  contra  las  leyes  de  Dios  y de  la 
Iglesia.  Nó,  lejos  de  mí  semejante  idea  que  sería  el  com- 
pleto desconocimiento  de  la  misión  de  un  Obispo  cató- 
lico, que  por  razón  de  su  oficio  es  el  primero  que  debe 
dar  el  ejemplo,  de  levantar  la  voz  sin  respeto  ni  consi- 
deraciones humanas  para  condenar  el  error  en  donde- 
quiera que  se  encuentre  y de  dondequiera  que  proven- 
ga. Esto  fue  lo  mismo  que  dije  en  la  Pastoral  que  ha 
dado  lugar  á las  observaciones  de  que  me  ocupo.  Allí 
doy  á mi  clero  para  que  le  sirvan  de  norma  en  sus  pro- 
cedimientos, la  que  se  encuentra  á la  página  63,  número 
5,  dice  así:  “Si  la  influencia  que  el  sacerdote  puede 
ejercer  en  cumplimiento  dedos  deberes  de  su  ministerio, 
para  combatir  el  error  y el  egoísmo  y la  observancia  de 
los  preceptos  divinos  y eclesiásticos,  se  consideran  como 
intervención  en  la  política,  el  sacerdote  católico  puede 
y debe  ejercer  tal  intervención. 

Es  de  conformidad  con  esta  doctrina  como  yo  he 
obrado  siempre,  ya  como  sacerdote,  y muy  particular- 
mente como  Prelado.  Por  haber  obrado  así,  he  sido  des- 
terrado dos  veces  de  mi  Patria;  la  primera,  el  año  de 
1861  que  fui  arrojado  á la  desierta  y mortífera  isla  de 
San  Andrés,  de  la  que  pude  evadirme  sólo  por  un  auxi- 
lio especial  de  la  Providencia;  y la  otra,  el  año  de  1866. 
En  ambas  fui  á refugiarme  á Roma,  en  donde  recibí  de 
Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  ix  no  sólo  la  aprobación 
explícita  de  mi  conducta,  sino  pruebas  especiales  de 
amor  y benevolencia. 

En  el  mismo  sentido  y penetrado  de  los  sagrados 
deberes  de  mi  ministerio,  he  combatido  los  errores  do- 
minantes de  la  época,  tanto  por  medio  déla  predicación, 
como  de  las  numerosas  Pastorales  que  he  dirigido  al  cle- 
ro y fieles  encomendados  á mi  cuidado.  No  contento  con 
esto,  y deseando  vehementemente  que  el  clero  y los  fie- 
les tuviesen  á la  vista  todos  los  falsos  sistemas  que  hoy 
se  propagan  bajo  diferentes  formas  y nombres,  y que 
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han  sido  recientemente  condenados  por  Su  Santidad  y 
por  el  último  Concilio  General  del  Vaticano,  hice  tradu- 
cir, publicar  y difundir  con  profusión,  la  célebre  Encí- 
clica de  Su  Santidad  Pío,  ix  Quanta  Mira , de  8 de  di- 
ciembre de  1864,  con  el  Syllabus  y las  constituciones  dog- 
máticas sobre  la  fe  católica  y la  Iglesia  de  Cristo,  san- 
cionadas en  otro  Concilio.  Con  este  motivo  dirigí  al 
clero  y á los  fieles  después  de  terminado  el  primer  Sí- 
nodo diocesano,  una  larga  Pastoral  sobre  los  errores 
dominantes  en  la  presente  época,  y entre  otras  cosas  ob- 
servaba allí:  “ Llamamos  seriamente  la  atención  de  nues- 
tro venerable  clero,  sobre  la  imperiosa  necesidad  que 
hoy  más  que  nunca  existe  de  explicar  á los  fieles  en  tér- 
minos claros  y precisos,  esa  multitud  de  faltas  y falsos 
sistemas  que  son  el  alma  de  la  civilización  moderna,  y 
que  explícitamente  han  sido  condenados  por  la  Iglesia.” 
Yo  he  sido  el  primer  Arzobispo  que  condenó  el  estu- 
dio de  Bentham  y prohibió  absolver  á los  jóvenes  que 
estudiaban  bajo  este  sistema.  No  ha  habido  ninguna  dis- 
posición emanada  del  Gobierno,  bien  haya  sido  de  ca- 
rácter general  ó particular  que  vulnere  las  obras  de  la 
Iglesia,  contra  la  cual  no  haya  levantado  mi  voz  con  en- 
tera independencia,  bien  para  reclamar  su  anulación, 
bien  para  protestar  contra  ella. 

De  conformidad  con  esta  doctrina,  que  es  la  que 
debe  enseñar  y practicar  todo  Prelado,  es  que  digo  en 
la  Pastoral  en  que  me  ocupo:  “Que  siendo  la  Iglesia  el 
único  Juez  infalible  en  materia  de  dogma  y de  moral,  es 
claro  que  el  clero  en  quien  se  personifica,  no  sólo  puede, 
sino  que  tiene  el  imprescindible  deber  de  levantar  su 
voz,  para  satisfacer  á la  obligación  que  le  fue  impuesta 
por  Jesucristo  de  vindicar  sus  obras,  enseñar  la  verdad 
y preservar  al  pueblo  contra  la  seducción  del  error.  (Fo- 
ja 14).  En  la  misma  Pastoral  había  manifestado  antes, 
que  este  deber  de  parte  del  sacerdote  había  de  cum- 
plirse, bien  que  el  error  viniese  de  personas  particula- 
res ó de  individuos  investidos  de  carácter  público;  por- 
que entonces  es  tanto  más  grave  la  responsabilidad  de 
la  persona,  en  cuanto  que  obra  como  representante  del 
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pueblo  y sus  actos  tienen  un  carácter  más  trascen- 
dental. 

Me  he  detenido  muy  á pesar  mío  en  esta  relación 
porque  como  la  segunda  observación  que  S.  E.  me  hace 
en  su  nota  es  la  de  que,  parece  que  yo  supongo  que  la 
política  moderna  de  los  gobiernos  es  un  negocio  pura- 
mente secular  y que  esto  es  inexacto,  puesto  que  ella 
abraza  principios  antirreligiosos,  se  deduce  necesaria- 
mente, que  es  contra  esa  política  que  yo  prevengo  al 
clero  que  se  abstenga  de  obrar  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio.  Como  una  simple  suposición  de  esta  natura- 
leza es  altamente  deshonrosa,  no  sólo  para  un  Obispo, 
sino  aun  para  un  simple  fiel  que  comprende  sus  debe- 
res, yo  no  puedo  admitirla,  porque  ella  está  en  abierta 
contrariedad  con  mis  procedimientos  y con  la  constante 
enseñanza  que  tanto  de  palabra  como  por  escrito  he 
dado,  al  clero  y á los  fieles.  Y en  efecto,  si  los  principios 
que  hoy  sostienen  casi  todos  los  gobiernos  del  mundo, 
incluso  el  de  esta  República,  son  antirreligiosos  é inmo- 
rales y los  mismos  que  la  Iglesia  ha  condenado,  ¿cuáles 
son  los  que  yo  he  combatido  con  mi  conducta,  con  mi 
palabra  y con  mis  escritos  y la  que  amonesto  á mi  clero 
(aun  en  la  misma  Pastoral  que  ha  dado  lugar  á esta  su- 
posición), á que  combata  con  la  influencia  que  le  da  su 
ministerio  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes?  Cierta- 
mente que  no  pueden  ser  otros,  que  los  mismos  que  han 
sido  condenados  por  la  Iglesia  y muy  particulai  mente 
en  la  presente  época  por  las  Encíclicas,  Alocuciones  y 
letras  doctrinales  expedidas  durante  el  glorioso  Pontifi- 
cado de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  ix.  De  hecho  así 
ha  sido  entendida  por  el  clero  la  mencionada  Pastoral  y 
después  de  su  publicación  ha  continuado  predicando 
con  la  misma  libertad  y celo  que  antes  sin  decir  amén, 
á nada  de  lo  que  se  haya  sancionado  en  la  Constitución 
y en  esta  República  que  esté  en  contradicción  con  la 
doctrina  y enseñanzas  de  la  Iglesia.  Por  el  contrario, 
todos  los  sacerdotes  que  se  encargaron  de  las  misiones  y 
de  la  predicación  cuadragesimal  en  el  presente  año  en 
esta  ciudad,  eligieron  como  temas  la  exposición  de  la 
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doctrina  de  la  Iglesia,  que  está  en  abierta  oposición  con 
los  falsos  sistemas  que  hoy  predominan,  predicando  to- 
dos los  Domingos  ele  cuaresma  las  ferias  en  la  Catedral, 
de  acuerdo  con  lo  que  dije  en  la  citada  Pastoral,  página 
15,  número  x.  “Digamos  valerosamente  la  verdad  á to- 
dos como  ministros  del  Evangelio,  pero  amándolos  á 
todos  con  amor  divino.”  Debido  á esto  es  innegable  la 
reacción  religiosa  que  hoy  se  nota,  que  á nadie  se  ocul- 
ta, y de  la  cual  se  ha  ocupado  la  prensa  de  esta  capital. 

Una  vez  hecha  esta  explicación,  paso  á manifestar 
qué  clase  de  política  es  de  la  que  he  creído  y creo  que 
conviene  se  abstenga  el  clero  en  esta  Arquidiócesis,  y 
por  qué  fue  necesaaio  hacer  dicha  prescripción  por  me- 
dio de  una  Pastoral  y no  de  una  Circular  secreta. 

Es  incuestionable,  que  no  sólo  el  clero,  sino  todo 
buen  ciudadano,  debe  ejercer  toda  su  influencia  para 
procurar  el  triunfo  de  la  justicia  y de  todas  las  cuestio- 
nes que  afectan  el  orden  moral  y religioso.  Pero  S.  E. 
sabe  muy  bien  que  en  todos  los  países  del  mundo  y muy 
particularmente  en  estas  Repúblicas,  sujetas  hace  tánto 
tiempo  á constantes  revoluciones,  hay  una  política  de 
círculos,  de  bandería,  de  fraudes  y de  intrigas,  en  la 
cual  domina  el  interés  y los  fines  particulares  sin  tener- 
se en  cuenta  los  más  triviales  principios  de  moral  ni  si- 
quiera de  decoro.  Es  de  esta  de  la  que  he  creído  y creo 
debe  abstenerse  el  clero.  Para  dar  alguna  idea  sobre 
esto,  me  concretaré  á referir  algunos  hechos,  tales  como 
han  sucedido  y pasan  hoy  en  este  país. 

Antes  del  año  de  1861,  hasta  cuya  fecha  se  conservó 
en  esta  República  el  principio  de  legitimidad  en  el  Go- 
bierno, el  clero  tenía  intervención  directa  en  la  política. 
El  prestigio  de  su  ministerio  apoyaba  á los  gobernantes, 
y puede  decirse  que  su  influencia  era  tál,  que  sus  candi- 
datos eran  los  que  ocupaban  la  silla  presidencial  y los 
elevados  puestos  de  las  Cámaras  legislativas  de  la  Na- 
ción y de  los  Estados  Esta  influencia  que  el  clero  ejer- 
ció, muy  pronto  se  convirtió  en  un  mal  para  la  misma 
Iglesia,  por  haberse  introducido  en  el  clero  el  espíritu  de 
división.  Desde  entonces  se  le  vio  pertenecer  á círculos, 
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y cada  sacerdote  trabajaba  según  sus  aficiones,  y machas 
veces  según  sus  intereses  particulares,  porque  sabía  que 
sus  servicios  eran  recompensados  si  su  candidato  obtenía 
el  triunfo,  por  cuanto  el  gobierno  intervenía  en  esa  épo- 
ca en  la  distribución  de  los  beneficios,  lo  que  produjo  el 
grandísimo  mal  de  que  muchos  eclesiásticos  se  dedicasen 
más  á las  maniobras  é intrigas  de  la  política,  que  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  su  ministerio.  Aun  todavía 
después  de  la  separación  de  la  Iglesia  y del  Estado,  des- 
graciadamente esta  división  del  clero  continuó;  así  lo 
comprueba  el  segundo  hecho  que  es  del  dominio  de  la 
historia.  El  año  de  1 86  r en  que  el  Gobierno  luchaba 
con  la  revolución,  y en  el  momento  en  que  ésta  tomaba 
mayores  dimensiones,  se  publicaba  en  esta  capital  un 
periódico  religioso,  cuyo  redactor  principal  era  un  canó- 
nigo de  esta  Catedral  y cuyo  título  era  El  Catolicismo . 
En  este  periódico  fue  en  donde  apareció  sustituida  la 
candidatura  del  General  Herrán,  hermano  del  Illmo.  se- 
ñor Arzobispo  (candidatura  que  había  sido  generalmente 
aceptada)  con  la  del  señor  don  Julio  Arboleda.  Al  mismo 
tiempo  se  publicó  una  Circular  apócrifa  del  Illmo.  señor 
Arzobispo,  en  la  cual  decía,  que  este  cambio  de  candi- 
datura se  había  hecho  porque  así  convenía  á los  intere- 
ses de  la  Iglesia  y de  la  religión.  Este  hecho,  que  se 
atribuyó  al  clero,  causó  la  división,  el  desaliento  y puede 
decirse,  contribuyó  en  mucho  al  triunfo  de  la  revolu- 
ción. Triunfante  ésta,  vinieron  como  era  lógico  sus  fu- 
nestas consecuencias,  una  cruel  persecución  contra  los 
prelados  y todo  el  clero,  la  incautación  de  los  bienes 
eclesiásticos,  la  exclaustración  de  todas  las  comunidades 
religiosas  de  uno  y otro  sexo,  y finalmente,  la  sanción  de 
una  Constitución  atea,  en  la  cual  se  consignaron  todos 
los  principios  de  la  escuela  liberal.  Desde  entonces  esta 
Iglesia  atraviesa  una  época  de  las  más  difíciles  que  ja- 
más haya  tenido  y se  necesita  una  gran  prudencia  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  del  ministerio,  para  evitar 
mayores  males.  Las  elecciones  han  venido  á ser  una 
burla,  y los  conservadores  que  han  ejercido  este  dere- 
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cho  con  el  vehemente  deseo  de  colocarse  en  los  puestos 
públicos,  han  desistido  porque  están  convencidos  de 
que  sus  esfuerzos  son  inútiles  por  carecer  de  libertad. 
Él  partido  liberal  que  se  encuentra  dominando,  se  ha 
dividido  en  dos  bandos  que  se  disputan  el  Poder.  Una 
de  las  facciones  del  partido  conservador  formó  una 
alianza  con  una  sección  del  partido  liberal  para  trabajar 
en  las  elecciones  por  el  candidato  que  éste  se  proponía 
elevar  á la  Presidencia  de  la  Nación,  y desde  entonces 
este  círculo  puso  todos  los  medios  para  que  el  clero 
obrase  en  este  sentido,  Esta  combinación  se  denominó 
Liga  Mosquerista , porque  se  trataba  de  hacer  Presidente 
al  mismo  Mosquera,  y en  los  períodos  siguientes  á un 
sujeto  identificado  con  la  política  de  Mosquera,  porque 
había  sido  su  Secretario  y firmado  los  Decretos  de  ex- 
pulsión de  los  Prelados,  de  incautación  de  los  bienes 
eclesiásticos,  etc.  Cuando  esta  última  evolución  política 
se  verificó,  yo  me  hallaba  fuera  de  Bogotá  en  la  visita 
pastoral,  y tuve  la  pena  de  saber  que  se  sindicaba  á mi 
Vicario  General,  Dr.  Severo  García,  de  que  él  había  di- 
rigido circulares  á los  curas  y Vicarios  para  que  obraran 
en  este  sentido.  Lo  cierto  es  que  no  faltaron  eclesiásti- 
cos que  obrando  de  acuerdo  con  las  instigaciones  de  otro 
círculo,  causaron  con  este  procedimiento  inconsulto 
grave  detrimento  á su  ministerio  y embarazos  en  la  mar- 
cha del  Gobierno  de  esta  Iglesia.  Hoy  mismo,  en  que 
los  candidatos  de  la  misma  escuela  liberal  se  disputan 
encarnizadamente  la  Presidencia,  no  han  faltado  curas 
y Vicarios  que  aparezcan  en  los  periódicos  encabezando 
adhesiones  á uno  de  ellos. 

Este  modo  de  intervenir  el  clero  en  la  política,  tal 
como  lo  dejo  relacionado,  fue  el  que  obró  en  mi  ánimo 
para  pensar  seriamente  desde  que  me  hice  cargo  del 
gobierno  de  esta  Arquidiócesis,  en  dar  al  clero  algunas 
reglas  que  le  sirviesen  de  norma  en  las  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  política,  y no  continuase  como  había 
hecho  hasta  entonces,  obrando  y siguiendo  ciegamente 
las  inspiraciones  de  una  fracción  del  partido  conserva- 
dor, que  siendo  el  director  de  la  política,  pretende  tam~ 
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bién  dirigir  á su  antojo  la  Iglesia  y el  Clero.  Esta  frac- 
ción del  partido  conservador  es  la  que  siempre  se  ha 
opuesto  y hoy  se  opone  á todos  los  actos  de  los  Prela- 
dos, siempre  que  éstas  rio  estén  de  acuerdo  con  sus 
miras;  porque  si  dicen  profesar  el  catolicismo,  les  falta 
el  espíritu  de  humildad  y de  obediencia  con  que  debie- 
ran someterse  á los  mandatos  de  sus  Prelados.  Esta  frac- 
ción exagerada  del  partido  conservador  fue  la  que  como 
dije  antes,  en  los  momentos  solemnes  en  que  el  Gobier- 
no luchaba  con  la  revolución,  introdujo  la  división.  Esta 
misma  fracción  fue  la  que  amargó  los  últimos  días  del 
Ilustrísimo  señor  Herrán  mi  predecesor,  Habiéndole  acu- 
sado ante  Su  Santidad,  porque  prestó  el  juramento  que 
exigía  el  Gobierno  de  la  revolución,  de  obediencia  á la 
Constitución  y á las  Leyes  de  la  República,  juramento 
que  prestó  condicional  mente  para  evitar  mayores  males, 
es  decir,  en  todo  lo  que  no  fuera  contrario  á las  leyes 
de  Dios  y de  la  Iglesia,  juramento  que  Su  Santidad  apro- 
bó y que  después  todos  los  Obispos  que  nos  encontrá- 
bamos en  el  destierro,  tuvimos  que  prestar  para  poder 
volver  á nuestras  Diócesis.  Esta  misma  fracción  es  la 
que  quiere  que  el  clero  siga  hoy  obrando  según  sus  in- 
dicaciones y las  diversas  evoluciones  de  su  partido,  no 
teniendo  en  cuenta  que  por  benéficos  que  sean  los  fines 
que  se  propone,  siempre  deben  respetarse  los  medios, 
de  acuerdo  con  la  doctrina  del  Apóstol,  que  nos  dice: 
“Nunquam  sunt  fascienda  mala  ut  eveniant  bona.” 
Y á nadie  se  oculta  que  es  un  acto  inmoral  y malo,  dar 
voto  ó de  cualquiera  manera  contribuir  para  colocar 
como  gobernante  á un  hombre  que  con  sus  procedi- 
mientos y con  sus  ideas,  ha  cooperado  á la  sanción  de  una 
Constitución  atea  y de  leyes  y decretos  contrarios  á los 
derechos,  á la  doctrina  y enseñanza  de  la  Iglesia,  en 
tanto  que  ese  hombre  no  haya  dado  pruebas  inequívocas 
de  su  retractación.  Estos  procedimientos  y convicciones 
son  las  que  yo  llamo  en  mi  Pastoral,  política  puramente 
humana  y de  la  cual  debe  abstenerse  el  clero. 

Por  todas  estas  consideraciones  y por  lo  que  desde 
la  primera  Pastoral  que  dirigí  al  clero  y á los  fieles  al 
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encargarme  del  gobierno  de  esta  Arquidiócesis,  indiqué 
al  primero,  la  necesidad  que  tenía  en  la  difícil  época 
que  atravesábamos,  de  guardar  una  conducta  mesurada 
y no  mezclarse  en  las  funciones  de  su  ministerio  en  esos 
debates  encarnizados  de  la  política  puramente  humana, 
Pastoral  que  fue  muy  bien  recibida  por  el  clero  y por 
todo  el  Episcopado  de  esta  Provincia  eclesiástica,  pues 
fue  expedida  cuando  todos  los  Obispos  estaban  reunidos 
en  el  primer  Concilio  Provincial,  y tuve  ocasión  de  co- 
nocer su  opinión  sobre  esta  materia.  Posteriormente,  y 
á pesar  de  mis  prescripciones,  algunos  escritores  con- 
servadores y que  dirigen  la  política  de  que  ya  he  habla- 
do, hicieron  esta  cuestión  tema  de  sus  escritos,  y fue  por 
esto  por  lo  que  creí  conveniente  que  esta  maferia  fuese 
objeto  de  una  de  las  cuestiones  del  segundo  Concilio 
Provincial,  porque  debiendo  éste  ser  sometido  al  exa- 
men y aprobación  de  la  Santa  Sede,  su  decisión  será  la 
regla  cierta  que  deberá  uniformar  los  procedimientos 
de}  Episcopado  y del  clero  en  esta  materia. 

Aquí  debía  haber  terminado  todox  y yo  no  pensaba 
dar  la  Pastoral  en  cuestión;  pues  que  la  prudencia  acon- 
sejaba que  una  vez  que  esto  estaba  sometido  al  juicio  de 
la  Santa  Sede,  se  aguardase  el  resultado.  Un  hecho  im- 
previsto y que  no  estaba  á mi  alcance,  me  obligó  á dar 
la  Pastoral,  y fue  el  siguiente:  Sabiamente  se  ha  estable-, 
cido,  que  tanto  en  los  Concilios  generales  como  en  los 
particulares,  las  discusiones  que  tienen  lugar  en  las  con- 
gregaciones, sean  secretas,  y que  á los  miembros  que  las 
componen  se  les  exija  el  juramento  de  guardar  el  secre- 
to de  todo  cuanto  se  trate  y discute  en  ellas.  En  el  Con- 
cilio segundo  Provincial,  hubo  necesidad  de  tocar  cues- 
tiones graves  y de  actualidad,  que  herían  susceptibili- 
dades y se  contaba  siempre  con  la  reserva  prometida. 
Desgraciadamente  la  promesa  del  secreto  fue  violada  y 
por  personas  constituidas  en  dignidad  que  más  obliga- 
das estaban  á dar  ejemplo,  y esto  hizo  que  algunos  es- 
critores públicos  sin  conocer  á fondo  las  constituciones, 
que  se  habían  discutido  y por  simples  informes  exage- 
rados, comenzaron  á desprestigiar  el  Concilio,  escribien- 
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do  contra  las  constituciones  que  establecen  las  reglas 
que  deben  tener  presentes  los  escritores  católicos  y la 
conducta  que  el  clero  debe  observar  en  cuestiones  polí- 
ticas. Estos  artículos  que  se  publicaron  en  un  periódico 
de  la  capital,  fueron  reproducidos  fuera  de  ella.  Una  vez 
promovida  esta  cuestión  por  la  prensa,  hubo  escritores 
que  no  sólo  dirigieron  circulares  á los  curas,  manifestán- 
doles que  debían  intervenir  directamente  en  la  política, 
sino  que  se  adelantaban  á sostener  que  siendo  la  única 
cuestión  que  hoy  se  debate  en  este  país  la  religiosa,  era 
el  caso  de  sacudir  el  yugo  por  una  revolución  que  debía 
ser  encabezada  por  los  Prelados  y el  clero. 

Hé  aquí  el  motivo  por  el  cual  creí  indispensable  dar 
una  Pastoral  en  la  cual  se  prescribieron  algunas  reglas 
sobre  la  conducta  que  debía  observar  el  clero  en  las 
cuestiones  políticas.  Una  vez  que  esta  materia  se  discu- 
tía acaloradamente  por  la  prensa,  desvirtuando  el  senti- 
do en  que  se  había  tratado  en  el  Concilio,  y aun  había 
hecho  mis  prescripciones  en  mi  primera  Pastoral,  era 
necesario  que  en  un  documento  de  carácter  público  y 
no  privado,  se  manifestasen  las  razones  que  el  Concilio 
había  tenido  para  prescribir  reglas  sobre  esta  materia. 

Por  lo  mismo  que  los  escritores  se  dirigían  al  clero 
hablándole  sobre  la  necesidad  de  promover  una  revolu- 
ción como  único  medio  de  defender  la  religión  ultrajada 
y los  derechos  de  la  Iglesia  violados,  era  necesario  en 
esa  misma  Pastoral,  explicar  cuál  es  el  espíritu  del  cris- 
tianismo en  ese  punto,  y por  eso  cité  las  palabras  del 
Apóstol  San  Pablo,  cuando  se  le  acusaba  de  que  él  amo- 
tinó el  pueblo,  y las  de  Nuestro  Santísimo  Padre  Pío  ix, 
cuando  se  le  hacía  la  misma  acusación  de  que  él  quería 
una  reacción  á mano  armada.  Y es  por  esto  por  lo  que 
no  comprendo  cómo  han  sido  calibeados  de  inoportunos 
é inconducentes  dichos  actos,  puesto  que  en  el  contexto 
de  la  misma  Pastoral  aparece  que  las  he  usado  para  que 
el  clero  se  abstenga  en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  de 
luchas  populares  que  yo  mismo  con  gusto  encabezaría, 
si  la  legitimidad  de  este  procedimiento  fuese  una  cues- 
tión resuelta  por  la  Iglesia,  y yo  tuviese  certeza  que  por 
este  medio  se  obtenía  el  triunfo  de  la  Iglesia, 
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Una  de  las  reglas  más  seguras  de  sano  criterio  pres- 
crita por  uno  de  los  más  sabios  Pontífices,  Benedicto  xiv, 
es  la  de  que  no  se  puede  emitir  un  juicio  sólido,  sobre 
el  verdadero  sentido  de  una  obra  ó de  un  escrito,  sin 
leerlo  enteramente  y sin  comparar  las  diversas  proposi- 
ciones que  se  encuentran  esparcidas  en  sus  varias  partes. 
Porque  sucede  frecuentemente,  que  lo  que  el  autor  dice 
de  una  manera  oculta  se  encuentra  claramente  explica- 
do en  otros  lugares,  de  manera  que  la  oscuridad  de  una 
proposición  que  la  presenta  bajo  la  apariencia  de  un 
mal  sentido,  queda  totalmente  disipada. 

Esta  doctrina  sería  la  que  yo  hubiera  deseado  se  hu- 
biese recordado  al  formar  juicio  acerca  de  la  Pastoral  y 
al  calificar  de  inexacta  la  proposición  que  se  halla  en  la 
página  cuarta.  Dice  así:  “ La  misión  de  la  Iglesia  católi- 
ca desde  que  salió  del  corazón  de  Jesucristo  su  Divino 
Fundador,  no  ha  sido  otra  que  la  de  atraer  á su  seno  á 
todos  los  pueblos  y á todas  las  Naciones  con  su  manera 
de  vivir,  sus  leyes  y sus  Constituciones. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  antes  de  esta  proposi- 
ción vengo  hablando  de  Lis  formas  políticas  de  los  go- 
biernos, y de  éstos  digo,  que  aunque  tengan  su  bondad 
y su  valor  relativos,  no  interesan  á la  Iglesia  sino  por  lo 
que  ellas  tengan  de  favorable  ó de  contrario  respecto  de 
Dios  y de  sus  santas  leyes.  Que  es  por  esto  por  lo  que  la 
Iglesia  jamás  se  ocupa  de  las  diversas  Constituciones  de 
los  Estados  sino  en  lo  que  afecta  la  religión  y su  ejerci- 
cio. Estas  proposiciones  preceden  á la  anterior  en  la 
misma  página  y tres  líneas  antes,  por  consiguiente,  lógi- 
camente se  deduce,  que  hablo  de  la  diversidad  de  leyes 
y de  Constituciones,  y maneras  de  vivir,  que  no  afectan  á 
las  leyes  de  Dios  y á la  religión,  pues  de  lo  contrario 
sería  sentar  el  principio  de  que  se  puede  confundir  la 
verdad  con  el  error,  y que  un  pueblo  puede  ser  á la  vez 
católico  y pagano,  etc.,  ideas  que  se  excluyen  y que  no 
pueden  compaginarse  con  las  proposiciones  que  la  ante- 
ceden ni  con  las  que  siguen,  en  las  que  terminantemen- 
te se  dice:  “Que  los  Obispos,  como  sucesores  de  los 
Apóstoles,  tienen  que  corregir  el  error  en  dondequiera 


¿Jue  se  encuentre  y decir  como  aquéllos:  ‘ no  podemos 
callar  \” 

En  cuanto  á la  observación  que  se  hace  á lo  dicho 
en  la  página  11,  que  es  inaceptable  la  aplicación  que  se 
hace  de  las  palabras  que  Jesucristo  dirigía  al  pueblo  di- 
ciéndole:  “ Si  alguno  quiere  ser  mi  discípulo,  que  se  re- 
nuncie á sí  mismo,  que  tome  su  cruz  y me  siga”;  contes- 
taré lo  siguiente:  No  he  dicho  que  sea  semejante  ó igual 
el  amor  que  se  debe  á Jesucristo  que  el  que  se  debe  á 
la  Patria,  pues  terminantemente  he  dicho  lo  contrario 
en  la  página  io,  en  donde  se  lee:  “El  amor  á la  Patria 
es  el  segundo  deber  del  ciudadano  y el  amor  á Dios  el 
primero.”  Si  al  hablar  de  la  abnegación  que  debe  tener 
todo  cristiano  ó ciudadano,  en  contraposición  con  el 
egoísmo,  que  es  hoy  el  origen  de  muchos  de  nuestros 
males  sociales,  hice  alusión  á las  mencionadas  palabras 
de  Jesucristo,  fue  en  el  sentido  acomodativo,  que  consis- 
te en  la  traslación  análoga  de  aquellas  cosas  que  se  dicen 
en  la  Escritura,  á otras  que  están  fuera  del  sentido  de  la 
misma,  á causa  de  la  semejanza  más  ó menos  palpable 
que  se  encuentra  entre  estos  dos  objetos.  El  amor  á la 
Patria  de  que  hablo  en  mi  Pastoral,  no  puede  tomarse 
en  el  sentido  en  que  lo  hacen  los  revolucionarios,  y esto 
se  comprende  fácilmente  por  la  lectura  de  lo  que  digo 
en  la  misma  Pastoral  á la  página  12,  de  que  sólo  el  ver- 
dadero cristiano  puede  ser  buen  ciudadano  y estable- 
ciendo la  fe  como  la  fuente  de  abnegación  y el  princi- 
pio de  la  verdadera  caridad. 

Otra  de  las  observaciones  que  se  hace  es  la  de  que 
no  parece  prudente  que  se  inculque  al  clero  el  respeto 
y sumisión  á las  leyes  por  cuanto  en  estos  tiempos  se  in- 
tenta cohonestar  con  el  nombre  de  leyes  muchas  iniqui- 
dades é injusticias.  Para  que  esta  observación  tuviera 
fundamento,  sería  necesario  que  yo  no  dijese  en  dicha 
Pastoral  quédase  de  leyes  debemos  inculcar  se  respeten 
y obedezcan;  pero  lo  hago  de  una  manera  terminante  en 
la  página  10,  en  donde  digo:  ‘‘Es  un  deber  mío  hacer 
comprender  á los  fieles  la  obligación  que  tienen  de 
cumplir  las  leyes  de  su  país,  siempre  que  estas  leyes 
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humanas  no  sean  contrarias  á las  leyes  • divinas  de  lá 
Iglesia.” 

Por  todo  lo  que  dejo  expuesto,  he  llegado  á temer 
que  mi  Pastoral  no  ha  llegado  á ésa  íntegra,  pues  las 
observaciones  que  se  le  han  hecho  están  perfectamente 
explicadas  en  las  diversas  proposiciones  que  se  hallan 
expresadas  en  su  conjunto.  Con  respecto  á la  indicación 
que  me  hace  S.  E.,  de  que  si  vuelvo  á escribir  sobre  esta 
materia,  tenga  presente  la  época  en  que  escribo  y las 
personas  á que  me  dirijo,  etc.  S.  E.  conocerá  por  la  re- 
lación que  le  he  hecho,  que  los  motivos  que  me  induje- 
ron para  expedir  la  Pastoral  en  cuestión,  fueron  preci- 
samente basados  en  la  consideración  de  los  aconteci- 
mientos que  han  tenido  lugar  en  esta  Arquidiócesis  en 
la  difícil  época  que  atraviesa  y la  manera  de  obrar  de  las 
personas  á quienes  me  dirigí. 

Me  he  detenido  quizá  demasiado  en  esta  nota,  porque 
no  quiero  que  entre  las  ideas  de  S.  E.  y las  mías  haya 
la  menor  discrepancia.  Abrigo  la  esperanza  de  que  des- 
pués de  que  S.  E.  tenga  la  bondad  de^eerla,  yo  tendré 
la  satisfacción  que  será  para  mí  muy  grata,  de  saber  que 
estamos  de  acuerdo  y que  mi  procedimiento  merece  su 
aprobación,  para  mí  muy  respetable. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  suscribirme  de  S.  E., 
como  siempre  con  sentimientos  de  distinguida  estima- 
ción, de  S.  E.  atento  y seguro  servidor, 

f VICENTE 
Arzobispo  de  Bogotá.” 

Beatísimo  Padre. 

En  medio  de  la  época  de  prevención  que  atraviesa 
la  Iglesia,  hay  situaciones  tan  difíciles  en  el  desempeño 
del  Ministerio  pastoral,  que  además  de  los  auxilios  divi- 
nos, un  Prelado  necesita  desahogar  su  espíritu,  con  el 
sucesor  de  Pedro,  que  fue  á quien  el  Salvador  dijo: 

“ He  rogado  por  ti,  para  que  no  desfallezcas,  y una  vez 
convertido  confirmes  á tus  hermanos.”  Este  es  el  caso 
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en  que  me  hallo  y el  objeto  de  la  presente  nota  que  creo 
indispensable,  para  que  Su  Santidad  tenga  conocimiento 
de  los  hechos  á que  se  refiere  una  acusación  que  ha  di- 
rigido contra  mí,  á esa  Santa  Sede,  el  Presbítero  Víctor 
Gutiérrez,  domiciliado  en  esta  Arquidiócesis. 

Debo  comenzar  por  decir  á Su  Santidad,  que  ese  in- 
forme no  es  obra  de  ese  sacerdote,  sino  de  un  círculo 
que  siempre  ha  querido  que  los  Prelados  hagan  su  vo.- 
luntad,  que  cree  que  si  esto  no  sucede,  la  iglesia  está 
perdida,  y que  nada  de  cuanto  el  Prelado  hace  lo  tiene 
en  cuenta  para  hacerle  justicia.  Por  fortuna  este  círculo 
es  muy  reducido,  demasiado  conocido  por  sus  ideas  exa- 
geradas; pero  como  es  sumamente  audaz  y emplea  di- 
versos medios  para  sorprender,  me  veo  en  el  caso  de 
dirigirme  hoy  á Su  Santidad,  para  que  al  imponerse  de 
la  acusación  de  dicho  sacerdote,  como  otras  que  en  el 
mismo  sentido  se  le  habrán  dirigido  y se  le  dirigirán  se 
tenga  en  cuenta  que  aunque  todas  aparecen  de  diverso 
origen,  no  tienen  sino  uno  solo  que  es  el  dicho  círculo. 

Sé  muy  bien,  el  tino  y la  prudencia  con  que  Su  San- 
tidad procede,  y que  nunca  se  forma  juicios  por  acusa- 
ciones apasionadas  á un  Prelado,  que  muchas  veces  pro- 
ceden de  una  persona  ofendida,  porque  no  se  ha  podido 
condescender  con  sus  pretensiones  como  sucede  en  el 
caso  presente;  sin  embargo  he  creído  prudente  hacer  á 
Su  Santidad  una  relación  verdadera  de  los  hechos,  que 
en  esta  materia  deben  tenerse  en  cuenta  para  formar  su 
juicio. 

El  informe  que  desde  el  mes  de  noviembre  próximo 
pasado  dirigió  á Su  Santidad  el  Presbítero  Gutiérrez, 
del  cual  he  tenido  después  conocimiento  exacto,  contie- 
ne varios  cargos  contra  mí.  De  cada  uno  de  ellos  me 
permitiré  hablar  á V.  S.  aunque  muy  ligeramente  por 
ahora. 

El  primer  cargo  que  me  hace,  es  el  de  que  lo  sus- 
pendí  perpetuamente,  porque  reclamó  contra  ciertos  se- 
ñores que  iban  por  la  calle  en  un  coche  y faltaron  al  res- 
peto debido  al  Sagrado  Viático  que  él  mismo  conducía. 

En  primer  lugar,  es  falso  que  la  suspensión  que  le 
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impuse  hubiera  sido  con  carácter  de  perpetuidad,  eá 
falso  igualmente  que  yo  le  hubiera  exigido  juramento; 
además  la  suspensión  no  fue  por  la  reprensión  que  hizo 
á los  que  iban  en  el  coche,  sino  porque  desobedeció  la 
orden  que  le  di  para  que  no  escribiera  sobre  esta  mate- 
ria, mandato  que  impuse  á los  mismos  que  iban  en  el 
coche,  y que  se  creían  ofendidos  por  la  reprensión  pú- 
blica que  habían  sufrido  de  otro  sacerdote,  la  cual  creían 
injusta  porque  decían  que  el  cochero,  que  era  un  herma- 
no de  los  que  iban  en  el  coche,  no  había  podido  hacer  á 
un  lado  los  caballos  donde  los  contuvo,  permaneciendo 
sin  sombrero,  y la  señora  y una  niña  que  iban  en  el  co- 
che, arrodilladas,  por  no  haber  tenido  tiempo  de  bajar 
del  coche  por  cuanto  los  caballos  iban  muy  fogosos.  El 
objeto  con  que  la  señora  iba  en  el  coche  era  ir  á pagar 
una  promesa  á Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  Chapine- 
ro,  donde  debía  comulgar  al  día  siguiente.  Esto  sólo 
puede  dar  idea  si  podía  faltar  al  respeto  al  Santísimo. 
Por  otra  parte,  aunque  ei  esposo  de  la  señora  es  liberal, 
no  fue  él  el  que  escribió  contra  el  procedimiento  del 
doctor  Gutiérrez,  sino  otra  persona  de  grande  influencia 
en  el  Gobierno,  y quería  con  el  pretexto  de!  este  hecho, 
promover  en  la  Asamblea  legislativa  del  Estado,  de  la 
cual  era  Presidente,  una  ley  que  prohibiera  sacar  el  San- 
tísimo públicamente  por  las  calles,  lo  mismo  que  las  pro- 
cesiones publicas. 

Evitar  una  polémica  apasionada  por  una  y otra  par- 
te, que  podría  traer  fatales  consecuencias,  fue  lo  queme 
propuse,  imponiéndoles,  tanto  al  presbítero  Gutiérrez, 
que  no  escribiera  sobre  esto,  como  al  señor  de  la  Torre. 
Este  obedeció,  pero  el  sacerdote  no  sólo  desobedeció, 
sino  que  para  hacer  alarde  de  su  desobediencia  fijó  sus 
escritos  en  las  paredes  internas  de  mi  casa  particular  de 
habitación  y en  las  paredes  del  Seminario,  para  darles 
esta  lección  á los  seminaristas  de  desobediencia  al  Pre- 
lado. 

Todo  esto,  Santísimo  Padre,  puede  tolerarse  en  un 
sacerdote  que  se  cree  ofendido  porque  se  le  prohíbe  ha- 
cer publicaciones,  que  él  cree  tener  derecho  de  hacer; 


está  también  en  su  derecho  al  reclamar  ante  Su  Santi- 
dad de  mis  procedimientos  para  con  él  si  los  cree  injus- 
tos; pero  que  se  preste  de  instrumento  á ciertas  per- 
sonas, para  presentarme  á Su  Santidad  como  el  Obispo 
más  indigno  que  existe  tai  vez  en  el  orbe  católico,  esto 
sí  es  intolerable.  Pues,  eso  es  precisamente  lo  que  lia 
sucedido,  y esto  se  lo  digo  á Su  Santidad  porque  el  mis- 
mo presbítero  Gutiérrez  después  que  le  levanté  la  sus- 
pensión me  lo  dijo,  que  él  había  mandado  una  represen- 
tación contra  mí  á Su  Santidad,  pero  que  con  excepción 
de  lo  que  hacía  relación  á su  suspensión,  todo  era  obra 
de  los  que  le  habían  escrito  el  informe,  y que  él  no  tenía 
conciencia  de  lo  que  había  firmado  y que  lo  había  hecho 
por  despecho,  y que  como  su  conciencíale  intranquiliza- 
ba, por  esto  había  enviado  una  nota  á Su  Santidad  en  la 
cual  le  manifestaba  que  retiraba  el  informe  que  contra  mí 
había  dirigido,  y que  se  tuviera  como  de  ningún  valor. 
No  sé  si  dicha  nota  haya  llegado. 

Entro  ahora  en  la  parte  más  grave  de  las  acusaciones 
presentadas  ante  Su  Santidad.  En  ellas  se  me  hace  apa- 
recer como  que  miro  con  la  más  grande  indiferencia 
todo  cuanto  concierne  á las  obligaciones  de  mi  Ministe- 
rio, y muy  particularmente  la  circulación  de  periódicos 
y libros  impíos  é irreligiosos,  no  contrarrestando  su  ma- 
léfica influencia  ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Increíble 
parecería  que  un  sacerdote  que  vive  en  esta  ciudad  hi- 
ciese estas  aseveraciones,  que  se  desmienten  con  tántos 
hechos,  pero  esto  demuestra  hasta  qué  extremo  ciegan 
las  pasiones. 

Penosísimo  me  es,  Santísimo  Padre,  tener  que  ocu- 
parme en  manifestar  cuál  ha  sido  mi  conducta  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  mi  sagrado  Ministerio, 
pero  debo  hablar  viéndome  calumniado. 

Dos  Concilios  provinciales  y un  Sínodo  Diocesano  se 
han  celebrado  durante  el  espacio  de  ocho  años  que  hace 
me  encuentro  al  frente  del  Gobierno  de  esta  Arquidióce- 
sis.  De  éstos,  dos  rigen,  y el  último  provincial  ha  sido 
presentado  á Su  Santidad  para  su  revisión  y aprobación, 
y en  todos  ellos  existe  un  tratado  especial,  sobre  el  pe- 
riodismo y toda  clase  de  publicaciones  impías. 


- - 

En  casi  todas  las  Pastorales  que  he  dado,  he  habla- 
do sobre  los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  y de  los 
perniciosos  efectos  que  la  circulación  y lectura  de  di- 
chos escritos  produce  entre  los  fieles.  En  muchas  de  esas 
Pastorales  he  enseñado  por  su  nombre  cuáles  son  esos 
periódicos,  que  por  su  espíritu  anticatólico  é inmoral 
circulan  en  cierta  clase  de  la  sociedad. 

El  Ministerio  de  la  predicación,  no  sólo  lo  he  ejerci- 
do en  la  santa  Iglesia  Catedral  en  ( 1 tiempo  cuadragesi- 
mal, como  dice  el  informe,  sino  en  diversos  templos,  ya 
predicando  á las  Hermanas  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús en  sus  retiros  mensuales,  ya  á la  congregación  de 
artesanos,  ya  á la  de  las  Hijas  de  María,  de  las  cuales 
soy  el  director,  á las  religiosas,  y dirigiendo  constantes 
exhortaciones  en  casi  todos  los  colegios  en  los  días  en 
que  hacen  la  comunión  de  regla  en  cumplimiento  del 
precepto  pascual.  En  todos  los  años  he  dedicado  tres  ó 
cuatro  meses  á la  visita  pastoral  de  las  parroquias  y en 
cada  una  de  ellas  he  dirigido  por  lo  menos  tres  veces  la 
palabra  al  pueblo.  Si  esa  palabra  que  dirijo  á mi  grey 
es  ineficaz,  sólo  Dios  lo  sabe  y no  los  que  con  tánta  au- 
dacia se  atreven  á asegurarlo  en  el  informe  á que  me  re- 
fiero. 

Se  dice  también  en  dicho  informe  que  aquí  no  se 
conoce  por  el  clero  la  Constitución  Apostólica  Seáis , y 
que  por  esto  es  por  lo  que  circulan  por  todas  partes  los 
libros  de  los  apóstatas  y de  los  herejes.  Que  esto  lo  dije- 
ra un  lego  sería  excusable;  pero  que  se  le  oiga  decir  á 
un  sacerdote,  que  debe  tener  en  sus  manos  el  primer 
Concilio  Provincial  en  cuyo  apéndice  se  encuentra  dicha 
Constitución,  mandada  traducir  por  mí  é insertarla  allí 
con  el  objeto  de  que  todos  los  eclesiásticos  la  conozcan, 
es  hasta  donde  puede  llegar  la  audacia  para  mentir. 

Se  asegura  también  que  los  únicos  que  aquí  contra- 
dicen los  errores  de  la  prensa  impía  son  los  laicos,  y que 
el  Prelado  lejos  de  sostenerlos,  tiene  contra  ellos  una 
prevención  declarada,  y se  cita  como  prueba  de  esto  la 
Constitución  del  último  Concilio  Provincial  que  trata  de 
escritores  católicos.  En  dicha  Constitución,  que  está  en 
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manos  de  Su  Santidad  para  su  revisión,  no  se  hace  otra 
cosa  que  encomiar  á dichos  escritores  excitándolos  para, 
que  continúen  en  su  noble  tarea,  después  de  darles  algu- 
nas reglas  que  deben  tener  presentes  para  que  no  come- 
tan muchos  errores  en  que  con  frecuencia  y aun  de 
buena  fe  suelen  incurrir.  En  este  mismo  sentido  he  ha- 
blado en  mis  Pastorales. 

El  hecho  de  que  haya  ordenado  al  clero  que  vaya  á 
dar  la  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas  oficiales  se 
me  increpa  como  una  connivencia  dada  por  mi  parte  á 
las  escuelas  laicas  y con  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Esta 
increpación  es  maliciosa:  existen  mis  Pastorales,  en  las 
cuales,  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  promulgó 
el  Decreto  de  Instrucción  Pública,  en  donde  declara 
que  se  abstiene  de  enseñanza  religiosa  en  las  escuelas,  y 
que  deja  este  cuidado  á cargo  de  los  padres  de  familia 
y de  los  ministros  de  la  religión,  yo  levanté  la  voz,  tanto 
para  llamar  la  atención  del  clero  y de  los  fieles  sobre 
una  materia  de  tánta  trascendencia,  como  para  reclamar 
del  procedimiento  del  Gobierno.  A éste  expuse  directa  y 
enérgicamente  entre  otras  muchas  razones,  que  puesto 
que  este  es  un  país  católico  y son  de  católicos  las  con- 
tribuciones con  que  se  sostienen  las  escuelas,  era  una 
injusticia  é iniquidad  no  dar  en  ellas  la  enseñanza  reli- 
giosa. Hablé  también  enérgicamente  protestando  contra 
la  intervención  que  quiso  tomar  el  Gobierno  en  la  ense- 
ñanza de  religión  y de  moral,  enseñanza  que  pretendía 
darse  por  textos  que  no  tenían  la  aprobación  eclesiástica. 
Fue  después  deque  el  Gobierno  prometió  solemnemente 
no  intervenir  en  la  enseñanza  religiosa,  cuando  yo  pre- 
vine al  clero  que  diera  la  enseñanza  en  las  escuelas,  pre- 
viniéndole también  que  inspeccionara  los  textos  de  ense- 
ñanza y que  se  me  diera  inmediatamente  cuenta,  cuando 
supiese  se  daban  enseñanzas  en  dichas  escuelas  por  ma- 
los textos,  para  declarar  las  escuelas  intrínsecamente 
malas;  todo  lo  cual  consta  en  la  Pastoral  expedida  en 
Tunja. 

Como  se  ve,  pues,  no  he  autorizado  tales  escuelas  sino 
que  solamente  las  he  tolerado,  como  un  mal  que  yo  no  he 


94  — 


podido  evitar,  porque  atendidas  las  circunstancias  y po- 
breza del  país,  no  he  creído  fuese  posible  establecer  en 
cada  parroquia  una  escuela  en  competencia  con  la  ofi- 
cial, sin  que  por  esto  se  haya  dejado  de  sostener  algu- 
nas, excitando  para  que  en  las  poblaciones  donde  sea 
posible,  se  sostengan  escuelas  católicas  independientes 
de  las  oficiales. 

Una  de  las  materias  más  interesantes  que  yo  creí  de- 
bían tratarse  en  el  segundo  Concilio  Provincial,  fue  la  de 
la  instrucción  religiosa  de  la  juventud,  tanto  en  la  ense- 
ñanza elemental  como  en  la  secundaria,  y fue  sin  duda 
por  el  deseo  de  proveer  á estas  dos  grandes  necesidades 
como  me  resolví  á instalar  el  Concilio  con  los  procurado- 
res, sin  la  concurrencia  de  los  señores  Obispos.  El  esta- 
blecimiento de  una  Universidad  y procedimiento  unifor- 
me de  la  enseñanza  religiosa  en  toda  la  Provincia  ecle- 
siástica, son  las  dos  Constituciones  que  creo  más  impor- 
tantes y que  no  cesaré  de  suplicar  á Su  Santidad  se  digne 
aprobar,  modificándolas  en  lo  que  se  crea  que  no  son 
exequibles,  ó bien  subsanando  con  la  suprema  auto- 
ridad cualquier  defecto  canónico  que  tengan  dichas 
Constituciones. 

En  mi  Pastoral  de  fecha  14  de  noviembre  de  1873, 
he  condenado  expresamente  la  enseñanza  que  se  da  en 
la  Universidad  y en  los  Colegios  del  Rosario  y de  San 
Bartolomé,  y he  prohibido  la  concurrencia  de  los  cató- 
licos á esos  establecimientos. 

Por  todas  estas  razones  comprenderá  Su  Santidad, 
cuán  injusta  es  la  acusación  que  se  me  hace  en  el  infor- 
me á que  me  refiero,  de  que  yo  he  permanecido  y per- 
manezco indiferente  en  la  situación  en  que  hoy  se  en- 
cuentra la  instrucción  religiosa  de  la  juventud.  Yo  fui  el 
que  recomendé  á Su  Santidad  al  doctor  José  Vicente 
Concha,  que  en  esta  ciudad  ha  mantenido  un  colegio  de 
instrucción  secundaria,  en  donde  enseñándose  todos  los 
ramos  de  filosofía  y jurisprudencia  de  conformidad  con 
las  doctrinas  de  la  Iglesia,  se  puede  decir  que  hace 
frente  á la  Universidad  Nacional;  pues  á él  asisten 
más  de  200  jóvenes  de  las  primeras  familias,  y este  co* 
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legio  lleva  por  nombre  el  de  Colegio  de  Pío  lXy  nom- 
bre que  Vuestra  Santidad  le  ha  dado  accediendo  á mi 
petición. 

No  es  cierto  lo  que  dice  el  informe,  que  aquí  exis- 
ten numerosos  maestros  alemanes,  pues  solamente  exis- 
ten dos  que  dirigen  las  escuelas  normales  de  Tunja  y del 
Socorro:  para  evitar  el  peligro  que  pudiera  traer  el  espí- 
ritu de  proselitismo  que  á dichos  maestros  anima,  los  tres 
curas  de  la  ciudad  de  Tunja  asisten  alternativamente  á 
dar  la  enseñanza  religiosa,  debiendo  también  inspeccio- 
nar los  textos  de  enseñanza  y aun  las  lecciones  orales  de 
ellos.  En  el  Socorro  coloqué  de  cura  á uno  de  los  eclesiás- 
ticos más  inteligentes  y celoso  de  mi  arzobispado  dán- 
dole un  excelente  compañero,  los  cuales  asisten  alterna- 
tivamente á las  escuelas,  siendo  tan  notables  los  adelan- 
tos de  los  niños  en  la  instrucción  religiosa,  que  el  mismo 
Ministro  Pratt,  que  es  protestante  y tenía  sus  niños  en 
la  escuela,  los  sacó  de  ella  temiendo  no  se  fuesen  á con- 
vertir al  catolicismo.  Todo  esto  probará  á Su  Santidad 
que  sí  he  procurado  que  se  tenga  por  mi  clero  una  gran 
vigilancia  en  las  escuelas  oficiales,  y que  si  la  tendencia 
que  hay  en  ellas  es  de  pervertir  á la  juventud,  yo  he  tra- 
tado de  evitarla  en  cuanto  es  posible. 

Es  de  advertir  que  en  las  muy  pocas  parroquias  en 
donde  los  curas  no  han  estado  satisfechos  de  la  conducta 
de  los  maestros,  se  ha  prohibido  la  concurrencia  de  los 
niños  á dichas  escuelas,  como  ha  sucedido  últimamente 
en  la  parroquia  de  Cogua,  en  donde  por  esta  causa  él 
maestro  fue  removido  por  el  Consejo  de  Instrucción. 

En  el  informe  se  alaba  la  conducta  apostólica  del 
Ilustrísimo  señor  Bermúdez,  por  cuanto  ha  prohibido 
absolutamente  que  el  clero  asista  á las  escuelas  oficiales. 
Yo  también  reconozco  el  celo  de  este  Prelado;  pero  en 
este  punto  creo  que  no  es  prudente  ni  da  el  resultado  que 
se  propone,  pues  las  escuelas  oficiales  de  Popayán  conti- 
núan frecuentándose  por  multitud  de  niños  que  carecen 
absolutamente  de  instrucción  religiosa,  y tanto  el  Gobier- 
no como  los  padres  de  familia  alegan  que  esto  sucede 
por  cuanto  que  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  es  quien  pro- 
híbe que  el  clero  dé  aquella  enseñanza, 
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También  es  otro  motivo  de  acusación  contra  mí,  el 
de  que  mi  conducta,  haciendo  intervenir  el  clero  en  las 
escuelas,  sea  elogiada  en  los  periódicos  liberales,  al  mismo 
tiempo  que  se  vitupera  la  del  Ilustrísimo  señor  Obispo 
de  Popayán.  Ciertamente  esto  es  lamentable;  pero  la 
alabanza  hecha  acerca  de  esto  por  los  liberales  no  es 
la  que  debe  tenerse  en  cuenta  para  juzgarme,  sino 
el  hecho  mismo  que  las  motiva,  y repito  que  he  creído 
firmísimamente  evitar  muy  graves  males  al  catolicismo: 
mi  proceder  lo  he  sometido  á Vuestra  Santidad,  para  que 
si  juzga  que  yo  he  errado,  se  digne  indicármelo,  en  la 
seguridad  de  que  no  tendré  otra  voluntad  que  la  de  Su 
Santidad. 

Omito  refutar  otro  punto  de  acusación,  que  es  mi 
Pastoral  sobre  la  intervención  del  clero  en  la  política, 
porque  sobre  esto  he  tenido  la  honra  de  escribir  repeti- 
das veces  y muy  por  extenso  á Su  Excelencia  Mgr.  Ma- 
rini,  Pro-Secretario  de  la  Congregación  de  Negocios 
Eclesiásticos  Extraordinarios. 

Por  lo  que  hace  á la  francmasonería,  que  aquí  como 
en  todo  el  mundo  trata  de  difundirse;  he  levantado  enér- 
gicamente mi  voz  en  varias  Pastorales,  y muy  particular- 
mente en  la  que  promulgué  en  el  Jubileo  universal  del 
año  Santo. 

Penetrado  de  la  importancia  de  traer  á esta  Arqui- 
diócesis  institutos  docentes,  me  dirigí  al  Superior  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  Centro  América  cuando  supe  que 
los  R.R.  P.P.  Jesuítas  habían  sido  expulsados  de  aquel 
país,  suplicándole  permitiese  que  vinieran  á éste,  en  don- 
de serían  muy  útiles,  y ofreciéndoles  toda  clase  de  pro- 
tección de  mi  parte;  pero  por  desgracia  el  R.  P.  Supe- 
rior no  creyó  conveniente  acceder  á mis  deseos. 

He  trabajado  por  ia  venida  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad,  que  ya  están  en  número  de  24  haciendo  gran- 
des bienes  en  esta  ciudad.  Ellas  dirigen  el  Hospital  de 
Caridad,  el  Hospicio,  un  Noviciado  y una  Escuela  de 
cerca  de  200  niñas  del  pueblo. 

He  hecho  también  esfuerzos  porque  vengan  las  Her- 
manas Religiosas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  Fran? 
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cia,  y á pesar  de  las  esperanzas  que  concebí  al  principio, 
se  han  presentado  obstáculos  para  esto. 

De  acuerdo  con  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paúl,  residente  en  Bogotá,  he  escrito  al  Superior  de  los 
Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  coadyuvando  la 
súplica  que  se  les  hace  para  su  venida,  ofreciéndoles  lo- 
cal en  ésta  para  que  establezcan  una  escuela  en  donde 
puedan  formarse  buenos  maestros  que  después  vayan  á 
á toda  la  Arquidiócesis. 

Me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  Superior  de  los  Pa- 
dres Dominicanos,  residentes  en  el  Ecuador,  para  que  si 
su  permanencia  no  fuere  posible  allí,  se  vengan  á esta 
Arquidiócesis,  en  donde  serán  muy  bien  recibidos  y po- 
drán prestarme  grande  auxilio  en  los  colegios  de  misio 
ñeros. 

No  es  cierto,  Santísimo  Padre,  que  aquí  se  encuen- 
tra decaído  el  espíritu  religioso,  pues  por  el  contrario,  se 
nota  gran  reacción  en  este  sentido.  Apenas  promoví  una 
peregrinación  á Chapinero,  cuando  á mi  simple  voz  más 
de  ió,ooo  personas  me  acompañaron  á trasladar  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  á una  Capilla  distante 
tres  millas  de  esta  ciudad.  Han  continuado  peregrinacio- 
nes de  muchos  pueblos,  y se  está  construyendo  á esfuer- 
zos míos,  un  hermoso  templo  en  donde  se  dará  culto  ála 
Santísima  Virgen. 

En  el  año  santo  que  concluyó,  ha  habido  ejercicios 
del  clero  en  casi  todas  las  Vicarías,  con  grande  edifica- 
ción de  los  fieles,  y después  se  han  dado  misiones  en  mu- 
chísimas parroquias  con  gran  fruto  espiritual. 

En  esta  misma  ciudad  ha  sido  tan  grande  el  núme- 
ro de  confesiones  con  motivo  del  jubileo,  que  los  sacer- 
dotes residentes  en  ella  apenas  han  sido  suficientes  para 
satisfacer  las  demandas  de  los  fieles. 

Con  motivo  del  concurso  á los  Beneficios  vacantes 
que  he  celebrado  el  año  que  terminó,  di  ejercicios  espi- 
rituales al  clero,  con  asistencia  de  más  de  70  sacerdotes; 
y en  esta  misma  semana  principiarán  otros  ejercicios  de 
los  párrocos  que  no  pudieron  asistir  á los  primeros. 

REMINISCENCIAS 


Acompaño  á Vuestra  Santidad  una  manifestación  que  yo 
y dichos  sacerdotes  dirigimos  á Vuestra  Santidad. 

Larga  y penosa  ha  sido  esta  relación,  Santísimo  Pa- 
dre; pero  un  Prelado  que  se  siente  herido  por  las  calum- 
nias con  que  se  pretende  desconceptuarlo  ante  Vuestra 
Santidad,  necesita  sincerarse  exponiendo  la  verdad  de 
los  hechos. 

Estos  son  públicos,  y si  Vuestra  Santidad  me  lo  or- 
dena, me  será  muy  grato  presentarle  la  comprobación  de 
todos  ellos. 

Humildemente  postrado  á los  pies  de  Vuestra  San- 
tidad me  suscribo  obediente  hijo, 

^ VICENTE 

Arzobispo  de  Bogotá. 

Bogotá,  Enero  17  de  1876 

Hé  aquí  otro  de  los  documentos  que  se  habían  pre- 
sentado desde  1874  al  señor  Arbeláez,  dejando  al  lector 
el  criterio  que  pueda  formarse  después  de  considerarlo 
con  atención: 

“ Ilustrísimo  señor  Arzobispo  : 

Mi  amor  entrañable  á la  Iglesia  y á la  persona  de 
U.  S,  I.  me  llevan  á hacerle  por  escrito  algunas  obser- 
vaciones, aunque  con  temor  de  pasar  por  impertinente, 
pues  que  ya  le  he  hecho  algunas  verbalmente,  y con 
mucha  pena  he  visto  que  no  han  sido  acogidas.  Quien 
habla  á U.  S.  I.  es  un  amigo  verdadero,  es  más  que 
amigo,  es  un  hermano  con  dobles  y sagrados  títulos;  y 
este  hermano  no  lo  engaña  ni  lo  lisonjea  ni  es  capaz  de 
traición,  y pone  actualmente  su  conciencia  delante  de 
Dios,  justo  y soberano  juez,  al  ponerle  la  verdad  delante 
de  sus  ojos  con  plena  sinceridad. 

El  sábado,  último  día  del  mes  de  enero,  estuvo  en 
casa  el  señor  doctor  Adriano  Felici,  y en  conferencia 
amistosa  sobre  la  situación  actual  de  la  Iglesia,  tanto  él 
como  yo  hemos  visto  claramente  que  estamos  en  víspe- 
ras de  un  gran  cisma,  por  desacuerdo  del  Metropolitano 
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con  sus  sufragáneos  los  señores  Obispos,  con  el  Capítulo 
Catedral  y alguna  parte  del  clero,  y que  este  Concilio 
Provincial  echará  las  bases  de  una  división  tan  formal* 
que  dará  por  resultado  la  perdición  de  esta  Iglesia,  en- 
tregándola en  poder  del  enemigo.  Esta  no  es  una  ilu- 
sión ó exageración  de  una  imaginación  acalorada,  no,  se- 
ñor; es  una  verdad  tangible,  y U.  S.  I.  la  meditará  en 
calma,  recordando  claramente  todo  el  curso  y desarrollo 
de  los  debates  que  han  tenido  lugar  en  el  Concilio.  No 
tengo  ánimo  ni  quiero  inculpar  á nadie*  pues  á todos  les 
concedo  buena  fe  é interés  por  la  santa  causa  de  la  Igle- 
sia; pero  que  se  equivocan  en  los  medios  de  hacer  el 
bien,  y muchas  veces  habla  la  pasión  del  amor  propio 
con  detrimento  del  bien  de  la  Iglesia.  Voy,  pues,  á ha- 
cer mis  apreciaciones  para  que  las  meditemos  con  áni- 
mo sereno. 

Cuatro  proyectos  de  Constitución  son  los  que  han  di- 
vidido los  ánimos  y han  causado  exacerbación  en  las  dis- 
cusiones: i.°  Instrucción  religiosa  en  la  Provincia  ecle- 
siástica; 2.0  Intervención  ó conducta  del  clero  en  la  polí- 
tica; 3.0  Escritos  católicos;  4.0  Misiones. 

i.°  En  el  primero  de  estos  proyectos,  comenzó  el 
desacuerdo  entre  el  Metropolitano,  autor  de  aquel  pro- 
yecto, y el  señor  Obispo  de  Popayán,  por  el  motivo  de 
que  este  Prelado  declaró  en  su  Diócesis  comprendidas 
en  la  condenación  del  Sílabus  las  escuelas  laicas*  y el 
Metropolitano,  como  Prelado,  declaró  también  en  senti- 
do contrario  en  la  Arquidiócesis,  que  las  escuelas  laicas 
no  estaban  contenidas  en  la  condenación  del  Sílabus, 
por  permitirse  por  el  Gobierno  de  la  República,  alguna 
aunque  muy  pequeña  instrucción  religiosa.  Este  proyec- 
to, elaborado  en  el  sentido  de  hacer  uniforme  en  toda  la 
Provincia  Eclesiástica  la  instrucción  religiosa,  si  bien  pre- 
senta dificultades  graves  en  L\  ejecución,  tiene  la  más 
grave,  que  es  la  contradicción  en  que  se  coloca  al  señor 
Obispo  de  Popayán  por  las  disposiciones  que  tiene  dic- 
tadas en  su  Diócesis.  Yo  apoyé  y sostuve  el  proyecto  en 
la  confianza  de  que  arreglarían  esta  grave  cuestión  el 
Ilustrísimo  señor  Metropolitano  y el  Ilustrísimo  señor 
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Obispo  de  Popayán,  zanjando  las  dificultades,  bien  por 
un  acuerdo  entre  los  dos  ó por  alguna  disposición  tran- 
sitoria, que  colocara  á ambos  Prelados  en  buen  terreno 
sin  incurrir  en  contradicción  de  sus  propios  actos.  Pero 
desgraciadamente  no  han  podido  acordarse  en  nada,  y 
yo  lamento  esto,  y confío  en  que  la  Santa  Sede  decidirá 
aquel  asunto  definitivamente.  Otro  grave  inconveniente 
presenta,  y es,  que  el  proyecto  centraliza  todo  el  sistema 
de  enseñanza  religiosa,  cuya  idea,  hay  fundamentos  para 
dudar,  si  sea  aceptada  por  todos  los  señores  Obispos  de 
la  Provincia,  no  obstante  haberlo  sido  por  sus  procura- 
dores. Sobre  este  grave  asunto,  creo  que  se  allanarían 
las  dificultades,  elevando  una  consulta  á la  Santa  Sede, 
suscrita  por  los  dos  Prelados,  y con  el  proyecto  mencio- 
nado pedir  la  resolución,  antes  de  consignarse  como 
Constitución  Sinodal.  Así,  cesará  el  desacuerdo  y se  re- 
cobrará la  armonía  de  que  tánto  necesitamos. 

2.0  El  segundo  proyecto  sobre  la  conducta  del  clero 
en  asuntos  políticos  fue  también  elaborado  por  el  Ilus- 
trísimo  señor  Metropolitano,  y sus  disposiciones  origina- 
les, por  juzgarlas  inconvenientes,  fueron  impugnadas 
por  mí  y sustituidas  por  otras  más  conformes  con  el  es- 
tado de  nuestra  sociedad  y con  la  verdadera  situación  de 
nuestro  clero;  y tuve  la  complacencia  de  ser  apoyado 
por  todos  los  miembros  de  ia  Congregación  general,  evi- 
tándole al  mismo  tiempo  al  Ilustrísimo  señor  Metropoli- 
tano, el  desaire  que  habría  recibido  negándole  el  proyec- 
to original.  Las  modificaciones  llenaban  el  objeto  y se 
pusieron  en  armonía  con  la' doctrina  establecida  en  el 
preámbulo  del  proyecto.  Pero  al  siguiente  día,  en  inusi- 
tado debate  y casi  con  sorpresa  se  votaron  y aprobaron 
algunos  conceptos  del  preámbulo  del  proyecto  original, 
que  otra  vez  ponían  en  relación  éste  con  sus  disposicio- 
nes y dejaban  como  extrañas  y ajenas  del  asuntólas  mo- 
dificaciones presentadas  por  mí.  En  este  estado  y no 
pudiendo  acordarnos  con  V.  S.  I.  en  la  conferencia  priva- 
da que  tuvimos,  presentó  V.  S.  I.  su  pliego  de  modifica- 
ciones en  sustitución  de  las  mías,  y éstas  fueron  las  que 
se  aprobaron  y quedaron  como  Constitución  Sinodal;  las 


cuales  ofrecen  inconvenientes  palpables  en  la  práctica, 
y no  vacilo  en  asegurar  que  traerán  conflictos  á la  Igle- 
sia. No  es  que  yo  opine  que  el  clero  deba  mezclarse  en 
la  política,  no:  yo  condeno  con  tocia  la  Iglesia  la  inge- 
rencia del  sacerdote  católico  en  todo  lo  que  lo  distrai- 
ga ó aleje  de  su  santo  ministerio  y que  haga  ineficaz  su 
saludable  acción  en  las  diversas  evoluciones  del  siglo. 
Pero,  en  esta  República  desgraciada  no  se  entiende  por 
política,  lo  que  por  tál  se  entiende  en  las  naciones  civi- 
lizadas: aquí  y por  nuestros  gobernantes  actuales,  la  po- 
lítica ó arte  de  gobernar  no  queda  reducido,  en  resu- 
men, en  todos  los  actos  oficiales,  que  al  empeño  siste- 
mático, resuelto  y definitivo,  de  arrancar  la  religión  ca- 
tólica del  corazón  de  los  colombianos,  con  las  enseñan- 
zas ateas  y materialistas  autorizadas  por  el  Gobierno 
civil  y político  y aun  mandadas  por  actos  explícitos  y 
públicos,  mandando  á la  juventud  que  vaya  á sus  esta- 
blecimientos y estimulándola  con  recompensas, icón  la 
sanción  oficial  desvergonzada  del  fraude  eleccionario 
del  voto  popular  y con  la  complicidad  de  todo  acto  que 
tienda  á destruir  la  moral  evangélica,  las  nociones  univer- 
sales de  derecho  y de  justicia,  y á sembrar  el  desorden  y 
la  corrupción  en  la  familia  y en  todas  las  clases  y estados 
sociales.  Evidentemente,  no  hay  lado  por  donde  no  se 
vea  á la  impiedad  salvaje  asomando  su  cara  descarnada 
con  su  mirada  torva  y amenazante,  sostenida  por  los  go- 
bernantes políticos  y por  el  círculo  Liberal  Rojo  que  es 
su  apoyo,  y el  instrumentó  conque  propiamente  gobier- 
na la  sociedad  fracmasónica.  Ordenar,  pues,  que  el  clero 
no  se  mezcle  en  lo  que  aquí  se  llama  política,  sin  definir 
esta  fatídica  palabra,  es  decirle  que  enmudezca  y permi- 
ta que  la  impiedad  se  apodere-  de  esta  sociedad  y de 
nuestra  querida  patria.  Por  tales  consideraciones  de  una 
evidencia  palpable  y con  el  íntimo  convencimiento  de 
que  nuestro  clero  en  su  totalidad  no  se  ha  mezclado  en 
motines  eleccionarios  de  doce  años  á esta  parte  en  que 
se  le  quitaron  sus  derechos  políticos,  yo  me  propuse  en 
mis  modificaciones  animar  al  clero  y sacarlo  de  ese  es- 
tado de  somnolencia,  para  que  sólo  mire  al  monstruo  de 
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la  impiedad,  le  siga  en  todos  sus  caminos  y le  combata 
con  brío  hasta  en  sus  últimos  atrincheramientos,  dicién* 
dolé  que  para  el  clero  no  hay  sino  la  cuestión  religiosa 
y moral  y que  la  palabra  política  ni  la  mencione  para 
nada.  Aparte  de  estas  consideraciones,  he  tenido  en 
cuenta  los  conflictos  en  que  se  colocará  á los  Prelados  y 
al  clero  todo  en  el  desempeño  de  su  ministerio,  al  san- 
cionarse la  disposición  de  que  no  se  mezcle  en  la  políti- 
ca; pues  entendiendo  por  esta  palabra  casi  todos  los  ac- 
tos del  Gobierno  político  y civil,  que  es  ateo,  el  mismo 
Gobierno  vería  que  se  atentaba  contra  su  soberanía  y 
contra  sus  libertades  públicas,  si  llegaran  á combatir  las 
medidas  que  toma  en  sostenimiento  de  la  impiedad  y ya 
el  Ilustrísimo  Metropolitano  queda  atado  por  su  Pasto- 
ral de  14  de  noviembre  último,  por  haber  condenado  las 
enseñanzas  dadas  en  esta  Universidad  y en  el  Colegio 
del  Rosario;  resultando  entonces  que  con  las  mismas  ar- 
mas que  brinda  este  Concilio  se  perseguiría  á los  Prela- 
dos y al  clero,  se  les  extrañaría  de  la  República  y aca- 
baría de  triunfar  la  impiedad.  Medite  S.  S.a  Pilma,  estas 
razones,  que  yo  quiero  consignar  aquí,  no  sólo  para  mi 
justificación,  sino  para  que  V.  S.  I.  se  persuada  de  mis 
puras  y rectas  intenciones,  que  no  he  pretendido  ni  pre- 
tendo contrariar  por  sistema  ó amor  propio,  sino  por  el 
mayor  bien  de  la  Iglesia  y apoyado  en  el  estudio  con- 
cienzudo que  he  hecho  de  la  situación  actual  de  la  Re- 
pública y del  plan  general  de  la  revolución.  Si  mis  ideas 
no  han  sido  acogidas,  no  por  eso  me  creo  ofendido  ni 
estimo  que  estoy  separado  en  mis  procedimientos  de  V.  S, 
I.  ni  de  los  que  opinan  de  otro  modo.  He  hecho  lo  que 
debía  en  conciencia  y quedo  satisfecho:  sólo  quiero  los 
triunfos  de  la  Iglesia  y la  gloria  de  Dios,  aunque  me 
cueste  el  sacrificio  de  mi  reputación  y aun  de  mi  vida 
temporal. 

3.0  Respecto  del  tercer  proyecto,  sobre  “ escritores  ca- 
tólicos laicos”  también  elaborado  por  V.  S.  I.,  lo  he  visto 
y considerado  como  una  filípica  ó reprensión  acre  y des- 
templada á los  legos,  que  han  escrito  de  tiempo  atrás  en 
favor  de  la  Iglesia,  pero  que  su  celo  se  extravió  algún  tan- 
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to  en  algunos,  llegando  á censurar  los  actos  de  los  Prela- 
dos por  su  silencio  y á prejuzgar  las  cuestiones  que  sola- 
mente éstos  tienen  la  autoridad  y el  derecho  divino  para 
definir  y decidir.  Yo  he  creído  y creo  firmemente,  las  bue- 
nas y rectas  intenciones  que  han  guiado  á los  escritores 
católicos  laicos  en  sus  producciones  en  favor  de  la  Igle- 
sia, viéndola  mil  veces  combatida  por  escritores  anticató- 
licos: yo  no  me  he  cegado,  para  dejar  de  ver  importantes 
y grandísimos  servicios  prestados  por  tales  sujetos  de  no- 
toria ortodoxia,  mucho  más  importantes  y valiosos,  cuanto 
que  los  hicieron  en  circunstancias  en  que  la  voz  del  clero 
no  se  dejaba  oír  por  la  imprenta.  Confieso  los  desvíos  de 
algunos,  pero  que  sus  errores  no  pueden  imputarse  á 
perversidad  y creyeron  hacer  el  bien.  Tales  escritores  no 
tienen  motivo  para  saber  tánto  como  los  Prelados  y mu- 
chos sacerdotes,  la  Teología  y los  cánones,  ni  se  les  ha 
enseñado  ni  marcado  hasta  ahora  su  conducta  y proce- 
dimientos como  escritores  católicos.  Tampoco  se  tiene 
noticia  que  hayan  sido  amonestados  ó reconvenidos  por 
algún  Prelado,  y que  á pesar  de  esto  se  hayan  mos- 
trado rebeldes  y contumaces  continuando  en  sus  erro- 
res. La  ley,  pues,  que  condene  á tales  escritores  como 
audaces  é imprudentes  ó que  los  califique  de  un  modo 
semejante,  haciendo  resaltar  malicia  en  ellos  y mala 
fe,  será  injusta  en  sí  misma^y  traería  los  inmensos 
males  de  alejar  del  campo  católico  á los  defensores 
legos,  que  con  su  pluma  y erudición  nada  común  han 
tomado  á su  cargo  voluntaria  y generosamente  la  de- 
fensa de  la  Iglesia.  Pero,  además  de  esto,  el  carácter 
de  publicidad  de  dicha  ley,  pondría  á los  escritores 
católicos  en  la  situación  más  humillante  delante  de  los 
escritores  y periodistas  anticatólicos,  de  los  que  recibi- 
rían baldones  y denuestos  al  mismo  tiempo  que  de  los 
amigos  de  la  buena  causa  y de  sus  mismos  Pastores. 
Viendo  yo  claramente  los  inconvenientes  de  este  proyec- 
to de  Constitución  Sinodal,  lo  modifiqué  en  el  sentido  de 
enseñar  á tales  escritores  católicos  su  conducta  y proce- 
dimiento en  las  cuestiones  eclesiásticas,  estableciendo  la 
doctrina  de  la  Iglesia  y animándolos  y alentándolos  en 
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las  tareas  que  han  emprendido  en  defensa  de  la  santa 
causa.  Tan  razonables  y justas  parecieron  mis  observa- 
ciones en  la  Congregación  general,  que  mis  modificacio- 
nes se  aprobaron  por  unanimidad.  Mas  luégo  que  pasó 
así  el  proyecto  á la  Congregación  privada  de  los  señores 
Obispos  ó sus  procuradores,  se  negaron  allí  mis  modifica- 
ciones con  cuatro  votos  contra  tres,  en  circunstancias  de 
no  estar  yo  presente  y no  haber  tenido  lugar  discusión 
alguna.  Respeto  y acato,  como  es  debido,  las  determina- 
ciones de  la  Congregación  privada  de  los  Ilustrísimos 
Prelados  y sus  representantes,  no  me  creo  infalible  en  mis 
juicios  y apreciaciones  ni  que  la  Congregación  general 
de  más  de  diez  y seis  miembros,  haya  incurrido  en  error 
dando  todos  su  voto  aprobatorio.  Sólo  traigo  á cuento 
esta  historia  para  manifestar  mi  buena  fe  y rectitud  de 
intención;  que  no  confundo  jamás  la  causa  de  la  Iglesia 
con  mis  simpatías  ó antipatías  personales,  y que,  á pesar 
de  ser  contrariado  en  el  modo  de  ver  las  cosas,  yo  me 
mantengo  invariablemente  unido  á todo  el  Episcopado 
católico  y á las  determinaciones  de  la  Santa*  Sede. 

4.0  En  cuanto  al  proyecto  sobre  misiones,  lo  conside- 
ro también  con  inconvenientes  graves  en  sus  disposicio- 
nes; pero  entre  todos,  el  de  no  poderse  llevar  á efecto 
por  comprender  la  idea  de  centralización  de  todo  el  sis- 
tema y excitar  celos  en  los  señores  Obispos  y desconfian- 
zas del  Gobierno  general  y los  de  los  Estados  para  con- 
tribuir con  dinero  á la  obra  que  se  intenta,  supuesto  que 
no  se  ve  la  inversión  pronta  y en  favor  de  los  salvajes 
que  habitan  en  su  propio  territorio.  No  me  permito  ex- 
tenderme más  en  este  asunto,  pues  creo  que  adelantada 
como  está  la  discusión  en  la  Congregación  general,  es 
inútil  é infructuoso  cuanto  pueda  decirse  aquí. 

Ahora  bien,  Ilustrísimo  señor  Arzobispo:  os  he  ex- 
puesto con  discernimiento  la  historia  de  los  proyectos  en 
los  que  se  ha  producido  algún  desacuerdo  entre  los  miem- 
bros del  Concilio,  y cuyas  discusiones  han  dejado  entre- 
ver pasión  de  alguna  parte  y pocas  simpatías  por  otras, 
pudiéndose  asegurar  que  á los  proyectos  mencionados 
les  falta  el  prestigio  moral  en  general  y el  voto  aproba- 


torio  de  una  gran  parte  de  los  miembros  del  Concilio. 
Los  señores  Obispos  de  Santa  Marta  y Pasto  no  tienen 
Procuradores  en  el  Concilio;  los  de  Popayán  y Cartage- 
na no  aceptan  las  ideas  contenidas  en  los  proyectos 
mencionados  y reclamarán  con  los  dos  primeros  de  la 
Santa  Sede,  la  devolución  de  prerrogativas  y derechos 
propios  deque  se  creen  despojados;  los  inconvenientes 
y obstáculos’ede  todas  clases  que  ofrecen  en  su  ejecu- 
ción, y si  se  permite  también  lo  que  preveo  ó sospecho, 
se  hará  mención  de  falta  de  libertad  por  no  enojar  á 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  contrariándole  su  modo  de 
pensar.  Creo  que  los  señores  Obispos  de  Medellín  y An- 
tioquia,  no  estén  muyale  acuerdo  en  los  anteriores  pro- 
yectos, aunque  el  último  tiene  el  voto  de  su  Procurador, 
dado  favorablemente.  El  Capítulo  Metropolitano,  tampo- 
co está  de  acuerdo  y ha  expresado  su  voto  negativo,  lo 
mismo  que  muchos  de  los  Procuradores  de  los  Capítulos 
de  otras  Diócesis  y Superiores  de  las  órdenes  regulares. 
Resulta,  por  tanto,  que  las  Constituciones  que  emanen 
de  este  Concilio  Provincial  tendrán  la  oposición  de  cua- 
tro Obispos  por  lo  menos,  que  harán  que  no  se  apruebe 
en  Roma  ó harán  de  otro  modo  ineficaces  sus  disposi- 
ciones. El  clero  que  ve  esta  división  en  sus  Obispos,  los 
seguirá  en  la  misma  conducta;  y entretanto  el  pueblo 
católico  que  se  prometía  algunas  medidas  salvadoras  en 
la  actual  situación  de  la  Iglesia,  ve  con  dolor  y desespe- 
ración que  se  ha  empeorado  su  condición  por  los  que 
son  sus; padres  espirituales.  Pero  el  escándalo  es  el  ma- 
yor de  los  males  que  va  á resultar,  bajo  diversas  formas, 
comojoiverá  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  con  alguna  li- 
gera meditación. 

¿ Cómo,  pues,  evitar  la  completa  caída  al  abismo  del 
sistema  funesto  que  nos  amenaza  tan  de  cerca?  No  hay 
para  mí  sino  este  recurso,  manejado  con  habilidad  cris- 
tiana y cuyo  proyecto  someto  á Vuestra  Señoría  11  us- 

trísima. 

“ El/Concilio  Provincial  Neogranadino,  reunido  en 
la*ciudad  de  Bogotá  bajo  la  Presidencia  de  su  Metropo- 
litano^ con  la  asistencia  del  Ilustrísimo  señor  Obispo  de 
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Popayán  y por  Procuradores  los  Ilustrísimos  señores 
Obispos  de  Cartagena,  Pamplona,  Medellín  y Antioquia; 
después  de  haber  dictado  varias  Constituciones  Sino- 
dales,  considerando  las  diversas  necesidades  de  la  Igle- 
sia de  esta  Provincia,  ha  resuelto  ponerse  en  receso, 
suspendiendo  sus  sesiones,  para  continuarlas  en  el  mes 
de  julio  de  este  corriente  año,  para  cuyo  tiempo  se  llama- 
rá nuevamente  á los  Ilustrísimos  señores  Obispos  y se 
les  compelerá  á que  asistan  con  el  apremio  de  las  penas 
canónicas  á la  capital  de  la  Provincia  Eclesiástica;  al 
mismo  tiempo  que  se  les  enviará  el  índice  de  las  Cons- 
tituciones expedidas  por  el  Concilio  hasta  esta  fecha,  á 
efecto  de  que  las  mediten  y suscriban,  si  las  estiman  con- 
venientes en  sus  Diócesis.” 

Ilustrísimo  señor  Arzobispo:  Le  ruego  con  el  mayor 
rendimiento  y humildad,  evocándole  cuanto  haya  de  más 
sagrado  y obligante,  á que  no  dejemos  entronizar  el 
cisma.  De  Su  Señoría  depende  únicamente  el  remedio  y 
mi  cooperación  la  pongo  á su  disposición.  Sobrepóngase 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  á toda  consideración  perso- 
nal y recuerde  vivamente  que  sus  glorias  están  vincula- 
das para  el  porvenir  de  su  Gobierno  y por  la  dicha  y 
ventura  que  haya  proporcionado  á la  Iglesia  Neogra- 
nadina.  Ahoguemos  el  amor  propio  resentido,  y con 
nuestra  conciencia  pongámonos  delante  del  Supremo 
Juez  en  cuyo  Tribuna!  tendremos  que  dar  cuenta  de  tán- 
tas  almas* que  El  nos  entregó,  redimidas  con  su  sangre! 

Bogotá,  z de  enero  de  1874. 

Indalecio 


Obispo  de  Dora. 

«* 

•X  # 


Otra  de  las  preferentes  atenciones  que  se  imponían 
al  señor  Arbeláez,  sin  duda  la  más  importante,  fue  la 
reorganización  del  Seminario  Conciliar  de  la  Arquidió- 
cesis,  que  había  sufrido  rudo  ataque  por  parte  del  Poder 
civil,  de  tal  manera  que  desde  el  año  de  1851,  aquel  es- 
tablecimiento de  vital  importancia  para  la  Iglesia  había 


— io7  — 


funcionado  con  intermitencias  perjudicialísirnas  para  los 
alumnos  que  veían  interrumpida,  cuando  no  cortada,  su 
carrera  eclesiástica:  de  aquí  provino  sin  duda  la  falta  de 
personal  competente  para  luchar  con  ventaja  en  la  vio- 
lenta cruzada  emprendida  en  el  país  contra  el  catolicis- 
mo, desde  1850  hasta  1880. 

Por  una  aberración  inconcebible,  cada  vez  que  en 
nuestras  funestas  contiendas  armadas  se  concentraban 
tropas  en  la  capital  de  la  República,  se  escogían  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  para  alojarlas,  llevándose 
la  preferencia  los  edificios  del  Seminario,  el  Colegio  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario  y el  amplio  local  de  la  Ter- 
cera ocupado  por  el  Colegio  de  Pío  ix.,  que  dio  excelen- 
tes resultados  y muchos  hombres  notables  al  país  bajóla 
dirección  del  ilustrado  doctor  José  Vicente  Concha  Esta 
última  localidad  no  volvió  á servir  de  cuartel  después 
del  año  de  1886,  porque  sus  dueños  lo  dividieron  en  dos 
casas  inadecuadas  para  aquel  servicio.  Al  Colegio  del  Ro- 
sario se  le  ha  dejado  en  ruinas  cada  vez  que  se  le  destina 
para  alojar  batallones  ó presos  políticos,  y en  la  última 
ocupación  militar  durante  la  guerra  de  tres  años,  fue  sa- 
queada la  rica  biblioteca,  y desapareció  hasta  la  precio- 
sa imagen  de  la  Bordadita , llamada  así  porque  la  bordó 
la  Reina  de  España,  doña  Margarita  de  Austria,  esposa 
de  Felipe  m,  felizmente  rescatada  después.  El  Semina- 
rio no  ha  vuelto  á destinársele  á objetos  distintos  de  los 
que  le  corresponden,  desde  que  se  cambió,  con  permiso 
de  la  Santa  Sede,  el  oscuro,  estrecho  y mal  ventilado 
edificio  contiguo  al  Colegio  de  San  Bartolomé,  en  que  es- 
taba establecido,  por  el  antiguo  convento  de  Candelarios 
descalzos,  en  virtud  de  las  autorizaciones  concedidas  al 
Poder  Ejecutivo  por  la  Ley  de  1880  (31  de  marzo),  san- 
cionada por  el  Presidente,  General  Julián  Trujillo,  y el 
entonces  Secretario  del  Tesoro,  doctor  Emigdio  Paláu, 
cuando  tuvo  principio  la  reaccionen  favor  de  la  Iglesia. 

El  señor  Arbeiáez  demostró  á este  respecto,  que  era 
un  Prelado  previsivo  como  pocos,  puesto  que  acometió 
la  empresa  de  formar  un  clero  ilustrado,  virtuoso  y apto 
para  la  lucha  con  enemigos  audaces,  amparados  por  ins- 
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tituciones  libérrimas,  que  les  garantizaban  la  irresponsa- 
bilidad legal,  y los  favorecían  en  contra  del  elemento  re- 
ligioso atacado  en  todas  sus  posiciones. 

En  la  visita  que  hizo  el  señor  Arbeláez  al  Seminario 
de  San  Sulpicio  en  París  durante  su  segundo  destierro  en 
1867,  le  presentó  el  Rector  á un  seminarista  de  porte 
atrayente  y maneras  cultas,  que  se  había  hecho  notable 
por  la  piedad,  aprovechamiento  en  los  estudios  y seve- 
ridad de  costumbres.  En  acatamiento  á lo  establecido 
en  aquel  Seminario,  el  más  notable  del  orbe,  católico,  el 
joven  levita  Bernardo  Herrera  Restrepo, que  no  era  otro 
el  presentado,  después  de  que  coronó  su  carrera  con 
brillo,  fue  á Roma  donde  se  ordenó  de  Presbítero,  reci- 
bió la  bendición  del  Sumo  Pontífice  y regresó  á la  pa- 
tria en  1870,  sin  otra  aspiración  que  la  de  ejercer  su  mi- 
nisterio bajo  la  potestad  del  Prelado  á quien  debía  obe- 
diencia. 

“No  debe  ponerse  el  vino  nuevo  en  odres  viejos,” 
dijo  el  Salvador  dei  Mundo.  Siguiendo  esta  máxima  que 
encierra  una  gran  lección  como  todo  lo  que  brotó  de  los 
divinos  labios,  el  señor  Arbeláez  creyó  conveniente  á los 
verdaderos  intereses  de  la  Arquidiócesis  que  apacentaba, 
confiar  el  Rectorado  del  Seminario  al  presbítero  Herrera 
Restrepo,  con  el  objeto  de  aprovechar  las  luces  que  éste 
adquirió  en  San  Sulpicio,  y para  que  modelara  el  Semi- 
nario de  Bogotá  bajo  el  mismo  régimen  del  gran  Semi- 
nario francés,  donde  se  formaron  hombres  de  la  talla 
de  Bossuet,  Fenelón,  Fléchier,  Dupanloup,  Bougaud,  y 
tántos  otros  que  asombraron  al  mundo  por  su  ciencia  y 
virtud. 

Entre  los  inconvenientes  que  produce  la  vejez,  no  es 
el  menor  echar  en  olvido  que  la  humanidad  es  semejante 
á una  agrupación  de  insectos  que  camina  sin  detenerse, 
hasta  dar  en  la  fosa  que  los  devora,  para  dejar  el  campo 
libre  á los  que  vienen  atrás,  y ay!  del  que  trate  de 
oponerse  á esa  ley  inexorable  de  la  naturaleza,  porque 
será  aplastado  sin  misericordia:  más  claro,  antes  de  lle- 
gar ios  ancianos  á la  decrepitud,  por  más  meritorios  que 
hayan  sido,  deben  ceder  el  campo  á los  jóvenes,  que  son 
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los  encargados  de  continuar  la  marcha  progresiva  de  las 
sociedades.  El  desconocimiento  de  este  principio  cardi- 
nal por  los  que  se  creyeron  lastimados  con  el  nombra- 
miento de  Rector  del  Seminario,  hecho  en  el  doctor  He- 
rrera Restrepo,  fue  en  parte  la  causa  eficiente  de  los 
crueles  é injustos  sinsabores  de  que  fue  víctima  el  señor 
Arbeláez,  según  veremos  en  este  relato. 

Aún  recordamos  al  Arzobispo  Arbeláez  en  los  certá- 
menes que  presentaron  los  alumnos  del  Seminario  en  la 
iglesia  ele  San  Ignacio,  en  el  año  de  1870.  Acababa  de 
elevarse  á dogma  del  catolicismo  la  infalibilidad  pontifi- 
cia por  el  Concilio  Vaticano,  y circulaban  decires  calle- 
jeros de  origen  sospechoso,  en  el  sentido  de  que  en  el 
Seminario  se  enseñaban  doctrinas  dudosas  á este  respec- 
to. El  hecho  fue  que  antes  de  darse  principio  al  acto  li- 
terario, el  Prelado  exclamó  en  actitud  imponente,  sin 
dejar  campo  á la  duda. 

— “ Debo  hacer  en  esta  ocasión  la  declaratoria  de  que 
el  Papa  se  halla  en  posesión  de  la  verdad  cuando  define 
ex-cáledra , que  una  doctrina  sobre  la  fe  ó las  costumbres 
debe  ser  creída  por  la  Iglesia  universal,  y que  por  con- 
siguiente goza  plenamente  en  estos  casos  de  la  asisten- 
cia divina  de  la  infalibilidad  prometida  por  el  Divino 
Redentor.” 

Los  laicos  que  estábamos  presentes  en  esa  reunión, 
no  comprendimos  por  el  momento  el  verdadero  sentido 
de  aquella  declaración,  porque  era  evidente  que  creía- 
mos como  creemos  en  la  infalibilidad  proclamada;  suce- 
sos posteriores  que  referiremos  á su  debido  tiempo  nos 
dieron  la  clave  del  enigma. 

Antes  de  seguir  adelante,  debemos  hacer  constar  que 
el  derecho  á suceder  en  la  Silla  Arzobispal  de  Bogotá, 
concedido  por  el  Papa  al  señor  Arbeláez,  fue  mirado 
con  marcada  hostilidad  por  determinado  conciliábulo 
de  clérigos  y laicos,  decepcionados  en  sus  diversas  as- 
piraciones, legítimas  si  se  quiere;  pero  no  por  esto  me- 
nos lesivas  de  la  dignidad  del  Prelado.  El  maicero , El 
marinillOj  eran  los  términos  depresivos  con  que  solían  al- 
gunos designar  á uno  de  los  Arzobispos  más  meritorios, 
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ilustrados,  progresistas,  humildes  y benévolos  que  he- 
mos tenido  en  Colombia,  y á quien  como  á ningún  otro 
le  tocó  afrontar  una  situación  política  y religiosa  más 
erizada  de  dificultades  de  todo  género,  que  supo  domi- 
nar á fuerza  de  diplomacia  en  sus  relaciones  con  los  ma- 
gistrados civiles,  prudencia  en  sus  decisiones,  y firmeza 
para  defender  las  prerrogativas  de  la  Iglesia  que  gober- 
naba. 

Aquellos  fueron  los  tiempos  de  los  entierros  solida- 
rios, mediante  la  adquisición  de  algún  muerto  para  ve- 
larlo con  lámparas  de  alcohol,  muerto  que  no  podía  pro- 
testar contra  la  comedia  en  que  figuraba  como  protago- 
nista; pero  que  sí  servía  para  que  algún  orador  fúnebre 
en  el  cementerio  expusiera  sus  pseudo  conocimientos 
químicos,  negando  el  misterio  de  la  Eucaristía,  fundán- 
dose en  que  hecho  el  examen  científico  de  la  hostia,  sólo 
se  obtenían  las  materias  componentes  de  la  harina  que 
la  formaba! 

Tampoco  faltaron  entonces  iconoclastas  que  destru- 
yeran altares,  con  todo  y santos,  como  objetos  simbó- 
licos de  otras  edades;  se  revisó  el  Padrenuestro  para 
añadirle  lo  que  le  faltaba  y suprimirle  lo  innecesario,  y 
entre  las  aberraciones  de  la  prensa  se  llegó  hasta  insi- 
nuar que  Jesucristo  habría  sido  un  excelente  esposo  y 
padre  de  familia. . . . Pero  todo  ello  era  pura  fantasía 
para  congraciarse  con  los  gobernantes,  porque  con  rarí- 
simas excepciones,  todos  esos  descreídos  morían  con  el 
Crucifijo  en  la  mano,  el  sacerdote  á la  cabecera  y la 
mortaja  de  sayal  preparada,  en  prueba  de  lo  cual  hare- 
mos una  rectificación  histórica. 

A su  paso  por  la  ciudad  de  Florencia  cuando  el  se- 
ñor Arbeláez  iba  desterrado  en  1862,  recibió  esmeradas 
atenciones  de  la  señora  doña  Zoila  Gaitán  de  Rojas,  es- 
posa del  doctor  Ezequiel  Rojas,  y de  su  encantadora 
íiija  doña  Josefina  Rojas,  condesa  de  Alberti,  dos  matro- 
nas á cual  más  piadosa  y caritativa,  que  estaban  preocu- 
padas con  las  tendencias  que  tenía  el  doctor  Rojas,  lejos 
de  ellas,  de  figurar  entre  el  gremio  de  los  libres  pensa- 
dores, motivo  por  el  cual  rogaron  al  Obispo  proscrito 
que  lo  tuviera  siempre  presente  en  sus  oraciones. 
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En  el  año  de  1873  vivía  el  doctor  Rojas  en-  la  casa 
que  forma  el  ángulo  Sureste  entre  la  carrera  9.a  y calle 
12,  á la  diagonal  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  un 
tanto  retraído  y apenas  cultivando  relaciones  con  uno 
que  otro  de  sus  discípulos  ó amigos,  cuando  fue  acome- 
tido súbitamente  de  un  ataque  de  parálisis,  que  si  no  le 
embargó  la  razón,  le  hizo  perder  el  uso  de  la  palabra. 

Inmediatamente  que  el  señor  Arbeláez  tuvo  noticia 
del  accidente  del  doctor  Rojas,  se  presentó  ante  el  lecho 
del  enfermo,  acompañado  del  doctor  Joaquín  Pardo 
Vergara,  Secretario  del  Arzobispado. 

Dos  motivos  poderosos  tenía  el  señor  Arbeláez  para 
encontrarse  en  ese  puesto:  salvar  una  alma  que  estaba  á 
punto  de  perderse,  y pagar  la  deuda  de  gratitud  contraída 
en  Florencia. 

— Doctor  Rojas,  dijo  el  señor  Arbeláez  al  enfermo 
con  dulzura  y cariño  manifiesto,  he  venido  á ofrecerle 
mis  servicios  como  amigo  y como  Prelado.  Si  usted  de- 
sea reconciliarse  con  la  Iglesia  puede  manifestarlo  estre- 
chándome la  mano  que  tengo  entre  la  suya. 

Por  toda  respuesta  el  moribundo  fijó  una  mirada  in- 
teligente en  el  señor  Arbeláez,  y estrechó  con  efusivo 
ademán  sobre  el  pecho  la  mano  del  Prelado,  en  vista  de 
lo  cual  el  ministro  de  Dios,  que  perdona,  le  impartió  la 
absolución  acostumbrada  in  extreniis. 

La  dolencia  del  doctor  Rojas  permaneció  estaciona- 
ria por  algunos  días,  y esto  dio  lugar  á que  el  señor  Ar- 
beláez volviera  á visitarlo  con  igual  éxito  que  en  la  pri- 
mera ocasión;  la  enfermedad  del  doctor  Rojas  siguió  su 
curso  implacable,  y cuando  el  Prelado  volvió  á presen- 
tarse en  la  casa  de  aquél,  lo  halló  en  completo  estado  de 
inconsciente  postración. 

De  ahí  para  adelante  quedó  el  doctor  Rojas  en  poder 
de  los  filósofos,  éntrelos  que  se  contaban  Diógeñes  Arrie- 
ta  y Juan  Manuel  Rudas,  que  alardeaban  de  espíritus 
fuertes  y despreocupados,  los  que  se  apoderaron  del  ca- 
dáver de  su  maestro  para  exhibirlo  en  capilla  ardiente  y 
llevarlo  al  Cementerio  en  pagana  pompa  de  entierro  so- 
lidario, que  presentó  á los  corifeos  de  aquel  escándalo, 
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la  ocasión  de  pronunciar  discursos  impíos  en  la  tribuna 
funeraria,  sin  tener  en  cuenta  que  aquel  proceder  causa- 
ría honda  pena  á la  viuda  é hija  del  difunto,  quienes  pro- 
testaron enérgicamente  ante  las  personas  allegadas  al 
doctor  Rojas  en  Bogotá,  porque  habían  consentido  en 
aquella  farsa  indigna,  con  los  despojos  mortales  de  un 
hombre  respetable. 

* 

•K  * 

La  morada  que  servía  de  residencia  Arzobispal  con 
el  pomposo  nombre  de  palacio,  era  un  edificio  colonial, 
vetusto  y en  ruinas,  cuyos  muros  se  desplomaban  por  la 
acción  del  tiempo  y reclamaban  reconstrucción,  obra 
que  acometió  y concluyó  el  señor  Arbeláez  hasta  dejar- 
nos el  bello  y amplio  palacio,  con  diferentes  departamen- 
tos donde  se  hallan  establecidas  hoy  las  diversas  oficinas 
de  la  Curia  y habita  el  Arzobispo  de  una  manera  decoro- 
sa, conforme  con  la  jerarquía  que  ocupa  en  la  Iglesia.  Esa 
reforma  le  mereció  al  Arzobispo  el  calificativo  de  derro- 
chador de  los  dineros  de  la  Iglesia,  de  parte  de  los  mis- 
mos que  siempre  lo  combatieron  en  todas  las  necesarias 
innovaciones  que  realizó  en  circunstancias  de  urgencia 
que  las  motivaban. 

Desde  que  el  señor  Arbeláez  dio  principio  á las  visi- 
tas en  las  iglesias  de  la  capital  y en  las  de  las  parro- 
quias de  la  entonces  extensa  Arquidiócesis,  ordenó  la 
destrucción  de  tántas  imágenes  y retablos  monstruosos 
como  existían  en  los  templos,  amparados  con  la  tradición 
de  supuestos  milagros,  lo  que  daba  lugar  á que  se  les 
diera  culto  que  rayaba  en  grosera  idolatría,  con  perjuicio 
de  la  verdadera  piedad,  y que  daban  pretexto  á los  es- 
píritus ligeros  para  hacer  burla  de  los  más  augustos 
misterios  de  la  Religión.  Sin  la  energía  y tino  que 
mostró  en  todas  ocasiones  el  ilustrado  Prelado,  habría 
tenido  buen  éxito  para  los  milagreros  y beatificado- 
res  de  oficio,  la  farsa  de  la  famosísima  taumaturga  de 
Pacho,  Nieves  Ramos,  que  hemos  descrito  en  otra  parte. 
Y sin  embargo  de  lo  que  acaba  de  leerse,  no  faltó  quien 


enviara  á Roma  la  acusación  de  que  el  señor  Arbeláez 
no  había  hecho  la  visita  diocesana,  según  hemos  visto. 

La  excepcional  tranquilidad  política  y religiosa  que 
se  gozaba  en  el  país  en  el  año  de  1872,  se  vino  á turbar 
en  la  capital  de  la  República  con  un  suceso  en  extremo 
lamentable,  que  referiremos  por  la  parte  que  le  cupo  al 
señor  Arbeláez  y á su  heroico  Secretario  doctor  Joaquín 
Pardo  Vergara. 

El  Presbítero  doctor  Francisco  de  P.  Vargas,  que  go- 
zaba de  buena  reputación  en  nuestra  sociedad,  puso  en 
conocimiento  del  señor  Arbeláez  las  dificultades  en  que 
se  hallaba  con  el  doctor  Luis  Umaña  Jimeno,  quien  le 
había  dado  cita  á su  casa  de  habitación  con  el  objeto 
de  someterlo  á un  careo  con  su  esposa,  á fin  de  poner 
en  claro  la  inocencia  ó culpabilidad  de  ésta  en  las  rela- 
ciones con  el  doctor  Vargas. 

— Si  usted  se  halla  inocente  de  la  imputación  que  le 
hace  Umaña  Jimeno,  puede  ir  á la  cita,  le  dijo  el  Pre- 
lado. 

— Soy  inocente,  Ilustrísimo  señor,  agregó  el  doctor 
Vargas;  pero  desearía  que  me  acompañara  algún  sacer- 
dote. 

— Usted  irá  con  mi  Secretario,  que  da  completas  ga- 
rantías por  su  prudencia  y energía  de  carácter. 

En  consecuencia  del  anterior  convenio,  el  24  de  julio, 
á las  cuatro  de  la  tarde,  se  presentaron  los  doctores  Pardo 
Vergara,  y Vargas  en  la  morada  de  Umaña  Jimeno,  situa- 
da en  la  carrera  10.a,  al  sur  de  la  Plaza  de  Mercado. 

Umaña  Jimeno  recibió  á los  visitantes  con  aparente 
serenidad  y cortesía;  pero  manifestó  extrañeza  al  ver  al 
doctor  Pardo  Vergara,  á quien  manifestó  se  sirviera  to- 
mar asiento  en  un  canapé  que  había  en  la  salita,  mien- 
tras que  él  con  el  doctor  Vargas  conferenciaban  en  la 
alcoba  contigua  con  la  esposa  de  Umaña  Jimeno  que  se 
hallaba  enferma.  Estos  entraron  á la  alcoba  cuya  puerta 
vidriera  cerraron  tras  de  ellos,  y quedó  solo  el  doctor 
Pardo  en  la  sala,  oyendo  voces  confusas  de  altercado 
entre  las  tres  personas  en  la  alcoba,  sin  ver  lo  que  pasaba 
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entre  éstas  porque  una  cortina  roja  cubría  la  transparen- 
cia de  los  vidrios. 

De  repente  se  oyó  una  exclamación  furiosa  de  Urna- 
ña  Jimeno,  acompañada  de  gritos  de  angustia  de  la  espo- 
sa de  éste,  al  mismo  tiempo  que  el  doctor  Vargas  entra- 
ba á la  sala  implorando  socorro,  seguido  de  aquél,  que 
le  daba  puñaladas  por  la  espalda. 

Ante  el  horrible  espectáculo,  el  doctor  Pardo  Verga- 
ra  se  abalanzó  para  interponerse  entre  el  agresor  y el 
agredido,  sin  más  fruto  que  recibir  una  puñalada  que 
pudo  ser  mortal  si  la  punta  del  arma  no  se  hubiera  cla- 
vado en  la  clavícula  derecha;  pero  á pesar  de  esto  con- 
servó entereza  de  ánimo  para  dar  la  absolución  al  infor- 
tunado doctor  Vargas,  que  se  retorcía  en  las  convulsio- 
nes de  la  agonía. 

Veintidós  puñaladas  recibió  el  desgraciado  sacerdote, 
y como  si  aquello  no  fuera  suficiente  para  calmar  la  fero- 
cidad de  Umaña  Jimeno,  éste  golpeó  con  los  tacones  de 
sus  botas,  la  boca  de  su  víctima,  que  se  revolcaba  en  su 
propia  sangre. 

Satisfecha  la  venganza  de  Umaña  Jimeno,  éste  ad- 
virtió que  el  doctor  Pardo  Vergara  estaba  herido,  y en- 
tonces le  dijo  con  una  serenidad  que  hacía  contraste 
con  su  terrible  actitud. 

— Perdone  usted,  doctor,  que  involuntariamente  le 
haya  hecho  daño  cuando  castigaba  á este  miserable; 
permítame  usted  que  antes  de  presentarme  á la  justicia 
lo  acompañe  á su  casa. 

— No,  replicó  con  admirable  sangre  fría  el  doctor 
Pardo  Vergara,  entre  otras  razones,  porque  mi  padre 
tiene  carácter  arrebatado  y si  viera  el  estado  en  que  me 
hallo,  podría  producirse  otro  lance  funesto  para  alguno 
de  los  dos.  Después  de  lo  cual  salió  del  lugar  del  crimen; 
pero  apenas  pudo  llegar  á la  casa  del  señor  Joaquín  Bor- 
da, en  el  ángulo  sureste  de  la  Plaza  de  Mercado,  donde 
lo  atacó  un  síncope  producido  por  la  pérdida  de  sangre. 

Al  presbítero  Vargas  se  le  hicieron  decorosas  exequias 
de  cuerpo  presente  en  la  iglesia  de  San  Ignacio.  Sobre 
el  catafalco  se  le  veía  revestido  de  sacerdote,  sin  cáliz  en 


las  manos,  los  labios  lacerados  por  los  taconazos  que 
le  dio  Umaña  Jimeno,  rodeado  de  gran  multitud  de  per- 
sonas ávidas  de  contemplar  el  cadáver,  que  conservó  en 
sus  facciones  la  expresión  de  terror  y angustia  causa- 
dos por  el  ataque  violento  y alevoso  que  le  privó  de  la 
vida. 

Antes  de  terminarse  el  servicio  fúnebre,  el  señor  Ar- 
beláez  subió  al  pulpito  y dirigió  á los  concurrentes  un 
breve  y elocuente  discurso  alusivo  al  espantoso  episodio 
de  la  víspera,  encareciendo  la  mayor  prudencia  para  que 
3a  justicia  procediera  con  la  calma  é imparcialidad  que 
era  de  esperarse  ante  la  magnitud  de  aquel  crimen,  é 
hizo  proclamar  el  edicto  por  el  cual  se  fulminó  contra 
el  homicida  la  pena  de  excomunión  mayor. 

Para  que  ningún  escándalo  faltara  en  aquel  memora- 
ble proceso,  uno  de  los  defensores  de  Umaña  Jimeno,  el 
doctor  Camilo  A.  Echeverri,  leyó  ante  el  Jurado  reunido 
en  el  gran  patio  del  edificio  de  San  Francisco,  tres  folle- 
tos, que  eran  tres  diatribas  indecorosas  contra  el  clero  y 
el  desgraciado  muerto,  que  no  podía  defenderse  de  las 
imputaciones  que  se  le  hacían:  los  jueces  fallaron  con 
una  lenidad  que  sorprendió  hasta  al  mismo  procesado. 

Umaña  Jimeno  continuó  ejerciendo  con  acierto  y 
desinterés  la  profesión  de  médico  en  las  poblaciones  ri- 
bereñas al  río  Magdalena,  en  los  Estados  de  Cundina- 
marca  y Tolima;  pero  nunca  se  arrepintió  de  la  muerte 
violenta  que  dio  al  doctor  Vargas,  ni  pidió  que  se  le  al- 
zara la  terrible  censura  á que  lo  condenó  el  Prelado. 

* 

* 

Otra  de  las  cualidades  que  distinguieron  al  señor  Ar- 
beláez  fue  el  celo  por  la  pompa  y buen  gusto  en  la  cele- 
bración de  las  fiestas  religiosas,  especialmente  en  las  de 
la  Semana  Santa,  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y de  la 
Purísima  Concepción,  no  superadas  sino  hasta  hoy  en 
esplendor  en  la  Iglesia  Basílica  de  Colombia,  merced  á 
la  magnificencia  que  la  perseverancia  y generosidad  del 
Ilustrísimo  señor  Herrera  les  ha  impreso. 
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La  beneficencia  pública  se  hallaba  en  1870  en  la  más 
lamentable  postración,  de  la  cual  la  levantó  el  señor  Ar- 
beláez  al  grado  en  que  llegó  á encontrarse,  mediante  la 
creación  de  la  Junta  de  Beneficencia,  que  ha  llenado  á 
satisfacción  universal  el  objeto  que  se  tuvo  en  mira  al 
instituirla,  con  el  imponderable  concurso  de  las  Herma- 
nas de  la  Caridad,  venidas  al  país  en  virtud  de  las  ges- 
tiones de  aquel  meritísimo  Prelado. 

Chapinero  era  un  villorrio  que  servía  de  refugio  á los 
cuatreros  y cacos  que  ejercían  sus  depredaciones  en  la 
capital  y sus  contornos;  pero  el  progresista  señor  Arbe- 
láez  comprendió  el  partido  que  podría  sacarse  de  aque- 
lla localidad  como  lugar  de  veraneo  para  los  bogotanos, 
si  se  empezaba  por  construir  un  templo  dedicado  á Nues- 
tra Señora  de  Lourdes,  porque  es  verdad  demostrada 
que  la  Cruz  y el  agua  son  poderosos  incentivos  para  for- 
mar agrupaciones,  que  pronto  se  tornan  en  ciudades. 

Con  la  fe  -del  carbonero  y cuando  se  tenía  como  un 
adefesio  construir  iglesias  sin  tener  fondos  suficientes, 
el  señor  Arbeláez  concibió  el  proyecto  de  levantar  la  que 
hoy  admiramos  en  Chapinero,  bajo  la  gratuita  dirección 
del  arquitecto  Julián  Lombana,  costeada  en  su  mayor 
parte  con  el  óbolo  de  los  pobres,  para  lo  cual  dio  princi- 
pio á la  obra  nombrando  capellán  del  caserío  al  laborioso 
dominicano  Padre  Garzón,  quien  convocó  una  junta  de 
vecinos  que  delegaron  sus  poderes  en  el  señor  Juan  Clí- 
maco  Arbeláez  para  que  los  representara  en  la  reunión 
que  debía  tener  lugar  en  ia  casa  arzobispal,  á la  cual 
asistieron  además,  el  Ilustrísimo  señor  Arbeláez  y los  se- 
ñores Joaquín  Medrano,  José  Joaquín  Ortiz,  Vicente  Or- 
tiz  Durán,  Gregorio  Salas,  Diego  Fallón  y Julián  Lom- 
bana. 

El  Prelado  expuso  su  proyecto  y exhibió  los  planos 
del  edificio,  elaborados  por  Lombana,  quien  interrogado 
acerca  del  costo  probable  de  la  construcción,  declaró 
que  se  invertirían  trescientos  mil  pesos  en  oro. 

— Para  proceder  con  acierto  debe  duplicarse  el  pre- 
supuesto, replicó  don  Juan  Cíímaco  Arbeláez  con  acen- 
to de  convicción. 


— Pues  entonces  presupondremos  seiscientos  mil  pe- 
sos, insinuó  el  arquitecto  en  són  de  burla. 

— ¿Y  con  cuánto  cuenta  Su  Señoría  Ilustrísima  para 
emprenderla  obra?  preguntó  uno  de  los  que  se  hallaban 
presentes. 

— Ni  con  un  cuartillo,  respondió  el  Prelado,  al  mis- 
mo tiempo  que  añadió  con  el  mayor  aplomo:  los  que  es- 
tén por  la  afirmativa  para  que  se  acometa  la  construcción 
del  templo,  que  se  pongan  de  pie. 

Sólo  el  respeto  que  inspiraba  aquel  bondadoso  Pre- 
lado pudo  hacer  que  todos  los  circunstantes  se  levanta- 
ran de  sus  asientos,  no  sin  echarse  unos  á otros  miradas 
furtivas  de  duda  acerca  del  buen  éxito  del  que  parecía 
fantástico  proyecto  del  señor  Arbeláez. 

Terminada  la  parte  teórica  de  la  construcción  del 
templo,  el  señor  Arbeláez  invitó  á los  católicos  de  Bogo- 
tá y pueblos  cercanos  á la  inauguración  solemne  de  los 
trabajos.  En  efecto,  un  domingo  de  julio  de  1875,  el  Pre- 
lado, seguido  de  numerosísima  agrupación  de  gentes  de 
todas  condiciones,  muchos  de  ellos  provistos  de  las  he- 
rramientas apropiadas  para  ahondar  las  zanjas  en  que 
debía  darse  principio  á la  construcción  de  los  cimientos, 
se  encaminaron  á Chapinero  en  imponente  romería,  que 
se  aumentaba  á medida  que  acudían  de  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  déla  Sabana,  los  innumerables  devotos  de 
la  Virgen,  anhelosos  de  tomar  parte  activa  en  aquella 
fiesta. 

Reunidos  todos  en  el  lugar  designado  al  efecto,  el 
señor  Arbeláez  dirigió  al  concurso  un  elocuente  discurso 
alusivo  al  objeto  que  los  tenía  allí  reunidos,  bendijo  la 
multitud  que  al  estrépito  de  los  cohetes,  de  los  vivas  á la 
Madre  de  Dios  y de  los  cánticos  sagrados,  acometió  si- 
multáneamente la  tarea  de  profundizar  las  zanjas  con  tal 
entusiasmo  que,  al  caer  de  la  tarde,  quedó  terminado  ese 
elemental  trabajo  del  templo  y colocada  la  primera  pie- 
dra del  edificio. 

La  construcción  del  templo  continuó  can  regularidad 
hasta  que  un  suceso  desgraciado  la  hizo  suspender  tem- 
poralmente. 


Ya  tenían  los  muros  de  la  iglesia  trece  metros  de  al- 
tura, cuando  el  señor  Arbeláez  tuvo  un  sueño  en  que 
vio  que  Lombana  se  había  matado  al  caer  de  los  anda- 
mios.  Preocupado,  con  penosa  impresión  el  Prelado  se 
encaminó  á Chapinero,  subió  á los  andamies  de  la  obra 
con  el  propósito  de  cerciorarse  de  las  garantías  de  segu- 
ridad que  éstos  dieran,  ordenó  que  se  repusiera  la  parte 
que  le  pareció  peligrosa  y regresó  á Bogotá  después  de 
que  Lombana  le  dijo  con  la  familiaridad  respetuosa  que 
gastaba  con  el  señor  Arbeláez. 

— Su  Señoría  soñó  que  me  había  matado  al  caer  de 
los  andamios  porque  estaban  mal  hechos,  y no  teme  ex- 
poner su  vida  subiéndose  á ellos. 

Desgraciadamente  la  pesadilla  del  señor  Arbeláez  te- 
nía el  carácter  de  un  vaticinio,  porque  algunos  días  des- 
pués cayó  Lombana,  con  dos  obreros  que  murieron,  y el 
arquitecto  perdió  en  aquella  batalla  del  trabajo  un  brazo 
y una  pierna,  que  hubo  necesidad  de  amputarle. 

— Ya  ven  cómo  sí  se  cumplió  el  sueño  de  Monseñor, 
dijo  Lombana  cuando  recobró  el  sentido. 

Aquel  desinteresado  é inteligente  arquitecto  hijo  del 
pueblo,  se  restableció  merced  á la  visible  protección  de 
lo  Alto,  y á los  cuidados  que  se  le  prodigaron  con  exqui- 
sita solicitud  en  el  Palacio  Arzobispal,  adonde  se  le  con- 
dujo. 

Se  acercaba  el  movimiento  armado  de  1876,  empren- 
dido como  todas  nuestras  revoluciones,  bajo  la  fe  inque- 
brantable en  el  triunfo  de  las  ideas  proclamadas,  en  el 
cual  se  hizo  figurar  al  clero  con  más  participación  de  la 
que  realmente  tuvo;  pero  que  no  por  esto  se  causó  me- 
nos daño  á la  Iglesia,  llegando  la  sevicia  del  vencedor 
hasta  el  extremo  de  limitar  el  culto  al  interior  de  los 
templos  é impedir  toda  manifestación  religiosa  fuera  de 
éstos,  de  manera  que  en  un  país  esencialmente  católico, 
el  Viático  que  pedían  los  enfermos  se  les  llevaba  furtiva- 
mente como  si  se  tratara  de  un  hecho  punible! 

Con  la  previsión  que  siempre  distinguió  al  señor  Ar- 
beláez, hizo  lo  humanamente  posible  por  disuadir  de  su 
propósito  á los  directores  de  aquella  guerra  civil,  en  la 


persuasión  de  que  sería  funesta  para  la  Iglesia  en  Co- 
lombia: felizmente  se  produjo  entonces  un  fenómeno 
digno  de  llamar  la  atención.  El  Gobierno  radical  triunfó 
en  los  campos  de  batalla  eficazmente  auxiliado  por  la 
fracción  independiente  que,  cuando  los  conservadores 
contaban  con  ella  para  afrontar  la  lucha,  se  pasaron  á 
sus  contrarios  en  acatamiento  del  aforismo  del  doc- 
tor Rafael  Núñez  después  de  la  batalla  de  Los  Chancos: 

— “Yo  no  me  embarco  en  nave  que  se  va  á pique.” 

Pero  el  desprestigio  del  vencedor  quedó  tan  postra- 
do, que  no  pudo  impedir  la  elección  del  General  Julián 
Trtijillo  á la  Presidencia  de  la  República  en  1878,  épo- 
ca en  la  cual  hemos  visto  tuvo  principio  la  reacción  re- 
ligiosa en  el  país,  sin  que  por  esto  dejaran  los  vencidos 
en  la  lucha  de  1876  á 1877,  de  atribuir  al  señor  Arbeláez 
la  pérdida  de  aquella  revolución  por  su  falta  de  apoyo. 

Aquí  debemos  referir  un  incidente  asaz  curioso  ocu 
rrido  en  1877,  á tiempo  que  se  recrudeció  la  persecución 
al  clero  y se  desterró  á los  Obispos  de  Pasto  y Popayán. 

Ocupaba  asiento  en  el  Senado  el  Gran  General  Mos- 
quera, á quien  en  su  ancianidad  se  le  refinó  un  tanto  el 
espíritu  clerófobo  que  lo  animaba.  En  la  discusión  se 
trajo  á cuenta  la  incompetencia  del  clero  colombiano, 
á lo  cual  replicó  éste  con  la  actitud  cómica  que  habría 
envidiado  el  mismo  Taima: 

— En  el  país  sólo  tenemos  clérigos  ignorantes  de 
misa  y olla,  con  excepción  del  Padre  Arbeláez  que  apren- 
dió la  diplomacia  italiana  y se  volvió  hombre  de  mundo 
en  dos  veces  que  lo  envié  á que  se  ilustrara  en  Euro- 


Según  hemos  dicho  las  relaciones  del  Prelado  con 
algunos  miembros  de  su  clero,  permanecieron  en  rela- 
tiva tirantez  velada  por  las  exigencias  de  la  urbanidad, 
sin  que  fuera  un  secreto  para  nadie  que  debajo  de  aque- 
llas cenizas  se  ocultaba  fuego  que  estallaría  con  cualquier 
pretexto.  Además,  la  muerte  se  había  encargado  de  con- 
tribuir al  plan  concebido  por  los  malquerientes  del  señor 
Arbeláez,  porque  desde  1878  en  que  falleció  Pío  ix,  em- 
pezó el  cambio  de  personal  que  necesariamente  ocurre 
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al  iniciarse  un  nuevo  pontificado,  de  manera  que  por 
esta  causa  y por  el  fallecimiento  de  los  Cardenales  que 
habían  conocido  y estimado  al  señor  Arbeláez,  quedó 
este  Prelado  sin  quien  saliera  á-su  defensa  en  Roma. 

La  creación  del  Obispado  de  Tunja  segregando  para 
ello  parte  del  territorio  del  Arzobispado  de  Bogotá,  era 
una  necesidad  cuyos  beneficios  se  palpaban;  pero  esta 
medida  pudo  haberse  llevado  á cabo  sin  lastimar  la  dig- 
nidad del  Prelado  metropolitano,  haciéndolo  aparecer 
ante  la  Santa  Sede  como  adverso  á ella. 

El  día  menos  pensado  se  presentó  el  Iiustrísimo  se 
ñor  José  Romero,  Obispo  de  Dibona  in  partibus  y Vica- 
rio ele  Santa  Marta,  en  el  Palacio  Arzobispal,  y notificó 
al  señor  Arbeláez  que,  en  virtud  de  orden  expresa  de 
Su  Santidad  León  xm,  venía  á determinar  los  límites  de 
la  Diócesis  de  Tunja,  supliendo  con  la  voluntad  del 
Papa,  según  se  estila  en  determinados  casos,  el  consen- 
timiento del  Arzobispo  de  Bogotá. 

— Siempre  he  respetado  y obedecido  sin  vacilar  las 
disposiciones  emanadas  del  Santo  Padre,  fue  la  respues- 
ta que  dio  el  señor  Arbeláez  al  emisario  de  Roma,  y,  con- 
secuente con  esta  declaración,  presentó  cuantos  datos 
se  le  pidieron  con  el  objeto  de  darse  cumplida  y pronta 
ejecución  al  mandato  pontificio. 

En  opinión  de  los  miembros  del  Capítulo¡  Metropo- 
litano que  dirigieron  al  Prelado  los  memoriales  que  de- 
jamos trascritos,  según  lo  hicimos  notát,  la  segregación 
de  los  pueblos  de  los  Departamentos  de  Boyacá  y San- 
tander para  formar  con  ellos  el  Obispado  de  Tunja,  sig- 
nificaba una  catástrofe  para  el  Arzobispado  de  Bogotá, 
al  mismo  tiempo  que  advertían  al  señor  Arbeláez  que 
entre  seglares  no  vería  sino  explotadores  y financistas;  pero 
todo  esto  cambió  por  completo  con  los  acontecimientos 
posteriores,  entre  éstos  la  desaparición  de  la  escena  del 
mundo  del  doctor  Pedro  Antonio  Vesga,  cura  de  Pesca, 
que  contribuyó  como  el  que  más  á la  creación  del  nuevo 
Obispado  y contaba  ya  como  cosa  segura  con  la  anhela- 
da mitra. 

Cuando  se  vio  el  campo  libre  para  recoger  la  heren« 


— 121  — 


cia  del  Cura  de  Pesca,  se  creyó  todo  lo  contrario  por  los 
mismos  que  antes  habían  sugerido  al  señor  Arbeláez  los 
conceptos  que  dejamos  apuntados,  y era  de  verse  el  ir  y 
venir  á los  seglares,  bien  dotados,  que  se  enviaban  á la 
Ciudad  Eterna,  no  sólo  en  solicitud  de  la  creación  del 
Obispado  de  Tunja  y de  la  preconización  del  aspirante 
á esa  mitra,  sino  también  á emprender  campaña  contra 
el  indefenso  Arzobispo,  que  no  podía  imaginarse  tánta 
falsía  de  parte  de  sus  gratuitos  enemigos,  según  veremos 
más  adelante. 

La  circunstancia  de  que  en  aquella  época  se  hallaban 
interrumpidas  en  absoluto  las  relaciones  entre  la  Santa 
Sede  y el  Gobierno  de  Colombia,  y la  consiguiente  au- 
sencia dé  un  Delegado  Apostólico  en  la  República,  faci- 
litó la  ejecución  de  los  planes  hostiles  al  Prelado,  porque, 
por  causas  que  relataremos,  el  señor  Arbeláez  no  volvió 
á recibir  correspondencia  de  Roma,  ni  á la  Curia  llega- 
ban las  notas  del  Arzobispo  de  Bogotá. 

Todas  las  ventajas  estaban,  pues,  de  parte  de  los  in- 
trigantes que,  si  bien  ocasionaron  crueles  sinsabores  al 
benévolo  Arzobispo,  no  pudieron  prever  que  un  hilo 
fuera  el  medio  escogido  por  El  que  todo  lo  ve,  para 
echar  por  tierra  un  edificio  levantado  sobre  estiércol.  El 
diablo  juega  malas  partidas  al  que  en  él  confía,  y cuando 
se  encarna  en  Mefistófeles  ríe  con  gran  malicia. 

Desde  el  año  de  1861  en  que  ignominiosamente  se 
expulsó  del  país  al  Delegado  Apostólico  Monseñor  Ledo- 
chowski  y se  persiguió  á la  Iglesia,  nos  consideraban  en 
Roma  como  país  semisalvaje  ó de  misiones,  á lo  que  se 
agrega  que  á virtud  de  procedimientos  especiales  pues- 
tos en  juego  por  determinado  círculo,  sólo  se  recibían 
en  la  Curia  Romana  las  noticias  que  comunicaban  los 
enemigos  del  señor  Arbeláez. 

En  la  Santa  Sede  se  tenía  como  hecho  cierto  que  el 
Arzobispo  de  Bogotá  estaba  demente,  dominado  por  dos 
clérigos  rojos  y libertinos:  el  doctor  Joaquín  Pardo  Ver» 
gara,  Secretario  del  señor  Arbeláez,  y el  Rector  del  Se- 
minario Conciliar,  afiliado  á la  secta  masónica,  en  prueba 
de  lo  cual  se  envió  á Roma  la  lista  de  los  miembros  de 
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la  Logia  Estrella  del  Tequendama , en  la  que  figuraba 
Bernardo  Herrera,  sin  hacerse  la  salvedad  de  que  el 
eclesiástico  calumniado  se  llamaba  Bernardo  Herrera 
Restrepo.  Desde  luego  que  al  Seminario  se  le  considera- 
ba como  un  establecimiento  de  abominable  corrupción, 
en  la  forma  y en  el  fondo,  verdadero  semillero  de  cléri- 
gos rojos  como  su  Rector. 

Entretanto  el  Prelado  á quien  así  se  vilipendiaba, 
sufría  con  paciencia  evangélica  la  situación  creada  por 
sus  implacables  adversarios.  El  que  esto  escribe  sorpren- 
dió una  vez  al  señor  Arbeláez  en  su  despacho  privado, 
sumido  en  profunda  actitud  de  abatimiento,  enjugándose 
las  lágrimas  que  brotaban  de  sus  ojos  á torrentes. 

— Perdóneme  usted  el  estado  en  que  me  encuentra, 
dijo  el  digno  Arzobispo;  pero  no  puedo  resignarme  á 
que  el  Santo  Padre  haya  perdido  la  confianza  en  mí. 

— -¿Qué  causas  habrán  influido  en  el  personaje  á quien 
el  público  atribuye  la  dirección  del  complot  contra  Su 
Señoría  ílustrísima?  nos  atrevimos  á interrogarle. 

— Se  queja  de  que  en  una  misa  pontifical  di  la  paz 
con  displicencia  al  canónigo  doctor  Reyes,  lo  cual  es 
una  suposición  infundada,  respondió  ingenuamente  el 
Prelado. 

Ocasionalmente  nos  encontramos  en  una  reunión  con 
el  personaje  aludido,  y no  tuvimos  embarazo  en  pregun- 
tarle qué  motivos  de  disgusto  tenía  contra  el  señor  Ar- 
beláez. 

— Ninguno,  respondió  con  presteza;  pero  lo  que  es  á 
Herr evita  no  lo  puedo  digerir. . . . 

A j uzgar  por  los  hechos  cumplidos  en  aquella  época, 
hay  derecho  para  creer  que  las  miras  del  círculo  que  tán- 
to  atormentó  al  señor  Arbeláez,  tendían  á obtener  del 
Papa  el  derecho  á la  sucesión  de  la  mitra,  ó á que  se  le 
declarara  en  incapacidad  para  el  gobierno  de  la  Arqui- 
diócesis,  lo  que  se  habría  cumplido  sin  el  hecho  provi- 
dencial que  relataremos.  Como  una  débil  compensación 
de  la  tortura  en  que  vivía  el  Prelado,  recibió  la  carta  del 
Arzobispo  de  Caracas  la  cual  reproducimos,  porque  en 
ella  se  ve  la  opinión  que  en  la  República  hermana  se 
tenía  del  Arzobispo  de  Bogotá. 
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“ Caracas,  Marzo  27  de  1879 

Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  doctor  don  Vicente  Arbeláez, 
Arzobispo  de  Bogotá. 

Mi  venerado  señor  y distinguido  hermano: 


Celebro  que  se  haya  presentado  ocasión  para  que  U- 
S.  I.  me  dispensara  la  honra  de  dirigirme  una  carta  suya, 
y me  consideraría  muy  feliz  en  llevar  correspondencia 
con  U.  S.  I.,  hermano  más  antiguo  que  ha  dirigido  con  tan- 
ta sabiduría  como  habilidad,  los  asuntos  religiosos  de  su 
Iglesia  en  medio  de  los  conflictos  que  con  tanta  frecuen- 
cia se  suscitan  en  esa  República,  y de  los  que  creo  no 
está  aún  libre  á juzgar  por  las  noticias  que  nos  trasmiten 
los  periódicos. 

Acepto  agradecido  la  amistad  de  U.  S.  I.  como  un  ho- 
nor para  mí  y aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecerle  la 
mía,  con  mis  respetos  y servicios,  suscribiéndome  con 
sentimientos  de  más  alta  consideración. 

De  U.  S.  I.  humilde  y atento  hermano  y seguro  ser- 
vidor, 

José  A. 

Arzobispo  de  Caracas.’’ 

Corrían  los  años  de  1880  á 1882,  cuando  el  General 
Sergio  Camargo  aprovechó  su  permanencia  en  Roma 
para  ajustar  un  modus  vivendi  entre  Colombia  y la  Santa 
Sede,  mediante  el  cual  León  xm  con  inusitada  liberali- 
dad nos  perdonaba  todos  nuestros  desacatos  y atropellos 
á la  Iglesia,  inclusas  las  manos  muertas , sin  otra  compen- 
sación que  la  promesa  de  no  reincidir  en  aquellos  actos, 
pacto  que  improbó  el  Presidente  Núñez  porque  entonces 
lo  creyó  indecoroso  para  la  Nación,  y que  reproducimos 
en  seguida  con  las  opiniones  que  á este  respecto  pri- 
vaban en  el  doctor  Rafael  Núñez  durante  su  primera 
Administración  Ejecutiva; 
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CONVENCION 

preliminar  para  un  acuerdo  definitivo  entre  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  y la  Santa  Sede,  para  restablecer 
las  relaciones  entre  las  dos  potestades. 

Deseosos  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Co- 
lombia y el  de  la  Santa  Sede  de  restablecer  sus  relacio- 
nes interrumpidas;  y además,  con  la  mira  de  prevenir 
conflictos  entre  las  autoridades  civiles  del  primero  y los 
representantes  eclesiásticos  del  segundo  en  sus  respecti- 
vas funciones,  han  resuelto  nombrar  y han  nombrado 
para  el  efecto  de  celebrar  una  Convención  preliminar 
que  sirva  de  base  para  un  acuerdo  definitivo  con  el  mis- 
mo objeto,  como  delegados  especiales,  á los  siguientes,  á 
saber: 

El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  al 
señor  General  Sergio  Camargo  su  Ministro  Plenipoten- 
ciario cerca  de  los  Gobiernos  de  Francia,  La  Gran  Bre- 
taña y Alemania,  y su  Agente  Confidencial  cerca  de  su 
Santidad  el  Soberano  Pontífice  León  xm;  y 

El  Gobierno  de  la  Santa  Sede  á Su  Eminencia  Exce- 
lentísima el  señor  Cardenal  Lorenzo  Nina,  Secretario  de 
Estado  de  Su  Santidad; 

Los  cuales,  después  de  canjear  las  credenciales  res- 
pectivas, que  les  acreditan  el  carácter  susodicho,  y de 
hallarlas  buenas  y en  debida  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes: 

artículo  i.° 

Quedan  restablecidas  las  relaciones  oficiales  entre  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y el  de  la 
Santa  Sede. 

ARTÍCULO  2.° 

Mientras  que  por  medio  de  Tratados  definitivos  se 
fijan  y determinan  las  condiciones  de  esas  relaciones,  las 
dos  Potestades  contratantes  convienen,  y se  obligan  á ha- 
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cer  las  siguientes  concesiones  mutuas,  como  bases  pre- 
liminares del  acuerdo  definitivo,  á saber: 

A)  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
reintegra  á la  Iglesia  Católica  en  la  libertad  de  sus  atri- 
buciones, de  acuerdo  con  su  divina  Constitución  y los 
sagrados  Cánones.  Para  este  efecto,  se  obliga  á retirar  y 
abrogarla  Ley  actualmente  vigente  llamada  de  Suprema 
Inspección  de  cultos,  en  cuanto  se  relaciona  con  el  culto 
católico.  Mas  para  el  efecto  de  fijar  los  límites  de  las 
dos  Potestades,  se  procederá  á establecer  entre  las  par- 
tes contratantes  nuevas  y especiales  estipulaciones,  y se 
liarán  concesiones  recíprocas,  fijando  en  un  Tratado  for- 
mal reglas  y límites  para  su  acción,  como  la  Santa  Sede 
ha  acostumbrado  hacerlo  con  todas  las  demás  Naciones 
católicas  más  favorecidas,  con  las  cuales  ha  celebrado 
Tratados  semejantes.  Se  tomarán  igualmente,  oportunas 
providencias  respecta  del  nombramiento  de  los  Obispos. 

B)  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia, 
en  compensación  de  los  daños  sufridos  por  la  Iglesia, 
restablecerá  y asegurará  convenientemente  el  pago  co- 
rrespondiente á las  respectivas  entidades  religiosas,  de 
la  Renta  nominal  eclesiástica  que  fue  suprimida  por  la 
Ley  8.a  de  1877,  expedida  por  el  Congreso  colombiano. 
Esto  no  obstante  las  partes  pueden  entenderse  y conve- 
nir más  tarde  en  una  resolución  más  generosa  respecto 
de  dicha  renta. 

C)  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia 
levantará  el  Decreto  de  destierro  expedido  contra  los 
cuatro  Obispos  de  Pasto,  Antioquia,  Medellín  y Popayán 
y amnistiará  ampliamente  á los  otros  Prelados  y sacer- 
dotes que  actualmente  estén  sufriendo  alguna  pena  por 
infracción  de  las  leyes  en  materia  eclesiástica. 

jS,,  D)  El  Gobierno  de  la  Santa  Sede  permitirá  por  su 
parte  que  los  bienes  eclesiásticos,  vendidos  por  la  des- 
amortización efectuada  por  el  Gobierno,  permanezcan  pa- 
cíficamente en  poder  de  sus  poseedores,  salvo  la  indem- 
nización de  que  arriba  se  habla,  que  está  á cargo  del 
Gobierno,  y levantará  todas  las  censuras  eclesiásticas 
fulminadas  contra  aquellos  que  decretaron  la  desamor- 
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tización,  y también  contra  los  administradores,  compra- 
dores y actuales  poseedores  de  los  bienes  susodichos: 
de  suerte  que  puedan  disponer  de  ellos  libremente  sin 
ningún  obstáculo  ó escrúpulo  de  ninguna  especie. 

artículo  3.0 

Desde  la  ratificación  de  la  presente  Convención,  el 
Gobierno  de  la  Santa  Sede  tendrá  facultad  para  mandar 
cerca  del  Gobierno  de  la  República,  un  Delegado  Apos- 
tólico, que  gozará  de  los  privilegios  y exenciones  de  los 
Agentes  Diplomáticos,  é igualmente  el  Gobierno  de  Co< 
lombia  tendrá  el  derecho  de  acreditar  un  Ministro  cerca 
de  la  Santa  Sede. 

artículo  4.0 

La  presente  Convención  se  ha  celebrado  ad-referen- 
dutn,  y por  consiguiente  no  surtirá  efecto  ninguno  hasta 
no  estar  aprobada  y ratificada  oportunamente  por  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  y por  el  de 
la  Santa  Sede. 

Dada  en  Roma,  por  original  y duplicado,  hoy  21  de 
junio  de  1880,  y firmada  por  los  respectivos  Comisiona- 
dos y sellada  con  su  sello  particular  respectivo. 

(L.  S.)  (Firmado), 

Lorenzo  Cardenal  Nina 
(L.  S.)  (Firmado), 

Sergio  Camargo 

MENSAJE 

del  Presidente  de  la  Unión  al  Congreso  Federal  de  1881 


Hasta  1853,  el  Gobierno  de  la  República  ejerció  el 
derecho  de  patronato;  pero  con  la  laudable  mira  de  que 
tuvieran  término  las  colisiones  que  con  frecuencia  ocu- 
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rrían  con  las  autoridades  eclesiásticas,  se  adoptó  en  dicho 
año  el  principio  de  la  “ Iglesia  libre  en  el  Estado  libre.” 
Creo  que  los  puntos  que  quedan  por  resolver  no  nece- 
sitan la  celebración  de  un  Concordato,  ni  condiciones 
inaceptables  para  nosotros;  y en  este  concepto  ha  sido 
últimamente  enviado  á Roma  un  Agente  confidencial, 
con  instrucciones  suficientes,  á proponerlos  arreglos  que 
pueden,  sin  menoscabo  de  la  soberanía  nacional,  con- 
ducir al  deseado  objeto.” 


‘Así  se  facilitó  la  venida  de  un  Delegado  Apostólic0 
con  carácter  de  confidencial,  ejercido  por  Monseñor  Jua11 
B.  Agnozzi,  canónigo  de  la  Basílica  de  San  Pedro  e11 
Roma,  personaje  de  reconocida  competencia  para  e^ 
buen  desempeño  de  la  delicada  misión  que  se  le  había 
confiado. 

Aquel  debía  ser  el  coronamiento  de  la  obra  empren- 
dida para  perder  en  última  instancia  al  señor  Arbeláez. 

Monseñor  Agnozzi  venía  de  Roma  en  compañía  de 
un  laico  tunjano,  que  desempeñaba  las  funciones  de  los 
antiguos  legados , que  servían  de  asesores  y consejeros  á 
los  procónsules  en  comisión  á las  provincias  del  Imperio, 
quien  traía  por  consigna  presentarse  de  improviso  en 
Bogotá  con  el  Delegado,  de  manera  que  el  Arzobispo  no 
tuviera  oportunidad  de  hacerle  á éste  ninguna  atención. 

El  complot  marchó  viento  en  popa  hasta  que  el  va- 
por atracó  en  Puerto  Nacional,  en  el  río  Magdalena, 
donde  había  oficina  telegráfica  que  sirvió  para  comuni- 
car al  Presidente  de  la  República,  doctor  Francisco  Ja- 
vier Zaldúa,  la  noticia  de  que  subía  el  Delegado  Apostó- 
lico, hecho  que  pasó  inadvertido  para  el  solícito  tunjano; 
pero  que  sí  supo  á tiempo  el  señor  Arbeláez  que  acababa 
de  llegar  de  Anapoima  adonde  había  ido  á reponer  su 
quebrantada  salud. 

Los  momentos  eran  preciosos,  y en  consecuencia  el 
Arzobispo  se  valió  del  doctor  Bernardo  Herrera  Restre- 
po  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  consiguieran  las 
muías  necesarias  que  debían  conducir  á Honda  la  comi- 
sión de  sacerdotes  y algunos  sujetos  notables,  entre  los 
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cuales  recordamos  al  mismo  doctor  Herrera  Restrepo  y 
al  doctor  Eulogio  Tamayo,  con  el  objeto  de  recibir  á 
Monseñor  Agnozzi  y traerlo  á Bogotá  con  todas  las  aten- 
ciones á que  es  acreedor  un  enviado  del  Papa. 

En  aquella  época  los  vapores  del  Magdalena  atraca- 
ban en  el  Puerto  de  Caracoli:  allí  estaban  en  espera  los 
comisionados  del  Arzobispo,  cuando  llegó  el  buque  en 
que  venían  como  pasajeros  Monseñor  Agnozzi  y su  lega- 
do. Apenas  se  tendió  la  plancha  entre  la  playa  y el  vapor, 
los  enviados  del  señor  Arbeláez  entraron  á la  embarca- 
ción sin  que  nadie  pudiera  impedirlo,  é incontinenti  pre- 
sentaron sus  salutaciones  de  bienvenida  en  nombre  de 
su  Prelado  al  Delegado  de  Su  Santidad,  saludo  que  éste 
retribuyó  con  la  cortesía  propia  de  un  consumado  diplo- 
mático italiano;  pero  en  vano  llamó  y buscó  Monseñor 
Agnozzi  á su  mentor  el  tunjano,  porque  fue  tál  la  sorpre- 
sa de  éste  cuando  vio  frustrados  sus  planes,  que  des- 
apareció como  si  se  lo  hubiera  tragado  el  río! 

Monseñor  Agnozzi  prosiguió  su  marcha  á la  capital 
de  la  República,  asociado  al  cuerpo  de  distinguidos  sa- 
cerdotes y caballeros  enviados  por  el  señor  Arbeláez. 
Puede  asegurarse  que  nadie  ha  recorrido  el  camino  de 
Honda  á Bogotá  con  más  comodidades  y regalo  de  los 
que  disfrutó  aquel  notable  diplomático,  que  venía  con. 
un  peón  de  estribo  en  cada  lado  del  dromedario  en  que 
cabalgaba,  pues  tal  parecía  la  famosísima  muía  que  se  le 
preparó  para  subir  á la  altiplanicie. 

En  el  camino  reinó  la  más  exquisita  cordialidad  en- 
tre aquel  escogido  personal;  pero  no  se  ocultó  álos  miem- 
bros que  formaban  la  comisión  enviada  por  el  Arzobis- 
po, la  reserva  que  guardó  el  señor  Agnozzi.  Como  expe- 
rimentado hombre  de  mundo,  se  limitó  en  sus  arranques 
de  expansión  á ponderar  la  belleza  del  paisaje  que  reco- 
rría y la  buena  índole  del  pueblo  colombiano. 

Por  su  parte,  el  Arzobispo,  acompañado  de  su  Secre- 
tario el  doctor  Pardo  Vergara,  se  trasladó  á Los  Manza- 
nos, con  los  coches  suficientes  para  conducir  la  comitiva 
hasta  Bogotá.  Una  tarde  salió  á pie  el  Prelado  con  direc- 
ción al  Roble , cuando  al  llegar  á un  recodo  de  la  calzada 


se  le  presentó  al  frente  de  los  compañeros  de  viaje  Mon- 
señor Agnozzi  quien,  al  saber  que  era  el  Arzobispo  el 
personaje  que  venía  á su  encuentro,  sofrenó  instintiva- 
mente la  muía  que  montaba,  al  mismo  tiempo  que  dejó 
traslucir  en  su  ademán,  algo  parecido  al  temor  que  inspi- 
ra la  proximidad  de  un  peligro. 

Repuesto  Monseñor  Agnozzi  de  la  sorpresa  que  le 
ocasionó  la  repentina  presencia  del  Prelado  en  esos  sitios, 
se  desmontó  de  la  cabalgadura,  mutuamente  se  dieron 
el  ósculo  de  paz,  continuaron  juntos  á pie  hasta  el  hotel 
de  Los  Manzanos , subieron  en  los  coches  y vinieron  á 
Facatativá,  donde  pernoctaron  después  de  disfrutar  del 
suntuoso  banquete  y del  confortable  lecho  que  se  les  te- 
nían preparados. 

Al  día  siguiente  el  Arzobispo  condujo  á su  Palacio  al 
Delegado  Apostólico  y lo  alojó  y acogió  á cuerpo  de  rey 
en  el  departamento  designado  al  efecto. 

En  la  morada  arzobispal  permaneció  el  Delegado  al- 
gunos días  mientras  se  trasladaba  á la  casa  de  la  piadosa 
matrona  ¿toña  María  Antonia  Vergara  de  Vargas,  que  lo 
atendió  con  el  más  esmerado  cariño  y desinterés. 

Durante  los  primeros  días  de  la  permanencia  del  se- 
ñor Agnozzi  en  el  Palacio  arzobispal,  guardó  la  más  es- 
tricta reserva,  tanto  con  el  señor  Arbeláez  como  con  su 
Secretario,  y en  las  ocasiones  en  que  necesariamente  tie- 
nen que  hallarse  reunidos  los  que  viven  en  una  misma 
casa,  se  hablaba  de  todo,  menos  de  los  asuntos  eclesiás- 
ticos, siendo  de  notarse  que  el  Delegado  pasaba  la  ma- 
yor parte  del  día  encerrado  en  sus  piezas  ó paseando 
solo  en  los  corredores,  con  evidentes  señales  de  la  preo- 
cupación que  lo  asediaba. 

Con  aparente  indiferencia  preguntó  Monseñor  Agnoz- 
zi á un  empleado  de  la  Curia,  dónde  estaba  situado  el 
Seminario. 

— A una  cuadra  de  esta  casa,  hacia  el  Oriente,  Mon- 
señor, contestó  aquél,  y añadiendo  la  acción  á la  palabra, 
le  señaló  desde  la  puerta  del  Palacio  la  situación  del  Se- 
minario, adonde  inmediatamente  se  encaminó  el  señor 
Agnozzi. 
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Como  era  natural,  al  Delegado  se  le  recibió  en  aquel 
plantel  con  todas  las  consideraciones  y respeto  áque  era 
acreedor;  aunque  bien  comprendieron  los  superiores  que 
aquella  visita  inesperada  correspondía  al  propósito  deli- 
berado de  sorprender  en  flagrante  culpa  las  irregulari- 
dades de  que,  según  los  denuncios  enviados  á Roma, 
adolecía  el  Seminario. 

En  aquel  acto  que  debía  ser  decisivo  para  el  señor 
Arbeláez  y el  Rector  del  Seminario,  se  trocaron  los  pape- 
les, porque  el  sorprendido  fue  el  Delegado  al  encontrar 
en  América  un  establecimiento  de  educación  religiosa 
que  llenaba  todas  las  exigentes  condiciones  de  piedad, 
orden  y sólidas  enseñanzas  ajustadas  á los  principios  se- 
veros de  las  ciencias  eclesiásticas  y filosóficas,  expuestas 
por  autores  aprobados  por  la  Iglesia,  entre  los  que  natu- 
ralmente figuraban  en  primer  término  el  Angélico  To- 
más de  Aquino,  convencimiento  que  se  apoderó  de 
Monseñor  Agnozzi  después  de  que  hizo  un  concienzudo 
y prolijo  examen  en  el  Seminario,  que  según  los  informes 
á que  nos  hemos  referido,  regentaba  un  clérigo  masón , 
rojo  y libertino! 

Monseñor  Agnozzi  volvió  á Palacio  asaz  preocupa- 
do con  lo  que  le  sucedió,  porque  á medida  que  efectua- 
ba sus  investigaciones,  sacaba  la  ineludible  deducción 
de  que  en  Roma  estaban  engañados  medio  á medio 
respecto  de  las  inculpaciones  hechas  al  Arzobispo  de 
Bogotá,  á su  Secretario  y al  Rector  del  Seminario. 

En  efecto,  al  señor  Arbeláez  se  le  hacía  pasar  por  sus 
enemigos  como  dementizado  y sin  voluntad  propia;  pero 
lejos  de  esto  el  Delegado  encontró  á un  hombre  per- 
fectamente equilibrado,  afable  y dulce  en  su  trato,  no- 
tablemente ilustrado  y de  una  modestia  rayana  en  hu- 
mildad, que  era  la  virtud  saliente  de  aquel  eminente 
Prelado. 

¿Y  qué  diremos  de  la  impresión  favorable  que  le 
produjo  el  conocimiento  de  los  entonces  Prebendados 
Joaquín  Pardo  Vergara  y Bernardo  Herrera  Restrepo, 
en  la  plenitud  de  la  vida,  ilustrados,  poseedores  deldón 
de  gentes,  de  abolengo  irreprochable,  porte  distinguido 


y atrayente,  altamente  respetados  y queridos  en  esta  so- 
ciedad, que  abrazaron  la  locura  de  la  Cruz  del  Sacerdo- 
cio cuando  esta  profesión  sólo  presentaba  desprecios  y 
humillaciones  sin  cuento? 

Convencido  Monseñor  Agnozzi  del  engaño  de  que 
era  víctima  en  la  intriga  urdida  contra  el  Arzobispo  de 
Bogotá,  afrontó  la  cuestión  resueltamente,  para  lo  cual 
excogitó  el  único  procedimiento  que  le  pareció  acer- 
tado. 

Con  el  pretexto  de  conocer  la  Catedral,  el  Delega- 
do insinuó  al  doctor  Pardo  Vergara  el  deseo  de  que  lo 
acompañara  á ese  templo  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  del  día  siguiente  al  en  que  había  visitado  al 
Seminario.  En  efecto,  á la  misa  de  ocho  que  celebraba  el 
doctor  Pardo  Vergara  en  el  altar  de  San  Pedro  con  la 
unción  que  le  era  propia,  asistió  el  señor  Agnozzi,  y 
después  de  que  terminó  el  Sacrificio  y dio  gracias  el  ce- 
lebrante, volvieron  juntos  al  palacio  arzobispal,  donde 
el  Delegado  invitó  al  doctor  Pardo  Vergara  á que  lo 
siguiera  al  salón  de  recibo  que  ocupaba.  Allí  debía  des- 
garrarse el  velo  que  encubría  la  tenebrosa  intriga  urdida 
contra  el  paciente  señor  Arbeláez  y sus  leales  amigos. 

Una  vez  cerrada  con  llave  la  puerta  del  salón  para 
evitar  posibles  interrupciones,  el  Delegado  condujo  al 
Secretario  del  Arzobispo  hacia  la  mesa  que  servía  de  pe- 
destal á un  Crucifijo,  y asumió  solemne  actitud  en  sus 
maneras. 

— En  medio  de  la  confusión  de  ideas  que  me  domi- 
nan respecto  á la  misión  que  me  ha  confiado  Su  Santi- 
dad, creo  que  el  mejor  medio  de  aclararlas  es  dirigirme 
á usted,  exigiendo  Ja  verdad  al  sacerdote  que  acaba 
de  consagrar,  y al  caballero. 

Ante  la  solemne  promesa  que  hizo  el  doctor  Par- 
do Vergara  extendiendo  una  de  sus  manos  en  actitud  de 
tomar  el  Crucifijo  por  testigo  de  su  dicho,  el  Delegado 
lo  interpeló  así: 

— ¿Qué  motivos  ha  tenido  el  Arzobispo  para  cortar 
su  correspondencia  con  Roma,  donde  sólo  se  sabe  que 
existe  por  los  informes  de  extraños  que  llegan  á la 

Curia? 


— Esa  respuesta,  Monseñor,  debo  hacerla  con  otra 
pregunta  análoga  á la  de  Su  Excelencia:  ¿Por  qué  no 
han  contestado  de  la  Santa  Sede  la  diversidad  de  notas 
dirigidas  á Roma  por  el  Arzobispo  de  Bogotá,  sobre 
asuntos  de  la  mayor  importancia  para  la  Iglesia  de 
Colombia? 

— Porque  hace  mucho  tiempo  que  en  Roma  no  se 
reciben  comunicaciones  de  ustedes,  replicó  el  Delegado 
con  actitud  de  certidumbre. 

— Permítame,  Monseñor,  que  vaya  al  Despacho  de 
la  Secretaría  con  el  objeto  de  traer  los  copiadores  de 
correspondencia,  replicó  el  doctor  Pardo  Vergara  en 
actitud  de  triunfo,  y,  sin  esperar  ia  aquiescencia  del  De- 
legado, salió  del  salón  para  volver  en  breves  minutos 
con  los  copiadores  que  presentaban  la  prueba  contun- 
dente de  la  aseveración  hecha  por  el  Secretario  del  Ar- 
zobispo. 

Dejamos  al  lector  la  consideración  de  la  sorpresa 
que  causaría  á Monseñor  Agnozzi  tener  á la  vista  las  co- 
pias auténticas  de  los  despachos  enviados  de  tiempo 
atrás  á la  Santa  Sede  por  el  Arzobispo  Arbeláez,  en  las 
que  trataba  con  magistral  competencia  y lucidez  las  ar- 
duas cuestiones  que  se  ventilaban  entonces  entre  la  Igle- 
sia y el  Poder  Civil,  cuestiones  en  que  si  se  hubieran 
tenido  la  solución  propuesta  por  el  Prelado,  se  habrían 
ahorrado  muchos  desastres  á una  y otra  entidad. 

Pero  ¿quién,  cómo,  cuándo  y en  dónde  extraviaba  la 
correspondencia  recíproca  entre  el  Papa  y el  Arzobispo 
de  Bogotá? 

Tal  fue  la  pregunta  que  "simultáneamente  se  hicie- 
ron el  Delegado  Apostólico  y el  Secretario  del  Arzo- 
bispo, sin  que  ninguno  de  los  dos  se  atreviera  á formu- 
lar la  presunción  que  los  criminalistas  consideran  como 
segura  para  descubrir  al  culpable. 

“Averiguad  á quién  aprovecha  el  delito  y hallado  éste 
tendréis  al  delincuente.” 

Después  de  lo  que  dejamos  relatado,  Monseñor 
Agnozzi  comprendió  que  pisaba  terreno  muy  resbaladi- 
zo, y que  en  este  país  debía  proceder  con  extremada 
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prudencia  y cautela  para  no  caer  en  las  mismas  redes 
en  que  se  enredó  al  señor  Arbeláez,  funesto  presen- 
timiento que  se  realizó  cinco  años  más  tarde,  cuando 
el  Gobierno  exigió  el  retiro  de  Monseñor  Agnozzi,  en 
punición  de  no  haber  querido  éste  prestarse  á condes- 
cendencias incompatibles  con  la  dignidad  de  un  sa- 
cerdote. 

La  honda  tristeza  en  que  aquel  proceder  sumió  á este 
digno  é inteligente  Delegado  Apostólico,  lo  condujo  al 
sepulcro  en  breves  días,  después  de  que  había  aplicado 
en  beneficio  de  la  Instrucción  Publica  en  Colombia  el 
patrimonio  que  poseía! 

Hecha  la  luz  en  el  tenebroso  asunto  de  que  había 
sido  víctima  el  señor  Arbeláez,  tuvo  el  consuelo  de  que 
en  Roma  se  le  hiciera  justicia;  pero  como  las  luchas  del 
espíritu  traen  por  consecuencia  el  anonadamiento  de  la 
materia,  la  afección  cardíaca  fue  el  heraldo  escogido 
para  anunciar  á ese  mártir  de  ogaño,  que  sus  días  esta- 
ban contados,  presagio  que  se  cumplió  el  29  de  junio 
de  1884,  día  en  que  la  Iglesia  conmemora  la  Confesión 
de  San  Pedro.  Aquel  dignísimo  Prelado  se  durmió  en 
la  paz  del  Señor  rodeado  de  los  fieles  amigos  que  no  lo 
desconocieron  en  su  desgracia,  contándose  entre  estos 
los  doctores  Pardo  Vergara,  Herrera  Restrepo  y el 
doctor  José  María  Buendía,  médico  de  cabecera. 

Hay  hombres  á quienes  persigue  un  destino  funes- 
to, y en  este  número  se  contaba  el  señor  Arbeláez. 

En  los  precisos  momentos  en  que  el  estertor  de  la 
agonía  indicaba  la  inevitable  é inminente  muerte  del 
Prelado,  apresurados  salían  de  Bogotá  los  invitados  á 
una  suntuosa  fiesta  campestre,  temerosos  de  que  los 
sorprendiera  el  lúgubre  tañido  de  las  campanas  de  los 
tempáos  anunciando  que  el  Arzobispo  de  Bogotá  ya  no 
existía:  Súbe  pronto  al  coche  antes  de  que  doblen/7 
decía  un  invitado  á su  consorte! 

Honor  á los  señores  Miguel  Samper  y Francisco 
Vargas  que  hicieron  desenganchar  los  coches  en  que 
debían  ir  con  sus  familias  al  paseo,  cuando  supieron, 
como  los  demás  invitados,  que  el  señor  Arbeláez  se  ha- 
llaba agonizante. 
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No  todo  es  egoísmo  entre  la  humanidad. 

A continuación  leerán  nuestros  lectores  lo  que  se 
publicó  en  honor  del  difunto  Prelado  y la  brillante  com- 
posición en  verso  del  distinguido  diplomático  y poeta 
chileno  D.  José  Antonio  Sofíia,  todo  lo  cual  reproduci- 
mos como  un  comprobante  irrecusable  de  los  concep- 
tos que  hemos  emitido  respecto  del  Arzobispo  que, 
entre  otros  monumentos  imperecederos  dejó  el  ejemplo 
de  su  piedad  y el  Seminario  mejor  organizado  que  exis- 
te en  América,  en  donde  se  han  formado  eclesiásticos  de 
la  talla  de  Carlos  Cortés  Lee,  Juan  Buenaventura  Ortiz, 
Rafael  María  Carrasquilla,  Manuel  María  Camargo,  Darío 
Galindo,  Saíustiano  Gómez  Riaño,  José  Ensebio  Díaz, 
Joaquín  Gómez  Otero,  Leónidas  Medina,  Eduardo  Mal- 
donado  Calvo  y muchos  más  que  sería  prolijo  nombrar; 
pero  de  todos  los  cuales  se  puede  afirmar  que  serían 
honra  y prez  del  Sacerdocio  católico  en  cualquier  parte 
del  mundo  civilizado. 


Bogotá,  30  de  Junio  de  1884 
Señores  Presidentes  de  los  Estados. 

Tras  larga  y penosa  enfermedad,  murió  ayer  á las  tres 
(3  p.  m.),  el  Reverendísimo  Arzobispo,  señor  Arbeláez. 

Sus  altas  dotes  como  Prelado,  y su  conducta,  siempre 
conciliadora  y circunspecta,  para  con  el  poder  civil,  de- 
jan gratos  recuerdos  en  Colombia,  y hacen  que  todos  la- 
menten su  desaparición. 

Sírvase  trasmitir  tan  deplorable  suceso  á los  Reve 
rendos  señores  Obispos  de  las  respectivas  Diócesis  en  el 
Estado. 

El  Secretario  de  Gobierno  déla  Unión, 


M.  M.  Castro 
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DECRETO 

sobre  honores  á la  memoria  del  Iluslrísimo  señor  doctor 
Arbeláez,,  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá. 

El  Gobernador  del  Estado  Soberano  de  Cundinamarcat 

considerando: 

i.°  Que  ha  muerto  el  Ilustrísimo  y Reverendísimo 
señor  Arzobispo  de  Santafé  de  Bogotá,  doctor  Vicente 
Arbeláez; 

2.0  Que  este  eminente  y esclarecido  Prelado  de  la 
Iglesia  colombiana  deja  en  toda  su  grey  los  más  altos 
recuerdos,  por  las  eximias  virtudes  evangélicas  que  po- 
seyó y practicó  en  todos  los  días  de  su  episcopado  del 
modo  más  digno  y ejemplar,  y por  las  muchas  prendas 
sociales  que  le  distinguían  y caracterizaban,  haciendo  de 
él,  al  mismo  tiempo  que  egregio  pastor,  noble  y respeta- 
ble amigo  de  sus  conciudadanos;  y 

3.0  Que  este  acontecimiento  es  motivo  de  un  profun- 
do y justísimo  duelo  general  en  todo  el  pueblo  colom- 
biano y principalmente  en  el  Estado  de  Cundinamarca;  y 
que,  en  consecuencia,  el  Gobierno  cumple  con  un  alto 
deber  de  justicia  al  interpretar  este  público  sentimiento 
y al  darle  la  fuerza  y actividad  de  su  voto,  con  lo  cual, 
al  mismo  tiempo,  el  personal  de  la  Gobernación,  obede- 
ce á sus  propias  impresiones  de  sincero  y hondo  pesar, 

decreta: 

Art.  i.°  El  Gobierno  del  Estado  se  asocia  á la  Iglesia 
colombiana,  en  el  íntimo  y amargo  duelo  que  hoy  la 
consterna,  con  motivo  del  fallecimiento  de  su  esclareci- 
do Pastor,  Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  doctor 
don  Vicente  Arbeláez; 

Art.  2.0  Excítase  á todas  las  Corporaciones  y á todos 
los  empleados  públicos  del  Estado,  para  que  concurran 
á los  oficios  que  la  Iglesia  celebra  en  obsequio  del  ilustre 
finado; 
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Art.  3.0  La  guardia  del  Estado  vestirá  luto  por  tres 
días  en  señal  de  duelo. 

Publíquese  y circúlese  el  presente  Decreto. 

Dado  en  Bogotá,  á 29  de  junio  de  1884. 

El  Gobernador,  D.  Aldana — El  Secretario  de  Go- 
bierno, Jesús  Casas  Rojas . 


RESOLUCIÓN  DEL  SENADO 

El  Senado  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  de- 
plora el  fallecimiento  del  Ilustre  Prelado  Metropolitano, 
doctor  Vicente  Arbeláez,  acaecido  en  esta  ciudad  el  día 
29  de  junio  de  1884,  y recomienda  su  conducta  eminen- 
temente cristiana  á la  memoria  de  los  siglos,  por  haber 
sido  durante  su  vida  un  Prelado  prudente  y abnegado, 
que  nunca  pretendió  sobreponerse  á la  majestad  de  las 
instituciones  de  su  Patria. 

La  Presidencia  nombrará  una  comisión,  compuesta 
de  tres  Senadores,  para  que  concurran  á las  honras  fú- 
nebres del  Prelado  Metropolitano.  , 

Cumuníquese  á la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes y al  ciudadano  Presidente  de  la  Unión,  para  que 
disponga  lo  que  estime  conveniente  á fin  de  solemnizar 
los  funerales,  y publíquese  esta  proposición  en  los  perió- 
dicos oficiales  y en  hoja  suelta. 


RESOLUCIÓN  DE  LA  CAMARA  DE  REPRESENTANTES 

La  Cámara  de  Representantes  de  los  Estados  Unidos 
de  Colombia,  registra  con  profundo  dolor,  en  el  acta  de 
la  sesión  de  esta  fecha,  Ja  muerte  del  Iíustrísimo  Arzo- 
bispo de /Bogotá,  doctor  Vicente  Arbeláez,  acaecida  el 
día  de  ayer  en  la  capital  de  la  República.  La  Cámara  de 
Representantes,  al  cumplir  este  triste  deber,  se  complace 
en  reconocer  los  méritos  eminentes,  el  espíritu  patriótico, 
tolerante,  progresista  y filosófico,  las  virtudes  verdadera- 
mente evangélicas  y las  intachables  y severas  costum- 
bres del  ilustre  finado. 
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La  Cámara  de  Representantes,  interpretando  fiel- 
mente los  sentimientos  del  pueblo  colombiano,  conside- 
ra la  muerte  del  Ilustrísimo  señor  doctor  Arbeláez  como 
una  gran  desgracia  nacional,  y se  asocia  al  sentimiento 
universal  de  dolor  que  ha  traído  consigo  aquel  deplora- 
ble acontecimiento. 

La  Cámara  de  Representantes  presenta  al  pueblo 
colombiano  la  memoria  imperecederadel  señor  doctor 
Arbeláez,  como  tipo  de  una  de  sus  más  ilustres  y más 
serenas  glorias,  y recomienda  su  ejemplo  civilizador,  su 
vida  y sus  virtudes,  como  modelo  digno  de  ser  imitado. 

Una  comisión  de  diez  miembros  de  la  Cámara  de 
Representantes,  designados  por  el  señor  Presidente,  con- 
currirá en  representación  de  esta  Corporación  á las  hon- 
ras fúnebres  que  se  tributarán  al  Ilustrísimo  y benemé- 
rito Prelado. 

Publíquese  esta  Resolución  en  hoja  volante,  en  los 
Anales  de  la  Cámara , en  el  Biario  Oficia /,  y trascríbasele 
inmediatamente  al  Honorable  Senado  de  Plenipotencia- 
rios para  su  conocimiento. 


RESOLUCIÓN  DE  LA  MUNICIPALIDAD 

La  Municipalidad  de  Bogotá,  capital  de  la  Nación, 
del  Estado  y de  la  Arquidiócesis,  haciéndose  fiel  intér- 
prete del  sentimiento  de  dolor  que  ha  manifestado  la 
Nación  por  la  infausta  muerte  del  Ilustrísimo  señor  Ar- 
beláez, digno  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis,  acaecida 
ayer  29,  registra  con  profunda  pena  este  desgraciado 
acontecimiento  en  su  acta  de  hoy,  honrando  así  la  me- 
moria del  benévolo  y digno  Arzobispo  de  Bogotá,  que 
ha  fallecido. 

Recomienda  como  dignos  de  respeto  é imitación  su 
conducta  evangélica,  su  patriotismo  y sus  servicios  á los 
Asilos  de  beneficencia. 

Esta  Resolución  se  trasmitirá  inmediatamente  al  señor 
Deán,  Presidente  del  coro  de  la  Catedral  de  Bogotá,  y 
se  publicará  en  cartelones. 
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El  Presidente  de  esta  Corporación  nombrará  una  co- 
misión plural  que  concurra  al  servicio  fúnebre,  y durante 
él  se  izará  á media  asta  la  bandera  nacional,  en  el  edi- 
ficio de  la  Municipalidad,  en  señal  de  duelo. 

Bogotá,  30  de  junio  de  1884. 

El  Secretario  Municipal, 

Antonio  M.  Londoño 


MANIFESTACIÓN  DEL  GOBIERNO  NACIONAL 

Estados  Unidos  de  Colombia — Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores — Bogotá,  30  de  junio  de  1 8.84 

El  Gobierno  de  Colombia  ha  sabido  con  profundo 
dolor  la  muerte  acaecida  ayer  en  esta  ciudad,  del  Ilus- 
trísimo  señor  doctor  don  Vicente  Arbeíáez,  Arzobispo  de 
Bogotá,  y por  encargo  especial  del  ciudadano  Presidente 
escribo  este  despacho,  que  lleva  á Vuestra  Excelencia 
el  testimonio  de  la  parte  tah  sincera  que  han  tomado 
aquel  alto  Magistrado  y todo  el  personal  de  la  Adminis- 
tración Ejecutiva  en  este  duelo  de  la  Iglesia,  que  es 
también  duelo  nacional,  no  ya  sólo  por  haber  sido  el 
Ilustrísimo  señor  Arbeíáez  funcionario  eminente  de  Co- 
lombia en  la  Sede  que  hoy  deja  vacante,  sino  también, 
y con  particularidad,  por  las  austeras  virtudes  que  lo  hi- 
cieron tan  respetable  y respetado,  y que  sobresalían  en 
su  carácter  apacible,  como  resaltan  en  su  pecho  tranqui- 
lo, y en  su  frente  augusta  de  Pastor,  las  insignias  de  su 
alto  Ministerio  eclesiástico. 

El  Ilustrísimo  señor  doctor  Arbeíáez  fue,  además, 
amigo  deferente  del  Gobierno,  aun  en  épocas  de  prueba, 
prudente  en  sus  determinaciones,  ilustrado  en  sus  juicios, 
manso  de  corazón  y puro  de  costumbres;  interesante 
conjunto  que,  aparte  de  su  alta  investidura  apostólica, 
le  hizo  digno  de  la  estimación,  del  respeto  y del  amor 
de  sus  compatriotas,  y hará  que  su  memoria  sea  impere- 
cedera en  Colombia  y por  siempre  querida  y bendecida. 
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Con  motivo,  pues,  del  acontecimiento  aciago  que  hoy 
lamentan  de  consuno  la  Iglesia  católica  y la  Patria  co- 
lombiana, mi  Gobierno  se  dirige  á Vuestra  Excelencia 
para  presentar  por  su  digno  y elevado  conducto,  á Su 
Santidad  el  Papa  y al  alto  clero  nacional,  la  expresión 
de  su  más  sentido  pésame  por  tan  tremenda  desgracia, 
y los  votos  que  hace  á la  Divina  Providencia  porque  el  su- 
cesor en  la  Sede  vacante  sea,  como  lo  espera,  digno  del 
Ilustrísimo  señor  doctor  Arbeláez,  y como  él,  sabio,  bue- 
no y justo. 

Reitero  á Vuestra  Excelencia  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración,  y me  suscribo  su  más 
atento  servidor, 

Eustorgio  Salgar 

A Su  Excelencia  J.  B.  Agnozzi,  Enviado  Extraordinario  y Dele- 
gado Apostólico  de  Su  Santidad  León  xm,  etc.  etc. 


El  Presidente  del  Venerable  Capítulo  Metropolitano 
participó  la  sentida  desgracia  al  Cuerpo  Diplomático,  en 
una  nota  dirigida  al  señor  don  José  A.  Soffia,  que  dice: 

Arquidiócesis  de  Santafé  de  Bogotá — Gobierno  Eclesiástico. 

Número  71 — Bogotá,  junio  30  de  1884 

Excelentísimo  señor: 

De  orden  del  Venerable  señor  Deán  y Capítulo  Me- 
tropolitano, tengo  la  honra  de  invitar  á Vuestra  Excelen- 
cia, y por  su  honorable  conducto  al  respetable  Cuerpo 
Diplomático  y al  Consular,  á los  funerales  del  Ilustrísimo 
y Reverendísimo  señor  Arzobispo,  doctor  don  Vicente 
Arbeláez,  que  se  verificarán  á las  once  del  día  de  maña- 
na, en  lá  Santa  Iglesia  Catedral. 

Soy  con  todo  respeto  de  Vuestra  Excelencia,  muy 
atento  y seguro  servidor, 


Francisco  J.  Zaldúa 
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Legación  de  Chile — Bogotá,  junio  30  de  1884 

Señor  Prebendado: 

Correspondiendo  á los  deseos  manifestados  por  el 
Venerable  Deán  y Capítulo  Metropolitano  de  esta  capital, 
trasmitidos  á esta  Legación  por  medio  de  la  nota  de  Su 
Señoría,  fechada  hoy,  he  puesto  en  noticia  de  mis  ho- 
norables colegas  y del  señor  Decano  del  Cuerpo  Consu- 
lar, la  respetable  invitación  para  concurrir  á las  exequias 
del  Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  Arzobispo  de  Bo- 
gotá, doctor  don  Vicente  Arbeláez,  que  tendrán  lugar  en 
la  Iglesia  Catedral,  el  día  de  mañana. 

Al  contestar  á Su  Señoría  la  comunicación  expresada, 
y ai  manifestar  que  esta  Legación  se  apresura  á tributar 
este  postrer  homenaje  al  Reverendísimo  Prelado,  cuya 
sentida  muerte  ha  llenado  de  luto  á esta  ciudad,  séame 
permitido  rogar  á Su  Señoría  se  sirva  hacer  presente  al 
muy  Venerable  Deán  y Capítulo  Metropolitano,  la  inme- 
diata participación  personal  que  toma  el  infrascrito  en 
su  profundo  duelo,  conocedor,  como  lo  fue,  de  la  eximia 
importancia  y eminentes  virtudes  del  egregio  Pastor, 
cuya  vida  fue  un  ejemplo,  y cuya  memoria  será  en  todo 
tiempo,  objeto  de  merecida  veneración  y de  justo  res 
peto. 

Con  tan  doloroso  motivo,  me  suscribo  de  Su  Señoría 
atento  y seguro  servidor, 

J.  A.  Soffia 

Bogotá , 30  de  Junio  de  1884 

El  Ilustrísimo  y Reverendísimo  Arzobispo,  señor  doc- 
tor don  Vicente  Arbeláez,  falleció  ayer  29  á las  tres  y 
diez  minutos  de  la  tarde. 

Nació  el  8 de  marzo  de  1882  en  el  pueblo  de  San 
Vicente,  del  Estado  de  Antioquia,  ha  muerto  á los  sesenta 
y dos  años,  tres  meses,  veintiún  días  de  edad. 

La  desaparición  de  tan  esclarecido  Prelado,  Jefe  de 
la  Iglesia  colombiana,  es  lamentable  desgracia  para  el 


país,  que  veía  en  él  al  verdadero  discípulo  del  Maestro 
Divino.  El  duelo  en  ía  ciudad  es  general,  y al  clamor  de 
las  campanas  que  anuncian  ía  orfandad  de  la  grey,  se 
mezclan  las  lágrimas  y las  oraciones  de  los  habitantes 
de  esta  población,  que  tánto  estimaba  las  virtudes  que 
distinguían  al  ilustre  difunto. 

Al  cumplir  el  doloroso  deber  de  anunciar  la  triste 
nueva,  depositamos  sobre  la  tumba  del  que  fue  Arzo- 
bispo de  Bogotá  la  respetuosa  ofrenda  que  atestigua  la 
estimación  que  profesábamos  al  que  nos  honró  con  su 
amistad  y nos  distinguió  con  su  cariño. 

(Del  Papel  Periódico  Ilustrado) 


VIDEBES  JQSTUM ! 

A la  memoria  del  ilustre  Prelado  colombiano 
Monseñor  Vicente  Arbeláez 

¡Era  el  varón  sin  dolo  y sin  falsía! . . . 

Dulce  en  su  fe,  benigno  en  su  templanza, 

En  cada  acción  grababa  una  enseñanza 

Y hacerse  amar  y persuadir  sabía. 

Fue  cual  la  roca  que  la  mar  bravia 
Airada  azota  y á mover  no  alcanza.  . . . 

Sereno  en  la  tormenta  y la  bonanza 
Era  la  mansedumbre  su  energía. . . . 

La  muerte  sobre  él  nada  ha  logrado: 

Su  cuerpo,  en  dulce  paz,  yace  en  su  suelo 
Por  el  signo  del  Gólgota  escudado; 

Y ajeno  de  ambición  y de  recelo, 

¡Como  siempre  de  Dios  acompañado, 

Su  espíritu  inmortal  vive  en  el  cielo! . . . 

Bogotá,  1884. 


José  A.  Soffia 
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TRAS  LA  TORMENTA  VIENE  LA  CALMA 

El  sucesor  del  señor  Arbeláez  fue  el  Obispo  de 
Panamá,  el  Ilustrísimo  señor  don  José  Telésforo  Paúl, 
nacido  en  Bogotá,  educado  por  los  Jesuítas  que  vinieron 
al  país  en  el  año  de  1845,  en  cuya  institución  entró  desde 
entonces,  viniendo  á ser  uno  de  sus  distinguidos  miem- 
bros por  la  ilustración,  dotes  oratorias,  afabilidad  de 
carácter  y conocimiento  del  mundo  que  distingue  á todo 
hijo  de  San  Ignacio.  Corrió  la  suerte  de  sus  compañe- 
ros en  el  destierro  que  se  les  impuso  en  1850,  y volvió 
á Bogotá  en  1857,  donde  ejerció  con  gran  éxito  las  fun- 
ciones sacerdotales  de  las  que  ya  estaba  investido. 

En  1859  hubo  en  esta  ciudad  unos  ejercicios  espiri- 
tuales en  la  Capilla  de  San  Bartolomé,  que  llamaron 
mucho  la  atención  por  la  cantidad  y calidad  de  los  ejer- 
citantes, entre  los  que  se  contaban  pejes  gordos,  como 
eran  varios  Proceres  de  la  Independencia,  que  no  habían 
vuelto  á confesarse  desde  la  víspera  de  las  batallas  de 
Boyacá  en  1819,  con  el  Padre  Mariño,  y de  Ayacucho  en 
1824  con  el  Capellán  don  Pedro  Antonio  Torres,  hubo 
allí,  á lo  que  pareció  después:  muchos  propósitos  y poca 
enmienda , como  dijo  en  cierta  ocasión  el  doctor  Mar- 
gallo;  pero  en  fin,  unos  y otros  doblaron  la  cerviz  agobia- 
dos por  la  elocuencia  del  Padre  Paúl.  En  reconocimien- 
to de  la  merced  recibida,  los  agraciados  resolvieron  pre- 
sentar un  lujoso  ornamento  para  que  con  él  se  revistiera 
al  darles  la  comunión  el  orador  que  los  había  hecho  vol- 
ver al  buen  camino,  anécdota  que  referimos  por  la  gran 
enseñanza  que  entraña. 

Con  sorpresa  para  los  ejercitantes,  fue  otro  el  padre 
que  dijo  la  misa  en  la  cual  debía  darse  la  Eucaristía,  á 
tiempo  que  el  Padre  Paúl,  en  actitud  humilde,  presen- 
ciaba aquel  solemne  acto. 

Terminada  la  misa,  subió  al  púlpito  el  Padre  Blas4 
Superior  de  los  Jesuítas,  exhortó  al  auditorio  en  el  senti- 
do de  la  perseverancia  y terminó  'así  su  discurso: 

“ Mucho  más  provecho  podríais  haber  sacado  de  los 
ejercicios  que  acabamos  de  terminar,  si  el  Padre  encar- 
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gado  de  dirigiros  la  palabra  sagrada  hubiera  sido  más  so- 
lícito en  llenar  las  funciones  de  su  Ministerio.' ” 

Así  se  mata  en  tiempo  el  germen  ele  la  vanidad  que 
pretenda  anidarse  en  el  corazón  del  hombre. 

El  Ilustrísimo  señor  Paúl  vino  á ocupar  la  Silla  Me- 
tropolitana en  el  período  álgido  de  la  guerra  civil  de 
1885,  después  de  pasar  por  en  medio  de  las  fuerzas  que 
comandaba  el  General  revolucionario  Ricardo  Gaitán 
Obeso,  quien  le  facilitó  los  medios  de  llegar  hasta  Hon- 
da: quizá  entonces  debió  la  vida  aquel  infortunado  Jefe 
á esta  circunstancia,  porque  el  señor  Paúl  solicitó  y 
como  era  natural  impetró  del  presidente  Núñez  que  no 
se  levantara  el  cadalso  para  ese  hombre. 

Terminada  la  rebelión,  vino  la  reconstrucción  del 
país  bajo  la  forma  unitaria,  y la  consiguiente  paz  y armo- 
nía con  la  Iglesia  Católica  y el  poder  civil,  mediante  la 
Constitución  de  1886  que  la  reconoce  como  nacional  y 
ordena  que  los  poderes  públicos  la  protejan  y la  hagan 
respetar  como  esencial  elemento  del  orden  social,  Cons- 
titución en  la  cual  colaboró  el  señor  Paúl  de  una  manera 
eficaz. 

Aún  recordamos  al  Arzobispo  Paúl  revestido  de  pon- 
tifical, de  pie  sobre  la  gradería  que  existía  para  subir  al 
presbiterio  de  la  Catedral,  con  el  báculo  en  la  mano,  des- 
pués de  terminado  el  Te  Deum  en  acción  de  gracias  por 
la  definitiva  reconciliación  de  la  Iglesia  con  el  Estado; 
allí,  ante  numeroso  y escogido  auditorio,  pronunció  un 
elocuente  discurso  que  terminó  con  las  siguientes  frases: 

“Sombras  .venerandas  del  egregio  Mosquera,  del  ca- 
ritativo Herrán,  del  humilde  Arbeláez,  que  con  vuestra 
predicación  llenasteis  el  recinto  de  este  templo  en  cu- 
yas bóvedas  resuena  aún  vuestra  palabra,  dormid  en  paz 
porque  los  tiempos  de  persecución  á las  creencias  que 
nos  dejaron  nuestros  padres,  pasaron  para  no  volver.” 

Más  feliz  que  sus  predecesores,  el  señor  Paúl  disfru- 
tó de  relativa  tranquilidad  y decisivo  apoyo  del  Gobier- 
no en  el  corto  tiempo  que  estuvo  al  frente  de  la  Arqui- 
diócesis,  porque  la  muerte  lo  sorprendió  en  la  ciudad  de 
La  Mesa,  el  8 de  abril  de  1889,  de  regreso  á Bogotá 


que  aún  llora  la  desaparición  de  esa  lumbrera  de  la 
Iglesia. 

•* 

Durante  los  primeros  años  del  Pontificado  de  León 
xiii,  le  presentó  el  Padre  General  de  los  Jesuítas,  un 
Obispo  recién  consagrado  para  regir  la  Diócesis  de  Pas- 
to, en  reemplazo  del  Ilustrísimo  señor  Manuel  Canuto 
Restrepo,  que  por  circunstancias  especiales  se  vio  obli- 
gado á renunciar  aquella  mitra. 

Por  una  coincidencia  digna  de  llamar  la  atención,  el 
nuevo  Prelado  tenía  singular  semejanza  con  el  Pontífice, 
no  sólo  en  lo  físico  sino  en  las  dotes  morales  que  los  dis- 
tinguían. Los  dos  eran  de  complexión  nerviosa,  estatura 
mediana,  ágiles  en  sus  movimientos,  de  tez  blanca  y 
sonrosada,  señal  de  la  pureza  y energía  de  sus  almas  vír- 
genes, manos  aristocráticas,  palabra  breve  y mirada  pe- 
netrante al  par  que  benévola. 

“Tiene  el  aspecto  de  uno  de  vuestros  santos,”  dijo 
el  Papa  al  General  de  la  Compañía,  cuando  se  hubo  re- 
tirado el  Ilustrísimo  señor,  Ignacio  León  Velasco,  que 
no  era  otro  el  protagonista  de  aquella  entrevista,  quien 
vistió  el  sayal  de  San  Ignacio  de  Loyola,  por  allá  en  el 
año  de  1847,  en  la  ciudad  de  Popayán  donde  nació,  y 
qué  sobrevivió  milagrosamente  á sus  compañeros  de  os- 
tracismo en  1850,  cuando  los  obligaron  á que  atravesa- 
ran á pie  y sin  recursos  las  enmarañadas  selvas  cenago- 
sas de  la  garganta  del  Istmo  de  Panamá,  de  donde  pasó 
á Roma  con  el  objeto  de  coronar  la  brillante  carrera  que 
le  tenía  reservada  la  Providencia. 

En  la  Diócesis  de  Pasto  permaneció  el  señor  Velasco 
hasta  el  año  de  1889,  en  que  Por  muerte  del  señor  Paúl, 
se  te  ascendió  á ocupar  la  Sede  Arzobispal  de  Bogotá. 
Para  poder  apreciar  la  energía  y dotes  de  gobierno  que 
poseía  el  señor  Velasco,  bastaría  ir  á la  ciudad  de  Pasto, 
transformada  por  aquel  Prelado  en  una.de  nuestras  más 
prósperas  y cultas  ciudades,  mediante  el  fomento  de  las 
obras  públicas,  entre  las  cuales  se  cuenta  el  suntuoso  Se- 
minario que  hizo  construir,  en  su  mayor  parte,  con  re- 
cursos propios. 
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Apenas  expiró  el  lamentado  señor  Paúl,  cuando  to- 
das las  miradas  se  volvieron  hacia  el  Ilustrísimo  señor 
Velasco,  como  uno  de  los  más  dignos  para  gobernar  la 
Arquidiócesis  de  Bogotá,  preconización  que  no  fue  difí- 
cil obtener  de  León  xm,  quien  según  hemos  visto,  le 
tenía  gran  estimación. 

Muy  diversas  á las  de  sus  predecesores,  fueron  las 
condiciones  en  que  entró  á gobernar  la  Arquidiócesis  el 
señor  Velasco  á mediados  de  1889,  porque  en  realidad 
fue  á este  Prelado  á quien  tocó  recoger  la  rica  herencia 
de  sacerdotes  ilustrados  y competentes  que  reunían  las 
dotes  exigidas  para  ejercer  la  carrera  eclesiástica,  for- 
mados en  el  Seminario  que  reorganizó  el  Arzobispo  Ar- 
beláez,  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  Rectores  He- 
rrera Restrepo  y Manuel  José  Caycedo.  A este  respecto 
puede  asegurarse  que  la  barca  dirigida  por  el  señor  Ve- 
lasco,  navegó  en  mar  tranquilo. 

A la  circunstancia  apuntada  se  debió  sin  duda  que 
este  Prelado  dedicara  sus  energías  al  impulso  de  las  me- 
joras materiales  que  reclamábala  Arquidiócesis,  á la  crea- 
ción de  las  parroquias  de  San  Pedro,  San  Pablo  y Las 
Aguas,  segregando  para  ello  partes  pertenecientes  á las 
de  la  Catedral  y Las  Nieves,  consultando  el  provecho  es- 
piritual de  los  fieles  y prescindiendo  de  la  utilidad  pecu- 
niaria de  las  parroquias  y párrocos. 

En  la  cátedra  sagrada  fulminó  en  las  pláticas  cuares- 
males, anatema  implacable  contra  la  usura  que  empezaba 
entonces  á levantar  su  odiosa  cabeza. 

Declaró  que  la  riqueza  era  un  depósito  que  Dios  co- 
locaba en  determinadas  manos,  con  el  objeto  de  que  sus 
beneficios  se  repartieran  entre  el  rico  y el  pobre.  Devol- 
vió la  Administración  del  templo  de  San  Ignacio  á sus 
antiguos  poseedores,  quitándole  el  nombre  que  después 
del  primitivo  despojo  le  impuso  el  rey  de  España  Carlos 
iii,  medida  que  le  valió  acerbas  censuras  de  parte  de 
los  mismos  que  execraron  con  justicia  la  expoliación  de 
la  Iglesia  en  1861. 

Acogió  y protegió  hasta  su  definitivo  establecimiento 
á las  hermanas  del  Buen  Pastor  en  el  país. 
reminiscencias  10 


— 146  — 


La  Catedral  de  Bogotá  necesitaba  reparaciones  in- 
dispensables para  ponerla  en  relación  con  la  categoría 
de  Iglesia  metropolitana,  y cambiar  el  órgano  chillón 
que  existía  de  construcción  primitiva,  por  el  que  hoy  ad- 
miramos, sin  duda  el  primero  en  su  clase  en  Sur  América; 
pero  para  esto  era  indispensable  derruir  el  coro  que  ocu- 
paba el  centro  del  templo,  construcción  exótica  que  qui- 
taba grandiosidad  al  edificio,  con  perjuicio  de  los  fieles, 
al  mismo  tiempo  que  proporcionaba  facilidades  para 
cometer  desacatos  en  aquel  lugar  sagrado,  siendo  lo  me- 
jor de  esto,  que  aquella  medida  que  se  imponía,  estuvo 
á punto  de  producir  serio  conflicto  que  sólo  pudo  con- 
trarrestar la  enérgica  actitud  del  Prelado. 

Los  santafereños  que  aún  existían  y algunos  bogota- 
nos, estimaban  aquel  coro  sai  generis,  como  si  fuera  una 
maravilla  en  materia  de  arquitectura  comparable  á las 
pirámides  de  Egipto  y al  templo  de  Diana  en  Efeso;  de 
aquí  que  cuando  se  propagó  la  noticia  deque  se  le  esta- 
ba demoliendo,  se  produjera  violenta  exacerbación  en 
determinados  monitores  acostumbrados  á llevar  la  batu- 
ta, por  aquello  de  que  entre  los  ciegos  el  tuerto  es  rey. 

En  las  esquinas  de  los  edificios  contiguos  á la  Plaza 
de  Bolívar  y en  las  paredes  del  palacio  arzobispal,  ama- 
necieron carteles  descomedidos,  en  los  que  se  decía  al 
señor  Velasco  que  siguiera  el  ejemplo  del  Arzobispo 
Paúl  que  fue  restaurador;  pero  no  demoledor. 

El  Arzobispo  empezó  por  el  principio  en  aquella 
obra,  esto  es,  recabó  el  consentimiento  del  Capítulo  Me- 
tropolitano que  lo  dio  por  unanimidad,  excepción  hecha 
del  Deán  que  tuvo  la  franqueza  de  dar  su  voto  negativo, 
y llevó  la  oposición  hasta  dirigir  al  Prelado  y publicar 
en  El  Telegrama  número  1,122,  correspondiente  al  29  de 
septiembre  de  1890,  la  nota  que  verán  á continuación 
nuestros  lectores,  lo  mismo  que  la  enérgica  respuesta  del 
señor  Velasco,  que  también  vio  la  luz  pública,  en  reci- 
procidad al  procedimiento  del  señor  Deán. 
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u Jesús  María  y José — Arqnidiócesis  de  Santafé  de  Bogotá—* 
Número  2 — Bogotá , 28  de  septiembre  de  1890 — El 
Deán  del  Capítulo  Metropolitano. 

Al  Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  doctor  don  Ignacio  Ve- 
lasco,  dignísimo  Arzobispo  de  esta  Arquidiócesis— En  la 
ciudad. 

Ilustrísimo  señor: 

Con  la  sinceridad  que  me  es  característica  hago  pre" 
sente  á Su  Señoría  Ilustrísima  que,  como  la  demolición 
del  coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  varía  por  completo 
el  ceremonial  con  que  se  ha  tributado  el  culto,  desde 
tiempos  muy  remotos,  quitándosele  todo  el  esplendor 
con  que  siempre  ha  brillado,  por  lo  cual  he  tenido  á bien 
dirigirme  á la  Santa  Sede,  manifestando  las  muchas  y 
poderosísimas  razones  que  existen  para  que  no  se  efec- 
túe lo  que  fue  rehusado  completamente  por  el  Ilustrísi- 
mo  y Reverendísimo  señor  Arzobispo,  doctor  don  José 
Telésforo  Paúl,  de  gratísima  y santa  memoria,  á quien 
se  hizo  la  misma  propuesta  de  desterrar  á los  Canónigos 
de  su  coro  y de  su  Iglesia  Catedral,  con  el  pretexto  de 
que  quepa  más  gente  en  ésta. 

En  consecuencia,  haciendo  uso  de  los  privilegios, 
las  prerrogativas  y preeminencias  que  me  corresponden 
por  los  sagrados  Cánones,  como  á Deán  del  Capítulo 
Metropolitano,  como  guardián  de  la  Catedral  y defen- 
sor del  decoro  del  culto  y de  los  privilegios  y las  gra- 
cias concedidas  á la  Catedral  y al  Venerable  Capítulo, 
solicito  respetuosamente  se  sirva  Su  Señoría  Ilustrísima 
impedir  la  destrucción  del  coro,  ó por  lo  menos  aplazar 
tan  extraña  innovación  hasta  que  se  reciba  la  contesta- 
ción de  la  Santa  Sede,  con  lo  cual  obraremos  prudente- 
mente y salvaremos  toda  nuestra  responsabilidad  delan- 
te de  Dios  y de  los  hombres. 

Dios  Nuestro  Señor  sostenga  á Su  Señoría  Uustrísi- 
ma  contra  los  empeños  impertinentes  de  las  pocas  per- 
sonas que  se  fijan  en  ciertas  exterioridades  y no  en  el 
fondo  de  las  cosas,  quienes  han  hecho  creer  á Su  Seño^ 
ría  Ilustrísima,  que  será  del  agrado  general  lo  que  acaso 
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aleje  de  Su  Señoría  Ilustrísima  la  justa  y merecida  bene- 
volencia que  sus  hijos  le  profesan. 

Con  la  más  profunda  estimación  tengo  el  gusto  de 
suscribirme  afectísimo  hermano  de  Su  Señoría  Ilustrísi- 
ma,  á quien  Dios  guarde  muchos  años. 

Moisés, 

Obispo  de  Maximópolis, 
Deán.’' 


“ Bogotá,  Septiembre  28  de  1890 

Ilustrísimo  y Reverendísimo  señor  doctor  don  Moisés  Higuera, 
dignísimo  Obispo  de  Maximópolis  y Deán  de  la  Catedral 
Metropolitana — Presente. 

Ilustrísimo  señor: 

Acabo  de  imponerme  del  contenido  del  atento  ofi- 
cio dirigido  por  V.  S.  I.,  con  el  número  2,  de  esta  fecha, 
y aunque  no  dejo  de  extrañar  que  V.  S.  I.  pretenda  ha- 
cerme suspender  la  ejecución  de  una  medida  resuelta  en 
pleno  Capítulo  por  unanimidad,  con  la  única  excepción 
de  V.  S.  I. ; sin  embargo,  y á pesar  de  las  muchísimas 
ocupaciones  que  me  abruman,  no  he  creído  prudente 
dejar  de  contestarle. 

No  importa  nada  la  variación  de  un  ceremonial  que 
no  sólo  no  es  prescrito  por  los  sagrados  ritos  en  la  forma 
que  se  usa  en  este  coro,  sino  contra  la  práctica  univer- 
sal; y porque  en  una  respuesta  dada  por  la  Sagrada 
Congregación  á nuestro  Maestro  de  Ceremonias,  ha  ex- 
trañado la  posición  del  coro.  Lo  mismo  se  harían  las 
ceremonias,  en  una  parte  que  en  otras,  y aun  mucho 
mejor  con  la  disposición  que  tendrá  el  nuevo  coro.  Los 
Ilustrísimos  señores  Arzobispos  mis  dignísimos  predece- 
sores tuvieron  la  oposición  del  Capítulo,  no  sé  por  qué 
razones.  Seguramente  no  se  hallaban  en  circunstancias 
como  las  presentes,  en  que  la  colocación  de  un  órgano 
de  condiciones  extraordinarias,  nos  han  puesto  en  la  ne- 
cesidad de  este  cambio.  Habrían  cedido  en  iguales  cir- 
cunstancias. Por  lo  que  he  indicado  de  la  Sagrada  Con- 
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gregación  de  Ritos,  comprenderá  V.  S.  í.  que  su  recla- 
mación no  tendría  favorable  acogida. 

No  tengo  interés  en  éste,  como  en  lo  demás,  de  de- 
jarme arrastrar  por  un  capricho,  ni  por  ser  dominado 
por  nadie.  Lo  he  creído  conveniente,  ya  para  la  como- 
didad del  coro  en  relación  al  órgano  nuevo,  ya  para  que 
la  Catedral  recobre  su  hermosura  sin  este  estorbo,  ya 
principalmente  para  dar  cabida  á mil  quinientas  ó dos 
mil  personas  más  en  las  funciones  solemnes,  y cuando  la 
Catedral  cumple  exactamente  con  su  nombre  sirviendo 
de  Cátedra  al  Arzobispo  en  el  Ministerio  Apostólico,  de 
dispensar  la  palabra  divina,  que  es  sin  duda  más  impor- 
tante que  lo  que  pueda  perderse  con  la  traslación  del 
coro. 

Creo  que  no  habrá  ninguno,  si  no  está  preocupado, 
que  no  advierta  el  peso  de  estas  razones. 

Por  lo  demás,  no  temo  perder  nada  por  esto,  ni 
suelo  hacer  caso  de  la  censura  de  algunos,  que  siempre 
están  dispuestos  á oponerse  á lo  que  se  hace  por  bueno 
y útil  que  sea;  sino  que  una  vez  pensada  bien  y resuelta 
una  cosa,  he  acostumbrado  llevarla  adelante,  sin  preo- 
cuparme por  lo  que  otros  digan. 

Soy  con  sentimientos  de  alta  consideración  y apre- 
cio de  V.  S.  I.,  afectísimo  hermano  y servidor, 

^ Ignacio, 
Arzobispo  de  Bogotá. 

P.  S. — Aunque  ordené  ya  al  señor  Secretario  que 
pusiera  en  conocimiento  del  Venerable  Capítulo,  que 
mañana  comenzaría  la  obra  de  desarmar  la  sillería  del 
Coro  en  orden  á su  traslación,  tengo  él  honor  de  avisarlo 
á S.  S.  I.” 

La  lectura  de  la  anterior  respuesta  del  señor  Velasco, 
hará  comprender  á nuestros  lectores  que  «aquel  Prelado 
tenía  por  costumbre  hacerse  respetar.  En  efecto,  el  lu- 
nes 29  de  septiembre  del  año  á que  nos  referimos,  se 
dio  principio  á la  simultánea  demolición  del  disputado 
coro,  previo  desarme  de  la  antigualla  de  los  dos  órganos, 


en  uno  de  los  cuales  se  leía  la  siguiente  inscripción: 
“Este  órgano  fue  tocado  por  los  Angeles, ” y el  trasteo 
de  la  sillería  de  nogal  que  hoy  existe  detrás  del  riquísi- 
mo altar  mayor  que  hizo  construir  el  actual  Arzobispo 
Primado  de  Colombia. 

Uno  que  otro  vecino  refunfuñó  al  oír  desde  el  atrio 
el  golpe  de  la  pica  demoledora  en  el  interior  de  la  Cate- 
dral. De  aquí  tomó  asidero  un  señor  Canónigo  de  los 
que  había  votado  afirmativamente  por  el  proyecto  del 
señor  Velasco,  para  presentarse  con  ademanes  de  alar- 
ma ante  el  Prelado,  á exigirle  la  suspensión  de  los  tra- 
bajos emprendidos  y evitar  así  el  derramamiento  de 
sangre  si  no  se  aplacaba  la  ira  del  pueblo  próxima  á es- 
tallar. 

— Tranquilícese  Su  Señoría,  le  contestó  el  señor  Ve- 
lasco  con  gran  aplomo  al  Canónigo:  “perro  que  ladra 
no  muerde”;  además,  si  hay  pueblo  que  se  subleve, 
también  hay  autoridad  que  lo  refrene. 

Así  terminó  el  asunto  del  coro,  y gracias  á la  energía 
del  señor  Velasco,  el  señor  Herrera  Restrepo  encontró 
el  campo  expedito  para  ornamentar  la  Catedral  como  lo 
ha  hecho. 

Entre  los  numerosos  proyectos  que  tenía  el  Prelado 
que  nos  ocupa,  figuraban  dos  que  habrían  sido  de  incal- 
culables beneficios  para  Bogotá. 

La  fundación  de  un  Monte  de  Piedad  para  dar  di- 
nero á interés  á razón  del  tres  por  ciento  anual,  para  lo 
cual  contaba  con  sesenta  mil  pesos  votados  por  el  Con- 
greso, y con  sumas  de  dinero  ofrecidas  á préstamo  sin 
interés  por  varios  caballeros  acaudalados,  entre  los  que 
se  contaban  don  Miguel  Samper  y Francisco  Vargas, 
que  cada  uno  debía  dar  diez  mil  pesos,  y 

El  establecimiento  en  grande  escala  de  una  fábrica 
de  ladrillos,  tejas  y alfarería,  del  mismo  tipo  del  que 
fundó  en  Pasto,  cuyas  utilidades  le  dieron  los  recursos 
que  necesitó  para  la  edificación  del  gran  Seminario  y 
otras  obras  que  llevó  á cabo  en  aquella  ciudad,  á lo  que 
debía  agregarse  el  perfeccionamiento  en  un  oficio  que 
poco  ha  prosperado  en  Bogotá. 


Cuando  el  señor  Velasco  fustigó  á los  usureros  y 
avaros,  se  le  tildó  de  socialista  por  los  cjue  recogieron 
el  guante  que  les  arrojó  de  la  cátedra  sagrada.  Al  tener 
conocimiento  algunos  Catones  de  las  empresas  en  pro- 
yecto que  estaba  á punto  de  realizar  aquel  Prelado  emi- 
nente, propalaban  que  el  Arzobispo  de  Bogotá  era  víc- 
tima de  44  locura  grandiosa.” 

No  es  nuestro  propósito  relatar  la  vida  del  señor  Ve- 
lasco,  sino  únicamente  presentarlo  ante  nuestros  lecto- 
res bajo  una  de  las  faces  en  que  pudo  apreciarse,  duran- 
te los  diez  y nueve  meses  que  gobernó  la  Arquidióce- 
sis  de  Bogotá,  esto  es,  del  5 de  septiembre  de  1889  al 
10  de  abril  de  1891  en  que  falleció. 

La  obediencia  que  debió  á sus  superiores  fue  el  mó- 
vil que  tuvo  el  señor  Velasco  para  aceptar  las  mitras  de 
Pasto  y de  Bogotá;  pero  siempre  se  consideró  como 
miembro  activo  de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  apartarse 
ni  en  un  solo  punto  de  lo  establecido  en  las  Constituciones 
de  San  Ignacio,  á no  ser  para  observarlas  con  mayor  ri- 
gidez, de  tal  manera  que  en  el  palacio  arzobispal  vivió 
como  un  anacoreta,  alimentándose  con  lo  estrictamente 
necesario  ó indispensable  para  no  morir  de  inanición, 
durmiendo  sobre  una  tabla,  ocupándose,  en  lo  que  solía 
llamar  ratos  de  ocio,  en  levantar  planos  arquitectónicos, 
ó en  escribir  y ejecutar  en  un  armonio  las  improvisacio- 
nes musicales  á que  era  aficionado. 

Todas  sus  pastorales  y demás  piezas  oficiales  de  im- 
portancia las  redactaba  arrodillado  en  el  reclinatorio, 
amparado  por  el  Crucifijo. 

Dos  visitas  diocesanas  hizo  aquel  Prelado  en  el  corto 
período  que  el  Gobierno  eclesiástico  estuvo  á su  cui- 
dado: en  la  primera  contrajo  una  pulmonía,  á causa  del 
excesivo  trabajo  en  la  población  deSusa,  de  laque  esca- 
pó porque  aún  no  estaba  agotado  su  organismo.  Apenas 
se  sintió  con  fuerzas  se  trasladó  á la  hacienda  del  No- 
villero, propiedad  de  don  Francisco  Cuéllar  Tanco,  en 
el  Municipio  de  Fusagasugá,  donde  se  le  atendió  con  el 
más  entrañable  cariño;  pero  el  día  menos  pensado 
volvió  á declarar  abierta  la  visita,  montó  en  el  caballo 
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Yunga  que  trajo  de  Pasto,  y emprendió  camino  acom- 
pañado de  su  fiel  Secretario,  el  doctor  Octaviano  de  J. 
Lamo,  y de  otros  sacerdotes,  para  recorrer  las  parro- 
quias ubicadas  desde  Fusagasugá  al  río  Magdalena,  re- 
gresando luégo  á Bogotá  por  la  vía  de  La  Mesa. 

Varios  caucanos  obsequiaron  al  señor  Velasco  un 
magnífico  landau  con  el  correspondiente  tronco  de  ca- 
ballos y arneses;  lo  usó  en  dos  ocasiones  y en  seguida  lo 
obsequió  á las  Hermanas  del  Buen  Pastor , que  entonces 
tenían  establecida  una  casa  de  corrección  en  Tres  Esqui- 
nas, alegando  que  á él  le  convenía  el  ejercicio  á pie. 

En  la  administración  de  las  Rentas  eclesiásticas 
exigía  la  mayor  escrupulosidad;  pero  la  parte  que  co- 
rrespondía al  Prelado  la  depositaba  en  un  cajón  de  su 
escritorio,  para  distribuirla  entre  los  establecimientos  de 
beneficencia  y caridad,  á medida  que  le  iba  entrando, 
reservándose  lo  indispensable  para  que  el  cocinero  le 
preparara  los  pobrísimos  alimentos,  que  apenas  mere- 
cían tal  nombre. 

Sin  prestar  atención  al  estado  precario  de  su  salud, 
después  de  la  primera  visita  que  hemos  referido,  el 
señor  Velasco  se  dedicó  al  despacho  délos  complicados 
asuntos  del  Arzobispado  y á dar  impulso  á los  trabajos 
de  la  Catedral,  con  tal  actividad  y tesón,  que  todos  los 
empleados  de  la  Curia  eran  insuficientes  para  desempe- 
ñar el  trabajo  que  les  encargaba. 

Aquí  debemos  relatar  dos  anécdotas  que  estereoti- 
pan el  gran  carácter  de  aquel  Prelado. 

El  que  esto  escribe  deseaba  hacerle  alguna  demos- 
tración de  cariño,  y,  al  efecto,  le  hizo  con  el  mayor 
respeto  la  siguiente  pregunta: 

— ¿Cuándo  tendré  el  honor  de  que  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  bendiga  mi  mesa? 

— ¡Nunca!  respondió  el  Prelado  al  mismo  tiempo  que 
con  el  índice  de  la  mano  hizo  el  signo  negativo.  No 
acepto  invitaciones  para  tener  el  derecho  de  no  ir  donde 
no  me  convenga. 

En  el  año  de  1890,  presentó  el  doctor  José  Joaquín 
Ortiz,  en  el  Senado;  un  Proyecto  de  Ley  para  consagrar 
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la  República  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Triunfó  en- 
tonces el  respeto  humano  y se  negó  el  proyecto. 

Cuando  ya  era  un  hecho  consumado  el  rechazo  de 
aquel  Acto  legislativo,  visitó  el  General  Leonardo  Canal 
al  señor  Velasco,  quien  en  el  curso  de  la  conversación 
hizo  el  siguiente  vaticinio  que  ha  tenido  cumplimiento: 

“Antes  de  presentarse  el  Proyecto  de  consagrar  la 
República  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  debió  consul- 
társeme como  á Prelado,  acerca  de  la  oportunidad  y tér- 
minos de  su  redacción;  pero  ya  que  se  prescindió  de 
esa  atención,  en  un  Congreso  formado  en  su  totalidad 
de  conservadores,  que  se  precian  de  católicos,  sin  nin- 
gún liberal  que  les  hiciera  oposición,  ha  debido  apro- 
barse. No  se  hizo  así,  y sobre  este  país  sobrevendrán 

GRANDES  CALAMIDADES!” 

Dominado  el  señor  Velasco  por  un  celo  que  pudiéra- 
mos calificar  de  inconsiderado  en  el  cumplimiento  de 
sus  funciones,  emprendió  la  segunda  y - última  visita 
diocesana  por  los  pueblos  situados  al  Noreste  de  Cundi- 
namarca,  sin  tener  en  cuenta  el  estado  de  aniquilamien- 
to corporal  que  en  él  veían  los  que  lo  rodeaban;  pero 
aunque  hubiera  gozado  de  la  robustez  de  un  atleta,  no 
habría  podido  resistir,  como  no  resistieron  los  sacerdotes 
que  lo  acompañaban,  en  las  rudísimas  tareas  de  evange- 
lizar á las  gentes,  desde  el  mismo  instante  en  que  llegaba 
á una  población,  hasta  que  la  abandonaba  para  conti- 
nuar en  otra  idéntico  trabajo. 

Al  llegar  al  boquerón  de  Chipasaque  el  señor  Ve- 
lasco  creyó  encontrar  descanso  desmontándose  del  ca- 
ballo para  caminar  á pie  algún  trecho  del  camino,  y 
como  se  sintiera  fatigado,  tomó  asiento  en  una  gran 
piedra,  sin  auvcitir  que  un  cambio  repentino  de  tem- 
peratura le  sería  nocivo,  lo  que  desgraciadamente  suce- 
dió. A Bogotá  regresó  el  Prelado  en  tal  estado  de  postra- 
ción, que  para  nadie  fue  un  misterio  la  gravedad  de  la 
pleuresía  que  lo  atormentaba,  á todo  lo  cual  se  agregó 
la  circunstancia  de  que  era  adverso  á la  medicación  alo- 
pática, y sólo  consentía  en  tomar  glóbulos  que  le  propi- 
naba un  aficionado  á la  homeopatía, 


Alarmados  los  miembros  del  Capítulo  Metropolitano 
ante  aquella  situación,  y no  atreviéndose  á contrariarlo, 
se  valieron  de  nuestra  intervención  para  que  le  iniciára- 
mos al  señor  Velasco  la  conveniencia  de  que  llamara 
un  médico  alopático  que  lo  asistiera. 

No  fuimos  desgraciados  en  nuestra  intentona,  porque 
contra  lo  que  nadie  esperaba,  se  mostró  el  Prelado  tan 
dócil  como  un  niño. 

— Yo  no  creo  en  la  medicina  y si  suelo  valerme  de 
los  homeópatas,  es  porque  sus  globulillos  no  causan  des- 
agrado al  paciente,  nos  dijo  el  señor  Velasco  con  gran 
dulzura  Voy  á darle  la  prueba  de  que  no  desdeño  sus  con- 
sejos: haga  venir  usted  al  médico  que  sea  de  su  agrado. 

— Ilustrísimo señor,  le  argüimos  con  presteza:  en  todas 
las  situaciones  de  la  vida  debe  darse  á nuestros  seme- 
jantes lo  que  deseáramos  para  nosotros  mismos.  Hace 
muchos  años  que  el  doctor  Josué  Gómez  es  nuestro  mé- 
dico y siempre  nos  ha  dejado  satisfechos.  ¿Quiere  Su 
Señoría  que  se  le  líame? 

— Está  usted  autorizado  para  ello,  nos  contestó  el 
Prelado. 

— Antes  de  hacerlo  debo  advertir  á Su  Señoría  Ilus- 
trísima  que  el  doctor  Gómez  es  liberal. 

— La  medicina  no  tiene  color  político,  nos  dijo  son- 
riendo el  señor  Velasco;  tráigalo,  que  pueda  ser  que  yo 
lo  convierta. 

Cuando  pusimos  en  conocimiento  de  aquel  eminente 
profesor  la  determinación  del  señor  Velasco,  estalló  en 
un  arranque  de  gratitud,  porque  le  proporcionábamos 
el  honor  de  poner  al  servicio  de  aquel  gran  Prelado  su 
ciencia. 

No  tenemos  palabras  para  ponderar  debidamente  la 
consagración,  cariño  y desinterés  det  doctor  Gómez  con 
aquel  ilustre  paciente,  que  ie  subyugó,  hasta  el  extremo 
de  que  postergó  el  amor  propio  inherente  á los  médicos 
de  reconocida  reputación,  para  consultar  y aconsejarse 
de  sus  comprofesores,  con  el  deseo  ardiente  de  acertar 
en  sus  procedimientos. 

¡Quién  no  conoció  en  Bogotá  á Josué  Gómez,  con 


— i55 


aquella  ruda  franqueza  que  le  perdonaban  sus  amigos, 
porque  en  el  fondo  era  la  fórmula  que  empleaba  para 
disimular  el  afecto  é interés  que  le  inspiraban  los  que 
confiaban  á su  ciencia  el  restablecimiento  de  la  salud 
perdida!  Nunca  entró  el  interés  como  factor  en  la  asi- 
duidad de  asistir  á los  que  imploraban  sus  servigios. 
Como  profesor  de  clínica  en  el  Hospital  de  San  Juan  de 
Dios  se  hizo  admirar  y querer  por  los  desgraciados  pues- 
tos á su  cuidado,  que  veían  en  el  festivo  doctor  Josué , 
una  esperanza  y un  consuelo  en  sus  dolencias. 

En  una  de  tántas  ocasiones  como  lo  encontrábamos 
dirigiéndose  con  paso  afanoso  á llenar  su  noble  misión  á 
la  cabecera  de  los  que  sufrían,  quisimos  detenerlo  para 
darle  un  apretón  de  manos. 

— ¡Adiós!  voy  de  prisa,  no  me  detengo, nos  interrum- 
pió el  doctor  Gómez;  iba  á poner  una  inyección  de  mor- 
fina á un  infeliz  que  no  tenía  con  qué  comprar  vela  de 
sebo  que  lo  alumbrara  en  sus  horribles  noches  de  dolor 
é insomnio. . . . 

El  doctor  Gómez  iba  á tener  un  escenario  digno  de 
él,  y la  Providencia  se  lo  presentó  cuando  el  Arzobispo 
Velasco  lo  escogió  para  que  lo  asistiera  en  la  incurable 
enfermedad  que  lo  llevó  á la  tumba. 

Desde  fe  primera  auscultación  que  hizo  al  señor  Ve- 
lasco,  comprendió  el  doctor  Gómez  la  gravedad  de  1a 
situación  del  enfermo,  por  lo  cual  no  se  contentó  con  su 
dictamen,  sino  que  consultó  y se  asoció  á los  distingui- 
dos comprofesores  Rafael  Rocha  Castilla  y Nicolás  Oso- 
rio,  quienes  de  común  acuerdo  convinieron  en  que  debía 
adoptarse  una  medicación  enérgica,  antes  de  tentar, 
como  último  recurso,  la  punción  para  extraer  el  líquido 
queje  llenaba  la  pleura.  Aquella  medicación  enérgica  no 
era  otra  que  aplicar  en  las  espaldas  del  paciente,  cáusti- 
cos de  diámetro  de  veinte  centímetros  para  curarlos  con 
paños  empapados  en  ácido  fénico! 

Nunca  olvidaremos  la  escena  de  tormento  en  1a  que 
nos  vimos  compelidos  á tomar  parte  activa.  El  señor  Ve- 
lasco  no  consintió  en  que  lo  asistiera  sino  un  hermano 
jesuíta;  de  aquí  provino  que  al  entrar  una  noche  á la 


alcoba  del  Arzobispo  con  el  doctor  Gómez,  éste  nos  exi- 
gió que  le  ayudáramos  á practicar  la  curación  del  horri- 
ble cáustico.  Ocasionalmente  se  presentó  el  doctor  Darío 
Galindo,  á quien  el  Arzobispo  miraba  con  especial  cari- 
ño, porque  fue  el  único  sacerdote  que  ordenó  y en  ese 
entonces  desempeñaba  las  funciones  de  Capellán  de  Pa- 
lacio. 

Con  una  docilidad  y resignación  que  conmovían,  el 
señor  Velasco  permitió  al  doctor  Gómez  que  lo  pusiera 
en  la  posición  más  conveniente:  el  doctor  Galindo  tenía 
la  bujía;  el  que  hace  este  relato,  retenía  en  las  manos  la 
túnica  del  Arzobispo,  mientras  que  el  profesor  arrancó 
el  cáustico  y previno  al  paciente  del  intenso  dolor  que 
debía  soportar. 

— Perdón,  Ilustrísimo  señor,  exclamó  el  doctor  Gó- 
mez, en  el  mismo  instante  en  que,  con  mano  segura, 
aplicó  sobre  la  llaga  producida  por  las  cantáridas,  un  tra- 
po empapado  en  el  quemante  ácido 

En  las  manos  próximas  al  lugar  en  donde  corroía  el 
ácido,  sentimos  la  sensación  del  fuego,  y sin  embargo 
de  aquella  horripilante  operación,  lo  único  que  dijo  el 
Arzobispo  mártir,  fue: 

— ¡No  conocieron  el  ácido  fénico  los  tiranos! 

Desgraciadamente  fueron  inútiles  tántos  desvelos  y 
medicaciones  heroicas,  porque  el  mal  no  cedió  ni  un 
punto  y la  muerte  tenía  ya  asegurada  su  víctima. 

Como  último  y desesperado  recurso,  se  resolvió  ha- 
cer la  punción,  en  la  cual  convino  el  señor  Velasco,  siem- 
pre que  aquélla  se  hiciera  en  el  Noviciado  de  los  Je- 
suítas en  Chapinero,  porque  deseaba  morir  en  una  Casa 
de  San  Ignacio,  y además,  el  aire  puro  que  se  disfruta 
en  aquella  localidad  presentaba  garantías  contra  una  po- 
sible infección. 

Antes  de  salir  del  Palacio  al  cual  no  debía  volver 
vivo,  el  señor  Velasco  tomó  de  una  naveta  de  su  escrito- 
rio, cincuenta  pesos  en  papel  moneda  que  constituían 
todo  su  capital,  y nos  los  entregó  para  que  los  pusiéra- 
mos á disposición  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paúl.  Con  el  doctor  Gómez  formámos  una  silla  de  brazos 
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y lo  bajámos  hasta  colocarlo  en  el  coche,  porque  el  ago- 
tamiento del  enfermo  no  le  permitía  tenerse  en  pie. 

En  el  acto  de  la  punción,  el  doctor  Gómez  tuvo  la 
modestia  de  ceder  el  instrumento  á su  maestro  el  Dr. 
Rocha  Castilla,  quien-practicó  la  operación  con  gran  ha- 
bilidad, extrayendo  al  paciente  más  de  un  litro  ele  líqui- 
do, después  de  lo  cual  sintió  gran  alivio  el  señor  Velasco 
y los  médicos  concibieron  fundadas  esperanzas;  pero 
dos  días  después  fue  necesario  hacer  otra  punción,  que 
sólo  sirvió  para  dar  la  prueba  de  que  el  paciente  no  te- 
nía remedio  en  lo  humano.  El  Arzobispo  no  tuvo  ilusio- 
nes acerca  de  la  gravedad  de  su  situación,  se  hizo  admi- 
nistrar solemnemente  los  Sacramentos,  y consignó  su  úl- 
tima voluntad  en  un  testamento  que,  entre  otras  cláusu- 
las, contiene  las  que  reproducimos  como  un  modelo  de 
desprendimiento. 

‘‘Estando  expresamente  declarado  por  los  Sagrados 
Cánones,  que  el  Obispo  religioso  no  atesora  para  sí,  sino 
para  su  Iglesia,  todo  cuanto  existe  en  el  palacio  arzobis- 
pal de  Bogotá  en  libros,  muebles,  servicio  de  Capilla, 
comedor,  despensa  y cocina,  es  de  la  pertenencia  de  la 
Iglesia,  sin  que  ninguna  persona  de  mi  familia  por  próxi- 
ma que  se  suponga,  pueda  pretender  el  más  mínimo  de- 
recho. De  esto  deben  exceptuarse  por  disposición  de  los 
mismos  Cánones  los  objetos  adquiridos  con  las  rentas  de 
la  Mesa  de  Pasto,  como  son:  ornamentos,  libros,  etc., 
todo  lo  cual  consta  distintamente  en  los  inventarios  de 
la  casa. 

“ Como  no  puede  hacerse-entierro  según  los  ritos  que 
prescribe  el  ceremonial  de  Obispos,  por  no  haberse  apro- 
bado el  Reglamento  sobre  la  materia,  luégo  que  se  haya 
separado  nuestra  alma  de  nuestro  cuerpo,  se  amortajará 
éste  é incluirá  en  una  caja  de  zinc,  y se  llevará  á Bogotá 
para  que  nuestro  Capítulo  Catedral  disponga  lo  que  fue- 
re del  caso.  Prohibimos  pordo  mismo  toda  autopsia,  su- 
plicando se  le  trate  con  la  pobreza  y humildad  que  con- 
viene. 

“ Deben  traerse  los  ornamentos  pontificales,  el  palio 
y el  ceremonial,  para  que  se  cumpla  lo  que  este  último 
prescribe.” 
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Desde  ese  momento  Josué  Gómez  no  volvió  á sepa- 
rarse del  señor  Velasco,  atendiéndole  con  el  amor  y ca- 
riño que  sólo  inspiran  las  nobles  pasiones.  En  los  breves 
momentos  que  el  moribundo  le  dejaba  libres,  salía  á un 
aposento  contiguo  á desahogar  la  pena  que  lo  agobiaba 
y á quejarse  de  la  pretendida  ciencia  humana,  que  en 
definitiva  nos  enseña  que  sólo  muriendo  el  Hombre- 
Dios  triunfó  de  la  muerte. 

Al  fin  llegó  el  momento  fatal  en  la  noche  del  día  io 
de  abril  de  aquel  año.  El  señor  Velasco  permanecía  en 
estado  de  coma  sin  dar  otras  señales  de  vida  que  una 
respiración  anhelosa  cada  vez  más  lenta  y débil.  Ro- 
deaban el  lecho  mortuorio  el  doctor  Gómez  haciendo 
inútiles  esfuerzos  para  ocultar  la  emoción  que  le  domina- 
ba; el  Capellán,  doctor  Galindo,  y varios  sacerdotes  je- 
suítas, revestidos  de  sobrepelliz  y estola,  para  llenar  los 
solemnísimos  deberes  que  la  Iglesia  prescribe  para  el 
último  trance  de  la  vida. 

Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  el  Prelado 
iba  á expirar,  por  lo  cual  uno  de  los  sacerdotes  allí  pre- 
sentes, empezó  á recitar  las  preces  que  ordenan  salir  de 
este  mundo  al  alma  cristiana. 

—“Todavía  no  es  tiempo,  dijo  con  voz  clara  el  señor 
Velasco  como  si  despertara  de  un  sueño  profundo;  y al 
advertir  la  presencia  del  doctor  Gómez  á su  lado,  excla- 
mó como  el  Salvador  en  la  Cruz  cuando  se  vio  abando- 
nado del  Padre: 

“Doctor,  deme  algo  que  levante  el  espíritu. . . . Dios 
le  recompensará  la  caridad  que  ha  ejercido  conmigo.” 

Después  hizo  un  ligero  esfuerzo,  y los  labios  de  aquel 
agonizante,  que  nunca  llegaron  á mentir,  y que  fueron 
millares  de  veces  el  órgano  del  verbo  para  divinizar  la 
materia  en  el  Augusto  Sacramento  de  la  Eucaristía,  se 
posaron  reverentes  sobre  el  dorso  de  la  mano  del  emi- 
nente Josué  Gómez,  que  prorrumpió  en  llanto  ante  la  ma- 
jestad del  Arzobispo,  que  para  morir  inclinó  I-a  cabeza 
como  su  divino  Maestro  en  el  Gólgota! 

Pagado  el  tributo  de  lágrimas  ante  aquel  lecho  mor- 
tuorio, el  doctor  Gómez  se  apoderó  del  cadáver  del  Santo 
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Arzobispo,  le  vistió  con  mano  piadosa  y lo  puso  en  el 
ataúd  en  que  debía  exhibírsele  en  el  palacio  arzobispal. 

Los  despojos  mortales  del  Ilustrísimo  señor  Arzobis- 
po Velasco  reposan  en  el  panteón  construido  en  el  tem- 
plo de  San  Ignacio,  debajo  del  Sagrario  que  existe  en  el 
Altar  Mayor. 

Antes  de  que  se  cerrara  la  bóveda,  se  recibió  el  tele- 
grama que  reproducimos  á continuación: 

“ Cartagena,  9 de  abril  de  1891 

Ilustrísimo  señor  Velasco. 

Comunícame  doctor  Véíez  que  Padre  Santo  ha  nom- 
brado Su  Señoría  Ilustrísima,  Prelado-Asistente  al  Solio 
Pontificio.  Congratulaciones,  vivos  deseos  por  restable- 
cimiento salud. 

Núñez.” 

Hemos  terminado  la  obra  de  reparación  emprendida 
con  el  fin  de  que  los  hechos  relatados  sirvan  de  saluda- 
ble lección  á las  generaciones  futuras. 

Acaso  se  nos  increpe  como  falta  de  valor,  no  dar  los 
nombres  de  aquellos  que  por  cualquier  causa  figuran 
como  autores  hostiles  á los  Arzobispos  en  el  anterior  re- 
lato, que  fueron  tea  y no  antorcha,  y de  los  que  ya  nadie 
se  acuerda. 

Sea.  Pero  á los  que  así  opinen,  los  emplazamos  para 
una  fecha  en  que  todo  será  presente,  sin  pretérito  ni  fu- 
turo, que  llegará  como  llega  lo  que  estriba  en  la  palabra 
de  Aquél  que  no  puede  engañarse  ni  engañarnos.  Sí: 
para  el  novísimo  día  que  hace  estremecer  de  espanto  á 
todos  aquellos  que  como  San  Jerónimo,  Malaquías,  Joel, 
Job,  y muchos  otros  santos,  intentan  penetrar  en  los  ar- 
canos misteriosos  del  tremendo  dies  ir  ce. 

Oh!  qué  sorpresas  se  nos  esperan  cuando  todos  com- 
parezcamos sin  careta,  como  realmente  éramos  en  el  in- 
terior de  nuestro  sér,  ante  aquel  Juez  que  nos  premiará 
ó nos  castigará  según  haya  sido  nuestro  proceder  en  la 
vida  de  la  tierra. 

Entonces  podremos  exclamar  sin  peligro  de  equivo- 
carnos: La  commedia  terrena  e finita! 
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non  audeat . 


Cicerón 


Citado  en  la  Encíclica  del  Papa  León 
xiii,  sobre  el  Estudio  de  la  Historia . 

I 


Del  movimiento  de  insurrección  iniciado  el  20  de 
julio  de  1810  en  Santafé,  ciudad  capital  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  surgió  el  orden  de  cosas  denominado  La  Pa- 
tria Boba , sin  duda  por  los  desaciertos  en  que  incurrie- 
ron sus  directores,  quienes  se  hicieron  la  guerra  entre 
sí  cuando  más  necesitaban  de  unidad  para  luchar  contra 
la  Madre  Patria,  que,  desembarazada  de  su  formidable 
adversario,  Napoleón  1 preparaba  sus  escuadras  y legio- 
nes con  el  propósito  de  reconquistar  el  poder  que  le 
desconocían  los  colonos  sudamericanos. 

Es  un  hecho  fuera  de  duda  que  si  el  Gobierno  espa- 
ñol hubiera  encomendado  la  labor  pacificadora  á jefes 
humanitarios  é ilustrados,  habría  no  impedido,  pero  sí 
retardado  la  definitiva  emancipación  de  la  América  lati- 
na, que  hubiera  venido  luégo  con  menos  sacrificios  y 
mayores  ventajas  para  ambas  partes.  Desgraciadamente 
los  ejércitos  expedicionarios  vinieron  comandados,  en 
su  mayor  parte,  por  militares  crueles  á quienes  bastaba 
que  un  americano  fuera  tildado  de  insurgente , para  creer- 
se autorizados  á violar  las  leyes  divinas  y humanas,  infli- 
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giéndole  terribles  castigos:  de  aquí  que  pueblos  esen- 
cialmente pacíficos  y de  índole  benévola,  se  trocaran  en 
leones  que  defendían  su  derecho  á ser  libres,  ó morían 
en  la  lucha  para  no  terminar  la  vida  fusilados  por  la  es- 
palda, ó con  la  cadena  del  presidiario. 

La  generalidad  de  los  americanos  no  veía  con  des- 
agrado la  vuelta  de  los  españoles,  porque,  hastiados 
como  estaban  con  los  desórdenes  consiguientes  á los  go- 
biernos que  sustituyeron  al  régimen  colonial,  creían  que 
con  el  restablecimiento  de  los  antiguos  funcionarios  rea- 
les, gozarían  de  la  perdida  tranquilidad.  No  faltó  quien 
calificara  de  cándidos  á los  que  así  pensaban,  ad virtién- 
doles los  peligros  que  corrían  con  no  ponerse  fuera  del 
alcance  de  los  pacificadores ; rgas  á estas  insinuaciones 
contestaban  aquéllos  que  todo  se  arreglaría  con  un  pecca * 
vi  á tiempo  y la  felicitación  del  caso.  ¡En  qué  error  se 
hallaban  los  incautos! 

Don  Pablo  Morillo,  don  Pascua!  Enrile  y don  Juan  Sá- 
mano,  con  otros  jefes  del  mismo  estilo,  formaron  el  lote 
que  tocó  al  Nuevo  Reino  de  Granada  para  pacificarlo, 
como  ellos  lo  entendían. 

Tomada  Cartagena  después  de  fácil  asedio  y he- 
roica defensa,  no  vaciló  el  jefe  expedicionario  en  orde- 
nar el  sacrificio  de  nueve  de  los  principales  caudillos 
de  la  desgraciada  ciudad,  y al  proceder  así  invocaba 
los  sentimientos  de  clemencia  y olvido  de  lo  pasado,  de 
que  venía  animado  por  inspiración  de  la  muy  amada 
Majestad  de  D.  Fernando  vil  Consecuente  con  estas 
ofertas,  extremó  Morillo  su  generosidad,  haciendo  fusi- 
lar á los  patriotas  en  la  plaza  del  Matadero ; pero  los 
dejó  en  libertad  de  que  arreglaran  sus  asuntos  de  con- 
ciencia, sobre  la  cual  no  tenía  jurisdicción.  ¡Qué  mag- 
nanimidad! 

Morillo  se  había  distinguido  en  la  guerra  que  Espa- 
ña sostuvo  con  tánta  gloria  contra  el  coloso  que  intentó 
uncir  á^u  carro  de  conquistador  la  patria  de  Pelayo  y 
el  Cid;  mas  su  carácter  adusto  é instintos  sanguinarios 
lo  cegaron  hasta  el  punto  de  no  dejarle  comprender  que 
el  valor  desgraciado  tiene  fueros  que  deben  respetarse . 
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Alguien  ha  dicho  que  Wellington,  con  frío  cálculo,  su- 
gestionó al  Gobierno  español  el  nombramiento  de  Mo- 
rillo como  pacificador  de  Tierra  Firme,  en  la  persua- 
sión de  que  éste,  con  su  política  absurda  y brutal,  ha- 
ría definitiva  nuestra  separación  de  la  Madre  Patria.  Se 
non  é vero  é ben  tróvalo. 

Pacificado  el  litoral  del  Virreinato,  emprendió  mar- 
cha don  Pablo  para  Santafé,  adonde  llegó  el  26  de 
mayo  de  1816.  Él  malestar  producido  por  la  insegu- 
ridad en  que  se  vivía  á causa  de  las  disensiones  civiles 
ocurridas  en  los  albores  de  nuestra  independencia,  por 
una  parte,  y el  deseo  de  captarse  la  buena  voluntad  del 
Pacificador , que  se  había  hecho  preceder  de  proclamas 
ampulosas  atestadas  de  frases  de  doble  sentido,  contri- 
buyeron en  mucho  á que  los  santafereños  lo  recibieran 
como  un  padre  amoroso,  que  les  enviaba  1a.  Madre  Pa- 
tria con  el  único  fin  de  hacerlos  felices  y de  restablecer 
la  paz  y concordia  entre  los  buenos  cristianos  de  la  co- 
lonia. 

Morillo  se  hospedó  en  el  palacio  del  Virrey,  situa- 
do en  el  centro  del  costado  occidental  de  la  plaza:  re- 
cibió con  la  sonrisa  en  los  labios  á los  que  fueron  á dar- 
le la  bienvenida;  gastó  burlas  familiares  con  algunos 
personajes  comprometidos  en  la  revolución,  llamándo- 
los insurgentes , al  mismo  tiempo  que  se  permitía  tirarles 
ligeramente  de  la  oreja  en  ademán  cariñoso,  y en  todos 
sus  actos  manifestó  tal  ingenuidad  y franqueza,  especial- 
mente en  el  baile  obsequiado  por  los  santafereños,  que 
hasta  los  más  avisados  cayeron  en  el  garlito. 

Una  vez  conocido  por  el  Pacificador  el  escenario  en 
que  debía  funcionar  como  actor  principal,  sacó  su  juego. 
Al  efecto,  cuando  menos  se  esperaba,  hizo  publicar  por 
bando  el  decreto  en  que  creó  los  consejos  de  guerra 
permanentes  y verbales,  y el  Tribunal  de  purificación, 
con  facultades  extraordinarias  para  imponer  á los  insur- 
gentes ó reputados  como  tales,  con  infinita  variedad  de 
circunstancias  agravantes,  penas  corporales  y de  infa- 
mia que  dejaron  en  pañales  á las  de  Dracón. 

Vertida  en  el  cadalso  de  Santafé  la  primera  sangre 


de  los  patriotas,  se  abrió  el  apetito  exterminador  de 
don  Pablo,  hasta  completar  la  cantidad  de  cincuenta  y 
cinco  ajusticiados  en  esta  ciudad,  y noventa  y uno  en 
otros  lugares,  durante  el,  por  fortuna,  corto  régimen  de 
terror  que  implantó.  Arruinó  á las  infortunadas  familias 
de  sus  víctimas;  desterró  á los  que  no  fusiló;  se  recreaba 
en  ver  desde  su  balcón  á los  patriotas  que  atropellaba, 
al  retozar  en  la  plaza,  su  caballo  predilecto,  mientras  és- 
tos se  ocupaban  en  construir  el  empedrado,  único  monu- 
mento que  nos  dejó;  se  permitía  el  placer  de  dar  bailes 
para  obligar  á las  esposas  é hijas  de  los  que  había  sacri- 
ficado, á que  concurrieran  á ellos,  bajo  la  amenaza  de 
severos  castigos  si  dejaban  de  hacerlo;  y,  cuando  en  la 
capital  del  Virreinato  imperaba  la  paz  de  Varsovia, 
porque  lo  más  florido  de  sus  habitantes  yacía  bajo 
tierra,  ó apuraba  la  copa  del  dolor  en  los  presidios  y 
el  destierro,  resignó  el  mando  en  manos  de  don  Juan  Sá- 
mano,  no  menos  sanguinario;  pero  sí  más  suspicaz  y 
desconfiado,  con  el  aditamento  de  que  era  un  vejete  ce- 
rrado de  mollera  y lascivo  como  un  sátiro. 

JI 

Don  Juan  vivía  en  perenne  alarma  en  Santafé,  por- 
que del  nordeste  solían  llegar  vagos  rumores  de  las  ha- 
zañas de  Páez  en  las  llanuras  del  Apure,  y aun  se  asegu- 
raba que  en  un  encuentro  de  éste  con  las  fuerzas  de  Mo- 
rillo, habían  quedado  mal  parados  los  pacificadores,  he- 
cho, que  de  ser  cierto,  no  disgustaba  á Sámano  en  el 
fondo,  por  cuanto  entre  los  dos  generales  españoles  ha- 
bía tela  cortada , como  suele  decirse. 

Al  fin  tomaron  consistencia  los  rumores  bélicos  que 
circulaban  en  Santafé,  para  neutralizar  los  cuales  resol- 
vió Sámano  hacerse  sentir,  mediante  el  fusilamiento  de 
unos  cuántos  sujetos  tildados  de  insurgentes , entre  quie- 
nes se  contó  Policarpa  Salabarrieta,  joven  de  veinte 
años,  que  no  reveló  los  secretos  de  la  temida  conspira- 
ción, y afrontó  el  cadalso  con  tal  valor,  que  al  sentirse 
el  seno  atravesado  por  las  balas,  olvidó  la  muerte  para 
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bajar  con  el  pudor  de  virgen,  la  falda  del  vestido  que  alzó 
la  violenta  sacudida  impresa  en  el  cuerpo  por  el  disparo 
de  los  fusiles. 

Poca  debió  de  parecerle  á Sámano  la  enormidad  de 
fusilar  á una  mujer  inofensiva,  porque  en  seguida  hizo 
lo  mismo  con  otros  infelices,  entre  éstos  con  el  pacífico 
cantero  Juan  Molano,  por  habérsele  encontrado  un  poco 
de  pólvora  ordinaria  indispensable  para  el  ejercicio  de 
su  profesión.  Se  le  descuartizó  después  de  muerto,  y se 
colgaron  en  escarpia  los  sangrientos  miembros  en  la 
plazuela  de  Egipto  y sus  contornos,  para  escarmiento  de 
la  ciudad  y pasto  de  los  gallinazos,  esto  á tiempo  que 
el  insensato  Virrey  publicaba  con  gran  pompa  militar  la 
Bula  de  la  Sania  Cruzada,  en  bando  presidido  por  el  es- 
tandarte de  la  Inquisición. 

Los  acontecimientos  precursores  de  la  libertad  de 
Nueva  Granada  se  sucedían  con  vertiginosa  rapidez,  y 
el  estallido  del  rayo  lanzado  por  Bolívar  en  los  ardientes 
desiertos  del  Apure,  repercutió  en  las  cumbres  hela- 
das de  los  Andes. 

Después  del  triunfo  de  Páez  sobre  el  ejército  que 
comandaba  Morillo  en  las  Queseras  del  medio , Bolívar 
concibió  y llevó  á cabo  la  temeraria  empresa  de  cambiar 
el  escenario  de  la  guerra,  trepándose  con  su  ejército 
acostumbrado  á los  calores  del  llano,  casi  desnudo  y 
falto  de  todo  equipo  militar,  á la  cima  de  la  cordille- 
ra, para  caer  de  improviso  sobre  Paya,  después  de  perder 
muchos  hombres  helados  al  pasar  el  páramo  de  Pisba, 
y la  mayor  parte  de  los  caballos  por  falta  de  herradu- 
ras. Allí  lo  esperaba  el  brigadier  José  María  Barreiro, 
con  lo  escogido  de  las  fuerzas  españolas  enviadas  por 
Sámano  para  escarmentar  á los  insurgentes  que  se  atre- 
vieran á trasmontar  la  cordillera. 

Enfrentados  los  dos  ejércitos,  se  libraron  los  san- 
grientos combates  de  Corrales,  Gámeza,  Tópaga  y Pan- 
tano de  Vargas,  en  donde  los  patriotas  quedaron  dueños 
del  campo;  pero  la  posición  que  ocuparon  éstos  después 
del  último  de  tales  combates,  obligó  al  brigadier  Ba- 
rreiro á ordenar  un  movimiento  de  retroceso,  con  el  fin 


— i66 


de  asegurar  sus  comunicaciones  con  Santafé  y recibir 
refuerzos  para  continuar  la  lucha  ventajosamente.  En 
ello  estaba,  cuando  las  avanzadas  de  los  dos  ejércitos  se 
encontraron  de  improviso  el  7 de  Agosto  del  año  de 
1819,  á las  dos  de  la  tarde,  en  las  inmediaciones  del  his- 
tórico Puente  de  Boyacá,  y una  vez  ocupado  éste  por  la 
vanguardia  de  los  republicanos,  se  hizo  ineludible  el 
combate  para  los  españoles,  en  condiciones  esencial- 
mente desventajosas  para  éstos,  que  no  pudieron  desple- 
garse en  batalla.  Dos  horas  de  lucha  fueron  suficientes 
para  que  Barreiro,  con  casi  todo  su  brillante  ejército, 
quedaran  prisioneros  á discreción  de  los  patriotas,  en 
una  época  en  que  no  se  daba  cuartel  al  vencido. 

El  entonces  Teniente  Coronel  del  Batallón  Cazado- 
res, Joaquín  París,  conducía  al  desgraciado  Barreiro  en  vía 
de  Santafé,  cuando  al  llegar  al  pueblo  de  Ventaquemada, 
encontraron  una  horca  en  la  mitad  del  camino  por  donde 
necesariamente  tenían  que  pasar,  y en  ella  colgado  el  ca- 
dáver de  un  hombre  que  se  mecía  á impulsos  del  viento. 

—¡Esto  es  horrible!  exclamó  el  prisionero. 

— Es  el  italiano  traidor  Francisco  Vinoni,  á quien 
Bolívar  tenía  ofrecido  que  lo  haría  ahorcar  si  caía  en 
sus  manos,  y ha  cumplido  la  promesa,  contestó  París. 

— Entonces  hace  buen  muerto,  replicó  Barreiro. 

En  el  séptimo  volumen,  páginas  682  á 706  de  los  Do- 
cumentos para  la  Historia  de  la  Vida  Pública  del  Liberta- 
dor, por  don  José  Félix  Blanco,  editado  en  Caracas  en 
el  año  de  1876,  encontramos  La  Historia  verdadera  de 
la  sublevación  del  Castillo  de  San  Felipe  de  Puerto  Cabe- 
llo en  1812 , escrita  por  don  Antonio  L.  Guzmán,  hijo 
del  español  don  Antonio  Guzmán,  preso  en  el  Castillo, 
que  con  el  sargento  Miñano,  de  la  guarnición,  también 
español,  concertaron  sublevarse  al  grito  de  Viva  Fernan- 
do VII,  para  devolver  al  Rey  aquella  importante  forta- 
leza. 

De  la  relación  que  reproducimos  en  seguida  se  des- 
prende la  prueba  de  que  el  malaventurado  Vinoni  no 
fue  traidor  en  aquel  desgraciado  episodio  en  la  guerra 
de  la  Independencia  de  Venezuela,  por  el  cual  se  le  in- 
moló sin  piedad: 
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“Todo  sucedió  como  dos  hombres  lo  habían  previs- 
to y preparado,  y vase  á ver  la  inocencia  de  Vinoni.  Lle- 
gado el  día,  apenas  ocho  después  de  la  primera  confe- 
rencia, y estando  Vinoni,  jefe  de  la  guarnición,  con  tres 
oficiales  más,  frente  á la  puerta  de  la  cantina,  y á pocos 
pasos  de  ella,  venía  Miñano  de  revisarlo  todo,  y dejarlo 
listo,  atravesando  el  patio  del  castillo  hacia  Vinoni  y sus 
compañeros,  con  su  semblante  acostumbrado  de  buen 
humor,  y deteniéndose  á dos  ó tres  pasos,  mientras  los 
convidaba  á refrescarse  con  un  buen  trago  de  ron,  fijaba 
la  vista  como  con  extrañeza  en  la  espada  de  Vinoni,  y 
acercándose  decía:  ‘ esto  es  mucho  lujo , capitán:  esta  espa- 
da es  nueva' : y desenvainándola,  como  quien  chancea, 
la  blandió  dos  ó tres  veces  en  forma  de  prueba,  dio  tres 
ó cuatro  pasos  atrás,  y levantándola  en  alto,  sin  variar 
de  semblante,  dio  su  grito  en  muy  alta  voz  de  viva  Fer- 
nando VIL 

Sonrióse  Vinoni  y sus  compañeros,  y dando  Miñano 
otros  dos  pasos  atrás,  repitió  su  grito  de  viva  Fernando 
VII , ya  con  seriedad  y con  voz  airada. 

Ño  era  tiempo  ya  para  que  Vinoni  y los  otros  se  ocu- 
paran de  Miñano,  porque  su  segundo  grito  era  ya  repe- 
tido por  los  presos  dueños  del  cuerpo  de  guardia,  más 
de  media  guarnición  bajo  cerrojo,  y corriendo  todos  so- 
bre Vinoni  y sus  compañeros,  para  desarmarlos  ó salir 
de  ellos. 

Vinoni  fue  encerrado  con  dos  oficiales  más,  y ni  ese 
día,  ni  en  los  siguientes  hasta  la  rendición  de  la  plaza, 
se  incorporó  á los  autores  y ejecutores  de  aquella  reac- 
ción. 

Dónde,  cómo  y por  qué  quedara  en  las  filas  españo- 
las, pues  que  apareció  á las  órdenes  de  Barreiro  en 
Nueva  Granada  siete  años  después,  entre  los  prisioneros 
de  Boyacá,  ni  yo  lo  sé,  ni  creo  que  persona  alguna  lo 
ha  sabido  entre  las  que  se  han  ocupado  de  escribir  his- 
torias". 

El  General  Bolívar  salió  de  su  error  respecto  de  la 
supuesta  traición  de  Vinoni,  en  1825,  en  ocasión  en  que 
refería,  estando  yo  presente,  en  Lima,  y habitando  con 


— i68  — 

él,  los  sucesos  de  Puerto  Cabello  en  1812,  y como  con- 
cluí diciéndole:  ‘ de  modo  que  el  pobre  Vinoni  murió  por 
un  error  histórico’ : me  contestó  Bolívar  4 ¿y  no  merecía  la 
muerte  combatiendo  en  Boy  acá  contra  su  patria  V A estas 
palabras  no  debía  yo  contestar,  y guardé  silencio,  como 
lo  seguí  guardando  en  las  ocasiones  en  que  volvió  á ha- 
blarse de  Vinoni;  pero  Bolívar  quedó  en  todas  ellas  bien 
persuadido  de  que  Vinoni  no  fue  traidor  en  Puerto  Ca- 
bello.” 

En  el  pueblo  de  Gachancipá  alcanzó  el  Libertador 
á los  cautivos:  al  saber  que  allí  se  encontraba  el  General 
español,  lo  invitó  para  almorzar  juntos.  Este  aceptó, 
como  era  natural,  y en  la  mesa  reinó  la  mayor  armonía 
entre  aquellos  dos  hombres  que  pocos  días  antes  se 
habían  combatido  con  furor. 

— ¿Qué  familia  tiene  usted  en  España?  preguntó 
Bolívar  al  General  Barreiro. 

— Un  hermano  mayor,  algo  atolondrado,  y mi  ado- 
rada madre,  de  quien  soy  único  apoyo:  espero  volverla 
á ver,  para  no  separarme  de  ella  después  de  que  sincere 
mi  conducta  ante  el  Consejo  de  Guerra  que  debe  juz- 
garme á mi  regreso  á España. 

— No  olvide,  General,  que  la  guerra  á muerte  está 
en  todo  su  vigor. . . . dijo  con  fría  crueldad,  interrum- 
piendo á Barreiro,  don  Pedro  Gual,  que  venía  incorpora- 
do en  el  Estado  Mayor  del  ejército  republicano. 

Si  el  jefe  vencido  quiso  hallar  el  horóscopo  de  su 
futuro  destino  al  hablar  de  esperanzas  de  regreso  á su 
patria,  las  despiadadas  expresiones  del  señor  Gual  de- 
bieron de  hacerle  comprender  que  podía  aplicarse  el 
célebre  verso  de  Virgilio  que  tradujo  un  inspirado  bardo 
colombiano: 

“ No  hay  más  salud  para  el  vencido  que  una, 

Y es  no  esperar  del  vencedor  ninguna!  ” 
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III 

El  entonces  Coronel  Manuel  Martínez  de  Aparicio  y 
el  Comisario  Juan  Barrera  eran  comisionados  de  Barrei- 
ro,  antes  de  empezar  la  batalla  de  Boyacá,  para  que  hi- 
cieran preparar  alojamiento  y víveres  en  el  camino  que 
conducía  á Santafé,  é instaran  á Sámano  que  le  enviara 
cuantos  refuerzos  tuviera  disponibles.  Cuando  subían 
aquéllos  la  cuesta  que  arranca  del  sitio  de  la  batalla  ha- 
cia el  sur,  oyeron  las  primeras  detonaciones  del  comba- 
te. La  natural  curiosidad  los  hizo  detener,  y presencia- 
ron el  desastre  de  las  armas  del  Rey:  volvieron  riendas 
con  dirección  á Santafé,  no  como  emisarios  del  General 
vencido,  sino  en  clase  de  fugitivos;  recorrieron  en  trein- 
ta horas  consecutivas  los  ciento  cincuenta  kilómetros  del 
pésimo  camino  de  entonces  entre  Ventaquemada  y la 
capital  del  Virreinato,  adonde  llegaron  á las  diez  de  la 
noche  del  día  8,  é infundieron  con  sus  noticias  espanto- 
so pánico  entre  los  partidarios  de  España.  Medio  siglo 
después  de  la  batalla  de  Boyaca,  refería  al  autor  de  este 
escrito  aquellos  sucesos  el  General  Aparicio,  en  Lima, 
en  donde  se  radicó,  y decía  con  donaire  militar: 

— “Yo  salvé  la  vida  á uñas  de  buen  caballo;  vivo 
muy  reconocido  al  difunto  Barreiro  que  se  descartó  de 
mí  á buen  tiempo.  Si  me  cogen  en  Boyacá,  no  sería  hoy 
General  colombiano,  y habría  acompañado  al  Brigadier 
en  las  carantoñas  que  hizo  en  la  plaza  de  Bogotá ” 

Sámano  trató  de  ocultar  á sus  copartidarios  la  noti- 
cia de  la  derrota  de  Boyacá,  con  el  menguado  propósito 
de  preparar  sin  estorbos  su  cobarde  fuga,  y ni  aun  si- 
quiera se  dignó  dar  el  “¡sálvese  quien  pueda ! ” á los 
muchos  españoles  que  residían  en  Santafé.  Sería  pre- 
ciso acudir  á la  relación  de  algún  acontecimiento  de  los 
tiempos  bárbaros  para  dar  al  lector  aproximada  idea 
de  la  confusión  y terror  que  reinó  entre  los  españoles 
cuando  la  verdad  apareció  en  toda  su  desnudez.  Cada 
cual  huyó  despavorido  con  dirección  al  occidente,  á fin 
de  llegar  cuanto  antes  á Honda  ó á La  Plata,  puertos  de 
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salvación  momentánea,  sin  más  equipo  que  el  vestido 
que  tenían  encima,  cuando  los  sorprendió  la  para  ellos 
funesta  nueva.  Dejaron  abiertas  y abandonadas  las  casas 
y tiendas  de  comercio,  de  que  se  apoderaron  los  patrio- 
tas de  última  hora , y emprendieron  camino  de  la  emi- 
gración asidos  de  las  manos,  ancianos,  padres,  esposas 
é hijos,  en  grupos  desolados  que  no  se  atrevían  á mirar 
atrás,  para  no  perder  ni  un  momento  de  un  tiempo  que 
les  valía  la  vida;  y,  como  complemento  de  aquel  cuadro, 
sólo  comparable  á un  cataclismo  bíblico,  Sámano,  el 
autor  principal  de  las  atrocidades  que  hacían  temer  la 
venganza  de  los  insurgentes  victoriosos,  y que  debió  á lo 
menos  organizar  la  retirada  de  los  realistas,  huyó  vestido 
con  traje  de  campesino  de  la  Sabana,  montado  en  sober- 
bio corcel,  precedido  de  numerosa  escolta  de  caballería 
que  atropellaba  á los  malaventurados  fugitivos  que  les 
cerraban  el  paso,  dejándolos  envueltos  en  torbellinos  de 
polvo  que  levantaban  los  caballos  con  su  incesante  galo- 
par. “Cada  uno  para  sí  y Dios  para  todos,”  eran  las  pa- 
labras que  don  Juan  dirigía  por  vía  de  aliento  á los  emi- 
grantes que  le  pedían  algún  socorro  en  su  desesperada 
situación,  y,  en  los  breves  instantes  que  se  detuvo  en 
Facatativá,  ordenó  á los  de  su  séquito  que  activaran  la 
marcha,  porque  “ venían  los  cobardes !” 

Desde  que  los  infelices  fugitivos  empezaron  el  des- 
censo de  la  Sabana,  basta  su  llegada  á Honda,  fueron 
dejando  un  reguero  de  seres  escuálidos,  extenuados  por 
el  hambre,  la  fatiga  y la  insolación  en  aquellos  climas 
ardientes,  sin  que  ninguno  oyera  la  voz  de  la  caridad 
para  ejercerla  con  los  que  caían,  porque  el  supremo 
egoísmo  es  compañero  inseparable  del  supremo  pánico 
cuando  se  trata  de  salvar  la  vida. 

Merecen  recordarse  algunos  incidentes  ocurridos  en 
aquel  derrumbamiento  del  poder  español  en  la  capital 
del  Virreinato  granadino. 

Un  español  aficionado  á los  gallos  mantenía  en  traba 
á uno  de  éstos  en  el  balcón  de  su  casa.  Al  tener  noticia 
de  la  próxima  llegada  de  los  patriotas,  huyó  despavorido 
llevando  consigo  el  gallo,  en  lugar  de  una  mochila  con 
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dinero  que  tenía  al  lado  de  éste:  á corta  distancia  de 
Santafé  advirtió  el  quid  pro  quo;  pero  no  se  atrevió  á 
regresar,  y se  resignó  á continuar  su  viaje  con  el  ave, 
que  le  sirvió  para  la  cena  en  la  posada  en  donde  per- 
noctó. 

A inmediaciones  de  la  población  de  Funza  vivía  en 
aquella  época,  en  una  estancia,  ei  padre  del  que  fue  des- 
pués acaudalado  agricultor,  don  José  María  Hernández. 
Todas  las  semanas  enviaba  aquél  al  mercado  de  Santafé, 
en  dos  bestias  mulares,  los  productos  que  cosechaba, 
para  venderlos;  pero  el  io  de  agosto,  apenas  se  pre- 
sentó en  la  plaza  el  arriero  que  guiaba  las  acémilas,  se 
le  confiscaron  para  conducir  el  equipaje  de  Sámano,  que 
apenas  se  pudo  sacar  de  la  ciudad  á las  cinco  de  la  tarde 
de  aquel  día,  á fin  de  llegar  en  el  mismo  á Facatativá. 
La  familia  Hernández  ya  daba  por  perdidas  sus  dos  bes- 
tias, cuando  éstas  se  les  presentaron  cargadas,  cada  una 
con  cuatro  mil  onzas  de  oro!  Los  animales  habían  desfila- 
do, guiados  por  el  instinto,  en  dirección  á su  dehesa; 
la  oscuridad  de  la  noche  y el  pánico  de  los  conductores 
permitieron  el  desvío  de  las  muías,  al  tomar  el  camino 
que  conduce  de  Tresesquinas  á Funza. 

Don  Sebastián  Ruiz  era  un  comerciante  que  tenía 
tienda  de  mercería  en  la  Calle  Real.  Cuando  supo  que 
su  vida  y caudal  estaban  en  peligro  de  perderse  con  la 
ocupación  de  Santafé  por  los  patriotas,  ocultó  su  dinero 
al  pie  de  una  ventana  que  daba  á la  calle  en  la  casita 
perteneciente  al  convento  de  Agustinos,  arriba  del  Pan- 
teón de  Las  Nieves,  en  la  cual  vivía:  guardó  unas  po- 
cas onzas  de  oro  en  la  bolsa  que  llevaba  consigo,  y 
emprendió  camino  de  la  emigración  á Puerto  Rico.  Allá 
permaneció  hasta  el  año  de  1855,  en  que  volvió  á Bo- 
gotá, tomó  en  arrendamiento  la  misma  habitación,  sacó 
su  santuario,  que  encontró  intacto,  y regresó  á su  país  á 
disfrutar  del  dinero.  La  tradición  guardaba  el  recuer- 
do de  que  en  dicha  casa  había  entierro , y el  rematador 
de  esta  finca  de  manos  muertas  contaba  con  descubrir 
aquel  tesoro;  pero  al  hacer  la  refección  de  la  casucha, 
le  sucedió  lo  mismo  que  al  falso  devoto  de  San  Antonio, 
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que  hizo  una  novena  al  santo  para  que  le  deparara  el 
dinero  que  había  perdido:  el  día  en  que  terminó  la  de- 
voción, halló  el  agujero  en  el  bolsillo  de  los  pantalones 
por  donde  se  había  escurrido  la  bolsa. 

El  9 de  Agosto  de  1819  amaneció  Santafé  con  sus 
calles  desiertas:  de  ios  españoles,  el  que  no  huyó,  per- 
manecía oculto  en  los  zaquizamíes  ó en  los  zarzos  de  las 
casas,  y en  cuanto  á las  familias  patriotas,  se  contentaron 
con  celebrar  en  silencio  y á escondidas  el  triunfo  de  los 
republicanos;  tal  era  el  amilanamiento  á que  las  había 
reducido  el  terror  sistemático  infunclido  por  los  pacifica- 
dores. 

En  la  tarde  del  10  de  dicho  mes  y año  se  esparció 
la  noticia  de  que  Bolívar  llegaba  á Santafé:  en  efecto, 
en  el  momento  menos  pensado  se  presentó  en  la  plaza 
principal  un  grupo  de  jinetes,  al  frente  de  los  cuales  se 
veía  uno  de  tez  bronceada,  cabellera  crespa  que  flotaba 
al  viento,  grueso  mostacho  y patillas  cortas,  vestido  con 
una  capita  mezquina,  morrión  deteriorado,  botas  raídas 
y sable  al  cinto.  Era  el  Libertador,  que  estuvo  á punto 
de  ser  sufocado  por  las  demostraciones  de  amor  y gra 
titud  de  un  pueblo  en  delirio  al  verse  redimido  de  la 
más  cruel  de  las  tiranías.  Dos  días  después  empezaron  á 
llegar  los  vencedores;  pero  en  tal  estado  de  miseria,  que 
parecían  facinerosos  escapados  del  presidio,  y no  los  hé- 
roes que  habían  superado  en  mucho  á los  que  inspiraron 
á Homero  su  inmortal  llíada.  Los  mejor  alhajados  se 
cubrían  con  aJguna  pieza  del  uniforme  de  los  muertos  ó 
prisioneros  del  ejército  español.  Los  Generales  Santan- 
der, Soublette  y otros  jefes  distinguidos  vestían  ruanas 
de  bayetón,  alpargatas,  sombreros  de  palma  y calzones 
de  manta  del  Socorro;,  todos  ellos  denegridos,  sucios, 
con  el  cabello  y la  barba  en  el  mayor  desgreño,  porque 
las  rudísimas  campañas  que  habían  hecho  desde  el  año 
de  1815  en  los  llanos  de  Casanare  y Apure,  no  les  deja- 
ron ni  un  momento  de  reposo  para  cuidar  de  su  persona 
y obtener  mejor  vestido. 
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IV 

A Barreiro  y demás  prisioneros  que  conducían  los 
vencedores,  se  les  encerró  en  el  edificio  conocido  con  el 
nombre  de  Las  Aulas,  el  mismo  que  hoy  sirve  para  la 
Biblioteca  Nacional;  pero  algunos  días  después  se  les 
trasladó,  para  mayor  seguridad,  á la  casa  que  servía  de 
cuartel,  situada  á la  diagonal  de  la  torre  norte  de  la  Ca- 
tedral. 

En  los  pocos  días  que  Bolívar  permaneció  en  aquella 
época  en  Santafé,  organizó  un  gobierno  provisional,  en 
armonía  con  la  situación  de  guerra  en  que  se  hallaba 
el  país;  lanzó  luégo  sus  legiones  en  persecución  de  las 
huestes  realistas  diseminadas  en  el  Virreinato,  nombró 
Vicepresidente,  con  facultades  extraordinarias,  al  Ge- 
neral Francisco  de  Paula  Santander,  quien  se  exhibió 
como  hábil  administrador  de  la  cosa  pública,  y partió 
para  Venezuela  el  20  de  septiembre  del  mismo  año  de 
1819,  con  el  objeto  de  asumir  la  dirección  de  la  guerra 
y asegurar  la  independencia  de  aquel  país,  lo  que  rea- 
lizó en  la  célebre  batalla  de  Carabobo,  librada  el  25  de 
junio  de  1821,  en  la  cual,  si  la  victoria  coronó  las  sienes 
de  los  republicanos,  el  batallón  Valencey , del  ejército 
realista,  comandado  por  el  Coronel  Tomás  García,  se 
cubrió  de  inmarcesible  gloria  por  la  heroica  retirada  que 
hizo  en  cuadro,  hasta  lograr  refugio  en  las  fortalezas  de 
Puerto  Cabello,  después  de  hacer  morder  el  polvo  á los 
terribles  jinetes  de  las  caballerías  americanas  al  mando 
del  insigne  Páez.  Y, 

“Pues  no  es  el  vencedor  más  estimado 

De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado/' 

según  lo  pregona  Ercilla  con  galanura,  hasta  el  presente 
existe  la  costumbre,  en  homenaje  al  valor  del  enemigo 
vencido,  de  que  uno  de  los  mejores  batallones  de  Colom- 
bia lleve  el  nombre  del  que  en  Carabobo  nos  enseñó 
que  los  tercios  españoles,  cuando  no  triunfan,  se  vengan 
de  sus  vencedores  haciéndose  admirar. 
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El  General  Santander  quedó  en  Santafé  al  frente  de 
un  Gobierno  asediado  por  dificultades  de  todo  género, 
que  pudo  superar  á fuerza  de  prodigios  de  inteligencia 
y actividad.  Parece  increíble,  pero  es  lo  cierto,  que  de 
Cundinamarca  salieron  la  mayor  parte  de  los  recursos 
en  hombres  y dinero  para  complementar  la  obra  de  dar 
libertad  á Colombia  y el  Perú. 

Entretanto  permanecían  en  las  prisiones  de  la  ca- 
pital los  jefes  y soldados  del  ejército  español  qué  habían 
caído  prisioneros  en  Boyacá  y otras  acciones  de  guerra, 
en  número  de  treinta  y ocho  los  primeros,  y más  de  mil 
de  los  segundos,  custodiados  por  una  guarnición  de  re- 
clutas poco  numerosa;  de  manera  que  la  desproporción 
entre  los  custodiados  y los  custodios  establecía  enorme 
desigualdad,  que  se  compensó  aherrojando  á los  prisio- 
neros. 

No  faltaban  en  la  capital  algunos  que  increpaban  la 
conducta  del  nuevo  Gobierno,  apellidándolo  necio,  por- 
que no  retribuía  á los  españoles  las  crueldades  que  los 
jefes  de  éstos  habían  ejercitado  en  los  patriotas;  fatales 
decires  que  hallaron  eco  en  el  pueblo,  y que  dieron  pro 
bable  origen  á la  especie  que  cundió  entonces,  sobre  una 
conspiración  urdida  por  los  realistas  con  el  fin  de  liber- 
tar los  prisioneros  y emprender  una  reacción  en  favor 
de  Fernando  vil  Esta,  al  menos,  fue  la  explicación  que 
dio  el  General  Santander  cuando  trató  de  justificar  ante 
el  mundo  el  sacrificio  de  los  treinta  y ocho  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército  español,  cumplido  á sangre  fría,  des- 
pués de  dos  meses  de  prisión,  sin  otra  fórmula  de  juicio 
que  el  simple  mandato  del  Vicepresidente. 

Se  arguye  que  el  General  Santander  hizo  uso  del 
terrible  derecho  que  le  daba  la  guerra  á muerte,  en  vi- 
gor desde  1813,  año  en  que  la  decretó  Bolívar  con  el 
propósito  de  contener  las  crueldades  de  los  jefes  espa- 
ñoles, que  no  daban  cuartel  á los  patriotas,  y que  eje- 
cutaban atrocidades  sólo  parecidas  á las  de  la  invasión 
de  los  bárbaros,  según  aconteció  en  la  toma  de  Maturín 
por  las  fuerzas  que  comandaba  Antoñanzas,  en  donde 
fueron  degollados  los  hombres  capaces  de  llevar  las 
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armas  y los  niños  de  ambos  sexos,  se  ultrajó  á las  mu- 
jeres antes  de  darles  muerte,  se  saqueó  lapoblación  y s t 
la  incendió  en  seguida! 

¿Puede  suponerse  que  Bolívar  y Santander  no  con- 
ferenciaran sobre  la  suerte  que  reservaban  á los  prisio- 
neros de  Boy acá? 

El  Libertador  propuso  á Sámano  el  canje  de  prisio- 
neros, por  medio  de  la  nota  escrita  en  Santafé  el  9 de 
septiembre  de  aquel  año,  nota  en  que  se  leen  estos  no- 
bilísimos conceptos: 

«El  derecho  de  la  guerra  nos  autoriza  para  tomar 
justas  represalias;  nos  autoriza  para  destruir  á los  des- 
tructores de  nuestros  prisioneros  y de  nuestros  pacíficos 
conciudadanos;  pero  yo,  lejos  de  competir  en  maleficen- 
cia con  nuestros  enemigos,  quiero  colmarlos  de  genero- 
sidad por  la  centésima  vez.  Propongo  un  canje  de  pri- 
sioneros para  libertar  al  General  Barreiro  y á toda  su 
oficialidad  y soldados.» 

En  todo  caso  el  General  Santander  asumió  la  enorme 
responsabilidad  de  la  muerte  dada  á Barreiro  y demás 
compañeros,  sin  esperar  la  respuesta  negativa  de  Sámano 
á Bolívar,  porque  del  9 de  septiembre  al  11  de  octubre 
era  imposible  entonces  ir  y volver  de  Santafé  á Carta- 
gena. Respaldóse  el  Vicepresidente  acaso  en  la  popula- 
ridad de  la  medida  entre  los  santafereños  que,  acostum- 
brados á ver  morir  en  el  cadalso  á los  patriotas,  desea- 
ban contemplar  el  reverso  de  la  medalla. 

V 

Las  amenazas  de  muerte  divulgadas  en  centra  de  los 
españoles  en  Santafé  penetraron  al  interior  de  la  prisión 
de  Barreiro  y sus  compañeros.  El  General  prisionero 
solicitó  con  empeño  una  entrevista  del  Vicepresidente, 
pero  éste  se  obstinó  en  negarla,  lo  cual  era  indicio  de 
mal  agüero.  Después  quiso  hacer  valer  el  desgraciado 
Barreiro  sus  derechos  como  miembro  de  la  francmaso- 
nería, de  que  también  hacía  parte  el  General  Santander; 
pero  éste  contestó  con  la  máxima  de  la  antigua  Roma: 
Salus  populi  suprema  lex  esto , 
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A Santander  se  le  llamó  el  hombre  de  las  leyes)  por- 
que era  inflexible  en  el  cumplimiento  de  éstas,  especial- 
mente cuando  le  servían  de  apoyo  para  abogar  en  san- 
gre las  conspiraciones  militares  y fundar  la  supremacía 
del  poder  civil,  beneficio  que  en  justicia  le  reconoce  la 
posteridad.  Pero  en  este  caso  no  aplicó  leyes. 

Ya  habían  empezado  fuera  de  Santafé  los  actos  de 
represalias  contra  los  españoles,  fuesen  ó no  militares. 
En  la  población  de  Chita  se  fusiló  con  la  mayor  cruel- 
dad á Gregorio  Rivera,  hombre  de  costumbres  austeras 
y caritativo.  Algunos  años  después  de  su  muerte  se  le 
encontró  momificado,  de  manera  que  se  distinguían  en 
el  cuerpo  las  heridas  de  las  balas  perfectamente;  esta 
circunstancia,  y el  recuerdo  de  las  virtudes  de  aquella 
víctima  del  patriotismo  extraviado,  contribuyen  á que  el 
pueblo  le  atribuya  el  dón  de  hacer  milagros  y de  reme- 
diar necesidades  mediante  la  limosna  que  se  pague  por 
el  sacrificio  de  la  misa  á él  ofrecida.  Hubo  necesidad  de 
volver  á inhumar  la  momia  de  Rivera,  á fin  de  impedir 
que  las  gentes  sencillas  le  tributaran  culto. 

El  10  de  octubre  del  año  á que  nos  referimos,  se 
notaba  cierta  animación  en  la  perezosa  Santafé;  cual- 
quiera notaba  que  al  encontrarse  dos  ó más  personas  en 
la  calle,  se  detenían  y hablaban  por  lo  bajo  con  marcado 
interés. 

— ¿Conque  es  cierto  que  fusilarán  á los  godos  ? pre- 
guntó un  buen  vecino  á otro,  después  de  saludarlo. 

— ¡Ciertísimo!  contestó  aquél;  parece  que  al  fin  se 
ha  convencido  el  bobalicón  de  Santander  del  peligro  que 
corre  la  Patria,  en  tanto  que  no  haga  un  escarmiento 
con  los  prisioneros. 

— -Ya  veremos  qué  cara  ponen  los  chapetones  cuando 
sepan  lo  que  les  va  por  la  pierna  arriba,  añadió  el  inter- 
pelador. 

—Y  si  tienen  para  morir  igual  valor  al  de  los  patrio- 
tas que  sacrificaron  sin  misericordia,  observó  el  inter- 
pelado. 

Por  el  mismo  estilo  eran  las  conversaciones  que  se 
oían  en  toda  la  ciudad;  y como  el  espectáculo  anunciado 
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despertó  el  interés  de  sus  habitantes,  pusieron  en  juego 
las  influencias  de  que  disponían,  con  el  objeto  de  ase- 
gurarse buena  localidad  en  la  plaza  principal,  para  pre- 
senciar la  ejecución  deseada  y concedida. 

La  relación  del  horrible  drama  que  vamos  á referir, 
la  obtuvimos,  sobre  el  mismo  escenario  en  que  tuvo  lu- 
gar, de  labios  del  probo  cuanto  verídico  doctor  Rafael 
Elíseo  Santander,  muy  estimado  en  el  país,  é hijo  del 
Teniente  José  Narciso  Santander,  muerto  en  la  rota  del 
Ejido  de  Pasto  en  el  año  de  1814,  después  de  que  salvó 
la  vida  al  General  Antonio  Nariño. 

Entre  las  víctimas  de  Morillo  se  contaba  la  madre 
del  doctor  Santander,  confinada  con  él  al  miserable  ca- 
serío de  Quetame,  por  el  delito  de  ser  viuda  de  un  in- 
surgente. Después  de  la  batalla  de  Boyacá  volvieron  á 
Santafé  madre  é hijo.  En  su  condición  de  viuda  de  pro- 
cer, la  señora  de  Santander  obtuvo  sitio  privilegiado  en 
una  de  las  ventanas  del  local  conocido  con  el  nombre  de 
Casa  del  Cabildo  eclesiástico  — entre  la  Catedral  y la  Ca- 
pilla del  Sagrario,  — para  asistir  al  cruento  espectáculo, 
con  el  niño,  que  entonces  tenía  ocho  años. 

— “ Vén,  dijo  aquélla  á su  hijOj  tomándole  de  la  ma- 
no, á presenciar  cómo  se  venga  la  sangre  de  tu  padre  y 
la  de  los  patriotas  inmolados  por  la  cuchilla  española.” 

El  estruendo  de  la  primera  descarga  de  la  ejecu- 
ción aterró  al  niño  y lo  hizo  deshacerse  en  llanto,  visto 
lo  cual  por  la  madre,  dio  furibunda  bofetada  á su  hijo, 
tildándole  de  mal  patriota. 

Pero  no  anticipemos  la  relación  de  los  sucesos. 

VI 

En  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  citado  día 
10  de  octubre,  se  redobló  la  guardia  que  custodiaba  á 
los  prisioneros,  se  rodeó  la  manzana  en  que  estaba  la 
prisión,  y se  tomaron  medidas  de  seguridad,  como  si  los 
galos  estuviesen  á las  puertas  de  Roma.  Desde  ese  momen- 
to quedó  cortada  toda  comunicación  entre  el  público  y 
los  presos.  Correspondían  estos  actos  á la  resolución  to- 
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macla  por  el  General  Santander  en  el  mismo  día,  de  que 
al  siguiente  fueran  fusilados  los  treinta  y ocho  jefes  y 
oficiales  del  ejército  español  prisioneros  en  la  guerra  á 
muerte.  En  efecto,  á las  cuatro  de  la  tarde  se  presenta- 
ron los  religiosos  franciscanos  en  la  cárcel,  con  el  doloro- 
so cargo  de  notificar  á los  prisioneros  la  orden  que  los 
condenaba  á morir,  y,  al  mismo  tiempo,  con  el  de  darles 
los  consuelos  que  para  este  trance  prescribe  la  religión. 

Si  el  instinto  de  vivir  pugna  con  la  idea  del  anonada- 
miento en  la  muerte,  el  orgullo  humano  es  á veces  su- 
perior á toda  flaqueza,  cuando  se  trata  de  exhibir  valor 
ante  el  enemigo.  Esta  fue  la  actitud  de  los  condenados, 
al  saber  la  suerte  que  se  les  esperaba. 

Barreiro  era  un  joven  de  tez  morena  y hermosa  pre- 
sencia, gran  valor  y serenidad  de  espíritu;  siempre  con- 
servó ascendiente  sobre  sus  compañeros  de  infortunio 
que  lo  respetaban  como  á su  jefe.  Al  enterarse  de  que 
moriría  al  día  siguiente,  dijo  al  Padre  Camero  con  ade- 
mán propio  del  hidalgo  español: 

“Me  engañé  cuando  creí  en  la  generosidad  de  estos 
insurgentes , aunque  están  en  su  derecho:  al  dejar  la  vida 
sólo  me  contrista  el  recuerdo  de  mi  adorada  madre.”  En 
seguida  se  dirigió  á los  demás  compañeros  y les  hizo 
presente  que  la  muerte  no  afrenta  cuando  se  recibe  en 
cumplimiento  del  deber. 

Todos  aquellos  infortunados  eran  creyentes,  y como 
tales,  aceptaron  reconocidos  los  auxilios  que  les  prodi- 
garon con  amorosa  caridad  los  humildes  hijos  de  San 
Francisco. 

El  11  de  octubre  apareció  con  el  aspecto  melancó- 
lico de  un  día  de  invierno.  Santafé  presentaba  la  apa- 
riencia de  una  ciudad  amenazada  por  invisible  enemigo: 
desde  muy  temprano  se  veían  atestados  de  gente  los 
balcones  y tejados  de  las  casas  y los  campanarios  de  la 
plaza  principal;  de  los  extremos  de  la  ciudad,  con  di 
rección  al  centro,  se  veía  converger  el  pueblo  hacia  las 
esquinas  de  la  misma  localidad,  custodiadas  por  centine- 
las que  impedían  la  entrada  á la  plaza  para  mantenerla 
expedita.  Todo  podría  haber  hecho  creer,  á quien  no 
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estuviera  impuesto  de  la  realidad  de  los  sucesos,  que  se 
preparaba  alguna  diversión  publica,  extraordinaria  y 
gratis;  pero  nunca  que  aquella  acuciosidad  tuviera  por 
objeto  presenciar  un  espectáculo  sangriento  y repug- 
nante. 

Los  santafereños  estaban  ya  á punto  de  saborear 
“el  placer  de  los  dioses!’7 

Antes  de  pasar  adelante  creemos  oportuno  presen- 
tar la  lista  de  los  prisioneros,  con  expresión  de  su  grado 
y nacionalidad,  siquiera  sea  para  que  no  se  pierdan  los 
nombres  de  aquellas  víctimas  de  la  terrible  cuanto  ini- 
cua ley  del  talión,  que  castiga  á veces  en  los  inocentes 
los  delitos  de  los  culpables. 

Españoles — General  José  María  Barreiro;  Teniente 
Coronel  Antonio  Pía;  Capitanes:  Juan  Figueroa  y L., 
Pascual  Abril,  Antonio  García,  Plácido  Domingo,  Vicente 
Sabarce,  Ventura  Molinos;  Tenientes:  Pedro  Palacios, 
Juan  Parrillas,  José  Beltrán,  Cristóbal  Barcenas,  Cristó- 
bal Prado,  José  Coletes,  Isidro  Rojas,  Juan  Garlez,  José 
Sanabria,  Jerónimo  Palomino;  Subtenientes:  Bernardo 
Labrador,  Antonio  Portillo,  Fernando  Camorro;  botica- 
rio, Alonso  Ortiz;  paisanos:  Felipe  Manrique,  Rufino  Ri- 
veros,  Blas  García,  Juan  Francisco  Malpica. 

Granadinos — Coronel  Francisco  Jiménez;  Teniente 
Coronel  Antonio  Galluzo;  Subtenientes:  Santiago  Moli- 
nos, Ramón  Abreu,  Hermenegildo  Bravo. 

Venezolanos — Capitán  Joaquín  Echegaray;  Te- 
niente Francisco  Guzmán;  Subtenientes:  Mariano  Jimé- 
nez, Esteban  Quero,  Casimiro  Velos. 

Ecuatoriano — Teniente  Antonio  Hidalgo. 

Guayanés  — Capitán  Domingo  Gaudet. 

Portorriqueño— Subteniente  José  Arriaga. 

La  aglomeración  de  gentes,  hasta  en  los  tejados  de 
los  edificios  de  la  plaza  y sus  contornos,  producía  sordo 
rumor,  semejante  al  de  un  avispero  alborotado,  por  la 
animada  conversación  de  los  espectadores,  ansiosos  de 
sentir  emociones  como  las  que  atacan  los  nervios  en  el 
momento  de  soltar  furioso  bicho  en  el  circo  para  que 
éntre  en  lucha  con  la  cuadrilla  de  toreros, 
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De  la  escasa  guarnición  de  Santafé,  la  mayor  parte 
se  ocupaba  en  custodiar  los  presos  y el  exterior  del  edi- 
ficio que  servía  de  cárcel,  para  lo  cual  permanecía  un 
piquete  formado  en  la  plaza;  otros  pocos  soldados,  ar- 
mados de  lanza,  impedían  la  entrada,  y el  resto  guarda- 
ba los  cuarteles  vacíos,  porque  no  había  armas  ni  muni- 
ciones de  guerra  que  defender  en  ellos,  puesto  que  el 
Coronel  Calzada  había  hecho  volar  la  fábrica  de  pólvora 
del  Aserrío  desde  el  9 de  agosto  ‘anterior,  sin  que  des- 
pués hubiera  sido  posible  procurarse  este  indispensable 
elemento  en  la  guerra.  Para  el  efecto  de  atender  á la  se- 
guridad de  los  prisioneros  y á su  ejecución,  eran  innece- 
sarias otras  precauciones,  porque  la  actitud  del  pueblo 
era  decididamente  adversa  á aquéllos. 

Los  cautivos  permanecían  resignados,  con  la  espe- 
ranza  de  que  morirían  juntos,  y en  esta  creencia  se  for- 
jaban la  ilusión  de  que  iban  á dar  un  asalto  en  duelo  á 
muerte,  cuando  se  presentó  un  oficial  en  el  salón  donde 
estaban  reunidos  — el  mismo  que  boy  sirve  de  come- 
dor,— no  dirigió  ningún  saludo,  desplegó  un  papel  que 
llevaba  en  Ja  mano,  y con  voz  de  mando  leyó  en  la  lista 
escrita: 

“José  María  Barreiro, 

Francisco  Jiménez, 

Antonio  Pía, 

Antonio  Galluzo, 

A formar  al  frente!” 

Cumplida  la  orden  por  los  interpelados,  el  oficial  in- 
dicó á los  religiosos  que  podían  acompañar  á los  presos 
al  lugar  del  suplicio. 

Aquel  incidente  produjo  en  los  prisioneros  la  persua- 
sión de  que  al  sacrificio  de  los  cuatro  jefes  nombrados 
se  limitaría  el  rigor  de  las  represalias.  Barreiro  y sus 
compañeros  de  suerte  se  postraron  de  rodillas  con  el  fin 
de  recibir  la  última  absolución  de  los  franciscanos,  se 
despidieron  de  los  que  creían  salvados,  y emprendieron 
marcha  con  entereza  militar. 

Las  siete  de  la  mañana  sonaban  en  el  reloj  dé  la  torre 
inmediata,  cuando  los  que  iban  á morir  asomaron  á la 


puerta  de  la  prisión:  un  prolongado  rumor  de  los  nu- 
merosos espectadores  los  acogió.  Barreiro  marchaba  á 
la  cabeza  del  pavoroso  grupo,  acompañado  del  Padre 
Camero  y de  los  soldados  que  debían  tirar  sobre  el  Ge- 
neral; luégo  seguían  los  tres  compañeros,  cada  uno  con 
un  religioso  y dos  ejecutores.  La  escasez  de  hombres  y 
de  municiones  no  permitían  un  medio  más  eficaz  para 
deshacerse  de  los  prisioneros:  lo  que  no  hicieran  las  ba- 
las debían  completarlo  las  bayonetas! . . . 

Las  cuatro  víctimas  se  situaron  al  frente  de  los  edifi- 
cios del  costado  sur  de  la  plaza.  Barreiro  vestía  dolmán 
azul  con  entorchados,  resto  de  sus  brillantes  uniformes; 
sus  tres  compañeros  llevaban  ropa  de  telas  fabricadas  en 
el  país;  todos  iban  con  la  cabeza  descubierta. 

Al  llegar  al  sitio  destinado  para  el  fusilamiento,  Ba- 
rreiro dio  frente,  el  primero,  á los  soldados;  y antes  de 
que  le  despedazaran  el  cráneo  con  los  disparos  á que- 
marropa, gritó  con  altivez: 

— ¡Viva  España! 

— Viva  la  Patria!  ¡Mueran  los  godos!  replicó  el  pue- 
blo con  el  frenesí  de  la  venganza. 

Aún  permanecían  los  demás  prisioneros  implorando 
la  clemencia  del  cielo  en  favor  de  los  que  acababan  de 
morir,  cuando  volvió  á presentarse  ante  aquéllos  el  mis- 
mo oficial  que  había  llamado  las  primeras  cuatro  vícti- 
mas, y nombró  otros  tántos  que  debían  correr  igual 
suerte! 

El  execrable  Carrier,  al  final  del  siglo  xvm,  hizo  ba- 
rrenar en  el  Loira  las  barcas  repletas  de  prisioneros, 
para  que  se  ahogaran  todos  á un  mismo  tiempo;  Moura- 
vief  ordenó  el  fusilamiento  de  hombres,  mujeres  y ni- 
ños católicos  en  Varsovia,  en  el  año  de  1862,  reunidos 
en  un  solo  grupo,  del  cual  dio  cuenta  en  breves  instan- 
tes un  batallón  de  granaderos  rusos;  Thiers  y el  Maris- 
cal Mac-Mahon  autorizaron  el  sacrificio  de  los  comunis- 
tas condenados  en  el  año  de  1871  por  los  Consejos  de 
Guerra,  y Gallifet  lo  consumó  con  los  disparos  de  las 
ametralladoras  sobre  partidas  numosas  de  aqueliosso 
desgraciados;  pero  no  se  pensó  en  matarlos  unos  en  pos 
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de  otros,  porque  la  civilización  que  alcanzamos  reprueba 
reagravar  la  muerte  con  el  tormento  en  cualquiera  de 
sus  formas. 

Impuestos  los  prisioneros  de  que  se  les  fusilaría  por 
cuatros,  no  dieron  señales  de  flaqueza,  y antes  bien  hi- 
cieron demostraciones  de  entereza  de  ánimo,  como  co- 
rrespondía á hombres  acostumbrados  á jugar  la  vida  en 
los  azares  de  la  guerra. 

— ¡Viva  España!  gritaron  los  treinta  prisioneros  res- 
tantes, al  oír  los  disparos  de  los  fusiles  que  servían  para 
inmolar  á los  cuatro  compañeros  que  en  esos  momentos 
se  retorcían  en  las  convulsiones  de  la  agonía. 

— ¡Viva  la  Patria!  ¡Mueran  los  godos!  contestaron  los 
implacables  espectadores. 

Y aquellos  gritos  de  vivas  y mueras  se  repitieron  en 
cada  descarga  que  hacía  desaparecer  los  grupos  de  á 
cuatro  hombres,  hasta  que  no  hubo  quien  gritara  “¡viva 
España!”  porque  los  labios  que  pudieran  proferir  esta 
frase  quedaban  sellados  por  la  muerte 

Las  ejecuciones  siguieron  su  curso  regular,  hasta 
que  llegó  el  turno  al  Subteniente  Bernardo  Labrador. 
Los  soldados  dispararon,  pero  el  Subteniente,  por  una 
gran  casualidad,  no  fue  herido.  Ai  sentirse  Labrador  ile- 
so, imploró  la  gracia  que  las  leyes  españolas  acordaban 
á los  ajusticiados  en  casos  semejantes:  un  bayonetazo  en 
el  pecho  fue  la  respuesta  que  recibió.  Ya  fuese  la  ira 
que  despertó  en  la  víctima  el  dolor  causado  por  la  heri- 
da, ó el  instinto  de  conservación,  asió  al  soldado  que  lo 
había  atacado,  y emprendió  lucha  con  él,  á brazo  par- 
tido, hasta  que  logró  rendirlo  en  tierra  y quedó  encima 
del  verdugo;  pero  otros  ejecutores  aprovecharon  esta 
circunstancia  para  rematar  al  prisionero  á bayonetazos, 
como  si  fuera  perro  rabioso. 

Un  español  llamado  Juan  Francisco  Malpica,  conno- 
tado realista,  oía  en  su  prisión  los  disparos  de  los  fusiles 
para  el  sacrificio  de  sus  copar tidarios;  mas  al  compren- 
der la  manera  de  darles  muerte,  no  pudo  contener  la 
indignación  que  ya  rebosaba  en  él,  y exclamó  en  tono 
de  amenaza:  “ ¡Atrás  viene  quien  las  endereza!”  Funes- 
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tas  palabras  que,  denunciadas  por  un  testigo  al  General 
Santander,  fueron  suficientes  para  que  éste  ordenara,  in - 
continenti,  el  fusilamiento  de  Malpica,  quien  sucumbió 
con  los  tres  últimos,  después  de  confesado  á la  ligera  en 
el  mismo  sitio  en  que  iba  á morir.  Con  este  malaventura- 
do se  completó  el  número  de  los  treinta  y nueve  fusilados 
el  11  de  octubre  de  1819.  La  enfermedad  que  tenía  pos- 
trado en  el  hospital  al  Subteniente  Manuel  Molinos  lo 
libró  de  completar  el  número  cuarenta  de  las  víctimas. 

Las  ejecuciones,  que  habían  empezado  á las  siete, 
terminaron  á las  diez  de  la  mañana.  ¡Tres  horas  de  an- 
gustias y agonías,  que  atormentaron  sin  objeto  á los  pri- 
sioneros y que  les  hicieron  apurar  hasta  la  heces  el 
amarguísimo  cáliz  de  la  muerte,  acibarado  aún  más  con 
el  horroroso  espectáculo  que  se  les  presentaba  al  ver 
los  despojos  sangrientos  de  los  compañeros  que  les  pre- 
cedieron en  el  martirio! 

Concluidas  las  ejecuciones,  se  dio  entrada  franca  en 
la  plaza,  para  que  el  pueblo  saciara  su  odio  y deseos  de 
venganza  ante  aquellos  cadáveres  destrozados  por  las 
balas,  que  tenían  las  caras  chamuscadas  por  los  fogona- 
zos de  la  pólvora,  y los  ojos  brotados  fuera  de  las  órbi- 
tas, porque  casi  todos  recibieron  los  disparos  á quema- 
rropa, “ para  no  desperdiciar  municiones*”  Contra  las  pa- 
redes de  los  edificios  situados  á la  espalda  de  los  fusila- 
dos, se  estrellaron  masas  cerebrales  y pedazos  de  cráneos 
con  el  cuero  cabelludo  de  los  muertos,  que  quedaron 
unos  encima  de  otros,  sobre  una  charca  de  sangre  que 
enrojeció  la  acequia  de  aquella  localidad.  Esta  circuns- 
tancia hizo  recordar  á los  concurrentes  ensañados,  que 
pocos  días  antes  la  misma  corriente  de  agua  bajaba  tin- 
ta con  la  sangre  de  los  proceres  de  la  Patria.  Ya  fuese 
el  incidente  apuntado  ó el  sentimiento  del  odio  intenso 
que  se  tenía  á los  españoles,  es  lo  cierto  que  el  pueblo 
de  Santafé,  de  suyo  pacífico  y humanitario,  hizo  en  aquel 
aciago  día  demostraciones  enteramente  contrarias  al  ca- 
rácter benévolo  que  lo  distingue,  llegando  algunos  in- 
sensatos hasta  cantar  y bailar  al  frente  de  los  que  ya- 
cían cadáveres,  profanando  así  el  respeto  debido  á los 
muertos* 


— 184  — 


En  aquel  episodio  de  nuestra  historia,  que  bien 
puede  calificarse  de  fiesta  de  caníbales,  no  se  oyó  otra 
voz  de  caridad  y misericordia  que  la  de  los  franciscanos, 
quienes  después  de  la  ejecución  entonaron  solemnes  res- 
ponsos por  el  descanso  eterno  de  las  víctimas.  Ellos  mis- 
mos llevaron  su  abnegación  hasta  hacer  conducir  los  ca- 
dáveres para  darles  sepultura  en  el  camposanto  de  San- 
tafé,  convertido  hoy  en  dehesa,  al  sur  déla  Estación  del 
Ferrocarril  de  la  Sabana.  Allí,  en  una  fosa  común,  con- 
tigua á las  sepulturas  de  nuestros  mártires,  sin  señal  al- 
guna que  indique  los  nombres  de  los  que  cubre  la  tierra, 
ni  cruz  que  guarde  sus  huesos,  yacen  equiparados  por 
la  muerte,  patriotas  y realistas,  sacrificados  unos  y otros 
en  holocausto  á los  principios  que  sellaron  con  su 
sangre. 

Acerbas  censuras  se  levantaron  entonces  contra  el 
General  Santander  por  la  ejecución  de  los  prisioneros 
españoles;  pero  éste  contestó  defendiéndose  con  el  de- 
recho que  le  daba  la  guerra  á muerte  y la  razón  de  Es- 
tado, excusa  aceptada  en  parte  por  graves  historiadores 
como  Groot  y Restrepo. 

Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  interés  las 
dos  piezas  oficiales,  hasta  hoy  inéditas,  que  ponemos  á 
continuación,  tomadas  en  el  archivo  del  doctor  Rufino 
Cuervo,  que  guarda  su  digno  nieto  el  General  Carlos 
Cuervo  Márquez: 

“ Santafé,  octubre  1 1 de  1819 

Habiéndose  denegado  el  Virrey  á entrar  en  contes- 
taciones con  el  Gobierno,  siendo  continuos  los  clamores 
del  pueblo  contra  los  prisioneros,  y siendo  justo  tomar 
con  ellos  el  partido  que  acostumbraban  tomar  con  los 
nuéstros,  prevengo  á Usía  que  en  el  día  haga  Usía  pasar 
por  las  armas  todos  los  oficiales  prisioneros  del  ejército 
del  Rey. 

Dios  guarde  á Usía  muchos  años, 

F.  de  P.  Santander 

Señor  Gobernador  Coronel,  Manuel  Manrique/* 
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El  infrascrito  José  Arce,  Capitán  Mayor  de  este 
batallón  de  milicias  de  infantería, 

certifica: 

Que  hoy  día  once  de  octubre  de  mil  ochocientos 
diez  y nueve,  habiendo  recorrido  la  plaza  mayor  de  esta 
ciudad,  en  virtud  de  orden  del  señor  Gobernador  militar 
de  ella,  en  la  cual  se  ejecutó  la  sentencia  militar,  conta- 
do el  número  de  cadáveres  que  se  hallaban  en  ella,  re- 
sultaron treinta  y nueve.  Y para  que  así  conste,  firma  la 
presente  en  esta  plaza,  fecha  ut  supra. 

José  Arce.v 

Respecto  de  Malpica,  que  no  era  sino  un  español 
sin  funciones  ni  grado  militar,  creemos  que  su  muerte 
sirvió  para  aterrar  á los  partidarios  de  España  que  aún 
quedaran  en  Santafé,  Jo  que  no  impide  que  se  califique, 
con  justicia,  de  asesinato  oficial  el  acto  en  que  se  le  pri- 
vó de  la  vida. 

Barreiro  y sus  compañeros  de  suplicio  contribuye- 
ron con  su  muerte  á dar  el  ejemplo  que  en  el  siglo  pa- 
sado,— tan  funesto  para  España,  — presentaron  guerre- 
ros ilustres  de  la  Madre  Patria,  cuando  ofrendaron  la 
vida  en  aras  del  honor  militar,  desde  Gravina  y Churru- 
ca  en  Trafalgar,  hasta  los  héroes  de  Manila  y de  San- 
tiago de  Cuba. 

Noventa  años  han  transcurrido  después  de  los  acon- 
tecimientos que  dejamos  relatados.  Al  echar  una  mirada 
retrospectiva  sobre  ellos,  nos  parece  que  aquello  fue 
una  pesadilla  sangrienta,  en  que  los  encarnizados  ene- 
migos tuviere:'!  empeño  de  presentar  certamen  de  cruel- 
dad propio  de  toda  guerra  civil,  pues  no  de  otro  género 
fue  aquélla. 

El  sacrificio  de  los  prisioneros  no  fue  estéril  para  la 
humanidad,  porque  debió  de  contribuir  á que  Bolívar  y 
Morillo  se  dieran  el  abrazo  de  paz  en  Santa  Ana,  des- 
pués de  firmado  el  tratado  que  regularizó  la  guerra,  el 
27  de  noviembre  de  1820. 
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— Usted  segó  las  cabezas  de  los  hombres  más  nota- 
bles del  país,  dijo  Bolívar  á Morillo  en  tono  de  amistosa 
reconvención. 

— ¿Cuáles?  preguntó  don  Pablo,  con  aparente  can- 
didez. 

—Las  de  Camilo  Torres,  de  Caldas,  de  los  Gutié- 
rrez, García  Rovira  y muchos  otros  que  sería  prolijo 
nombrar,  contestó  el  Libertador. 

Morillo  posó  familiarmente  una  mano  sobre  el  hom- 
bro de  Bolívar,  fijó  en  éste  una  mirada  penetrante,  y 
añadió  con  franqueza  militar: 

— General:  hice  á usted  gran  servicio  al  librarlo  de 
unos  cuantos  ideólogos  que  más  tarde  le  habrían  hecho 
la  guerra. 

Las  expresiones  que  dejamos  transcritas  demuestran 
que  el  Pacificador  era  hombre  perspicaz,  porque  real- 
mente los  letrados  que  él  no  alcanzó  á fusilar,  opusieron 
resistencia  infranqueable  á los  planes  de  Gobierno  per- 
sonal que  en  mala  hora  quiso  fundar  el  Libertador. 

Establecidas  cordiales  relaciones  entre  los  gobiernos 
y pueblos  de  Colombia  y España  desde  el  año  de  1882, 
hemos  vuelto  á formar  una  misma  familia  cuyos  triunfos 
y reveses  nos  son  comunes,  porque  además  de  que  la 
sangre  tira,  ó como  dicen  los  ingleses : Blood  is  ihicker 
than  water , el  sudamericano  en  España,  y el  español  en 
la  América  que  colonizó,  se  encuentran  como  en  casa 
propia. 

Ave,  Madre  España,  verjel  sagrado  de  nuestros 
progenitores,  baluarte  de  la  civilización  cristiana  contra 
la  insolencia  de  los  sectarios  de  la  Media  Luna,  humilla- 
dos por  tus  huestes  en  las  inmortales  jornadas  de  Grana- 
da y de  Lepanto!  Hoy  pesa  sobre  ti  el  infortunio;  pero 
el  esfuerzo  de  tus  hijos,  aleccionados  por  dolorosa  ex- 
periencia, hará  que  renazcas  de  tus  cenizas  como  el 
Fénix  y recuperes  tu  antigua  grandeza:  Ave! 


EL  HOGAR  DOMESTICO 


i 

Prefieren  las  crónicas  antiguas  que  al  embarcarse 
un  misionero  en  el  puerto  de  Cartagena  de  Indias  para 
regresar  á España,  se  quitó  las  sandalias  y las  golpeó 
una  con  otra,  exclamando  con  júbilo:  “¡De  América, 
ni  el  polvo!”  Y ciertamente  que  al  considerar  las  fati- 
gas y trabajos  que  sufrieron  los  conquistadores  y los 
primeros  colonos  que  vinieron  al  nuevo  mundo,  donde 
sólo  encontraron  poblaciones  ignorantes  y embrutecidas 
por  la  más  grosera  idolatría,  sin  industria  que  les  procu- 
rase los  indispensables  objetos  para  la  comodidad  y 
bienestar  material,  con  alimentos  de  sustancias  descono- 
cidas, de  las  cuales  muchas  no  nutren,  vestidos  de  telas 
hechas  á mano  en  que  campeaba  lo  tosco  con  lo  imper- 
fecto, y por  sobre  estos  inconvenientes,  el  espíritu  de 
revuelta  que  sentó  su  imperio  aun  antes  de  que  Colón 
hubiera  puesto  el  pie  en  las  tierras  descubiertas,  todo 
esto,  decimos,  bastaría,  en  cierto  modo,  para  justificar 
la  amarga  invectiva  que  encierran  las  palabras  transcri- 
tas, que  podrían  considerarse  como  una  maldición. 

Leyendo  la  historia  de  los  diversos  pueblos  que  ha- 
bitan el  globo,  hemos  podido  observar  que  no  sólo  en 
cada  nación,  sino  también  en  las  ciudades  y aldeas,  se 
notan  ciertos  hechos  característicos  que  vienen  á ser  el 
tipo  especial  con  que  se  les  distingue,  hechos  de  mayor 
ó menor  importancia,  pero  que  bastan  para  formar  idea 
completa  del  carácter  é inclinaciones  de  cada  naciona- 
lidad. 
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Así,  por  ejemplo,  en  los  tiempos  modernos  es  casi 
una  verdad  demostrada  que  Francia  es  la  patria  del  ex- 
tranjero; Inglaterra,  la  tierra  del  comfort , de  la  miseria 
y de  la  opulencia;  Italia,  la  cuna  del  arte;  Alemania,  el 
país  de  la  filosofía,  que  todo  lo  escudriña;  Suiza,  el  re- 
fugio de  los  perseguidos;  España,  el  pueblo  más  celoso 
de  su  independencia;  Rusia,  el  poderoso  baluarte  del 
despotismo;  Holanda,  el  emblema  de  la  tenacidad  in- 
contrastable para  defenderse  contra  el  Océano  que  quie- 
re devorarla,  y Bélgica,  la  colmena  obrera  que  lucha  por 
resolver  el  problema  de  su  existencia.  Y si  pasamos  á 
los  Estados  Unidos,  encontramos  el  pueblo  más  activo 
y emprendedor  que  se  haya  conocido  desde  la  creación 
del  hombre. 

No  discutiremos  el  cansado  tema  de  si  España  cum- 
plió, bien  ó mal,  con  los  deberes  que  le  impuso  la  con- 
quista de  medio  mundo,  sin  que  esto  nos  impida  confe- 
sar que  la  Madre  patria  nos  dio  lo  que  tenía,  y que  en 
materia  de  actos  de  fuerza  y poder  para  asegurar  lo  que 
creía  sus  derechos  como  nación  conquistadora,  no  se 
mostró  cruel  con  los  aborígenes,  en  comparación  de  las 
atrocidades  sistemáticas  llevadas  á cabo  por  los  ingleses 
dondequiera  que  asentaron  su  dominación. 

Pero  si  el  atraso  relativo  de  la  metrópoli  no  le  per- 
mitió ponernos  al  nivel  de  otras  colonias  más  adelanta- 
das, en  cambio  nos  hizo  la  magnífica  regalía  de  enseñar- 
nos á vivir  la  vida  de  familia,  como  si  se  hubiera  tenido 
el  presentimiento  de  presentarnos  una  compensación 
para  la  agitada  y tormentosa  existencia  que  hemos  lle- 
vado las  partes  de  este  todo  que  se  llama  América  espa- 
ñola. 

Si  pasamos  revista  á las  diversas  nacionalidades  que 
existen  desde  Méjico  hasta  la  Patagonia,  hallaremos  en 
todas  ellas  que  la  familia,  tal  como  está  constituida,  es 
el  principal  factor  en  nuestro  modo  de  ser  social;  pero 
en  las  agrupaciones  fundadas  en  el  corazón  de  los  Andes 
ó en  sus  altiplanicies,  como  Bogotá,  á más  de  doscientas 
leguas  del  mar,  sin  caminos  para  transitar  por  los  des- 
peñaderos que  la  separan  del  mundo  civilizado,  y tan 
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próxima  al  vacío  atmosférico,  que  podría  decirse  sin 
hipérbole,  que  vivimos  en  otro  planeta;  en  el  Bogotá  de 
hoy,  lo  mismo  que  en  el  Santafé  de  marras,  tiene  excep- 
cional importancia  el  hogar  doméstico,  con  la  notabilí- 
sima circunstancia  de  que  en  ningún  otro  punto  del  globo 
reúne  las  condiciones  y encantos  que  le  son  peculiares 
entre  nosotros,  y eso  que  se  ha  hecho  todo  lo  posible 
por  afrancesarnos  ó yanquizarnos. 

Es  cierto  que  en  los  nuevos  usos  introducidos  en 
nuestra  sociedad,  muchos  de  los  cuales  han  producido 
yá  pésimos  frutos  en  el  país  de  su  invención,  se  han 
cambiado  algunas  costumbres  con  detrimento  del  hogar, 
que  siempre  ha  sido  en  este  país  un  completo  dechado 
de  virtud,  sencillez  y cordialidad.  Y esto  se  explica  de 
suyo:  desde  que  se  desprende  una  pareja  de  las  respec- 
tivas ramas  del  árbol  frondoso  de  sus  familias,  para  ha- 
cer casa  aparte,  empieza  la  formación  del  nuevo  nido 
que  las  esposas  colombianas,  con  inteligente  perseve- 
rancia, convierten  en  verdadero  alcázar  de  felicidad, 
arbitrándose  medios,  si  no  tienen  fortuna,  para  hacer  de 
las  cosas  de  poco  valor  objetos  de  gusto  y comodidad; 
transformando  un  ajuar  pobre  en  mobiliario  elegante,  y 
llevando  á cabo  los  milagros  de  que  sólo  su  acendrado 
cariño  y desprendimiento  son  capaces. 

Si  se  trata  de  la  crianza  de  los  hijos,  nuestras  espo- 
sas se  sienten  orgullosas  con  amamantarlos  ellas  mismas, 
y no  hay  consideración  que  sea  capaz  de  reducirlas  á 
que  cedan  ese  sublime  deber  á mercenarias  nodrizas. 
Éntre  nosotros  sí  se  cumple  el  precepto  de  que  el  rega- 
zo de  la  madre  sea  la  cátedra  sagrada  en  donde  aprende 
el  niño  á pronunciar  el  nombre  de  Dios,  con  los  princi- 
pales rudimentos  de  la  religión  que  debe  profesar;  y 
hasta  que  llega  el  tiempo  de  que  empiece  á recibir  la 
educación  por  manos  extrañas,  ve  en  sus  padres  los  re- 
presentantes de  la  Providencia,  que  le  proporcionan,  en 
la  esfera  de  sus  facultades,  el  sustento  diario,  el  vestido 
que  lo  abriga,  los  juguetes  que  lo  distraen,  el  paseo  que 
lo  alegra,,  y por  sobre  todas  estas  materialidades,  el  pro- 
fundo amor  y cariño  que  á todas  horas  le  prodigan,  sin 
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que  se  agote  la  fuente  de  ternura,  de  tal  modo  que  pue- 
de decirse  que  tal  atributo  lo  trasmite  la  Divinidad  á los 
padres  de  familia,  como  un  reflejo  de  su  infinita  bondad 
para  con  sus  criaturas. 

Ya  crecidos  los  hijos,  van  los  varones  al  colegio; 
pero  las  niñas,  por  lo  regular,  no  se  apartan  de  la  ma- 
dre, quien  les  enseña  la  vida  práctica  y hacendosa  del 
hogar,  donde  aprenden,  en  vista  del  ejemplo,  que  es  el 
mejor  maestro,  todo  el  cúmulo  de  quehaceres  domésti- 
cos que  hacen  aptas  á las  colombianas  para  emprender 
el  camino  incierto  de  la  vida,  con  la  mirada  fija  en  el 
cielo  que  las  inspira,  y consagradas  en  absoluto  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  consiguientes  al  puesto  en  que 
las  ha  de  colocar  su  buena  ó mala  fortuna. 

De  la  especial  educación  que  recibimos  los  sudame- 
ricanos, ha  resultad  > un  conjunto  de  costumbres  y usos 
totalmente  diferentes  de  los  que  distinguen  á los  euro- 
peos y norteamericanos:  aprendemos  nociones  generales 
en  ciencias  y artes,  pero  son  muy  raros  los  que  se  dedi- 
can á determinadas  especialidades,  y esta  manera  de  ser 
se  refleja  en  todos  nuestros  actos.  Citaremos  como  ejem- 
plos conducentes  al  hecho  de  que,  hasta  hace  poco  tiem- 
po, cada  tienda  ó almacén  de  comercio  era  un  conjunto 
ó muestrario  heterogéneo  de  mercancías:  con  frecuen- 
cia vemos  á los  médicos  encargados  de  la  composición 
de  caminos,  á los  abogados  entregados  á la  agricultura, 
á los  ingenieros  enseñando  literatura,  y á los  artesanos 
que  siguen  la  carrera  de  las  armas. 

El  mismo  fenómeno  se  nota  en  el  hogar  doméstico: 
la  señora  de  la  casa  se  creería  humillada  si  no  atendiera 
personalmente  al  arreglo  y aseo  de  las  habitaciones,  al 
vestido  de  la  familia,  á la  práctica  de  los  deberes  religio- 
sos, á la  dirección  de  todo  lo  concerniente  á los  asuntos 
culinarios, — de  manera  que  manda  hacer  los  potajes 
fundada  en  que  ella  los  sabe  preparar;  — en  una  pala- 
bra, en  el  hogar  doméstico  nuestras  matronas  ejercitan, 
con  entera  libertad  y como  soberanas  absolutas,  las  ad- 
mirables dotes  que  hacen  de  ellas  las  primeras  entre 
madres,  esposas  y amigas. 


Por  lo  general  no  son  muy  letradas,  aunque  sí  gus- 
tan de  la  lectura;  tienen  marcada  inclinación  al  chiste 
incisivo  y de  doble  sentido;  no  son  competentes  para  la 
teneduría  de  libros  ni  las  lucubraciones  científicas;  se  in- 
clinan á la  política  militante  por  tener  el  gusto  de  ayudar 
á los  hombres  en  sus  tareas  guerreras,  pero  lloran  al  sa- 
ber que  el  amigo-enemigo  murió  cumpliendo  con  su  de- 
ber; son  piadosas,  y tienen  marcada  predilección  por 
todo  lo  que  se  relacione  con  asuntos  religiosos;  sobresa- 
len en  la  devoción  que  profesan  con  especialísimo  afecto 
á la  Madre  del  Redentor;  temen  más  al  ridículo  que  al 
infierno;- son  apasionadas  por  el  cultivo  de  las  flores; 
ajenas  al  juego;  les  encanta  ejercitar  la  lengua,  al  mismo 
tiempo  que  ocupan  las  manos  en  la  confección  de  bor- 
dados y en  tejer  preciosos  encajes  para  su  uso  personal; 
tienen  facilidad  para  la  música  y gran  disposición  para 
la  pintura,  á la  que  no  se  dedican  con  la  constancia  que 
debieran;  no  son  calculadoras  en  asuntos  de  matrimo- 
nio, y es  muy  rara  la  que  contrae  enlace  que  tenga  por 
objetivo  el  dinero. 

No  es  menos  notable  el  aspecto  físico  de  las  bogota- 
nas. Por  lo  regular  son  de  mediana  estatura,  de  pie  y 
mano  pequeños,  con  abundante  y rizada  cabellera  color 
castaño,  tez  morena  y carnes  mórbidas,  ojos  vivos  y ras- 
gados, de  andar  garboso,  pero  sin  el  movimiento  caden- 
cioso que  se  observa  en  las  mujeres  de  las  tierras  calien- 
tes, acaso  por  el  habito  que  tienen  de  salir  á la  calle 
envueltas  en  la  tradicional  mantilla,  que  las  favorece, 
como  la  sombra  en  el  cuadro,  para  hacer  resaltarla  figu- 
ra. Al  ver  un  grupo  de  muchachas  reunidas  en  nuestros 
salones,  se  creería  presenciar  alguna  fiesta  en  la  alta  so- 
ciedad de  las  más  cultas  ciudades  europeas;  mas  al  con- 
templarlas en  las  fiestas  ó paseos  con  que  se  divierten 
en  las  pequeñas  poblaciones  donde  salen  á veranear,  se 
las  podría  tomar  por  las  pastoras  del  Guadiela  ó de  la 
Arcadia,  de  que  tánto  nos  hablan  los  poetas. 

Todavía  se  considera  en  Bogotá  como  una  bendición 
del  cielo  la  fecundidad  de  la  madre  cristiana,  que  se 
complace  en  presentar  á sus  hijas  con  el  mayor  adorno 
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posible,  contentándose  ella  con  ^vestirse  la  modesta  saya 
ó traje  oscuro,  esparciendo  en  torno  suyo  miradas  de 
satisfacción  y orgullo  al  verse  reproducida  en  cada  una 
de  sus  hijas,  y como  repitiendo  las  célebres  palabras  de 
Camila,  madre  de  los  Gracos,  cuando  la  reconvinieron 
porque  no  usaba  alhajas,  y contestó  mostrando  sus  her- 
mosos hijos:  ¡éstos  son  mis  mejores  joyas! 

La  abnegación  de  las  colombianas  llega,  si  es  nece- 
sario, hasta  el  heroísmo:  Policarpa  Salabarrieta  y Anto- 
nia Santos  prefirieron  honrosa  muerte  antes  que  delatar 
ó descubrir  los  secretos  que  les  confiaran  los  patriotas. 
La  hija  del  pueblo  sigue  al  esposo  ó al  amante  que  le 
arrebatan  nuestras  contiendas  civiles:  marcha  á la  van- 
guardia del  ejército,  carga  el  morral,  los  útiles  de  coci- 
na y el  fruto  de  su  amor;  y cuando  llega  el  soldado  al 
campamento,  ya  le  tiene  preparada  la  comida  para  res- 
taurar las  fuerzas,  reservando  para  ella  los  restos  de  lo 
que  buscó  con  solícito  afán;  en  el  combate  toma  puesto 
detrás  de  su  amado,  y si  se  lo  hieren  ó matan,  coge  el 
fusil  que  aquél  no  puede  manejar,  y se  convierte  en  te- 
rrible leona  que  defiende  ó venga  á sus  cachorros!  Su- 
bamos más  alto,  y veremos  que  en  la  mayor  parte  de 
los  matrimonios  en  que  el  marido  carece  de  fortuna  ó 
tiene  que  ir  á buscarla  en  climas  deletéreos,  va  acompa- 
ñado de  la  joven  esposa,  quien,  olvidando  las  comodida- 
des y regalo  de  que  gozó  en  la  casa  paterna,  se  somete 
gustosa  y resignada  á las  mayores  privaciones,  á trueque 
de  contribuir  en  algo  á la  formación  del  nuevo  hogar  y 
á labrarse  un  porvenir  que  los  ponga  al  abrigo  de  la  mi- 
seria. No  hace  muchos  años  que  una  interesante  y joven 
pareja  abandonó  á Bogotá  para  ir  á fundar  el  cafetal  que 
la  hizo  rica:  para  recordar  la  generosa  acción  de  aquella 
noble  dama,  el  afortunado  cuanto  feliz  consorte  regalóla 
valioso  aderezo  de  diamantes  que  imita  la  fragante  y 
blanca  flor  del  precioso  arbusto.  Conocimos  otra  in- 
comparable esposa,  que  cual  solícita  madre,  atendió 
con  especial  ternura  y consagración  á su  marido  atacado 
de  espantosa  lepra,  hasta  que  la  muerte  puso  fin  á tánta 
desdicha.  Seríamos  interminables  si  pretendiéramos 
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presentar  ejemplos  en  abono  de  lo  que  dejamos  consig- 
nado. 

La  separación  ó secuestro  de  la  altiplanicie  respecto 
de  las  naciones  más  civilizadas,  y probablemente  la  falta 
de  conocimiento  de  los  usos  y costumbres  de  otros  pue- 
blos, debió  de  influir  para  que  en  San  talé  se  viviera  como 
en  familia,  sin  preocuparse  con  lo  que  pasaba  en  otras 
partes,  ai  mismo  tiempo  que  se  creía  á pie  juntiílas  que 
este  rincón  del  mundo  ocupaba  la  misma  categoría  que  la 
tierra  prometida  á los  hebreos.  Ignoramos  el  aforismo 
que  tuvieran  los  santafereños  para  expresar  su  modo  de 
pensar  acerca  de  esto;  pero  sí  sabemos  que  los  quiteños, 
cuya  ciudad  tiene  bastante  analogía  con  Santafé,  decían 
con  patriótico  orgullo:  de  Quito  al  cielo , y allá  un  agú- 
jenlo para  ver  á Quilo! 

La  absoluta  carencia  de  cafés,  clubs  ú otras  asocia- 
ciones que  en  el  día  tienen  el  carácter  de  forzoso  punto 
de  reunión  de  los  jóvenes,  influía  poderosamente  para 
que  éstos  no  hallaran  honesta  distracción  y pasatiempo 
sino  en  el  cultivo  de  relaciones  de  familia,  en  donde 
lucían  su  ingenio,  aguzaban  el  entendimiento  para  salir 
airosos  en  sus  legítimas  aspiraciones,  y más  que  todo, 
estaban  al  abrigo  de  las  costumbres  licenciosas  que  los 
retraen  de  nuestros  salones,  y les  imponen  la  inexorable 
ley  de  girar  contra  el  porvenir,  en  letras  de  cambio  á 
treinta  años  vista , plazo  que  se  cumple  cuando  ya  no  hay 
lugar  á protesta.  ¡Ojalá  nos  entiendan  los  que  se  dignen 
leernos! 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  en  las  reminiscencias 
de  la  buena  y patriarcal  vida  de  hogar  de  los  santafere- 
ños, no  está  demás  que  hagamos  notar  dos  hechos  curio- 
sos, que  tal  vez  hayan  contribuido  en  mucho  para  la  paz 
y concordia  de  las  familias:  queremos  hablar  de  las 
causas  eficientes  de  discordia  y tormento  de  los  casados, 
á saber:  las  suegras  y las  dueñas.  De  las  últimas  habla  el 
inmortal  Cervantes,  en  términos  tales,  que  las  hace  poco 
diferentes  de  una  legión  de  demonios,  y de  las  primeras 
hemos  leído,  también  en  muchos  libros  en  prosa  y ver- 
so, que  son  basiliscos  ó abortos  del  infierno,  á quienes 
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Dios  permite  en  el  mundo  para  que  en  vida  paguen  los 
malaventurados  que  tienen  la  desgracia  de  llamarse 
yernos  ó entenadas  suyos,  los  pecados  de  mayor  cuantía 
que  hayan  cometido  ó llegaren  á cometer.  Y aquí  cabe 
bien,  para  que  no  se  nos  tache  de  exagerados,  repetir  el 
conocido  cuarteto  que  dice: 

Yace  aquí  un  mal  matrimonio, 

Dos  cuñados,  suegra  y yerno; 

No  falta  sino  el  demonio 
Para  estar  junto  al  infierno. 

Pero  por  la  gran  misericordia  de  Dios,  las  dueñas 
son  artículos  desconocidos  entre  nosotros,  y aunque  es 
verdad  que  para  reemplazarlas  en  el  oficio  de  terceras  (no 
de  la  orden  de  los  Mínimos),  queda  por  ahí  aún  una  que 
otra  beata  rezagada,  que  lleva  su  alcurnia  hasta  topar 
con  el  tipo  raizal  de  las  que  usaban  sombrero  cónico  con 
pluma  de  pisco,  mantellina  vergonzante,  saya  estrecha  y 
corta  que  dejaba  ver  el  pie  y parte  de  la  pantorrilla,  za- 
pato de  cordobán  y media  ele  hilo  blanco,  pendiente  de 
la  cintura  el  enorme  rosario  de  gruesa  cruz,  brazos  des- 
nudos, el  cigarro  en  la  boca,  y gran  ridículo  ó garniel 
para  cargar  los  objetos  que  vendían,  como  pretexto  que 
les  diera  entrada  franca  á las  casas,  donde  iban  á ejer- 
cer su  caritativa  misión. 

¿Quién  puede  poner  en  duda  que  también  hubo, 
hay  y habrá  suegras  en  Santafé  y Bogotá?  Afortunada- 
mente las  de  por  acá  no  son  del  mismo  calibre  de  las  de 
por  allá,  ó mejor  dicho,  lo  corriente  y usual  en  esta  par- 
te de  América  es  que  las  madres  de  los  cónyuges 
vengan  á ser  en  todo  como  una  segunda  madre  que  les 
sirve  y atiende  en  cuantos  caprichos  se  ocurren  á los 
pimpollos,  y,  lo  que  aún  es  más  extraordinario  y alcan- 
za las  proporciones  del  portento,  las  suegras  de  por  acá 
inclinan  la  balanza,  en  todo  caso,  al  lado  del  yerno, 
porque  dicen  que  la  propia  experiencia  así  se  lo  ense- 
ñó!... De  vez  en  cuando  resulta  algún  suegrón  ó 
vestiglo,  que  hace  el  tormento  de  propios  y extraños, 
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pero  bien  se  comprende  que,  una  golondrina  no  hace  vera* 
no;  y para  que  no  se  crea  que  somos  parciales  en  el  asunto 
que  nos  ocupa,  ni  que  se  nos  diga  que  cada  cual  habla 
de  la  feria  cono  le  fue  en  ella , añadimos  que  no  sabemos 
si  fue  fortuna  ó desgracia  que  no  tuviéramos  suegra,  por 
lo  que  diremos  como  el  filósofo:  ‘‘En  la  duda,  abs- 
ténte! 

Se  comprende  que  las  gratas  impresiones  recibidas 
por  los  hijos  en  el  hogar  doméstico,  influyan  poderosa- 
mente para  que,  ya  hechos  hombres,  dirijan  sus  mira- 
das hacia  la  morada  en  que  vieron  la  primera  luz,  y que, 
al  doblar  la  colina  que  les  hace  perder  de  vista  la  casa 
paterna,  los  persiga  el  melancólico  recuerdo  del  bien 
perdido,  y sólo  anhelen  por  la  pronta  vuelta  á los  sitios 
que  fueron  mudos,  pero  expresivos  compañeros  y testi- 
gos de  sus  juegos  y travesuras  infantiles.  Nada  tiene, 
pues,  de  raro  que  los  que  viven  sus  primeros  años  como 
envueltos  en  el  perfume  misterioso  y suave  que  aspiran 
en  el  seno  de  la  familia,  guarden  con  cuidadoso  esmero 
las  costumbres  que  aprendieron  de  sus  mayores,  y se 
amolden  é identifiquen  con  ellas,  hasta  producir  el  tipo 
que,  como  el  raizal  santafereño,  es  modelo  de  los  que 
prefieren  el  rincón  donde  nacieron,  á todas  las  maravi- 
llas y comodidades  de  que  pudieran  disfrutar  en  tierra 
extranjera. 

Es  probable  que  de  ahí  provenga  la  marcada  pro- 
pensión al  aislamiento  que  se  observa. en  los  habitantes 
de  los  países  trasandinos,  que  no  son  capaces  de  apre- 
ciar los  pocos  goces  y adelantos  materiales  que,  á fuer- 
za de  perseverancia  y en  alas  de  progresistas  empresa- 
rios, han  trepado  hasta  nosotros.  Así  se  explica  que  los 
alumbrados  por  medio  del  gas  y de  la  electricidad  sólo 
sirven  en  Bogotá  para  hacer  ver  sus  calles  desiertas  du- 
rante la  noche,  y que  sus  bellísimos  parques  no  sean 
frecuentados,  como  debieran  serlo,  por  numeroso  y re- 
novado concurso  de  niños  y señoras,  porque  todos  ha- 
llamos en  el  hogar  doméstico  aquello  á que  tenemos 
propensión:  paz  y sosiego,  sea  cual  .fuere  nuestra  situa- 
ción pecuniaria,  porque  otra  de  las  condiciones  que  dis- 
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tinguen  al  bogotano  ó santafereño,  es  la  especialísima  in- 
diferencia, que  bien  pudiera  calificarse  de  frío  egoísmo. 

No  tenemos  el  propósito  de  hacer  la  apología  in- 
condicional de  las  costumbres  de  antaño,  porque  bien 
se  nos  alcanza  que  no  todo  era  perfecto  y consiguiente- 
mente inmutable;  pero  sí  creemos  con  sinceridad  que 
los  cambios  operados  no  compensan  los  usos  y costum- 
bres abandonados. 

* 

La  preferente  ocupación  de  los  bogotanos  se  redu- 
ce á desempeñar  un  destino  público,  ó á permanecer 
doce  horas  dei  día  detrás  del  mostrador,  esperando  á 
quien  no  ha  quedado  en  venir.  A las  seis  de  la  tarde  se 
dirigen  al  atrio  de  la  Catedral,  y allí,  en  grupos  más 
ó menos  numerosos,  se  pasean  de  extremo  á' extremo, 
hasta  las  siete  ú ocho  de  la  noche,  hora  en  que  van  á re- 
frescar á uno  de  tantos  establecimientos  que  se  conocen 
con  nombres  pomposos,  pero  de  todos  los  cuales  puede 
decirse  que  “el  hábito  no  hace  al  monje.”  Aquí  conti- 
núan la  controversia  ó discusión  que  los  preocupaba 
durante  el  paseo  en  el  atrio,  toman  trago  si  á ello  son 
aficionados,  fuman  cigarrillo,  hojean  algún  periódico, 
juegan  billar  hasta  las  once  ó doce,  y se  marchan  para 
sus  moradas,  conversando  en  voz  alta  de  los  sucesos 
que  les  llaman  la  atención,  y,  probablemente,  se  acues- 
tan para  levantarse  al  día  siguiente,  á fin  de  continuar 
los  oficios  del  día  anterior,  en  los  que  de  seguro  se  ocu- 
parán en  el  venidero.  Si  esto  no  es  algo  más  que  pro- 
saico, no  entendemos  de  la  misa  la  media. 

Entretanto,  las  casas  de  familia  donde  hay  mucha- 
chas, permanecen  solitarias,  si  no  es  que  entre  ellas 
mismas  se  visitan  y pasan  las  primeras  horas  de  la  no- 
che, tocando  el  piano  ó conversando  de  las  mudanzas 
del  tiempo,  suspirando  muy  discretamente  por  las  épo- 
cas pasadas  en  que  los  jóvenes  dedicaban  los  ratos  des- 
ocupados á visitar  y á gozar  del  trato  familiar,  indispen- 
sable en  las  íntimas  relaciones  mantenidas  entre  personas 
cultas.  En  la  calle  apenas  se  perciben  las  pisadas  del 
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transeúnte  que  va  para  su  casa,  y el  pitar  de  los  serenos 
para  avisar  que  no  están  dormidos  ó que  los  faroles 
alumbran  poco  ó mucho.  Si  la  noche  está  tranquila  ó 
hay  luna,  se  alcanzan  á oír  los  ladridos  de  los  perros  que 
moran  por  Egipto  y el  Aguanueva,  y no  es  raro  que  al- 
gún alcoholizado  trate  de  dirigirse  hacia  donde  le  pare- 
ce que  permanece  su  habitación.  No  deja  de  oírse  al 
ruido  de  algún  coche  desvencijado,  sin  linternas,  que  ve 
ó viene  de  Chapinero,  tirado  por  héticos  caballos  con- 
ducidos por  mugriento  y beodo  postillón.  ¡Imposible 
mayor  movimiento! 

Para  cumplir  con  el  precepto  social  de  recibir  y pa- 
gar visitas,  sólo  se  considera  tiempo  hábil  el  comprendi- 
do entre  la  una  y las  cuatro  de  la  tarde  de  los  domingos 
y días  de  fiesta  de  guardar;  la  contravención  á esta  cos- 
tumbre, causa  alarma  ó escándalo  en  la  parte  que  recibe, 
así  es  que  las  primeras  preguntas  que  se  hacen  al  visi- 
tante extemporáneo,  antes  de  contestarle  el  saludo,  son 
éstas:  ¿Qué  novedad  es  ésta?  ¿Qué  milagro  es  verlo? 

El  trato  social  de  los  santafereños  era  más  ceremo- 
nioso, pero  más  cordial;  y como  entonces  subsistía  la 
antigua  costumbre  de  no  escatimar  los  títulos  que  co- 
rrespondían á las  personas  por  razón  de  estado,  profe- 
sión ó nacimiento,  campeaban  en  todas  ocasiones  las 
maneras  respetuosas,  aun  en  las  íntimas  relaciones  de  fa- 
milia. 

Las  matronas  santafereñas,  lo  mismo  que  las  bogota- 
nas, equivalen  para  ios  efectos  del  arreglo  y economía 
de  la  familia,  al  capitán  de  un  buque  en  alta  mar,  así  es 
que  con  frecuencia  se  aplica  el  refrán  que  dice:  il don- 
de manda  capitán  no  manda  marinero”;  pero  siempre 
que  el  marinero  sea  el  marido,  es  decir,  que  corran  á 
cargo  de  éste  las  fatigas  y cuidados  del  gobierno  exte- 
rior del  hogar,  y que  abdique,  de  la  puerta  de  la  calle 
para  adentro,  de  sus  prerrogativas  de  amo  y señor  abso- 
luto en  favor  de  la  esposa,  para  lo  cual  es  indispensable 
que  la  deje  ejercer  los  tres  poderes  — legislativo,  ejecu- 
tivo y judicial, — sin  inmiscuirse  en  asuntos  anexos  ádas 
faldas,  haciendo  de  la  señora  de  la  casa  su  tesorero  ge- 


neral  irresponsable,  y sin  meterse  en  dimes  ni  diretes  con 
las  sirvientas;  en  una  palabra,  realizando  las  brillantes  y 
generosas  ofertas  de  que  tanto  alardean  los  poetas  en 
sus  versos,  las  mismas  qne  tocios  hacemos  á nuestras 
pretendidas,  para  engañarlas  con  el  laudable  propósito 
de  que  unan  su  suerte  á la  nuestra,  con  la  notable  dife- 
rencia de  que  entre  nosotros  puede  un  hombre,  sin  ries- 
go de  equivocarse,  cerrar  los  ojos  y atrapar  á la  primera 
muchacha  que  agarre,  que  de  seguro  topa  con  una  exce- 
lente esposa,  en  tanto  que  ella. . . . da  horror  pensar  á lo 
que  se  expone,  aun  casándose  con  el  más  pintado.  En 
cuanto  á nosotros,  declaramos  á la  faz  del  mundo  que  si 
hubiésemos  sido  mujer,  no  nos  hubiéramos  casado  ni 
con  el  rey  Pepinito,  por  aquello  de  las  setenta  y dos  ra- 
zones y media,  de  las  cuales,  la  media  no  más  vale  tanto 
ó más  que  las  setenta  y dos  restantes. 

•& 

Interesante  y por  demás  animada  era  la  escena  que 
ofrecía  el  hogar  en  Santafé,  cuando  llegaba  el  caso  de 
proveerse  de  géneros  y preparar  los  trajes  para  los  mo- 
radores femeninos  de  la  casa:  la  madre,  acompañada  de 
las  hijas  en  compacto  regimiento,  recorrían  las  antiguas 
tres  Calles  reales , que  era  donde  entonces  estaban  situa- 
das las  tiendas  de  los  comerciantes,  pues  el  aristocrático 
y elegante  almacén  no  cuenta  más  de  cincuenta  años  (je 
existencia  entre  nosotros.  Entraban  en  todas  las  localida- 
des, hacían  revolverlas  mercancías  para  escoger  lasque 
fueran  más  de  su  gusto,  regateaban  en  todos  los  térmi- 
nos, modos  y maneras,  hasta  que  al  fin,  vencido  el  ape- 
chugado comerciante,  se  daba  por  convencido  en  el  pre- 
cio que  las  impertinentes  compradoras  fijaban  álos  géne- 
ros ú otros  objetos  que  apartaban  para  llevar  á sus  casas, 
en  donde  tenía  lugar  el  último  debate  sobre  la  belleza, 
calidad  y valor  de  lo  que  en  realidad  querían  comprar; 
y en  el  caso  frecuente  de  que  no  se  resolvieran  á tomar 
los  artículos  que  habían  sido  motivo  de  tántos  sudores  y 
alegatos,  devolvían  á su  dueño  las  mercancías  desflora - 
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dasy  que  en  lenguaje  mercantil  significaba  desempacadas 
y ajadas,  y en  este  caso  tenía  que  resignarse  el  tendero 
á recibirlas  y colocarlas  de  nuevo  en  los  estantes,  hasta 
que  se  presentara  mejor  coyuntura. 

Una  vez  comprados  los  géneros,  se  daba  aviso  á las 
amigas  para  que  fueran  á emitir  su  opinión  franca  y sin 
ambages  sobre  la  conveniencia  de  tal  ó cuál  tela  para 
determinada  persona.  Curioso  y encantador  es  el  cuadro 
que  ofrece  una  reunión  de  muchachas,  al  elegir  el  modo 
de  vestirse,  cuando  discuten  el  pro  y el  contra  de  esta 
cuestión,  que  es  sin  duda  la  que  más  las  preocupa,  después 
de  la  salvación  de  su  alma,  cuando  se  acuerdan  de  que 
la  tienen!  Todas  hablan  y contestan  á un  mismo  tiempo: 
las  morenas  se  deciden  por  el  color  amarillo;  las  rubias, 
por  ebazul;  las  pálidas,  por  el  negro;  las  sonrosadas,  por 
el  blanco;  las  altas,  por  trajes  de  cuadros  para  parecer 
medianas;  las  pequeñas,  por  telas  rayadas  que  las  hagan 
ver  altas;  las  ele  mediana  estatura,  por  el  descote,  para 
hacer  lucir  las  bellas  formas,  y así  discurren,  echándose 
unas  á otras  indirectas  del  Padre  Cobos,  alusivas  al  traje 
que  vestían  cuando  las  vio  cierto  galán  por  primera  vez; 
á la  flor  que  otro  les  regaló  en  el  baile  último;  á las  sá- 
tiras que  les  echó  el  cura  de  San  Carlos  en  la  misa  de 
ocho,  porque  iban  al  teatro  en  la  Cuaresma,  con  alusio- 
nes á la  trasnochada  que  pasaron  en  la  casa  de  la  madre 
enferma  de  una  amiga;  á la  belleza  de  los  últimos  versos 
del  poeta  que  está  á la  moda;  á la  política  que  trae  in- 
quietos á los  hombres,  y hasta  á las  sirvientas  que  tratan 
de  imitarlas  en  sus  maneras. 

En  lo  mejor  de  la  discusión,  y cuando  el  ama  de  la 
casa  sospecha  que  las  interlocutoras  tendrán  la  lengua 
seca  de  charlar  y gritar,  las  apacigua,  Ies  hace  servir  on- 
ceSy  que  eti  otros  buenos  tiempos  consistían  en  pocilios  de 
plata  bruñida  llenos  de  bien  batido  chocolate,  servidos 
en  platos  del  mismo  metal,  con  exquisitas  arandelas , es 
decir,  colaciones  y queso  de  estera , que  al  caer  en  el  ca- 
liente líquido  se  convierte  en  hilos  apetitosos  que  salen 
envueltos  en  el  pan,  para  satisfacer  el  gusto  del  afortu- 
nado paladar  á que  se  destina.  Terminado  el  chocolate, 
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llegaba  su  turno  al  nunca  bien  ponderado  manjar  blanco , 
dulce  de  brevas,  jalea  de  guayabas  ó cualquier  otro  de  los 
especiales  estimulantes  que  poseemos,  para  quedar  en 
aptitud  de  envasarse  un  tonel  de  agua  que,  según  opi- 
nión de  las  sociedades  de  temperantes,  es  el  mejor  vino. 
En  aquel  entonces  se  habría  considerado  como  una  pro- 
fanación escandalosa,  el  que  una  muchacha  fumara  el 
vulgar  cuanto  inconveniente  cigarrillo,  porque  se  creía, 
y aún  lo  creemos,  que  en  la  boca  de  una  joven  no  cabe 
otro  olor  que  el  de  las  flores. 

Terminada  la  tumultuosa  exposición  de  principios 
relativos  á las  reglas  que  debían  observarse  en  el  com- 
plicado y difícil  arte  de  vestirse  con  elegancia  una  mu- 
jer, se  procedía  incontinenti  á la  ejecución  del  plan  acor- 
dado. Allegadas  las  tijeras  de  la  casa  y los  demás  ense- 
res necesarios  para  el  corte  de  las  telas  y las  medidas 
del  cuerpo,  alejaban  á los  indiscretos  que  pudieran  ob- 
servarlas por  el  agujero  de  la  cerradura  ó por  algún  res- 
quicio de  la  puerta,  que  cerraban  dando  dos  vueltas  á la 
llave.  Al  verlas,  creeríase  que  se  trataba  de  complicado 
plan  de  campana  confiado  á expertos  capitanes:  exten- 
didas por  el  suelo  las  vistosas  telas  y listo  el  instrumento 
cortante  para  dar  la  carga  de  tajos  y reveses,  se  apresu- 
raban á quitarse  los  trajes  exteriores,  á fin  de  quedar  ex- 
peditas en  las  operaciones  de  mensura  y aparejo  consi- 
guientes á la  tarea.  Dejamos  al  lector  la  descripción  de 
aquel  gineceo  santafereño,  compuesto  de  muchachas 
preciosas,  medio  envueltas,  como  las  antiguas  vestales, 
en  ropas  blancas,  ó semejándose  á Minerva  con  el  talle 
aprisionado  en  el  corsé,  que  cual  nivea  coraza,  hace  re- 
saltar las  delicadas  formas  sin  dejar  ver  otra  cosa  de  lo 
que  la  más  exigente  rigidez  permite,  y sin  lastimar  el  cas- 
to'pudor  de  las  traviesas  y risueñas  diosas  de  ese  Olimpo. 

El  ruido  más  insignificante,  como  el  traquido  de  un 
mueble  ó un  golpe  dado  en  la  puerta  de  la  casa  en  la 
calle,  era  un  sálvese  quien  pueda!  que  producía  aturdidora 
gritería  y confusión  en  las  actoras  de  la  escena  íntima 
de  familia;  cada  cual  se  echaba  encima  el  traje  que  en- 
contraba á mano,  sin  cuidarse  de  si  era  el  suyo,  y huían 
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á esconderse  en  los  rincones  de  la  pieza,  ó se  agazapa- 
ban debajo  de  los  muebles,  como  avecillas  sorprendidas 
por  el  gavilán  en  medio  de  sus  fantásticos  y aéreos  reto- 
zos. Extraño  es  el  poder  de  las  costumbres:  una  señorita 
consentiría  primero  en  dejarse  quemar  viva,  que  en  pre- 
sentarse únicamente  vestida  con  la  ropa  sobre  la  cual  se 
pone  el  traje  de  gala  que  le  quita  la  naturalidad  y elegan- 
cia en  los  ademanes  y la  apostura  clásica  que  tánto  se- 
duce y se  admira  en  el  antiguo  vestido  de  las  damas  ro- 
manas. Y no  se  nos  tilde  de  retrógrados  en  estas  mate- 
rias, porque  bastaría  que  vistiéramos  hoy  á la  muchacha 
más  bonita  con  un  traje  de  ahora  treinta  ó cuarenta 
años,  ó de  cualquier  época  moderna,  para  que  se  nos 
diera  la  razón  de  lo  que  dejamos  dicho;  y eso  aun  ha- 
ciéndoles gracia  de  las  tapa-feas , crinolinas,  puffs  de  dis- 
tintas dimensiones,  y de  los  extravagantes  quitrines  que 
añadían  un  apéndice,  que  no  calificamos;  pero  del  cual 
sí  diremos  que  hacía  aparecer  á las  damas  como  si  lleva- 
ran un  muchacho  á horcajadas  en  la  cintura. 

Apacible,  y hasta  cierto  punto  monótona,  era  la  vida 
délos  santafereños  en  la  ciudad;  pero  en  el  hogar  era 
muy  animada  y divertida:  las  mujeres,  lo  mismo  que  en 
la  actualidad,  eran  madrugadoras  para  irse  á los  templos, 
donde  permanecían  hasta  la  hora  de  almuerzo,  y como 
en  esas  tres  ó cuatro  horas  de  trabajo  espiritual  se  veían, 
como  es  natural,  obligadas,  no  diremos  á abstenerse,  lo 
que  sería  un  imposible  moral,  sino  á ser  parcas  en  el  uso 
ele  la  palabra,  salían  y aún  salen  en  tropel  á la  puerta  de 
las  iglesias,  con  el  mismo  ahinco  con  que  sale  á respirar 
el  que  se  está  ahogando  en  un  pozo.  Esto  viene  á ser 
como  la  válvula  de  seguridad,  para  que  no  se  les  pudran 
en  el  cuerpo  los  millones  de  pensamientos  que  aglomeran 
durante  el  tiempo  que  permanecen  aparentemente  silen- 
ciosas, y no  hagan  explosión  como  caldera  que  encierra 
más  vapor  del  que  puede  contener.  Ese  es  un  momento 
propicio  para  poder  apreciar  el  grado  de  cultura  é in- 
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teligencia  cíe  los  que  salen  de  la  iglesia,  ó mejor  dicho, 
es  el  intelectómetro  que  nos  dirá  sin  engañarnos  la  clasi- 
ficación que  á cada  íiel  corresponda. 

¿Veis  esa  masa  de  personas  qu#  se  quedan  paradas  en 
las  puertas,  charlando  á topa  tolondro,  sin  advertir  que 
impiden  la  salida  de  los  demás,  que  también  tienen  de- 
recho para  irse  á donde  bien  les  parezca?  Pues  las  tales 
no  tienen  dos  dedos  de  frente,  y si  después  de  muertas 
se  les  asierra  el  cráneo  para  hacer  estudios  anatómicos 
se  lleva  buen  chasco  quien  haga  la  disección,  porque  de 
seguro  no  les  hallará  sesos  para  llenar  la  cabeza  de  un 
chorlito.  ¿Y  qué  diremos  de  gentes  al  parecer  educadas, 
pero  que  van  á las  iglesias  á revolver  el  estómago  á los 
que  tienen  la  desgracia  de  ponérseles  cerca,  con  los  sa- 
livazos de  gran  calibre  que  lanzan  con  estrépito,  proba- 
blemente para  que  los  asistentes  tengan  una  lección  ob- 
jetiva de  balística,  que  haría  honor  á los  más  hábiles  ar- 
tilleros? En  este  asunto,  ¡oh  dolor!  Bogotá  no  se  queda 
atrás  de  Santafé. 

Despachados  después  de  almuerzo  los  hombres  de  la 
casa,  empezaba  la  madre  de  familia  las  tareas  consi- 
guientes al  aprendizaje  de  las  niñas  en  los  ramos  de  cos- 
tura, bordados,  flores  "de  mano,  guitarra  y canto,  porque 
el  piano  era  mueble  propio  sólo  de  los  más  favorecidos 
de  la  suerte;  leían  el  Año  Cristiano  y recibían  las  vi- 
sitas de  las  personas  de  calidad , quienes  se  entretenían 
dando  lecciones  orales  en  diversas  materias,  ameniza- 
das con  historias  y anécdotas  divertidas,  lo  que  hacía 
que  esas  horas  de  labor  intelectual  y material  se  consi- 
deraran como  la  parte  del  tiempo  mejor  aprovechado. 
Rufino  Cuervo,  José  Ignacio  de  Márquez,  José  Eusebio 
Caro,  Juan  Antonio  Marroquín,  Mariano  Ospina,  Luis  Ba- 
ralt,  Alejandro  Osorio,  Eusebio  Canabal,  Lino  de  Pom- 
bo,  Ignacio  Gutiérrez,  Rafael  E.  Santander,  Mariano  Cal- 
vo, Nicolás  Tanco  y muchos  otros  distinguidos  patricios, 
contribuyeron  en  gran  parte  al  cultivo  y desarrollo  del 
frondosísimo  árbol  del  hogar  doméstico,  que  dio  los  opi- 
mos frutos  de  las  matronas  cristianas  que  hoy  presenta 
Bogotá  con  legítimo  orgullo,  cuyas  virtudes  dan  com- 
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pleta  garantía  de  que  las  generaciones  futuras  serán  dig- 
nas sucesoras  de  su  abolengo. 

Constantemente  hemos  oído  reprochar  á los  sudame- 
ricanos el  desprecio  del  tiempo,  y que  trabajan  menos  de 
lo  que  debieran.  Tal  vez  haya  justicia  en  el  cargo,  aun- 
que, á decir  verdad,  siempre  hemos  observado  que,  has- 
ta no  hace  muchos  años,  se  notaba  gran  preocupación  en 
nuestra  raza  ai  dar  preferencia  á las  ocupaciones  litera- 
rias, con  perjuicio  de  las  referentes  á los  intereses  ma- 
teriales. 

No  necesitamos  demostrar  las  tendencias  idealistas 
de  los  pueblos  de  origen  latino,  que  muchas  veces  sa- 
crifican sus  verdaderos  intereses,  á trueque  de  establecer 
un  principio  ó doctrina,  por  errónea  ó inconveniente 
que  sea. 

Así  fue  como  Francia  perdió,  hace  un  siglo,  sus  me- 
jores posesiones  de  Ultramar,  y así  como  nosotros  acep- 
támos  y pusimos  en  planta  las  doctrinas  más  absurdas 
en  asuntos  políticos,  económicos  y religiosos.  Además,  las 
facilidades  que  ofrecía  el  país  para  ganar  la  vida,  ó la 
poca  ambición  de  los  santafereños  de  acumular  gran- 
des riquezas,  producían  el  resultado  tangible  de  que  en 
esta  ciudad  no  hubiera  nadie  que  mereciera  el  califica- 
tivo de  rico;  teníamos  gente  acomodada,  pero  muy  pocos 
eran  los  que  se  imponían  el  deber,  como  sucede  en  la 
actualidad,  de  no  sentarse  á tomar  el  almuerzo  sin  tener 
asegurada  una  ganancia  para  vivir  durante  un  mes  por 
lo  menos. 

Consecuentes  con  lo  que  dejamos  expuesto,  los  san- 
tafereños no  trabajaban,  por  lo  regular,  más  de  ocho 
horas  diarias  en  los  negocios  de  comercio,  y cinco  los 
empleados  públicos — no  tomamos  en  cuenta  ios  jornale- 
ros y artesanos,  quienes  sí  trabajaban  de  seis  á seis,  sal- 
vo yerro  ú omisión . — Y como  una  costumbre  engendra 
otra,  de  ahí  se  derivó  probablemente  la  reunión  de  los 
golondrinos , nombre  con  que  se  designaba  á los  cachacos 
que  á las  cinco  de  la  tarde,  á imitación  de  las  aves  cuyo 
nombre  llevaban,  se  repartían  en  grupos  por  la  ciudad 
para  pasar  revista  á las  muchachas,  que  eran  puntualísi- 
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mas  en  asomarse  á los  balcones  y ventanas  de  sus  casas 
desde  dicha  hora,  á fin  de  presenciar  el  desfile  de  los  ga- 
lanes y contestarles  el  saludo  oficial;  conversaban  á gri- 
tos, de  manera  que  todo  el  mundo  se  impusiera  de  lo  que 
hablaban;  se  daban  cita  para  el  próximo  baile  ó paseo, 
en  una  palabra,  decían  y hacían  todo  aquello  que  cae 
bajo  el  dominio  de  la  buena  educación,  que  podía  llevar- 
se á término  en  aquellos  sitios,  que  entonces  servían  para 
asomarse  á ellos  las  bonitas  y las  feas,  las  jóvenes  y las 
viejas,  y que  en  la  reformada  Bogotá  ya  no  sirven  sino 
para  dar  luz  á las  piezas  de  la  casa  y pagar  contribución 
en  razón  de  su  numero.  Aquella  costumbre  española, 
que  aún  subsiste  en  nuestras  ciudades  del  litoral,  daba 
constante  animación  á las  entonces  desiertas  calles,  al 
mismo  tiempo  que  ofrecía  diaria  exhibición  de  nuestras 
bellísimas  y espirituales  mujeres,  sin  perjuicio  de  ningu- 
no y en  beneficio  de  muchos. 

Era  costumbre  invariable  de  los  santafereños  rezar  el 
Rosario  entre  las  seis  y las  siete  de  la,  noche,  presidido 
por  el  padre  ó la  madre  de  familia,  en  los  oratorios,  don- 
de lucía  toda  la  corte  celestial  representada  en  efigies 
quiteñas  y en  cuadros  ó estampas.  No  somos  los  únicos 
en  reconocer  la  poesía  y encantos  que  encierra  ver  á to- 
dos los  moradores  del  hogar  cristiano  reunirse,  después 
de  terminadas  las  labores  del  día,  para  dar  gracias  al 
Dispensador  de  todo  bien  por  los  beneficios  recibidos,  é 
implorar  la  intercesión  de  la  que,  en  todos  los  actos  de 
su  vida  mortal,  fue  correctísimo  modelo  que,  cual  lucien- 
te estrella  en  noche  oscura,  enseñó  á la  mujer  la  verda- 
dera ruta  en  el  penoso  camino  de  la  vida.  Abrigamos  á 
este  respecto  la  más  profunda  convicción  de  que  al  es- 
pecialísimo  culto  que  profesan  nuestras  mujeres  á la  Vir- 
gen inmaculada,  se  debe  que  el  tipo  moral  que  las  dis- 
tingue sea  acabado  modelo  de  abnegación,  desinterés  y 
pureza  de  costumbres. 

El  rezo  del  Rosario  se  terminaba  con  variadas  y ame* 
ñas  oraciones,  cada  una  de  las  cuales  era  específico  para 
evitar  un  mal  ó alcanzar  un  bien.  Si  era  la  madre  de  fa- 
milia la  que  hacía  cabeza,  solía  echar  uno  que  otro  solé- 
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cismo  ó barbaristno  al  recitar  las  antífonas  en  el  latín  ma- 
carrónico en  que  las  aprendió.  Cuando  se  trataba  de  leer 
alguna  novena  ó enseñar  á las  sirvientas  la  doctrina  cris- 
tiana, había  ocasión  para  que  las  niñas  dieran  pruebas 
de  los  adelantos  hechos  en  la  lectura  y en  el  Catecismo. 
En  tiempo  del  gobierno  colonial  se  rezaba  un  Padre - 
nuestro  y Avemaria  por  nuestro  católico  Monarca! 

Ni  eran  menos  originales  los  desengaños  que  lleva- 
ban las  niñas  cuando  emprendían  la  ruda  tarea  de  meter 
en  los  estrechos  cerebros  de  las  embrutecidas  sirvientas 
las  primeras  nociones  de  la  doctrina.  En  cierta  ocasión, 
en  que  se  acercaba  la  Cuaresma,  quiso  un  padre  de  fami- 
lia conocer  los  adelantos  que  en  esa  materia  hubieran 
alcanzado  las  mujeres  de  su  servidumbre:  al  efecto  pre- 
guntó con  gravedad  á una  india  que  lo  miraba  boqui- 
abierta. 

— ¿Cuántos  Dioses  hay? 

— Siete,  mi  amo. 

— ¡Cómo,  siete! 

—Míre,  mi  amo:  Dios  Padre,  uno;  Dios  Hijo,  dos; 
Dios  Espíritu  Santo,  tres;  tres  personas  distintas,  seis; 
y un  Dios  verdadero,  siete! 

En  otra  ocasión,  cuando  había  negras  esclavas,  la 
más  anciana,  que  enseñaba  en  la  casa  desusamos  los  mis- 
terios de  la  fe,  preguntó  con  énfasis  á una  negrita  si  ha- 
bía visto  nacer  á Jesucristo;  y al  oír  la  respuesta  categó- 
ricamente afirmativa  de  ésta,  la  reprendió  con  aspereza 
diciéndole  con  santa  indignación,  en  la  media  lengua 
propia  de  los  negros: 

— No  lo  vi  yo  que  nací  primero  que  vo,  y lo  vería  la 
gra  n puerca! 

El  delicioso  chocolate,  ó el  cacao  de  harina,  que  es 
brebaje  detestable,  era  el  principal  elemento  en  la  cola- 
ción de  los  santafereños;  el  café  apenas  se  usaba  como 
artículo  de  lujo  para  después  de  las  grandes  comidas: 
en  cuanto  al  té,  se  reputaba  como  insípida  bebida,  bue- 
na para  el  paladar  de  los  ingleses;  pero  así  tenía  que  ser, 
porque  el  modo  de  preparar  las  dos  bebidas  que  en  el 
día  constituyen  dos  ramos  importantísimos  de  comercio 
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en  el  mundo,  era  hervir  en  una  marmita  ú olleta  el  polvo 
carbonizado  del  uno  y las  hojas  del  otro;  fácil  es  adivi- 
nar lo  que  resultaría  de  tan  absurdo  procedimiento. 

Algunos  tenían  la  costumbre  de  cenar  para  dormir, 
y al  efecto  no  tenían  escrúpulo  ni  remordimiento  de  con- 
ciencia en  devorar  un  gran  plato  de  ajiaco , arroz  con 
pollo  asado,  y por  fin  y remate  un  vaso  de  chicha  para 
conciliar  el  sueño,  del  que  á veces  no  habían  de  volver. 
Probablemente  esta  sería  la  causa  de  que  en  aquellos 
tiempos  la  apoplejía  entrara  por  mucho  en  la  estadística 
de  mortalidad. 

Después  del  Rosario  se  merendaba  en  familia,  á fin 
de  que  las  muchachas  de  la  casa  tuvieran  tiempo  de 
darse  una  ligera  mano  ó reparo  en  el  tocado,  para  ir  á 
pasar  algunas  horas  de  recreo  en  casa  de  alguna  amiga, 
ó bien  para  recibir  las  visitas  de  los  galanes  que  desde 
las  ocho  empezaban  á llegar.  Allí,  en  esas  reuniones  ín- 
timas de  familia,  donde  no  se  observaban  las  tiránicas 
reglas  de  afectada  etiqueta  y cortesanía,  que  por  lo  re* 
guiar  sólo  sirven  para  encubrir  la  hipocresía  y mala 
crianza  de  muchos,  reinaban  como  soberanas  la  buena 
educación  y cultura  en  las  maneras,  amenizadas  por  la 
confianza  y lianeza  en  el  trato  social,  de  donde  resulta- 
ba que  los  jóvenes  llegaban  á tratar  con  decorosa  inti- 
midad, bajo  las  miradas  protectoras  de  sus  padres  y her- 
manos, á la  señorita  que  podía  llegar  á ser  su  compañera 
en  la  vida. 

Reunidos  en  la  sala  de  la  casa,  que  en  la  época  á que 
nos  referimos  no  se  destinaba  para  salón  de  museo  de 
objetos  vetustos,  las  más  de  las  veces  de  muy  dudoso 
buen  gusto  y valor  real,  empezaba  la  diversión  por  refe- 
rir la  crónica  del  día,  que  á decir  verdad,  no  pecaba  por 
abundante.  Si  alguno  de  los  visitantes  refería  algo  de  lo 
que  había  leído  en  los  rarísimos  periódicos  que  venían  de 
Ultramar,  todos' se  quedaban  lelos;  y si  se  daba  cuenta 
de  los  nuevos  descubrimientos  de  entonces,  tales  como 
la  facilidad  de  encender  fuego  con  los  fósforos  en  vez  del 
noli } la  piedra  de  chispa  y el  eslabón  ó la  pajuela , corría 
peligro  el  autor  del  relato  de  que  se  le  creyera  mentiro- 
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so,  ó cuando  menos,  necio!  En  seguida  se  divertían  con 
los  juegos  deprendas , pasatiempo  casi  desconocido  ogaño. 
Todos  ellos  consistían  en  la  ocupación  forzada  ó repetida 
de  acciones  físicas  ó mentales,  de  manera  que  á la  más 
ligera  falta  en  la  tarea,  se  incurría  en  una  penitencia  de 
inapelable  ejecución,  y como  en  tales  juegos  era  material- 
mente imposible  dejar  de  perder,  todos  salían  penados, 
y en  la  pena  estaba  la  diversión.  En  el  de  apurar  ¡a  letra , 
se  solían  oír  gazapos  formidables  cuando  eran  la  C ó la  P 
las  letras  que  entraban  en  danza.  En  la  péndula  del  reloj 
pasaban  mil  trabajos  las  mujeres,  especialmente  si  el 
movimiento  de  la  péndula  debía  imitarse  con  los  pies, 
porque  si  el  figurante  los  alzaba  demasiado,  las  damas 
quedaban  fuera  de  combate  antes  de  mostrar  lo  que  no 
se  debía. 

Los  perdidosos  depositaban  alguna  prenda  en  manos 
de  la  persona  de  mayor  respeto,  para  rescatar  la  cual 
debían  cumplir  la  penitencia  impuesta  por  el  antecesor 
en  los  castigos.  Había  algunos  de  éstos  muy  codiciados, 
por  ejemplo,  el  de  accionar  por  mano  ajena.  Figuraos, 
queridísimo  lector,  que  os  ponéis  á charlar,  salga  loque 
salgare , al  mismo  tiempo  que  una  linda  y traviesa  cria- 
tura de  diez  y seis  años  para  arriba  se  os  aproxima  á 
la  espalda  hasta  haceros  sentir  su  aliento  embalsamado, 
y que,  por  medio  de  un  cuasi  abrazo,  ó cosa  que  mucho 
se  le  parece,  os  coloca  las  manos  sobre  el  pecho,  os  re- 
tuerce el  mostacho  con  sus  deditos  de  rosa,  y hasta  os 
limpia  la  boca  con  el  pañuelo,  con  las  demás  mímicas 
que  se  acostumbran  al  perorar,  y me  diréis  si  habríais 
deseado  vivir  en  aquella  edad  de  oro  ó dorada. 

Pero  como  en  la  variedad  está  el  placer,  dejaban 
los  juegos  de  prendas  para  gozar  de  ios  dulcísimos 
acordes  con  que  deleitaban  las  canciones,  acompañadas 
con  la  guitarra  ó piano,  donde  lo  había.  Entre  las  da- 
mas tuvo  gran  l*oga  la  del  Cementerio , en  tono  de  do  y 
en  majestuoso  compás  mayor,  cantada  en  estilo  elegiaco, 
con  una  voceada  de  falsete,  sin  abrir  bien  la  boca,  por- 
que se  creía  falta  de  pudor  el  que  se  vieran  los  dientes 
y las  muelas,  muy  ai  revés  de  lo  que  hoy  sucede,  pues 
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no  parece  sino  que  la  cantante  tratara  de  dar  mordiscos 
al  auditorio,— Decididamente,  no  sabían  cantar  las  san- 
tafereñas. — Y como  sería  un  reato  de  conciencia  privar 
á las  presentes  y futuras  generaciones  de  la  literatura  fó- 
sil de  los  antepasados,  reproducimos  á continuación  algo 
de  la  endecha  que  hizo  derramar  lágrimas  y exhalar 
muchos  súpitos  á nuestros  abuelos: 

u Visitando  un  recinto  sagrado 
De  las  sombras  tranquila  mansión. 

Vi  una  cruz  y una  lápida  negra 

Y un  sepulcro  con  esta  inscripción: 

Aquí  yace  el  mortal  más  dichoso, 

El  amante  más  tierno  y más  fiel, 

Quien  tuviere  un  objeto  tan  caro, 

Y lo  pierda,  perezca  con  él ! 99 

Todavía  tenemos  presente  á un  guapo  capitán  de 
infantería,  que  era  asiduo  visitante  nocturno,  para  lo 
cual  entregaba  al  subalterno  la  guardia  puesta  á su  cui- 
dado cuando  estaba  de  facción,  y se  presentaba  con  uni- 
forme de  parada.  Tenía  fama  de  ser  inspirado  trovador 
y cantaba  como  de  propia  hechura  la  canción  de  El  Pi- 
rata, acompañado  con  la  guitarra,  que  rasgueaba  con 
primor,  después  de  requerir  la  espada  y limpiarse  los 
bronquios,  para  que  saliera  sin  tropiezos  la  meliflua  voz. 

Se  amenizaba  también  la  visita  con  algunas  piezas 
de  baile  y lecturas  de  romances  líricos,  á los  que  siem- 
pre hubo  afición  entre  los  santafereños.  Posteriormente 
llegó  la  moda  de  hacer  danzar  las  mesas,  lo  que  propor- 
cionaba la  ocasión  de  estarse  tranquilos  horas  enteras, 
prendidos  de  la  mesa  de  centro,  oprimiéndose  unos  y 
otras  los  dedos  pulgares  y meñiques,  hasta  que  el  fluido 
magnético  que  todos  soltaban  sobre  el  mueble  lo  pusie- 
ra en  movimiento,  es  decir,  hasta  que  el  más  vivo  de  la 
concurrencia  se  aburriera  de  tánto  quietismo,  y alentara 
á los  demás  para  que  tácitamente  se  acordaran  en  im- 
pulsar la  mesa  en  cualquier  dirección,  hecho  que  produ- 
cía grande  algazara  entre  los  ejecutantes,  y candoroso  es- 
panto en  los  ancianos  y sirvientes  de  la  casa,  según  po- 
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día  colegirse  de  las  exclamaciones:  ¡Ave  María  purísima! 
¡Jesús  nos  asista!  ¡San  Jerónimo!  que  soltaban  como  si 
estuvieran  ya  en  las  garras  de  Satanás. 

El  magnetismo  fue  otra  moda  importada  en  Bogotá 
por  el  Capitán  de  artillería  Ramón  Antigüedad.  Como 
la  ciencia  era  fácil  de  aprender  y ofrecía  aliciente  para 
que  dos  enamorados  se  manosearan  y miraran  á su  gus- 
to, hasta  que  uno  de  los  dos  se  declarara  vencido  y se 
durmiera,  caso  en  el  cual  debía  contestar  á las  preguntas 
que  le  hacían  sobre  las  cosas  pasadas,  presentes  y fu- 
turas, hizo  progresos  entre  nosotros,  aun  cuando  no 
pasaron  más  allá  sus  especulaciones,  lo  mismo  que  su- 
cede en  la  actualidad  con  las  doctrinas  espiritistas,  por 
la  sencilla  razón  deque  la  tendencia  que  existe  en  esta 
tierra  á ridiculizar  lo  ridicuiizable,  da  al  traste  con  lo 
que  sea  vulnerable  por  ese  lado:  de  ello  se  vengan  los 
partidarios  de  esas  prácticas,  repitiendo  el  final  de  la 
parábola  del  Evangelio  que  termina  con  las  palabras: 
“muchos  son  los  llamados  y pocos  los  escogidos.’* 

De  gran  boga  y prestigio  gozaron  también  dos  libri- 
tos  de  modesta  apariencia  y contenido  insulso:  nos  re- 
ferimos al  Oráculo  ó Libro  de  los  destinos , y al  Lenguaje 
de  las  flores.  En  abono  del  primero  se  leía  en  su  prólogo 
que  el  General  Bonaparte  lo  encontró  en  Egipto,  y que 
al  consultarlo  le  predijo,  no  sólo  el  brillante  destino  que 
le  tenía  reservado  la  suerte,  sino  también  el  fin  desastro- 
so de  la  insensata  campaña  que,  siendo  ya  Napoleón  i, 
emprendió  contra  el  coloso  moscovita. 

Como  todo  lo  que  dice  relación  con  la  antigua  ni- 
gromancia y astrología,  el  texto  del  Oráculo  se  compone 
de  preguntas  y respuestas  vagas,  que  cada  cual  puede 
interpretar  en  el  sentido  que  le  dicte  la  preocupación 
de  ánimo  en  que  se  halle,  y el  mayor  ó menor  grado  de 
candorosa  credulidad  del  que  interroga.  Todas  las  cues- 
tiones propuestas  están  en  relación  con  un  variado  sur- 
tido de  figuras  cabalísticas,  astronómicas  y de  los  signos 
del  Zodíaco  dibujado  sobre  una  carta,  de  manera  que 
colocada  la  punta  de  un  dedo  sobre  alguna  de  dichas 
figuras  situadas  al  frente  de  la  pregunta  hecha,  se  halla 
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la  respuesta  en  el  libro,  en  la  parte  correspondiente  á la 
figura  señalada.  La  declaración  de  amor,  la  propuesta 
de  matrimonio,  las  empresas  mercantiles,  los  viajes,  el 
“sí  ó el  nó  de  las  niñas/7  la  adopción  de  estado,  incluso 
el  eclesiástico,  y hasta  las  elecciones:  todo,  todo  estaba 
subordinado  á las  respuestas  del  Oráculo,  sin  acordarse 
para  nada  del  catecismo  del  Padre  Astete  en  el  capítulo 
en  que  trata  del  amor  de  Dios,  contra  quien  peca  “el 
que  cree  en  agüeros  ó usa  de  hechicerías  ó cosas  supers- 
ticiosas. ” Pero,  con  todo,  no  tenemos  noticia  de  que  este 
littfo,  de  suyo  inocente,  turbara  las  timoratas  conciencias 
de  los  santafereños  y bogotanos,  que  siempre  se  precia- 
ron de  ser  cristianos  viejos. 

El  Lenguaje  de  las  flores , de  las  frutas  y hasta  de  las 
raíces , aún  alcanza  entre  algún  rezagado  dandy  ó alguna 
Safo  de  barrio,  el  honor  de  figurar  en  sus  bibliotecas. 
En  los  buenos  tiempos  pasados,  ese  librito  tenía  más 
importancia  que  la  que  tiene  el  Breviario  para  los  clé- 
rigos. 

Comprendemos  que  entre  los  pueblos  que  hablan 
idioma  pobre,  se  eche  mano  de  otros  medios  distintos 
del  sonido  articulado  ó de  la  palabra  escrita  como  un 
auxilio  para  que  el  hombre  exprese  su  manera  de  pen- 
sar; pero  entre  nosotros,  que  charlamos  hasta  por  los 
codos  y hablamos  la  rica  lengua  que  ilustró  Cervantes, 
no  podemos  explicarnos  el  hecho,  asaz  curioso,  de  con- 
fiar á objetos  inanimados  el  cuidado  de  trasmitir  nues- 
tros más  recónditos  secretos,  á riesgo  evidente  de  que 
sean  conocidos  de  terceros  extraños  al  asunto,  á no  ser 
que  se  nos  arguya  que  por  el  mismo  hecho  de  ser  muda 
la  cosa  intermediaria,  llena  mejor  su  misión,  por  aquello 
de  que  el  silencio  es  más  elocuente. 

Y como  todas  las  cosas  en  esta  vida  tienen  su  lado 
bueno,  él  lenguaje  de  las  flores  se  prestaba,  las  más  de 
las  veces,  para  decir  lo  que  se  deseaba,  dejando  en  todo 
caso  ancha  puerta  de  retirada  en  caso  de  mal  éxito  en 
la  empresa  acometida:  así,  por  ejemplo,  cuando  un  lim- 
pio de  bolsillo  acometía  á la  acaudalada  solterona  y fea, 
le  enviaba  un  ramillete  de  espigas  de  alpiste  y reseda 
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de  jardín,  atadas  con  cintas  de  color  rojo  y amarillo,  lo 
que  significaba:  “Tengo  sed  de  oro,  vuestras  cualidades 
exceden  á vuestras  perfecciones,  vos  sois  mi  salvación.” 
Si  la  jamona  paraba  el  embite , enviaba  una  flor  de  Co- 
lombia al  desinteresado  pretendiente. 

Si  el  solterón  empedernido  se  asustaba  al  mirarse 
en  el  espejo,  que  también  en  silencio  le  recordaba  la 
inconcusa  sentencia  que  dice:  hermano , de  morir  tenemos, 
que  se  repiten  diariamente  los  trapenses,  deseaba  tener 
á la  postre  una  esposa  que  lo  cuidara  y le  diera  jarabe 
para  la  ios  de  la  madrugada , enviaba  á la  que  podía  una 
flor  de  algodón,  fucsia  escarlata,  jazmín  amarillo  y flor 
de  durazno,  atadas  con  cintas  de  color  violeta  y encar- 
nado, cuya  traducción  libre  era:  “Pasaron  mis  bellos 
días,  he  perdido  el  reposo,  estoy  desengañado,  y os  quie- 
ro por  esposa.”  Si  la  futura  hermana  de  la  Caridad  in 
partibus  aceptaba  la  propuesta,  remitía  una  flor  de  iris, 
que  equivalía  á noticias  placenteras. 

La  negativa  por  parte  de  la  solicitada,  lo  mismo  que 
sucede  hoy  y sucederá  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  se 
hacía  simplemente  por  medio  de  una  calabaza  en  flor  ó 
en  fruta,  que  para  el  efecto  es  lo  mismo,  y todos  lo  en- 
tienden sin  necesidad  de  vocabulario;  y tan  así  es,  que 
sabemos  que  un  extranjero  enamorado  de  una  bella  se- 
ñorita, barruntó  que  ella  no  había  de  aceptarlo,  porque 
vio  á un  dependiente  de  la  casa  que  compró  unas  cuán- 
tas calabazas  en  el  mercado,  y en  el  acto  supuso  que 
esta  acción,  de  suyo  inocente,  era  una  indirecta  que  se 
le  dirigía:  tal  era  el  horror  que  le  inspiraba  esa  fruta  que 
se  produce  espontáneamente  en  los  muladares. 

Los  reclutas  en  cuitas  amorosas  presentaban  un  du 
razno  á la  niña  de  su  predilección  y salían  corriendo  á 
esperarlas  consecuencias  de  ese  acto  que  significaba 
declaración  de  amor:  una  pera  que  recibiera  el  cachifo 
en  cambio  de  su  valentía,  lo  ponía  más  orgulloso  que 
Alejandro  cuando  cortó  el  nudo  gordiano,  porque  esta 
fruta  se  traducía  por  un  yo  te  amo. 

Una  manzana  al  derecho  se  daba  al  rival  preferido, 
y al  revés  cuando  se  quería  romper  con  el  amante. 
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Basta  lo  expuesto  para  que  el  lector  juzgue  de  la 
suspicacia  y juicios  temerarios  que  producirían  estas 
costumbres,  que  acusaban  frivolidad  y falta  de  ocupa- 
ción en  quienes  de  continuo  se  dedicaban  al  estudio  y 
práctica  de  tales  fruslerías. 

* 

El  nacimiento  y bautizo  de  un  hijo,  la  primera  co- 
munión de  los  niños  ya  crecidos  y el  matrimonio  de  las 
muchachas,  se  han  considerado  en  todo  el  mundo  cris- 
tiano como  acontecimientos  cuya  memoria  merece  per- 
petuarse por  medio  de  festejos  más  ó menos  rumbosos, 
según  los  recursos  de  que  puedan  disponer  los  padres 
de  familia,  y la  razón  nos  parece  obvia:  entre  las  gran- 
diosas promesas  que  hizo  Dios  al  patriarca  Abraham  en 
premio  de  su  ilimitada  obediencia  y fidelidad,  figura  en 
primer  término  la  de  hacerlo  padre  de  una  descenden- 
cia que  se  multiplicaría  como  las  arenas  del  mar.  Es, 
pues,  un  signo  evidente  de  la  bendición  del  cielo  el  na- 
cimiento del  sér  á quien  contribuimos  á dar  la  vida,  en 
cumplimiento  de  las  leyes  misteriosas  impuestas  por  el 
Creador  á sus  criaturas,  leyes  con  que  quiso  el  Omni- 
potente como  asociarse  con  la  materia  para  conservar  y 
multiplicar  su  obra  más  perfecta  é inmortal. 

Después  de  que  los  niños  se  hallan  en  edad  de  em- 
pezar á vislumbrar  los  arcanos  de  la  vida,  y sospechan, 
como  en  hipótesis,  las  luchas  que  tendrán  que  sostener 
durante  la  peregrinación  de  su  existencia,  que  ellos  no 
pueden  comprender  que  es  finita,  necesitan,  lo  mismo 
que  los  antiguos  gladiadores,  aprestarse  para  la  lucha 
que  ya  prevén,  pero  que  no  saben  cuándo  llegarán  á 
afrontar.  Esta  es  la  época  designada  para  producir  en 
el  ánimo  de  los  adolescentes  una  impresión  de  profundo 
temor  y confianza,  sentimientos  aparentemente  contra- 
dictorios que  les  quedan  grabados  irrevocablemente 
mientras  haya  animación  en  el  pecho  que  les  da  cabida, 
fenómeno  que  se  produce  todos  los  días  como  resultado 
de  los  actos  solemnes  de  recibir  los  niños  por  primera 
vez  el  augusto  Sacramento  del  Altar,  y en  hacer  la  rati- 


ficación  de  la  fe  que  otros  garantizaron  por  ellos  al  tiem- 
po de  bautizarlos. 

Siempre  hemos  abrigado  la  persuasión  de  que  el 
paso  más  grave,  decisivo  y aventurado  de  la  vida,  es  el 
acto  del  matrimonio,  especialmente  para  una  mujer,  y 
mucho  más  para  una  muchacha  de  menos  de  veintiún 
años. 

No  hay  duda  que  la  fuerza  del  sexo  bello  está  en  su 
misma  debilidad  física,  porque  en  cuanto  á su  sér  inte- 
lectual, posee  cualidades  y preeminencias  á que  no  pue- 
de aspirar  el  hombre;  pero,  en  cambio,  las  mujeres  tie- 
nen por  lo  general  más  corazón  que  cabeza,  aunque  no 
falta  quien  sostenga  que  el  corazón  de  ellas  sólo  tiene 
por  objeto  llenar  las  funciones  mecánicas  de  dar  impulso 
á la  sangre  y odiar  á quienes  más  las  quieren. 

Dejándolas  que  hagan  la  dilucidación  de  tales  filoso- 
fías, diremos  con  franqueza  que  nada  hay  más  fácil  que 
sorprender  á una  muchacha  y hasta  á una  vieja,  cuando 
el  hombre  se  reviste  de  los  sentimientos  elevados  que 
encontramos  más  ó menos  desarrollados  en  las  hijas  de 
Eva;  y como  las  pobrecillas  son  á veces  demasiado  cré- 
dulas, y todo  exceso  es  vicioso,  los  resultados  de  semejante 
proceder  no  pueden  menos  de  ser  funestos,  especial- 
mente para  la  que  en  hora  menguada  dio  fe  á las  men- 
tidas y falaces  promesas  del  hipócrita  que  al  menos  le 
ofreció  que  no  la  haría  desgraciada ; por  esto  creemos 
que  no  sólo  al  que  sacrifica  brutalmente  á una  crédula, 
sino  también  al  que  saca  una  niña  mimada  del  lado  de 
sus  padres,  de  quienes  era  el  encanto,  para  darle  inicuo 
trato  con  el  derecho  que  juzga  le  da  el  título  de  marido, 
se  le  debe  aplicar  lo.  que  dijo  un  distinguido  vate: 

Que  al  que  engaña  á una  mujer, 

O en  el  mundo  no  hay  justicia, 

O la  infamia  es  para  él. 

Matrimonios  hemos  presenciado  en  que  la  policía 
delnó  intervenir  con  el  santo  y plausible  objeto  de  sal- 
var á dos  temerarios,  que  pretendían  algo  parecido  á 
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arrojarse  en  un  lago  de  pez  hirviendo  y plomo  derreti- 
do con  la  esperanza  de  no  achicharrarse.  En  otras  oca- 
siones, afortunadamente  raras,  nos  ha  parecido  ver  en 
la  novia  la  víctima  coronada  de  flores  conducida  al  altar 
pagano,  para  ser  inmolada  en  holocausto  á crueles 
dioses! 

Ya  oímos  replicar  que  quien  no  arriesga  no  pasa  el 
mar,  y que  de  cobardes  nada  hay  escrito;  pero  siem- 
pre nos  atreveríamos  á dar  el  prudente  consejo  de  apla- 
zar las  estrepitosas  manifestaciones  que  se  hacen  hoy  á 
tiempo  en  que  los  novios  reciben  la  bendición  nupcial, 
para  cuando  se  tengan  pruebas  palpables  de  que  el  nue- 
vo hogar  navega  en  las  tranquilas  ondas  de  la  paz  do- 
méstica, y que  seguirá  las  huellas  de  los  que  en  esta  tie- 
rra fundaron  la  tradición  de  que  el  matrimonio  cristiano 
es  el  lábaro  santo  que  saca  airosos  á los  cónyuges  en  el 
penoso  camino  ele  la  vida. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  costumbre  antiquísima 
festejar  y festejarse  con  motivo  de  la  colocación  de  una 
hija,'  como  ahora  se  usa  decir.  En  el  Viejo  Mundo  es 
más  que  difícil  el  que  una  muchacha  se  case  si  no  lleva 
dote,  y se  ha  mercantilizado  el  matrimonio  en  tales  tér- 
minos, que  sólo  preocupa  la  parte  metálica  y se  lleva  la 
previsión  hasta  fijar  de  antemano  el  límite  de  la  suce- 
sión. Entre  nosotros  hay,  á no  dudarlo,  matrimonios  des- 
graciados; pero  como  hemos  dicho  antes,  todos,  ricos  y 
pobres,  se  casan  por  inclinación,  de  donde  proviene,  á 
no  dudarlo,  que  nos  haya  tocado  en  la  lotería  que  se 
juega  en  este  picaro  mundo,  el  mejor  premio,  ó sea 
nuestro  hogar  doméstico. 

Poco  tenemos  que  referir  en  estas  Reminiscencias  de 
lo  que  presenciamos  en  los  matrimonios  que  se  cele- 
bran en  Bogotá.  Todos  vemos  establecida  la  costumbre 
importada  de  otros  países  más  ricos  y adelantados  que 
el  nuéstro,  de  hacer  inconsiderada  ostentación  de  ficti- 
cia opulencia  en  la  que  figura,  en  primer  término,  la 
profusión  de  ramilletes  monstruos  adornados  con  costo- 
sas cintas,  convertidos  en  basura  el  día  que  sigue  á la 
boda;  de  manera  que  el  primer  cuidado  de  los  desposa- 
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dos  es  deshacerse  de  aquel  estorbo,  antes  que  se  des- 
arrolle en  la  nueva  casa  la  fiebre  palúdica. 

La  invitación  á un  matrimonio  envuelve  el  fuerte 
gravamen  del  regalo  que  debe  enviarse  desde  la  víspe- 
ra, de  modo  que  al  entrar  el  concurso  á la  casa  de  la 
desposada,  se  vean  expuestos  á la  crítica  curiosa  de  los 
asistentes  los  obsequios  recibidos;  y,  como  ninguno 
quiere  ser  menos  que  otro,  sobre  todo  en  asuntos  de 
vanidad,  es  unánime  la  tendencia  de  sobrepujar  á los 
demás,  cueste  lo  que  costare  y venga  de  donde  viniere. 
Acaso  se  nos  observe  que  ese  es  un  beneficio  neto  para 
los  novios,  pero  no  es  así:  en  primer  lugar,  los  recién 
casados  miran  tales  objetos  como  símbolo  de  un  con- 
trato bilateral  cuyas  obligaciones  deben  cumplir  cuando 
menos  lo  piensen,  ó que  les  ha  de  imponer  un  verdade- 
ro sacrificio  la  retribución;  y,  en  segundo  lugar,  la  ma- 
yor parte  de  los  regalos  consiste  en  objetos  de  puro 
lujo,  que  en  los  más  de  los  casos  no  tienen  otro  destino 
que  ocupar  las  mesas. 

¡Cuánto  más  filantrópico  sería  que  los  obsequiantes 
hicieran  colecta  para  comprar  casita  á la  nueva  pareja, 
asegurándole  así  albergue  para  lo  porvenir!  Y si  á los 
regalitos  añadimos  el  costo  de  los  trajes  y adornos  para 
las  invitadas,  más  el  alquiler  del  coche  de  lujo  y otras 
zarandajas,  tendremos  por  suma  el  que  hayamos  llega- 
do al  extremo  de  que  se  reciba  una  invitación  á matri- 
monio con  más  angustia  y terror  que  una  orden  de  se- 
cuestro de  bienes.  ¡Que  los  acaudalados  tiren  el  dinero 
que  les  sobra  en  estas  extravagancias,  se  comprende; 
pero  que  quienes  son  apenas  acomodados  ó pobres,  y 
son  los  más  en  Bogotá,  quieran  igualarse  á los  primeros, 
es  el  colmo  de  la  insensatez! 

El  tipo  de  la  celebración  del  matrimonio  entre  los 
santafereños  eran  las  bodas  de  Camacho . Si  los  padres 
de  la  novia  tenían  hacienda  en  la  Sabana,  ese  era  el  lu- 
gar escogido  para  celebrar  el  acto  de  la  vida  en  que 
más  deben  implorarse  las  bendiciones  del  cielo.  Se  in- 
vitaba á los  allegados  de  la  familia,  los  que  asistían  lisa 
y llanamente,  entre  otras  razones,  para  dar  consuelo  á la 


desolada  madre  de  la  desposada,  por  la  pena  que  siem- 
pre les  desgarra  el  corazón  al  desprenderse  de  esa  par- 
te del  propio  sér,  que  se  crió  y educó  con  tántos  cuida- 
dos, para  que  un*  extraño  que  llegó  último,  venga  á ser 
el  vendimiador  de  la  planta  que  no  sembró  ni  cultivó. 
Quien  más  no  podía,  se  casaba  en  la  igtesia  de  su  parro- 
quia, adonde  afluían  las  mujeres  del  barrio,  á las  que  se 
les  volvía  la  boca  agua:  á las  viejas,  porque  recordaban 
sus  mocedades,  y á las  muchachas  que  deseaban  no 
pasara  el  año  sin  hallar  marido;  pero  en  esos  buenos  y 
baratos  tiempos  se  celebraban  más  matrimonios  que  en 
la  actualidad,  como  en  otra  ocasión  lo  hicimos  notar, 
porque  las  facilidades  para  ganar  la  vida  y los  hábitos 
de  economía  bien  entendida,  son  el  fundamento  indis- 
pensable del  matrimonio. 

En  Santafé  no  se  conoció  la  gran  fiesta  de  familia 
que  hoy  se  acostumbra  en  Bogotá  con  motivo  de  la  pri- 
mera comunión  de  los  niños:  todo  quedaba  reducido  á 
prepararlos  en  sus  respectivas  casas  para  aquel  impor- 
tante acto,  y á que  el  Cura  de  la  parroquia  le  entregara 
una  cedulita  en  que  constaba  que  habían  cumplido  con 
el  precepto. 

A la  señora  doña  Amalia  de  Mosquera  de  Herrán  y 
á sus  dignas  hijas  las  señoritas  Adelaida  y Mariana  se 
debe  la  iniciativa  de  que  la  fiesta  que  con  tal  objeto  se 
hace,  alcance  proporciones  de  un  grande  acontecimien- 
to entre  las  familias;  y no  es  únicamente  esto  lo  que  la 
culta  capital  tiene  que  agradecer  á las  señoritas  Herrán, 
que  heredaron  la  energía  de  su  abuelo  materno,  el  Ge- 
neral Mosquera;  la  abnegación  y desinterés  de  su  ilus- 
tre padre  el  General  Herrán;  la  caridad  de  su  tío  el 
Arzobispo  Herrán;  el  espíritu  evangélico  de  su  tío  el  Ar- 
zobispo Mosquera,  y la  entereza  de  alma  de  su  admira- 
ble madre,  á quien  todos  reconocemos  la  superioridad 
que  la  distinguía.  Cuando  la  fortuna  se  mostró  esquiva 
con  ellas,  se  consagraron  á la  educación  de  las  señoritas 
á quienes  formaron  á su  imagen  y semejanza,  como 
puede  palparse  en  cualesquiera  de  las  muchas  y distin- 
guidas discípulas  que  instruyeron  y de  quienes  abriga- 
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mos  la  persuasión  de  que  leerán  con  agrado  las  preceden- 
tes líneas  que  se  escapan  á nuestra  pluma,  como  un  acto 
espontáneo  de  justicia  respecto  de  aquellas  que  en  todo 
tiempo  han  sido  para  nosotros  el  vivo  ejemplo  de  bue- 
nas acciones  que  imitar,  y cuya  amistad,  que  estimamos 
tánto  como  á nosotros  mismos,  tenemos  esperanza  de 
continuar  allá  donde  nada  perece! 

Conmovedor  é imponente  es  el  espectáculo  que  ofre- 
cen esos  niños  que  acuden  á la  iglesia  acompañados  de 
todo  el  personal  de  la  casa:  los  varones  llevan  una  cinta 
blanca  atada  atarazo  derecho,  y las  niñas  van  vestidas  de 
blanco,  cubiertas  con  velo  de  gasa  transparente.  Todos 
llevan  cirios  adornados  de  flores  blancas,  como  sím- 
bolo de  la  pureza  que  en  esos  momentos  se  trasluce  has- 
ta en  sus  más  insignificantes  movimientos.  Al  entrar  en  el 
templo  resuenan  los  cánticos  sagrados  en  alabanza  de 
Aquél  que  dijo:  “Dejad  á los  niños  que  vengan  á mí, 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos!”  Postrados  al 
pie  del  altar  adornado  con  exquisito  gusto  y profusión 
de  flores  y luces,  permanecen  como  absortos  en  la  con- 
templación de  tan  solemne  acto.  Al  fin  llega  el  momento 
de  acercarse  á recibir  al  Deseado  de  sus  corazones,  y, 
en  medio  del  humo  del  incienso  que  los  envuelve,  de  los 
misterios  del  santuario  que  los  embelesan  y de  las  armo- 
nías que  los  arroban,  se  acercan  á la  mesa  de  los  ánge- 
les, pálidos  y temblorosos  como  los  botones  de  rosa  pu- 
dorosa cuando  los  entreabre  el  sol  de  la  mañana.  Al 
sentir  las  inexplicables  sensaciones  que  experimentan 
cuando  reciben  el  Pan  del  Cielo,  quedan  anonadados 
por  la  dulcísima  emoción  que  se  desborda  de  sus  vela- 
dos ojos,  fuente  fecundante  de  lágrimas  purísimas  que 
los  querubines  recogerán  en  vasos  de  predilección  para 
presentarlas  en  el  trono  del  Altísimo,  en  holocausto  pro- 
piciatorio para  esos  niños  cuyos  corazones  se  le  han  en- 
tregado sin  reserva,  para  las  familias  á quienes  deben 
el  sér,  y para  la  patria  en  que  nacieron.  ¡Cuántas  veces 
hemos  observado  que  algunos  padres  y hermanos  de  los 
niños  se  vean  comprometidos  á acompañarlos  en  ese 
acto  piadoso,  al  que  hacía  mucho  tiempo  que  no  se  acer- 
caban 1 
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Después  de  la  misa  dirige  la  palabra  á los  niños  el 
sacerdote  que  los  preparó  y dio  la  comunión:  termi- 
nada la  función  en  la  iglesia,  se  les  lleva  á tomar  sun- 
tuoso almuerzo,  en  el  cual  se  reparten  diferentes  obje- 
tos en  memoria  de  la  primera  festividad  en  que  figura- 
ron como  actores  principales.  El  recuerdo  de  esta  fiesta 
tendrá  grande  influencia  en  todos  los  actos  de  su  vida, 
que  en  esos  momentos  aún  no  saben  que  está  sembrada 
de  abrojos,  cuyas  heridas  no  tendrán  otra  fuente  de  sa- 
lud sino  el  sentimiento  religioso. 

•& 

Terminadas  las  tareas  escolares  de  los  muchachos, 
se  daba  principio  á la  obligada  salida  al  campo,  ó á las 
poblaciones  de  tierra  caliente,  con  el  objeto  de  que  cre- 
cieran y aprendieran  A nadar , cosa  menos  que  imposible 
en  Bogotá. 

Si  hasta  ahora  hemos  considerado  á las  matronas 
santafereñas  como  castellanas  en  el  castillo  urbano,  va- 
mos á verlas  ejerciendo  urbi  et  orbi  su  complicado  ma- 
gisterio de  Jefe  de  Estado  Mayor  General  y Castrame- 
tación, en  todo  lo  que  sea  conducente  al  mantenimiento, 
forraje,  equipo  y bagajes  del  numeroso  personal  que  ha- 
bía de  viajar. 

Mucho  tienen  que  agradecer  los  bogotanos  á los  em- 
presarios que  les  proporcionan  medios  de  locomoción, 
aunque  apenas  se  extiende  su  beneficio  á una  parte  de 
la  altiplanicie.  En  la  actualidad  se  disfruta  de  los  ferro- 
carriles que  parten  de  esta  ciudad  y nos  ponen  en  rápi- 
da comunicación  con  Facatativá,  Zipaquirá  y Sibaté; 
hay  un  tranvía  que  conduce  pasajeros  y carga  entre 
Bogotá  y Chapinero;  se  puede  viajar  en  ruedas  hasta 
cerca  de  Tunja  y por  otras  veredas  que  tienen  el  título 
pomposo  de  camino  real;  funciona  una  lancha  de  vapor 
entre  Puente  Grande  y las  inmediaciones  de  Zipaquirá, 
y acaba  de  organizarse  una  compañía  de  carruajes  ur- 
banos, que  principió  dando  al  servicio  del  público  vein- 
te elegantes  victorias,  á precios  módicos  y guiadas  por 
cocheros  vestidos  con  decoro.  Existen,  pues,  elementos 
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relativamente  cómodos,  aunque  caros,  para  facilitar  la 
movilización  de  las  familias  que  salen  á veranear;  pero 
de  estas  comodidades  que  pudieran  llamarse  lujo  para 
viajar,  no  gozaron  los  santafereños,  y ni  aun  llegaron  á 
maliciar  su  futura  existencia. 

La  pluma  de  don  José  Manuel  Groot  describió  con 
admirable  realismo  el  viaje  á Ubaque:  nosotros  empren- 
deremos camino  por  vía  opuesta,  entre  otras  causas,  para 
evitar  un  encontrón  con  aquella  eminencia  literaria  que 
nos  abrumaría.  Iremos  á Villeta. 

Una  vez  hecha  la  elección  del  lugar  indicado,  se 
daba  principio  á las  tareas  del  caso,  por  proveerse  de 
ropa  de  telas  delgadas  y artículos  de  bucólica , en  cuyo 
número  figuraban  en  primera  línea  las  pastillas  de  cho- 
colate, los  bocadillos  de  guayaba,  el  bizcocho  calao  y de- 
más comestibles,  en  cantidad  suficiente  para  alimentar 
una  numerosa  familia  durante  el  tiempo  que  durara  la 
mudada  de  temperamento ; pues  es  bueno  que  se  tenga 
presente,  que  antaño  era  casi  desconocido  en  nuestras 
pequeñas  poblaciones  el  servicio  de  fondas,  hoteles  ó 
cosa- parecida,  y que,  en  consecuencia,  era  de  imperiosa 
necesidad  que  el  viajero  llevara  todo,  desde  la  sal  hasta 
el  agua,  en  materia  de  víveres,  y los  enseres  y demás 
menaje  para  procurarse  lo  estrictamente  necesario  en 
cuanto  á comodidad  personal. 

Era  la  plaza  de  mercado  el  lugar  de  provisión  de 
bagajes:  se  encontraban  allí  vivanderos  con  quienes  se 
conseguían  las  muías  á razón  de  doce  reales  desde  San- 
tafé  hasta  Villeta,  después  de  que  habían  prestado  el 
servicio  de  cargar  víveres,  siendo  de  cargo  del  mulero 
la  alimentación  de  las  cabalgaduras  durante  el  viaje,  y 
el  salario  de  los  arrieros.  Con  facilidad  se  conseguía 
casa,  que  era  de  bahareque  y palmicha , sin  cielos  rasos 
ni  enladrillados,  y por  lo  regular  se  componía  de  un 
cuerpo  de  edificio,  con  salita  que  servía  de  comedor  du- 
rante el  día  y de  alcoba  por  la  noche,  de  dos  piezas  la- 
terales y estrechas;  al  interior,  un  patio  en  que  había 
árboles  y algunas  flores;  y cocina  con  fogón  formado 
por  piedras  que  se  amoldaban  á las  ollas  que  soste- 
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nían,  cuyo  combustible  era  y aún  es,  la  leña  acabada 
de  cortar  en  el  monte.  En  cuanto  al  mobiliario,  lo  cons- 
tituían poyos  de  adobe  para  sentarse  y estacas  en  las  pa- 
redes para  colgar  la  ropa;  en  algunas  se  llevaba  el  lujo 
hasta  poner  arañas  de  carrizo  y candilejas  de  lo  mismo; 
y como  el  dueño  de  la  casa  no  vivía  en  ella,  ó no  tenía 
el  hábito  del  aseo,  la  preparada  para  recibir  á los  foras- 
teros era  un  receptáculo  de  insectos  tales  como  chin- 
ches, pitos,  arañas,  alacranes  y demás  congéneres,  sufi- 
cientes para  colmar  las  exigencias  del  más  desaforado 
naturalista. 

Obtenida  la  casa,  aseguradas  las  bestias  y prepara- 
do el  fiambre,  se  entraba  en  la  faena  de  conseguir  mon- 
turas y aperos  para  ensillarlas  muías;  pero  como  la  fa- 
milia era  del  orden  pedestre,  ó lo  que  es  lo  mismo,  no 
tenía  costumbre  de  montar,  carecía  de  todo,  para  suplir 
lo  cual  se  distribuía  como  en  tiempo  de  revolución, 
comparto  de  monturas  entre  amigos  y relacionados.  Y 
como  no  era  posible  que  cada  hijo  de  vecino  tuviera 
talabartería  en  su  casa,  se  salía  del  compromiso  envian- 
do lo  que  podían,  de  donde  resultaba  que  los  aperos  y 
demás  tremotiles  de  la  familia  viajera,  era  el  conjúnto 
más  heterogéneo  imaginable  de  objetos  que  no  volvían 
nunca  al  poder  de  su  legítimo  dueño,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  era  punto  algo  menos  que  imposible  adivi- 
nar entre  tánta  gurupera , cincha,  freno,  sudadero,  jáqui- 
ma y montura,  quiénes  eran  sus  dueños,  después  de  que 
tales  artículos  habían  prestado  el  servicio. 

Empacado  el  equipaje  y metida  en  él  la  ropa  de  las 
sirvientas,  á fin  de  que  las  muy  ladinas  no  se  arrepin- 
tieran de  ir  á tierra  caliente,  llegaba  el  día  deseado  de 
emprender  marcha  á divertirse  á sus  anchas,  para  salir  á 
conocer  nuevos  horizontes  y dejar  atrás  á la  aburridora 
ciudad.  La  hora  fijada  para  la  marcha  era  la  de  las  seis  de 
la  mañana,  á fin  de  llegar  con  luz  á Facatativá,  que  era 
la  dormida  obligada,  cuando  no  había  dificultades  en  el 
viaje;  pero  después  de  que  se  alzaba  á Sanctus  en  la  Ca- 
tedral, se  aparecían  los  arrieros  con  las  bestias,  porque 
hasta  esa  hora  pareció  la  muía  ó muías  que  se  salieron 
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del  potrero.  Este  primer  contratiempo,  de  que  se  impo- 
nía el  vecindario  por  la  permanencia  en  el  balcón  de  los 
futuros  viajeros,  apostrofando  y maldiciendo  de  los  arrie- 
ros, y del  intempestivo  y no  presupuesto  almuerzo,  del 
que  no  podía  ya  ^rescindirse  sin  exponerse  á compro- 
meter el  éxito  de  la  jornada,  constituían  el  primer  goce 
del  suspirado  paseo. 

Las  muchachas  viajeras  se  habían  forjado  la  ilusión 
de  que  las  vieran  salir  en  briosos  y hermosos  corceles 
en  que  lucirían  sus  elegantes  trajes  de  montar,  como  en- 
tonces se  llamaban:  cuál  sería  su  cruel  desengaño  al 
ver  la  esqueletada  brigada  de  animales  presentes,  entre 
los  que  era  raro  el  que  tuviera  completas  las  orejas  ó no 
careciera  de  un  ojo,  con  espinazos  que  eran  una  sola  y 
asquerosa  llaga,  desde  la  cruz  hasta  ¡a  fecha,  como  suele 
decirse! 

Y era  sobre  esas  meditabundas  cabalgaduras  con  el 
labio  caído  de  tristeza  y hambre,  como  debían  los  viaje- 
ros atravesar  la  ciudad  al  emprender  camino,  seguidos 
de  las  sirvientas  encaramadas  sobre  desvencijados  sillo- 
nes del  tiempo  de  los  Encomenderos,  ó en  cualquier  fus- 
te viejo,  llevando  debajo  el  tendido  de  la  cama  y pen- 
diente del  arzón  los  objetos  recogidos  á última  hora, 
que  se  olvidaron  ó no  cupieron  en  las  cargas  del  equi- 
paje, con  la  mirada  en  la  cola  del  bagaje  á fin  de  no 
desvanecerse  con  el  movimiento,  siguiendo  el  consejo 
que  les  dio  una  conocida  aplanchadora  experimentada 
en  achaque  de  viajes  á tierra  caliente,  mezcladas  con 
los  peones  que  montados  á horcajadas  sobre  cuadrúpe- 
do enjalmado,  conducían  por  delante  los  niños  envuel- 
tos en  sábanas  y sentados  sobre  las  almohadas  en  que 
debían  reclinar  la  cabeza  en  la  posada,  precedidas  del 
cargamento  de  petacas,  baúles  y almofrej,  sobre  el  cual 
hacían  las  funciones  de  cencerros  las  bacinillas  de  hierro 
al  golpearse  contra  la  olleta  de  cobre  de  hacer  el  cho- 
colate, y cuyo  molinillo  se  introducía  indistintamente,  en 
una  ú otra  vasija,  en  obedecimiento  á las  sacudidas  que 
le  imprimía  el  movimiento  de  la  muía,  y,  por  último, 
oyendo  en  las  calles  que  alborotaban  con  aquel  tren  el 
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giito  de  se  acabó  la  guerra!  lanzado  por  dondequiera 
que  había  chinos  que  vieran  ese  pelotón  informe,  com- 
puesto de  cuanto  Dios  crió,  que  avanzaba  lentamente, 
sin  más  ruido  que  el  constante  vapuleo  acompañado  del 
consiguiente  arre  y el  chupar  de  los  impacientes  jinetes, 
ansiosos  de  salir  de  aquella  que  bien  podía  llamarse 
vergüenza  pública. 

A retaguardia  de  aquello  que  parecía  desfile  de  car- 
naval iban:  el  pater familias,  gravemente  montado  en  su 
acémila,  debajo  de  colosal  sombrero  enfundado,  cu- 
bierto con  gran  ruana  pastusa  forrada  en  bayeta  roja, 
metido  dentro  de  estrechos  zamarros  de  piel  de  tigre, 
calzadas  las  espuelas  de  plata,  ocupando  la  silla  cho- 
contana  cubierta  con  el  tradicional  pellón  rojo,  como 
defensa  contra  las  duras  corazas  de  la  montura,  y pro- 
visto del  encauchado  que  debía  protegerlo  de  las  aguas 
lluvias,  llegado  el  caso.  Seguía  la  matrona  de  la  familia, 
sentada  con  apostura  regia  sobre  el  gran  sillón  tapizado 
con  paño  color  de  grana  y cantoneras  de  plata,  que  so- 
portaba una  hacanea,  con  freno  recamado  de  Conchitas 
blancas  y guarniciones  de  plata. 

La  caravana  marchaba  sin  novedad  hasta  la  primera 
venta  que  encontrara  en  el  camino;  pero  al  aproximar- 
se á esos  sitios  de  arribo  obligado  de  los  arrieros,  era 
de  todo  punto  imposible  impedir  que  las  resabiadas 
cabalgaduras  se  allegaran  de  rondón  á la  enramada  que 
se  destina  en  las  posadas  para  guarecerse  de  la  intem- 
perie. Si  la  suerte  favorecía  á los  viajeros,  llegaban  bien 
entrada  la  noche  á la  posada  de  Facatativá,  donde  co- 
mían mal  y dormían  peor;  pues  entre  los  ratones  que 
pululaban,  las  pulgas  que  hormigueaban,  el  ladrar  de  los 
perros  y el  estropeo  del  camino,  no  quedaba  resquicio 
por  donde  cupiera  el  alivio  del  sueño. 

Muy  de  mañana  continuaban  su  marcha  los  viajeros, 
no  sin  lamentarse  de  la  mala  situación  corporal  en  que 
se  hallaban,  y deseando  el  imposible  de  ir  sentados 
sobre  las  niñas  de  los  ojos,  más  bien  que  en  la  posición 
que  les  producía  el  quebranto,  no  obstante  que  en  la  no- 
che anterior  habían  agotado  la  provisión  de  velas  de 
sebo. 


Al  llegar  al  Alto  del  Roble  y contemplar  la  peligrosa 
escalera  de  caracol  por  donde  debían  bajar  aquellos  rai- 
zales, quienes  por  primera  vez  salían  de  la  Sabana,  se 
les  jumaba  el  cielo  con  la  tierra,  y,  si  estuviera  en  su 
mano,  de  seguro  que  se  volverían  para  su  casa;  pero  la 
cosano  tenía  remedio,  y era  imprescindible  seguir  ade- 
lante, después  de  santiguarse  y agarrarse  bien  de  la  ba- 
ticola como  prenda  de  seguridad  para  no  dar  un  volatín 
por  encima  de  las  orejas  de  las  bestias. 

El  Palia  de  las  Brujas  era  otro  mal  paso  que  había 
después  del  Aserradero , formado*de  un  piélago  de  lodo 
color  de  siena,  sombreado  por  bosque  tupido  de  donde 
no  podía  salir  sino  con  auxilio  extraño,  quien  allí  se  ato- 
llaba. Fue  precisamente  en  esa  localidad  donde  tuvo 
origen  la  siguiente  anécdota: 

En  el  año  de  1853  se  publicó  en  ia  Gacela  Oficial  un 
informe  en  que  se  aseguraba  que  el  camino  de  Bogotá 
á Honda  estaba  en  perfecto  buen  estado,  merced  á las 
reparaciones  hechas  por  el  respetable  Cuerpo  de  Inge- 
nieros encargado  de  componerlo.  En  esa  época  corría 
el  negociado  de  caminos  á cargo  de  la  Secretaría  de 
Hacienda,  hábilmente  desempeñada  por  don  José  María 
Plata,  quien  hizo  un  viaje  por  esos  lados  en  compañía 
del  doctor  Vicente  Lombana,  de  carácter  burlón  y sar- 
cástico. Al  llegar  al  Patio  de  las  Brujas  caminaba  adelan 
te  el  doctor  Plata  buscando  con  dificultad  por  dónde 
pasar,  y como  no  encontraba  vado,  le  preguntó  al  doc- 
tor Lombana  su  parecer,  á lo  cual  contestó  éste  con  el 
gracejo  que  lo  caracterizaba:  Echese  por  donde  dicela 
Gaceta! 

Empezaba  iuégo  la  cuesta  de  El  Salitre , que  era  un 
gredal  negruzco  en  donde  se  quedaban  prendidas  las 
cabalgaduras  lo  mismo  que  las  moscas  en  miel  espesa: 
ese  lugar  se  hizo  célebre  porque  allí  quedó  pegado,  con 
muía  y todo,  Monseñor  Lorenzo  Barilli,  Nuncio  del 
Papa,  en  el  año  de  1857,  á su  regreso  á Roma. 

Si  la  mala  estrella  de  los  caminantes  hacía  que  les 
cayera  uno  de  aquellos  aguaceros  como  sóio  se  usan  en 
nuestra  tierra,  no  tenían  otro  remedio  sino  dejarlo  caer, 
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y encargar  al*  cuerpo  el  cuidado  de  secar  la  ropa,  pues 
era  muy  raro  encontrar  donde  guarecerse. 

No  haremos  cuenta  de  las  montadas,  desmontadas, 
caídas,  levantadas  y demás  contratiempos  anexos  á los 
viajes  que  se  emprenden  entre  nosotros  con  numerosa 
familia;  sólo  diremos  que  si  no  se  presentaban  más  gra- 
ves inconvenientes,  llegaban  los  veraneadores  á la  pobla- 
ción á la  caída  de  la  tarde,  sofocados  por  el  calor  y se- 
dientos como  si  vinieran  del  desierto  de  Sahara,  porque 
á los  santafereños,  lo  mismo  que  á los  bogotanos,  les 
hacía  mucha  impresión  el  calor  la  primera  vez  que  se 
aventuraban  á bajar  de  su  nido  de  águila,  en  el  que  sólo 
imperan  los  cierzos  del  Cruz-Verde. 

El  atrasado  y deseado  equipaje,  que  en  esos  instan- 
tes tenía  excepcjonaíísima  importancia,  llegaba  bien  en- 
trada la  noche,  si  era  que  llegaba,  y mientras  tanto  per- 
manecían los  afligidos  viajeros  recostados  en  lo  que 
podían,  porque  ya  hemos  dicho  que  en  la  habitación 
destinada  á que  se  desmontaran  y pasaran  la  tempora- 
da, faltaba  hasta  lo  más  indispensable  para  la  comodi- 
dad de  la  familia.  Entre  reniegos,  maldiciones  y un  di- 
luvio de  vizcaínos,  entregaban  las  cargas  los  arrieros,  y 
mucho  era  si  se  dignaban,  por  compasión,  destripar  el 
almofrej  y desliar  las  petacas  para  que  se  proveyeran 
los  forasteros  de  lecho  en  qué  tenderse,  del  chocolate, 
panacea  para  entretener  el  hambre  hasta  el  día  siguien- 
te, en  que  amanecían  los  malaventurados  paseantes  con 
aspecto  de  lazarinos,  porque  á costa  de  su  sangre 
habían  saciado  la  voracidad  de  las  implacables  plagas 
de  que  estaba  atestada  la  casa.  A nadie  conocían  en  el 
pueblo  ni  tenían  á quién  volver  los  ojos;  al  acometer  no 
más  la  tarea  de  barrer  ios  aposentos,  encontraban  ala- 
cranes dondequiera  é indicios  claros  de  que  sin  gran 
cuidado  y prevención,  sería  más  que  probable  una  des- 
gracia ocasionada  por  la  mordedura  de  algún  animal 
venenoso.  El  negociado  de  la  cocina  tomaba  las  propor- 
ciones de  catástrofe  doméstica;  la  cocinera  se  resistía  á 
cocinar  en  el  suelo  con  leña  verde,  y las  sirvientas  exi- 
gían su  pronto  regreso  á la  Sabana,  porque  no  se  resig- 
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naban  á trabajar  en  los  oficios  ele  acarrear  agua  desde  el 
río,  ni  á cargar  ninguna  cosa,  en  razón  á que  apenas  po- 
dían con  su  propio  cuerpo. 

Quedaban,  pues,  de  hecho  convertidas  en  amas  de 
llaves,  encargadas  del  servicio  doméstico,  la  madre  y las 
hijas,  que  debían  atender  á las  necesidades  de  la  fami- 
lia, desde  el  arreglo  de  las  piezas  del  rancho  que  habita- 
ban, hasta  ocuparse  personalmente  en  los  oficios  de 
cocina,  repostería  y demás  atenciones  que  reclama  la 
marcha  regular  de  todo  hogar  bien  ordenado. 

No  podía  ser  más  penosa  la  situación  de  las  que 
creían  salir  á descansar  á otros  climas,  en  donde  la  falta 
de  recursos  y el  completo  cambio  de  costumbres  con- 
vertían el  codiciado  paseo  en  voluntario  confinamiento, 
ó mejor  dicho,  en  lugar  de  trabajos  y privaciones.  La 
vista  de  una  cinta  en  el  suelo  ó de  cualquier  objeto  ex- 
traño, producía  el  alarma  consiguiente  al  que  se  experi- 
menta ante  el  terrible  reptil  que  puede  matar  al  encon- 
trarle; el  baño  disminuía  el  aliciente  apetecido,  porque 
las  amedrentadas  familias  veían  por  todas  partes  peli- 
gros y fieras  prontas  á devorarlas;  no  gozaban  de  sueño 
tranquilo,  por  la  constante  zozobra  que  las  atormentaba 
con  el  temor  de  que  los  murciélagos  les  chuparan  la 
sangre  ó les  cayeran  alacranes  del  empajado;  cada  dedo 
de  los  pies  de  los  viajantes  era  un  panal  de  niguas,  que 
en  opinión  de  nuestro  amigo  Diego  Fallón,  deben  de- 
jarse entrar  tranquilamente  para  gozar  la  imponderable 
delicia  de  rascarse  contra  el  colchón  de  la  cama;  las 
ronchas  causadas  por  las  picaduras  de  los  mosquitos  y 
zancudos,  producían  furioso  prurito  que  no  calmaban 
las  uñas  de  los  diez  dedos  de  las  manos;  y para  colmo 
de  males,  daba  la  chapetonada , ligera  indisposición  que 
sufren  los  habitantes  de  las  tierras  altas  cuando  entran 
en  las  cálidas. 

Las  muchachas  perdían  sus  sonrosados  colores  para 
tomar  el  aspecto  de  cloróticas,  y como  bebían  guarapo 
sin  término,  comían  frutas  en  toda  ocasión,  se  bañaban 
tres  veces  en  cada  día,  y dormían  la  mayor  parte  de  las 
veinticuatro  horas,  pronto  les  sucedía  lo  que  á cierto 

IS 


REMINISCENCIAS 


— 22Ó  


inglés  que  bebía  mucho  brandy,  tomaba  ají  y otros  pi- 
cantes, y que  sin  embargo  no  adivinaba  el  por  qué  de  la 
irritación  crónica  que  lo  aquejaba;  pronto  caían  aqué- 
llas en  tal  postración  de  fuerzas,  que  hacía  imperiosa  su 
vuelta  á respirar  los  aires  nativos  para  recuperar  la  sa- 
lud que  perdían  á paso  de  gigante. 

Al  fin  llegaba  el  término  fijado  para  regresar  á Santa- 
fé,  adonde  volvían  los  paseantes  cargados  de  calabazos, 
cocuyos,  pericos  y toches,  de  los  que  daba  cuenta  en 
poco  tiempo  el  gato  de  la  casa;  y como  del  paseo  á ve- 
ranear á tierra  caliente  sólo  traían  recuerdos  enfadosos, 
pocos  eran  los  que  quedaban  con  ganas  de  repetirlo. 
Razón  tenían  los  santafereños  en  preferir  estarse  quietos 
en  sus  moradas,  en  vez  de  ir  á pasar  trabajos  y sufrir 
toda  clase  de  percafices  en  lo  que  antaño  se  llamaba  ir 
á mudar  temperamento. 

% 

Viñeta  tuvo  importancia  desde  su  fundación,  porque 
está  situada  en  la  mitad  del  camino  que  era  indispensa- 
ble recorrer  para  ir  y venir  dei  exterior  ó de  los  puertos 
del  Atlántico  á la  capital.  En  sus  inmediaciones  se  mon- 
tó el  primer  trapiche  de  hierro  movido  por  agua  que  se 
conoció  en  Colombia,  debido  al  distinguido  caballero 
inglés  don  Guillermo  Wills,  por  allá  en  el  año  de  1840, 
en  la  hacienda  de  Cune.  Poseía  un  buen  establecimiento 
de  fundición  de  cobre,  dirigido  por  don  Timoteo  Ro- 
mán; estaba  rodeado  de  plantaciones  de  caña  de  azúcar 
y pasto  de  guinea:  la  principal  ocupación  de  sus  mora- 
dores era  el  acarreo  de  mercancías  de  importación  y 
exportación,  y el  comercio  de  miel,  azúcar  y aguardien- 
te; está  edificada  en  el  centro  del  valle  que  riegan  el 
río  Bituima  y la  Quebrada , cuyas  aguas  no  son  potables 
porque  contienen  bastante  azufre  y sulfato  de  hierro; 
pero  son  muy  medicinales,  especialmente  para  curar  el 
reumatismo  y las  afecciones  cutáneas;  con  una  tempe- 
ratura media  de  25o  centígrados,  morigerada  por  los 
vientos  que  soplan  del  Aserradero  y del  Alto  del  Trigo , 
en  medio  de  lujosa  y variada  vegetación,  todo  lo  cual 
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contribuía  á que  ese  fuera  y aún  sea  buen  lugar  para 
salir  á temperar  los  habitantes  de  la  altiplanicie. 

A principios  de  este  siglo  se  estableció  allí  una  res- 
petable colonia  de  socórranos,  — que  así  se  llamaba  en- 
tonces á los  hoy  oriundos  del  Departamento  de  Santan- 
der, — entre  los  cuales  sobresalía  don  Juan  Vargas,  caba- 
llero cumplido,  rico,  emprendedor,  que  pretendía,  como 
César  y Bolívar,  dictar  tres  cartas  á un  mismo  tiempo, 
aunque  se  equivocara  al  dictar,  por  lo  cual  le  resultaban 
monstruosos  adefesios,  entre  los  que  recordamos  la  mi- 
siva que  dirigió  á Honda  para  que  le  enviaran  por  el 
correo  quinientas  piedras  grandes  para  molerlas  antes  de 
que  se  pasara  la  caña.  En  puntuación  observaba  una 
regla  tan  sencilla  como  fácil,  no  conocida  de  Marroquín, 
ó que  olvidó  incluir  en  su  tratado  sobre  la  materia. 
Después  de  dictar  el  texto,  paseándose  en  cuerpo  de 
camisa  en  el  corredor  de  la  casa,  firmaba  y ordenaba  á 
sus  atónitos  escribientes  que  hicieran  la  distribución  de 
puntos  y comas  para  que  no  quedaran  desaliñadas  las 
cartas. 

Construyó  Vargas  la  primera  casa  alta  que  se  cono- 
ció en  el  lugar,  al  costado  occidental  de  la  plaza:  el 
piso  bajo  lo  reservó  para  sí,  y el  alto  era  el  refugio  que 
encontraban  los  viajeros  en  aquel  entonces  inhospitala- 
rio pueblo,  porque  don  Juan  era  aficionado  á oír  relacio- 
nes de  viajes  y amigo  de  servir  al  forastero;  su  casa  era 
la  de  todo  el  mundo.  El  departamento  destinado  á los 
transeúntes  se  componía  de  una  sala  y dos  alcobas  late- 
rales, con  puertas  á un  balcón  que  daba  á la  plaza;  en 
una  de  las  alcobas  había  gran  cama  de  caoba,  de  es- 
tilo inglés,  con  columnas  y cielo  raso  semejante  á un 
baldaquino.  En  ella  durmieron,  entre  otras  muchas  no- 
tabilidades: el  sabio  Mutis,  el  Barón  de  Humboldt  los 
Virreyes  Antonio  Amar  y Juan  Sámano,  el  Libertador 
cuando  iba  á morir  á Santa  Marta,  Santander  cuando 
se  le  condujo  á las  bóvedas  de  Cartagena,  el  santo 
Arzobispo  Mosquera  al  partir  para  su  inicuo  ostracismo 
en  el  año  de  1852,  don  Mariano  Ospina  al  emprender  la 
campaña  de  Occidente  en  el  año  de  1861,  y los  Genera» 
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les  Mosquera  y Obando  cuando  venían  en  dicho  año 
hacia  Ja  Sabana. 

En  el  año  ds  1844  se  estableció  en  Viñeta  la  distin- 
guida señora  doña  Juana  Sánchez  de  Moure,  en  busca 
de  salud,  obtenida  la  cual  resolvió  quedarse  á vivir  allí 
y constituirse  en  providencia  para  los  viajeros  y me- 
nesterosos del  lugar.  Por  la  muerte  repentina  de  don 
Juan  hubo  de  rematarse  la  casa  que  perteneció  á éste, 
viniendo  á ser  propiedad  de  la  señora  Sánchez.  Esta 
nobilísima  anciana  no  era  rica;  pero  vivía  de  su  trabajo, 
cuyos  productos  empleaba  en  mantener  aseada  y para- 
mentada la  iglesia,  en  socorrer  á los  pobres  y en  propor- 
cionar á los  forasteros  lo  que  necesitaran,  para  lo  cual 
tenía  muebles  de  repuesto  y muchos  objetos  de  recono- 
cida utilidad,  que  no  es  fácil  llevar  de  una  parte  á otra 
sin  evidente  riesgo  de  destrucción.  Desde  entonces  se 
puso  de  moda  Viñeta  para  ir  á temperar,  y no  hubo 
quien  tratara  á esa  matrona  que  no  se  sintiera  como 
subyugado  por  la  bondadosa  influencia  que  ejercía  su 
amable  presencia,  cultos  modales,  y más  que  todo,  su 
conversación,  que  era  fuente  inagotable  de  agudezas 
ó historias  instructivas.  Poseía  en  alto  grado  lo  que  se 
ñama  dón  de  gentes. 

Mientras  vivió  doña  María  Ignacia  Moure,  hija  de  la 
señora  Sánchez,  mantuvo  la  tradicional  costumbre  esta- 
blecida por  su  santa  madre  de  “dar  posada  al  peregri- 
no” en  Viñeta. 

Don  Miguel  Cañé,  Ministro  de  la  Argentina  en  Bogo- 
tá en  los  años  de  1881  y 1882,  refiere  en  su  interesante 
libro  En  Viaje , la  acogida  que  le  hizo  la  señora  Moure 
del  modo  siguiente: 

“Las  autoridades  locales  de  Viñeta,  con  algunos 
amables  vecinos  que  se  habían  unido,  salieron  á recibir- 
nos y conducirnos  al  hotel.  ¡Al  hotel!  Un  bogotano  se 
pone  pálido  al  oír  mencionar  el  hotel  de  Viñeta;  ¡qué 
sería  de  nosotros  cuando  contemplámos  la  realidad!  Fe- 
lizmente para  mí,  se  me  avisó  que  un  amigo  me  había 
hecho  preparar  alojamiento  en  una  casa  particular.  Fui 
allí  y recibí  la  más  cariñosa  acogida  de  parte  de  la  seño- 
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ra  Moure,  que  junto  con  las  aguas  termales  y un  inmen- 
so árbol  ele  la  plaza,  constituye  lo  único  bueno  que  hay 
en  Viñeta,  según  aseguran  las  malas  lenguas  de  Bogotá. 
¡Qué  delicioso  me  pareció  aquel  cuartito,  limpio  como 
un  ampo,  sereno,  silencioso!  ¡¡Había  una  cama!!  ¡Una 
cama  con  almohada,  sábanas  y cobijas!  Hacía  un  mes 
que  no  conocía  ese  lujo  asiático.  La  dulce  anciana  cari- 
ñosa, rodeándome  de  todas  la  imaginables  atenciones, 
me  traía  á la  memoria  el  hogar  lejano  y otra  cabeza, 
blanqueada  como  la  suya,  haciendo  el  bien  sobre  la 
tierra.” 

Nunca  pudo  resignarse  la  señora  Sánchez  con  el 
destierro  de  Manuel  José,  que  era  como  llamaba  al  Ar- 
zobispo Mosquera,  sobre  quien  tenía  el  ascendiente  que 
le  daba  el  haberlo  amamantado.  El  ilustre  Prelado  la 
llamaba  tía  Juanita,  y la  obedecía  como  un  niño  en  los 
días  que  permaneció  en  Villeta,  en  su  casa,  mientras 
daba  algún  respiro  la  aguda  enfermedad  que  sufría, 
para  continuar  el  camino  del  Extranjero,  adonde  lo  lan- 
zaban las  aberraciones  políticas  de  ese  tiempo,  viaje  del 
cual  no  había  de  volver.  En  su  cariño  maternal  llegaba 
la  señora  Sánchez  hasta  quitar  el  breviario  de  las  manos 
al  ilustre  enfermo,  porque  los  médicos  le  habían  prohi- 
bido la  lectura.  Al  colocar  al  Arzobispo  en  e\ guando  en 
que  debía  conducírsele  hasta  Honda,  lo  acomodó  la  seño- 
ra como  hace  una  madre  con  su  hijo  al  acostarle  en  la 
cuna,  le  besó  la  frente,  en  seguida  se  arrodilló  para  reci- 
bir su  postrera  bendición,  contempló  por  última  vez  aquel 
rostro  dulce  y majestuoso,  y con  voz  entrecortada  por  los 
sollozos  que  la  ahogaban,  le  dijo:  Manuel  José , rue- 
ga mucho  á Dios  por  los  que  te  persiguen! 

Durante  los  pocos  días  que  permaneció  el  General 
Mosquera  en  casa  de  la  señora  Sánchez,  en  el  año  de 
1861,  le  presentaba  aquél  á los  diferentes  Jefes  y Oficia- 
les que  entraban  á hablarle. 

— Tomás,  le  dijo  cuando  se  vio  á solas  con  éste,  te 
veo  rodeado  de  gentes  que  te  amarrarán  en  el  momento 
que  menos  lo  pienses.  Seis  años  después  permitieron  al 
General  Mosquera  que  pernoctara  en  la  misma  casa,  de 
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paso  para  el  Perú,  adonde  se  le  llevaba  desterrado  por 
consecuencia  de  la  conjuración  del  23  de  mayo  de  1867. 
¡Ah,  tía  Juanita,  exclamó  el  proscrito  al  verla  y abrazar- 
la; quién  me  hubiera  dicho  que  se  cumpliría  la  profecía 
que  usted  me  hizo  en  esta  misma  casa! 

El  infortunado  General  José  María  Obando,  á su  paso 
por  Villeta  en  el  año  de  1861,  se  hospedó  en  la  morada 
de  la  señora  Sánchez,  y como  eran  antiguos  conocidos 
y amigos,  aquél  la  puso  al  corriente  de  varias  de  las  me- 
didas que  pensaba  tomar  al  entrar  á la  capital. 

— Eso  será,  le  replicó  la  señora,  si  antes  no  lo  ma- 
tan, porque  la  guerra  es  guerra. 

Ocho  días  después  caía  Obando  alanceado  en  el 
campo  de  Tierrancgra. 

Después  del  18  de  julio  del  año  antes  citado,  se 
conducía,  siendo  el  escarnio  de  las  almas  viles,  á don 
Mariano  Ospina  y demás  compañeros  de  infortunio, 
para  sepultarlos  en  el  castillo  de  Bocachica.  Al  llegar  á 
Villeta  se  les  puso  en  el  inmundo  edificio  llamado  cár- 
cel; y como  la  desgracia  produce  el  vacío  al  rededor  de 
quienes  son  sus  víctimas,  nadie  se  atrevía  á prestar  el 
más  insignificante  servicio  á los  presos,  que  carecían  de 
todo;  pero  esta  ley  no  tocaba  con  la  señora  Sánchez.  Se 
presentó  en  la  prisión  y obligó  al  oficial  de  la  escolta  á 
que  permitiera  que  ella,  «tía  de  Tomás  Mosquera,»  pro- 
porcionara camas  y alimentos  á aquellos  distinguidos 
caballeros,  mientras  permanecieran  en  el  lugar. 

En  toda  la  comarca  era  conocida  la  señora  Sánchez 
con  el  distintivo  cariñoso  de  misiá  Juanita , y aunque 
muy  querida  y respetada,  no  le  faltaba  uno  que  otro 
malqueriente.  Sucedió,  pues,  que  un  vecino  anciano  le 
entabló  pleito  por  una  medianía  que  á él  le  tocaba  man- 
tener. Citada  la  señora  al  Juzgado,  pidió  su  contendor, 
con  lujo  de  grosería,  que  se  le  nombrara  curador,  porque 
ya  estaba  muy  vieja  y no  sabía  lo  que  hacía.  Doña  Jua- 
na, sin  inmutarse  ni  darse  por  notificada,  contestó  la 
andanada  así:  señor  Juez,  nombre  usted  al  señor  don 
Gregorio  Ramírez  dos  tutores:  uno  porque  lo  necesita 
como  jovencito  menor  de  edad,  y otro  para  que  le  ense* 
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ñe  urbanidad.  Ante  este  escopetazo  salió  despedido  don 
Gregorio,  desertando  de  la  demanda. 

Tál  era,  á grandes  rasgos,  el  carácter  de  una  de 
nuestras  matronas  colombianas,  cuyo  hogar  era  asilo 
obligado  de  los  forasteros  que  iban  á Villeta  por  cual- 
quier causa,  en  donde  encontraban  las  costumbres  de  la 
mejor  sociedad.  Allí  murió  la  señora  Sánchez  en  el  año 
de  1871,  después  de  ochenta  y siete  años  de  abnegación 
y sacrificio  en  favor  de  sus  semejantes,  llorada  de  todo 
un  pueblo  y admirada  de  cuantos  la  trataron.  Aún  viven 
muchas  personas  en  Bogotá  que  pueden  abonar  nuestro 
dicho,  y en  la  plaza  de  Villeta  la  opulenta  ceiba  que 
sembró  aquella  anciana  con  propia  mano,  en  el  año  de 
1848. 

No  es  menos  notable  el  hogar  colombiano  por  la 
abnegación  y desprendimiento  de  nuestras  matronas,  en 
lo  que  diga  relación  con  los  sacrificios  que  hayan  de 
imponerse  cuando  la  adversidad  toca  á las  puertas  en 
forma  de  ruina  de  la  fortuna  ó enfermedad  de  algún 
miembro  de  la  familia.  Si  es  lo  último,  todos  se  disputan 
á porfía  la  satisfacción  de  prodigar  al  enfermo  los  cui- 
dados y atenciones  que  tiendan  á procurarle  la  salud;  y 
si  la  muerte  viene  á ser  el  final  del  drama,  mirarían 
como  imperdonable  profanación  que  manos  extrañas  to- 
caran los  tristes  despojos  de  la  persona  querida. 

¿Qué  diremos  de  aquellas  sublimes  esposas  que  no 
vacilan  en  dedicarse  á las  más  rudas  tareas,  á trueque 
de  ayudar  á soportar  el  peso  de  la  familia,  cuando  el  es- 
poso se  ve  en  dificultades  pecuniarias,  ó por  cualquiera 
de  tántos  accidentes  de  la  vida  tienen  que  afrontar  y 
atender  solas  á la  educación  y sostenimiento  de  los  hi- 
jos, sin  otro  recurso  que  su  industria  y trabajo  personal? 

Y si  consideramos  el  hogar  santafereño  y bogotano 
por  el  lado  de  la  caridad  y beneficencia,  necesitaríamos 
escribir  muchos  volúmenes  in  folio  para  relatar  algo  de 
lo  mucho  que  llevan  á cabo  nuestras  mujeres,  desde 
mendigar  limosna  por  el  amor  de  Dios  hasta  presen- 
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tarse  gastosas  en  espectáculos  públicos,  siempre  que 
el  producto  de  aquellos  actos  se  aplique  al  alivio  de  los 
desgraciados.  En  épocas  que  no  queremos  recordar,  el 
culto  en  esta  ciudad  se  sostenía,  casi  exclusivamente, 
con  el  óbolo  que  cada  una,  como  hormiga  arriera , depo- 
sitaba en  la  arquilla  del  templo,  pues  ya  hemos  hecho 
notar  que  nuestras  damas  se  distinguen  por  sus  senti- 
mientos piadosos. 

Antaño  se  cortejaba  primero  á la  suegra,  hasta  obte- 
ner la  venia  para  pretender  á una  de  sus  hijas;  ogaño  han 
variado  las  cosas,  en  términos  que,  en  el  momento  me- 
nos pensado  le  dice  la  muchacha  á la  madre:  “ esta  no- 
che pienso  argollarme  con  mi  novio]'  y laus  Deo.  Así  con- 
vendrá que  suceda  en  el  siglo  del  vapor  y la  electrici- 
dad; pero  de  todas  maneras  el  hogar  entre  nosotros  res- 
pira cordialidad,  bienestar,  aun  en  medio  de  la  pobreza; 
afecciones  sinceras  y consideraciones  mutuas,  todo  lo 
cual  ha  venido  á formar  el  rasgo  especialísimo  de  la 
familia  colombiana,  sintetizada  en  la  raizal,  de  cuyas 
cepas  vino  al  mundo  José  Manuel  Marroquín,  verdadero 
tipo  santafereño,  que  habiendo  quedado  huérfano  de 
padre  y madre,  fue  educado  por  sus  venerables  tíos  don 
Juan  Antonio  Marroquín,  las  santas  señoras  Concepción 
y María  Josefa  Marroquín  y doña  Teresa  Moreno,  su 
abuela,  quienes  cumplieron  su  cometido  hasta  presen- 
tarnos hecho  y derecho  ai  sobrino  y nieto,  de  quien  se 
puede  decir  que  cuenta  los  amigos  que  lo  estiman  por 
los  días  que  tiene  el  año,  multiplicados  por  los  transcu- 
rridos desde  que  nació. 

La  deuda  inmensa  é inextinguible  de  gratitud  que 
tenemos  respecto  de  una  familia  bogotana,  nos  impone 
el  deber  de  consignar  en  estas  páginas  un  recuerdo  na- 
cido de  lo  íntimo  de  nuestro  sér,  aunque  no  sea  sino 
para  dejar  constancia  de  que  no  nos  cuadra  el  epíteto 
de  ingratos  ú olvidadizos. 

Un  joven  recién  graduado  de  doctor  en  Derecho, 
recibió  el  nombramiento  de  defensor  de  pobres,  desti- 
no que  era  de  obligatorio  y gratuito  desempeño  durante 
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el  primer  año,  después  de  vestir  la  toga  de  abogado. 
Carecía  de  bienes  de  fortuna,  pero  tenía  poderosa  inte- 
ligencia, palabra  fácil,  persuasiva  y arrebatada;  en  todo 
se  veía  el  hombre  de  rectitud  incontrastable,  al  mismo 
tiempo  que  se  distinguía  por  la  suavidad  de  carácter  y 
maneras  cultas  é insinuantes;  entre  las  facciones  de  su 
hermosa  fisonomía  sobresalían  dos  grandes  ojos  garzos 
que  miraban  con  la  inocencia  del  niño,  pero  que  ninguno 
que  no  fuera  hombre  de  bien  podía  afrontarlos;  en  sus 
relaciones  íntimas  era  más  apacible  que  la  luz  crepuscu- 
lar, y en  el  campo  del  honor  alcanzó  el  nivel  á que  po- 
cos llegan;  como  patriota  todo  lo  sacrificó,  llegado  el 
caso,  en  servicio  de  sus  conciudadanos,  y cuando  des- 
pués de  largos  años  de  concienzuda  labor  profesional  fue 
llamado  á desempeñar  altos  puestos  en  la  Magistratura, 
en  el  Congreso  y en  otros  ramos  importantes  de  Gobier- 
no, el  país  lo  conoció  con  el  nombre  de  Ignacio  Ospina 
Umaña. 

Por  el  mismo  tiempo  se  conocía  en  Bogotá  una  se- 
ñorita de  maneras  distinguidas,  esbelta  y bella,  garbosa 
en  el  andar,  de  hermosa  y abundante  cabellera  color 
castaño  claro,  de  mirada  penetrante  y serena,  reposada 
en  el  hablar,  de  tez  blanca  y sonrosada  como  las  hijas  de 
Castilla,  de  frente  ancha,  en  que  se  reflejaba  toda  la 
bondad  que  desbordaba  de  su  gran  corazón! 

Naturalmente  sobresalía  esa  estrella  en  el  cielo  de 
nuestras  damas,  lo  que  quiere  decir  que  las  pretensiones 
de  los  jóvenes  para  unir  su  suerte  á la  de  ella,  se  suce- 
dían sin  intermisión.  Entre  ellos  figuraba  nuestro  abo- 
gado, quien  en  esa  época  no  tenía  otro  haber  que  su  tí- 
tulo de  doctor,  y el  precario  recurso  de  lo  que  solían 
obsequiarle  los  pobres  que  defendía.  Aquí  pudo  decirse 
que  “matrimonio  y mortaja  del  cielo  baja.”  Con  asom- 
bro de  los  acaudalados  pretendientes  anunció  el  Cura 
de  Santa  Bárbara  que  la  señorita  doña  María  de  Jesús 
Camacho  se  uniría  en  matrimonio  con  el  señor  doctor 
Ignacio  Ospina  Umaña,  lo  que  advertía  para  que  si  ha- 
bía alguna  causal  que  impidiera  aquel  acto,  lo  manifes- 
taran. Uno  que  se  creyó  agraviado  por  la  elección  de  la 
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señorita  Camaeho,  dijo  con  el  consiguiente  despecho: 
“voy  á ver  cuánto  duran  los  novios  sin  comer.  . . 

Pero  si  hubo  una  pareja  en  que  el  uno  fuera  nacido 
para  el  otro,  fue  la  que  nos  ocupa;  y como  el  cielo  ben- 
dice todo  enlace  en  que  entra  por  principal  elemento  la 
estimación  de  la  parte  moral,  llovió  á manos  llenas  sobre 
el  felicísimo  hogar  del  doctor  Ospina,  todo  lo  que  cons- 
tituye la  dicha  en  este  mundo:  numerosa  y distinguida 
descendencia,  riqueza  levantada  palmo  á palmo  me- 
diante  asiduo  y concienzudo  trabajo,  y paz  doméstica 
inalterable. 

Entre  las  muchas  virtudes  que  adornaron  ese  matri- 
monio modelo,  sobresalía  la  de  la  caridad  ejercida  sin 
reserva  ni  tasa.  Sabemos  de  personas  caritativas  que  lle- 
van muy  lejos  el  amor  ál  prójimo;  pero  ni  el  Decálogo 
ordena  amar  más  á nuestros  semejantes  que  á nosotros 
mismos,  como  sucedía  á aquellos  esposos  verdadera- 
mente cristianos. 

La  muerte  se  encargó  de  turbar  tánta  dicha.  Atacado 
el  doctor  Ospina  por  implacable  dolencia,  su  muerte  fue 
el  único  pesar  que  causara  á los  suyos,  después  de  ense- 
ñarles prácticamente  á morir  con  la  inquebrantable  fe 
en  un  mundo  mejor.  Su  digna  esposa,  agoviada  por  tan 
rudo  golpe,  lo  sobrevivió  algunos  años  que  consagró  á 
llorar  á su  esposo,  al  socorro  de  los  menesterosos  y á 
mantener  fresco  el  frondoso  árbol  de  su  hogar,  de  cuyo 
tronco  han  salido  otros  que  han  sido  joyas  preciadas  de 
nuestra  sociedad  por  la  práctica  de  las  virtudes  que  he- 
redaron. Aún  nos  parece  ver  á la  señora  Camaeho  en  el 
lecho  de  dolor,  rodeada  de  los  hijos,  impresa  en  su  mar- 
mórea frente  la  pavorosa  palidez  de  la  muerte,  implo- 
rando el  perdón  de  los  que  hubiera  ofendido,  y perdo- 
nando á sus  enemigos;  ella,  para  quien  la  vida  y el  ejer- 
cicio del  bien  fueron  sinónimos! 

A ese  matrimonio  modelo  somos  deudores  de  la  cum- 
plida felicidad  doméstica  que  nos  tocó  en  suerte;  ellos, 
cual  amorosos  padres,  acogieron  la  niña  huérfana  y 
desolada,  que  atendieron  y educaron  como  propia  hija, 
hasta  entregárnosla  al  pie  del  altar,  imponiéndonos  el 
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deber  de  labrar  su  dicha,  en  medio  del  llanto  que  les 
arrancaba  la  separación  de  la  que  tánto  amaron.  A la  se- 
ñora Camacho  la  hallamos  siempre  solícita  y amorosa  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida  en  que  nos  halláramos, 
y cuando  le  manifestábamos  el  cariño  que  le  profesába- 
mos, ríos  presentaba  su  frente  purísima  en  que  imprimía- 
mos respetuoso  beso,  porque  la  considerábamos  como 
una  segunda  madre! 

Hé  ahí  el  tipo  del  buen  hogar  doméstico  entre  nos- 
otros. 


LOS  CAZADORES 


Entre  las  prácticas  que  la  necesidad  impuso  al  hom- 
bre,  tal  vez  no  haya  ninguna  tan  antigua  como  el  ejerci- 
cio de  la  caza.  De  ésta  debieron  necesariamente  derivar 
la  subsistencia  nuestros  primeros  padres;  de  ella  surgió 
la  inquina  de  Caín  contra  su  hermano  Abel;  el  hambre 
de  Esaú,  después  de  infructuosa  cacería,  lo  compelió  á 
vender  su  primogenitura  por  el  célebre  plato  de  lentejas. 
Nemrod  mereció  ser  citado  en  la  Biblia  como  gran  ca- 
zador delante  del  Señor ; casi  todos  los  monarcas  y gue- 
rreros de  la  antigüedad  se  ejercitaban  en  la  caza  de  fie- 
ras, para  no  caer  en  la  molicie  mientras  se  les  propor- 
cionaba la  ocasión  de  hacer  la  guerra  á sus  semejantes; 
de  la  caza  y de  la  pesca  viven  los  pueblos  salvajes,  y al 
pasar  de  este  estado  al  de  hombres  civilizados,  se  cambia 
la  necesidad  en  placer:  los  potentados  se  reservan  ex- 
tensos bosques  en  que  se  propagan  los  animales  desti- 
nados al  sacrificio,  y con  lo  que  se  invierte  en  los  arreos 
de  cazador  y mantenimiento  de  la  jauría  indispensable, 
podrían  fundarse  muchas  casas  de  beneficencia,  esto  sin 
tener  en  cuenta  los  fuertes  gastos  que  implica  la  condi- 
ción de  gran  señor  afiliado  en  el  gremio  de  los  cazado- 
res fastuosos. 

La  mitología  erigió  altares  á Diana  Cazadora,  que  se 
vengó  de  Acteón  convirtiéndolo  en  ciervo  para  que  fuera 
devorado  por  los  perros,  en  castigo  de  haberla  sorpren- 
dido solazándose  desnuda  en  el  baño. 
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La  fábula  del  fin  trágico  de  Adonis  muerto  en  la 
caza  por  un  jabalí,  y de  Venus  que  llora  el  desastroso 
fin  de  su  amante,  fue  origen  de  inmortales  estrofas  de 
Shakespeare. 

San  Eustaquio  se  convirtió  al  cristianismo  porque  un 
ciervo,  con  un  crucifijo  en  la  cornamenta,  se  le  presentó 
en  una  cacería. 

San  Patricio  arrojó  de  Irlanda  todos  los  lagartos  y 
culebras. 

San  Jorge  dio  muerte  al  dragón  que  desolaba  á In- 
glaterra, cuando  ésta  se  conocía  con  el  nombre  de  Isla 
de  los  Santos;  y hasta  Santa  Margarita  y Santa  Marta 
tuvieron  que  habérselas  con  otros  dragones. 

Cuentan,  pues,  los  cazadores  con  ilustre  abolengo,  y 
como  nobleza  obliga , debieran  éstos  ceñirse  á las  prácti- 
cas de  los  antecesores  en  el  oficio,  armonizando  la  nece- 
sidad de  matar  con  la  conservación  de  los  animales  que 
proporcionan  el  recreo  de  la  cacería,  sin  dejarse  dominar 
por  la  manía  de  la  destrucción  que  reina  entre  nosotros. 
A juzgar  por  el  sistema  empleado  para  pescar  en  los  ríos 
y lagunas,  especialmente  en  el  Bogotá  y Tunjuelo,  me- 
diante el  bestial  envenenamiento  de  las  aguas  con  el 
zumo  del  barbasco;  la  guerra  implacable  que  se  hace  á 
los  pájaros  por  el  estúpido  placer  de  matarlos,  y la  tala 
de  bosques  y malezas  sin  atender  á su  reproducción,  po- 
dría creerse  que  la  leyenda  del  que  mató  la  gallina  que 
ponía  huevos  de  oro  fuese  colombiana.  Veamos  qué 
pasa  á este  respecto. 

La  previsión  inglesa  conminó  con  pena  de  pérdida 
de  la  vida  al  que  cortara  un  árbol  en  su  isla  sin  permiso 
del  guarda  bosque  y sin  proveer  á su  reproducción; 
merced  á tan  sabia  medida,  las  aguas  no  han  disminui- 
do en  el  Reino  Unido,  cuyo  territorio  continúa  siendo 
uno  de  los  más  frondosos  y mejor  cultivados  de  Europa. 

La  antipatía  de  los  orejones  contra  todo  vegetal  que 
no  sea  gramínea  ó cereal,  dio  por  resultado  la  extinción 
de  los  árboles  que  había  en  la  Sabana  y sus  contornos, 
especialmente  al  Este  de  Bogotá.  Consecuencia  forzosa 
de  tan  absurdo  proceder  ha  sido  el  cuasi  agotamiento  de 
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los  que  fueron  ríos  San  Francisco  y San  Agustín,  que  ya 
no  alcanzan  nijt  mitigar  la  sed  de  los  bogotanos,  y mu- 
cho menos  á proporcionar  siquiera  un  baño  anual  á 
nuestro  pueblo,  de  suyo  refractario  al  agua.  Bajo  el  pun- 
to de  vista  de  la  higiene  del  aseo,  apenas  habrá  ciudad 
en  peores  condiciones  que  la  capital  de  Colombia. 

No  ha  tocado  mejor  suerte  al  reino  animal.  Ya  he- 
mos visto  cómo  se  trata  á los  peces  cuya  propagación  se 
ataca  en  su  origen;  esto  contribuye  á que  cada  día  se 
acentúe  más  la  disminución  del  capitán  y los  cangrejos, 
que  antes  abundaban  en  los  ríos  y ciénagas  de  la  Sabana. 

¿Qué  diremos  de  los  pájaros?  Las  gallinazas  consti- 
tuían nuestro  más  eficaz  agente  de  aseo,  y las  destrui- 
mos ó ahuyentamos  á fuerza  de  perseguirías;  de  muchas 
especies  de  aves  acuáticas  que  se  alimentaban  con  los 
enjambres  de  lombrices  y larvas  que  al  morir  en  el  vera- 
no infestan  los  campos,  suele  verse  una  que  otra  refu- 
giada en  lugares  recónditos,  fuera  del  alcance  de  los  pro- 
yectiles que  les  envía  la  crueldad  del  hombre  que  las  sa- 
crifica al  capricho  de  probar  la  puntería.  De  los  millares 
de  garzas  que  daban  animación  á las  llanuras  con  su 
vuelo  majestuoso,  en  especial  las  bellísimas  garzas  reales 
de  plumaje  nacarado  color  de  rosa,  no  quedó  ni  una 
para  contar  el  cuento;  los  chirlosv irlos , mirlas  negras  y 
otras  variadas  avecillas  canoras  de  reconocida  utilidad 
en  la  agricultura,  porque  destruyen  el  muque  roedor  del 
ramaje  de  la  papa,  y los  insectos  que  atacan  el  trigo, 
pasaron  á la  historia  como  fábula  mitológica,  lo  mismo 
que  otras  especies  de  pájaros  apreciables,  ya  por  la  be- 
lleza del  plumaje,  ya  por  los  servicios  que  prestan  al 
hombre. 

Nos  queda  uno  que  otro  gorrión  de  los  refugiados 
en  los  parques  y malezas,  únicos  en  Bogotá  que  saludan 
gozosos  con  sus  trinos  la  aparición  de  la  aurora;  pero 
siempre  viven  azorados  por  la  implacable  persecución 
de  que  son  víctimas  por  parte  de  los  muchachos  que  los 
destruyen  con  las  malditas  flechas  de  caucho  de  reciente 
importación. 

í£n  los  jarales  que  cubrían  parte  de  las  haciendas 
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de  La  Conejera  y Fute , vivían  manadas  de  ciervos  que 
proporcionaban  abundante  y fácil  cacería,  hasta  que  se 
resolvió  destruirlos  mediante  la  compra  de  boletas  con 
derecho  á divertirse  matándolos  á balazos.  Con  excep- 
ción de  los  venados,  que  aún  existen  en  la  hacienda  de 
Canoas , porque  los  dueños  saben  hacerse  respetar  de  los 
cazadores  furtivos,  aquel  animal  inofensivo  emigró  de 
la  Sabana  á los  páramos,  donde  á lo  menos  tropieza  el 
hombre  con  algunas  dificultades  para  exterminarlo. 

Innumerables  son  los  incidentes  felices  ó desgracia- 
dos que  han  ocurrido  en  las  cacerías,  siendo  más  fre- 
cuentes los  últimos  por  el  peligro  que  entraña  el  manejo 
de  armas  de  fuego  en  que  el  menor  descuido  suele  ser 
fatal;  esto  sin  tenerse  en  cuenta  los  percances  y acciden- 
tes que  acontecen  cuando  la  cacería  tiene  por  escenario 
terrenos  quebrados  y montañosos. 

Variadísimas  son  las  condiciones  que  se  exigen  en- 
tre nosotros  á quien  desee  que  se  le  repute  por  buen 
cazador.  Mencionaremos  las  principales. 

El  postulante  debe  gozar  de  robustez  á toda  prueba, 
para  sufrir  sin  murmurar  las  penalidades  de  la  profesión. 

Es  indispensable  que  el  cazador  no  tenga  pulso  de 
bandola  ó trémulo. 

El  estómago  de  los  cazadores  debe  tener  más  fuerza 
digestiva  que  las  entrañas  del  volcán  Cotopaxi,  para  po- 
der dominar  los  atracones  de  fiambre  que  por  vía  de 
merienda  engullen  antes  de  entregarse  al  sueño;  y en 
cuanto  á la  resistencia  cerebral  para  soportar  los  efectos 
del  licor,  se  les  exige,  cuando  menos,  la  potencia  del 
alambique  que  destile  vapores  alcohólicos  sin  riesgo  de 
explosión. 

Requisito  sine  qua  non  para  el  buen  cazador  es  que 
pueda  montar  en  cualquier  cabalgadura,  mansa  ó bravia; 
poco  importa  que  en  la  faena  de  perseguir  cualquier 
animal  sea  derribado  coa  montura  y todo,  porque  este 
percance  no  se  considera  desdoroso  entre  los  del  gremio. 
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Lo  único  que  no  se  permite  á los  cazadores,  en  nin- 
gún caso  ni  por  motivo  alguno,  es  que  caigan  en  alguna 
verdad. 

Entre  el  vivac  del  soldado  que  busca  calor  á la  lumbre 
en  noche  oscura  en  víspera  de  la  batalla,  y el  cazador 
que  se  tiende  sobre  mullido  frailejón  en  espera  del  aso- 
mo del  alba  para  dar  principio  á la  cacería,  hay  mucha 
diferencia:  el  primero  piensa  en  la  realidad  del  peligro 
que  lo  amenaza;  el  segundo  se  entretiene  forjando  men- 
tiras inocentes  de  puro  burdas. 

De  imperecedera  memoria  es  el  renombrado  cura 
del  Guamo,  doctor  Luis  Sarmiento,  por  las  consejas  que 
refería  con  la  mayor  frescura  en  el  primer  cuarto  del  si- 
glo pasado.  Inveterado  cazador  en  todos  los  ramos,  el 
cura  era  muy  solicitado  entre  los  cofrades  en  el  oficio  de 
la  caza,  pues  además  de  ser  ducho  en  el  manejo  de  toda 
clase  de  arinás,  los  entretenía  con  alegre  chachara  du- 
rante las  noches  pasadas  á la  intemperie  en  acecho  de 
la  presa  codiciada. 

Imaginaos,  paciente  lector,  una  cabaña  ó campa- 
mento de  bohemios  establecidos  en  la  montaña,  en  un 
sitio  plano  rodeado  de  sotos  que  dominan  riente  arro- 
yuelo,  en  cuyas  vegas  se  oye  el  grito  de  las  ranas,  único 
ruido  que  turba  el  solemne  silencio  de  aquellas  soleda- 
des, bajo  negra  bóveda  celeste,  donde  lucen  con  brillan- 
te nitidez  las  constelaciones  de  La  Cruz  del  Sur  y Orion , 
divididas  por  los  millones  de  nebulosas  de  la*F ía  láctea 
que  encierran  el  misterio  de  mundos  desconocidos  y 
parten  en  dos  la  inmensidad  de  los  cielos.  A los  árboles 
inmediatos  están  atados  los  corceles  de  mirada  inteli- 
gente y oreja  inquieta;  al  rededor  de  gran  fogata  se 
halla  tendida  la  jauría,  y al  abrigo  de  los  toldos,  con  el 
reflejo  de  las  llamas,  se  ven  personajes  fantasmagóricos 
con  la  cabeza  cubierta  por  monteras  tejidas  de  lana  sin 
lavar  y enormes  bayetones  con  que  se  envuelven,  tendi- 
dos sobre  los  zamarros  de  piel  de  león  y reclinados  en 
las  sillas  choconlanas  que  les  sirven  de  almohada.  De  vez 
en  cuando  se  observa  que  los  cazadores  sacan  del  bol- 
sillo una  vejiga  de  buey  en  que  guardan  el  recado  de 

REMINISCENCIAS  l6 


— 242  — 


encender  fuego,  arreglan  el  noli  sobre  el  pedernal  que 
despide  chispas  al  frotarlo  con  el  eslabón  de  acero,  y 
prenden  la  mecha  con  que  encienden  la  pipa  de  cuerno 
atestada  de  migas  de  tabaco;  las  cantimploras  circulan 
sin  descanso  para  atender  á los  repetidos  embitcs  que  se 
hacen  unos  á otros,  y de  la  algazara  que  producen  las  li- 
baciones á boca  de  jarro,  sale  una  voz  que  dice  con  im- 
perio: 

— ¡Tiene  la  palabra  el  señor  cura  del  Guamo! 

— Sí!  Sí!  que  nos  entretenga  nuestro  verídico  cura 
refiriéndonos  sus  aventuras!,  dice  en  coro  la  comparsa. 

El  interpelado  es  complaciente  y culto,  no  se  hace 
rogar,  y empieza  así: 

“ Pues  señores,  la  verdad  ante  todo.  No  sé  si  ustedes 
oyeron  hablar  ó conocieron. á mi  difunto  compadre  Ro- 
que Castrillón,  que  en  paz  descanse;  peroles  el  caso  que 
en  una  ocasión  me  convidó  á cacería  de  venado  en  el 
páramo  de  Malvasá.  Dormimos  en  el  tambo  de  Gabriel 
López , y á la  madrugada  soltamos  los  perros,  que  se  di- 
vidieron en  dos  pistas;  mi  compadre  siguió  la  que  iba 
en  dirección  á Totoró,  y yo  la  que  conducía  al  Puracé, 
montado  en  Comadreja , que  era  una  mulita  retinta  muy 
ágil,  que  había  comprado  en  Guambia  áseñá  Rosa  Men- 
gano; por  más  señas  que  la  herraron  por  equivocación 
-en  la  nalga  derecha  en  lugar  de  haberlo  hecho  en  la  iz- 
quierda. Cuando  menos  lo  pensaba,  sentí  que  alguien  me 
seguía  dando  fuertes  resoplidos:  vuelvo  la  cara  para  ver 
lo  que  era,  y.  . . adivinen  ustedes!  . . . Un  toro  barcino 
de  doce  cuartas  de  alto  y seis  varas  de  largo,  con  la 
cornamenta  proporcionada  al  cuerpo  del  animal  que  me 
acometía  con  furia. 

“Mi  muía  se  asustó  y emprendió  carrera  tendida,  sal- 
tando precipicios,  hasta  que  Uegámos  al  pie  del  Chorro 
del  Vinagre,  que  brota  del  Puracé.  La  situación  se  puso 
crítica  porque  no  había  otro  camino  para  escapar  del 
toro  sino  la  hendidura  hecha  en  las  rocas  por  el  continuo 
golpear  del  agua;  y como  el  toro  ya  se  me  venía  encima, 
no  vacilé  en  espolear  con  fuerza  Jos  ijares  de  Comadreja , 
y emprendimos  camino  chorro  arriba.  Con  los  pujos  y 
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repujos  de  la  muía  para  subir,  arrojó  cuanto  había  co- 
mido sobre  la  cabeza  del  maldito  toro,  que  nos  siguió  á 
retaguardia;  pero  entonces  advertí  que  yo  llevaba  un 
machete,  lo  saqué,  corté  el  chorro,  cayó  el  toro,  y yo 
subí;  cuando  me  vi  sano  y salvo,  pude  observar  desde 
arriba  que  el  toro  se  lavaba  la  cara  para  limpiarse  el 
verdacho  de  la  muía.” 

Después  de  referir  la  anterior  conseja,  el  buen  cura 
dio  gran  bostezo,  al  mismo  tiempo  que  se  acariciaba 
uno  de  los  carrillos,  y continuó: 

“ Antes  de  la  revolución  de  1840  estuve  en  Tierra- 
dentro  para  bautizar  un  hijo  del  famoso  indio  Ibito, 
con  quien  arreglé  una  cacería  de  osos;  al  efecto,  escogi- 
mos por  punto  de  parada  el  volcán  del  Huila,  al  propio 
pie  de  la  nieve,  donde  levantámos  barraca  de  frailejón  y 
ramas  para  pasar  la  noche. 

“ Aunque  soy  partidario  de  la  cacería,  he  tenido  afi- 
ción á la  lectura  divertida,  especialmente  la  que  discurre 
sobre  alta  teología,  por  lo  que  siempre  llevo  conmigo 
algún  volumen  in-folio  de  las  obras  del. Tostado;  al  mis- 
mo tiempo  me  sirvo  del  libro  para  reclinar  la  cabeza 
cuando  duermo,  y así  logro  que  no  se  me  olvide  lo  que 
he  leído.  Por  un  descuido  imperdonable  no  tengo  aquí 
ese  compañero  de  mis  aventuras. 

44  Desde  que  oscureció  nos  acostamos;  pero  el  frío 
arreció  de  tal  manera,  que  el  termómetro  señalaba  cuan- 
do menos  500o  bajo  cero,  lo  que  nos  impedía  dormir. 
Entonces  recordé  que  tenía  en  mi  maleta  un  cabito  de 
vela  de  esperma;  lo  encendí,  tomé  mi  libro  y me  puse  á 
leer  con  el  fin  de  matar  el  tiempo.  Ya  había  leído  más 
de  ocho  mil  fojas  cuando  advertí  que  el  tamaño  del  ca- 
bito no  disminuía  un  ápice  de  cuando  lo  encendí;  quise 
averiguar  la  causa  del  fenómeno,  y observé  la  llama  con- 
gelada por  el  frío.  Cansado  de  leer  llamé  á mi  sirviente 
Nicanor  para  que  me  hiciera  una  jicara  de  chocolate; 
pero  el  muchacho  no  me  oía,  porque  el  frío  también  he- 
laba las  palabras.  Al  fin  vino  la  aurora,  y al  subir  la  tem- 
peratura, se  consumió  instantáneamente  la  vela,  y se  me 
presentó  Nicanor  con  el  chocolate  que  le  había  pedido 
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á media  noche:  era  que  la  llama  de  la  vela  y mis  pala- 
bras se  descongelaron  á la  salida  del  sol.” 

El  doctor  Sarmiento  dejó  escapar  un  segundo  bos- 
tezo, acompañado  de  la  consiguiente  rascadita  en  la  me- 
jilla, y prosiguió: 

44  Durante  unos  ejercicios  á que  fue  llamado  el  cura 
de  Purificación,  quedé  encargado  de  esa  parroquia,  á la 
que  iba  los  sábados  en  compañía  de  mi  perra  Guaná- 
bana. En  cierta  ocasión  quise  curiosear  un  champán  que 
había  llegado  al  puerto,  y fui  acompañado  de  mi  perra; 
pero  ésta  tenía  sed,  y al  aproximarse  al  río  para  beber, 
la  atrapó  un  caimán  y se  la  llevó  al  fondo.  Mucha  pesa- 
dumbre tuve  por  el  desastroso  fin  de  mi  animalito;  mas 
como  todo  en  el  mundo  es  perecedero,  me  resigné. 

44  Después  de  mes  y medio  me  vi  obligado  á bajar  por 
el  río  hasta  Nare,  y antes  de  arribar  observé  un  gran 
caimán  estirado  en  la  playa.  La  actitud  del  monstruo  era 
provocativa  para  darle  un  balazo;  tomé  mi  escopeta,  dis- 
paré y lo  maté:  sorprendido  de  lo  abultado  del  vientre 
del  caimán,  lo  hice  abrir,  y,  ¿qué  creen  ustedes  que  era 
la  causa  de  ello?  Pues  mi  perrita  parida  de  cuatro  ca- 
chorros sanos  y robustos!” 

Al  concluir  el  relato  de  la  anterior  peripecia,  el  his- 
toriador soltó  un  tercer  bostezo,  se  rascó  con  ambas  ma- 
nos las  dos  mejillas,  después  de  lo  cual  terminó  con  este 
otro  verídico  cuento: 

— “En  el  Chaparral  me  regaló  una  hija  de  confesión 
la  lora  de  siete  colores  que  llevé  al  Guamo,  y la  puse  en 
estaca  junto  á la  iglesia:  allí  trabó  amistad  con  el  sacris- 
tán y los  acólitos,  de  los  que  aprendió  á rezar;  pero  el 
día  menos  pensado  se  presentaron  otros  loros,  y mi  lora 
se  fue  con  ellos  para  no  volver. 

“Un  día  me  encontraba  confesando  en  la  iglesia, 
cuando  oí  distintamente  que  cantaban  las  letanías  de  to- 
dos los  santos:  supuse  que  del  pueblo  vecino  vendrían 
en  rogativa  para  que  lloviera,  porque  el  verano  era  aso- 
lador; pero  cuál  sería  mi  asombro  al  ver  que  mi  antigua 
lora  seguida  de  una  legión,  cuando  menos  de  cuarenta 
mil  loros,  hacía  cabeza! 
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— “ Sancta  María,  cantaba  la  lora. 

— “Ora  pro  nobis , contestaban  los  loros,  y así  hasta 
el  fin  de  la  letanía  sin  errar  en  un  punto.” 

Al  llegar  aquí  el  relato  del  cura  y dar  éste  el  último 
bostezo,  no  eran  los  loros  quienes  les  respondían,  sino  los 
compañeros  de  cacería  con  ronquidos  semejantes 

Al  de  enjambre  de  leones, 

Celosos  ó mal  dormidos, 

según  Rafael  Pombo  en  su  Bambuco . 

En  los  albores  de  nuestra  juventud  fuimos  invitados 
á cacería  de  patos  en  Cerrogordo , á orillas  de  la  laguna 
de  La  Ramada , por  unos  cazadores  alegres  y traviesos, 
capitaneados  por  don  Gregorio  de  Elorga,  alias  El  Cholo , 
todos  ellos  á cual  más  chistoso  y ocurrente. 

En  cabaña  inmediata  á la  laguna  vivía  una  familia 
de  pescadores  indígenas,  compuesta  de  los  cónyuges, 
dos  aldeanitas  preciosas  y tres  mozos  robustos  encarga- 
dos del  menaje  de  los  cazadores  que  allí  acudían  en 
cada  estación  de  caza. 

Serían  las  nueve  de  la  noche  cuando  llegamos  á la 
casita  con  nuestro  imberbe  compañero,  provistos  de  un 
fusil  mohoso  que  había  sido  de  chispa,  de  los  cogidos 
á los  españoles  en  la  batalla  de  Palacé  en  1814,  degra- 
dado del  género  masculino  al  femenino  cuando  lo  trans- 
formó en  escopeta  de  percusión  el  herrero  que  nos  la 
alquiló  por  la  suma  de  cuatro  reales  diarios,  salvando 
su  responsabilidad  por  lo  que  pudiera  ocurrir,  porque 
al  arma  que  llevábamos  debía  aplicarse  la  frase  atri- 
buida á Guillermo  11,  Emperador  de  Alemania,  con  re- 
lación al  ejército  italiano: 

“¡Lo  temo  más  á mi  lado  que  si  lo  tuviera  al  frente!” 

En  la  punta  de  un  cuerno  tapado  con  corcho  guar- 
dábamos la  pólvora,  en  un  calabacito  la  munición,  y en 
cajita  de  cartón  de  expender  píldoras  llevábamos  los 
Jíulminantes:  tál  era  todo  nuestro  equipo  de  cazadores. 

Nuestros  anfitriones  nos  recibieron  con  señales  de 
amoroso  cariño  y especiales  consideraciones. 

— Buenas  noches,  cachifúos)  desmóntense  los  hijitos; 


y otras  cuántas  frases  almibaradas  repletas  de  adjetivos 
terminados  en  itos , que  nos  aplicaban  con  espíritu  mani- 
fiestamente burlón,  cuyo  verdadero  sentido  nuestras  ca- 
bezas de  chorlito  eran  incapaces  de  desentrañar. 

No  bien  hubimos  entrado  en  la  única  pieza  de  la 
cabaña  donde  se  hallaban  reunidos  los  cazadores,  cuan- 
do fuimos  presa  de  exagerados  agasajos  de  su  parte.  El 
Cholo  dio  principio  á la  jarana  presentándonos  un  trago 
doble  de  brandy,  diz  que  para  abrirnos  el  apetito,  cuan- 
do era  lo  cierto  que  ladrábamos  de  hambre  y cansancio 
después  de  recorrer,  sin  tomar  ningún  refrigerio,  vein- 
ticinco kilómetros  á todo  galope  ele  caballos  trotones: 
los  demás  comparsas  nos  obsequiaban  á porfía,  quién 
con  suculenta  tajada  de  cabeza  de  cerdo,  quién  con  una 
caja  de  sardinas,  otros  con  pedazos  de  queso  de  Flan- 
des,  bocadillos  de  guayaba  y pan  candeal;  las  aldeani- 
tas  nos  suministraron  tazas  de  espumoso  chocolate  ser- 
vido con  sus  correspondientes  arandelas , y entre  sorbo 
y sorbo  y bocado  y bocado,  nos  compelían  los  muy  tu- 
nantes á libar  vino  de  Oporto,  con  el  fin,  decían,  de  fa- 
cilitarnos la  digestión. 

Terminadas  la  merienda,  comida  y cena,  se  apresu- 
raron los  cazadores  á prepararnos  lecho  confortable, 
faena  en  que  se  mostraron  aún  más  solícitos,  si  cabe, 
de  lo  que  habían  sido  al  “dar  de  comer  al  hambriento”: 
todos  aparentaban  disputarse  el  honor  de  contribuir  con 
pellones  y cobijas  para  que  durmiéramos  como  marmo 
tas,  y al  vernos  tendidos  en  el  suelo  dando  señales  evi- 
dentes de  que  pronto  caeríamos  bajo  el  dominio  de 
Morfeo,  empezaron  los  truhanes  á arrullarnos  con  cari- 
ñoso afán,  remedando  á la  nodriza  que  hace  dormir  al 
nene,  cantándonos  con  refinada  zalamería: 

Duerman  los  niños  con  tanto  llorar 
Que  sólo  su  madre  los  pueda  aguantar. 

Y quedamos  profundamente  sumidos  en  sueño  pa- 
recido al  del  justo,  sin  maliciar  el  significado  de  aque- 
llos agasajos. 

No  obstante  el  cuidado  que  tuvieron  los  cazadores 
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de  levantarse  á las  tres  de  la  mañana  en  el  mayor  silen- 
cio posible,  no  pudieron  lograr  que  dejáramos  de  sen- 
tirlos, porque  nuestra  excitación,  avivada  con  la  pers- 
pectiva de  la  futura  cacería,  fue  superior  á cuantos  es- 
fuerzos hicieron  nuestros  anfitriones  para  que  durmiése- 
mos, á fin  de  entregarse  á las  fruiciones  del  oficio  sin  la 
zozobra  que  naturalmente  debía  causarles  nuestra  re- 
conocida inexperiencia  en  el  manejo  de  las  armas  de 
fuego.  En  vano  se  insistió  en  hacernos  creer  que  el  frío 
de  la  mañana  nos  sería  muy  nocivo,  y en  los  peligros 
que  correríamos  de  ser  mordidos  por  imaginarias  cule- 
bras, y escupidos  por  los  sapos:  ante  nuestra  decidida 
actitud  de  funcionar  por  activa  en  la  diversión,  no  ha- 
llaron aquéllos  otro  medio  para  precaverse  de  nosotros, 
que  situarnos  dentro  de  una  corraleja  cercada  de  pie- 
dra, algo  distante  de  las  orillas  de  la  laguna,  fuera  del 
posible  alcance  de  nuestros  proyectiles. 

Los  cazadores  se  desplegaron  en  guerrilla,  y cada 
cual  se  colocó  en  el  sitio  que  creyó  más  á propósito,  te- 
niendo en  cuenta  el  vuelo  de  las  aves  que,  ai  oír  la  de- 
tonación de  las  armas  de  fuego,  cambian  de  ruta  y se 
ponen  estúpidamente  al  alcance  de  los  proyectiles  de 
otros  tiradores  que  los  diezman  sin  compasión,  pudien- 
do  aplicárseles  aquello  de  que  “por  huir  de  las  llamas- 
caen  en  las  brasas.” 

Apenas  estarían  apercibidos  los  cazadores  para  la 
faena,  cuando  empezó  á sentirse  algo  parecido  á la 
aproximación  de  un  huracán:  eran  los  inocentes  ána- 
des que  daban  principio  á su  diaria  emigración  en  ma- 
nadas compuestas  de  innumerables  individuos.  En  el 
acto  empezó  el  fuego  graneado,  interrumpido  por  el 
tiempo  estrictamente  indispensable  para  reponer  la  car- 
ga de  las  escopetas,  lo  que  permitía  oír  el  ruido  lúgubre 
de  las  víctimas  al  caer  en  la  laguna  y sus  orillas:  pare- 
» cía  como  si  las  detonaciones  y fogonazos  de  las  armas 
los  atrajesen  en  vez  de  ahuyentarlos. 

Nosotros  permanecíamos,  entretanto,  en  acecho  de 
los  patos,  al  pie  de  la  cerca,  mientras  advertimos  que 
éstos  se  nos  acercaban,  Emocionados  con  el  lance  en 
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que  nos  hallábamos  por  vez  primera,  preparamos  la 
escopeta,  la  tendimos  en  mampuesto  sobre  la  puerta  de 
talanquera,  y al  divisar  la  gran  sombra  movediza  que 
se  interponía  entre  nosotros  y el  cielo,  conjeturámos 
que  debían  ser  los  patos  que  se  nos  venían  encima,  y. . .. 
traque . . . . estalló  el  fulminante,  y nada  más!  Lo  repusi- 
mos con  presteza  mientras  se  presentaba  otra  ocasión 
propicia. 

Los  patos  pasaban  y repasaban  hasta  con  peligro 
de  atropellarnos,  sin  duda  en  la  persuasión  de  que  por 
allí  no  corrían  peligro  alguno;  pero  siempre  con  el  mis- 
mo resultado,  porque  la  maldita  escopeta  parecía  que 
estuviese  de  acuerdo  con  las  aves  para  repetirnos  el  fa- 
tídico traque  del  fulminante,  sin  inflamar  la  pólvora. 

Como  en  nuestro  menaje  no  teníamos  ninguno  de 
los  útiles  necesarios  para  desatacar  la  escopeta,  acudi- 
mos á los  cazadores  rogándoles  que  nos  franquearan  un 
sacatacos  ú otra  herramienta  á propósito;  pero  éstos 
oyeron  nuestra  demanda  con  desabrimiento,  jurando  y 
perjurando  que  no  tenían  lo  que  les  pedíamos,  lo  cual 
era  añadir  el  perjurio  á la  mentira,  pues  los  tunantes 
eran  tan  previsivos,  que  hasta  botiquín  é hilas  llevaban 
en  sus  carrieles;  y no  satisfechos  con  rehusarnos  el  in- 
significante servicio  que  les  exigíamos,  añadieron  el  sar- 
casmo á la  burla,  diciéndose  unos  á otros: 

— Quien  con  muchachos  se  acuesta. . . . 

Convencidos  de  la  mala  voluntad  de  aquellos  bella- 
cos, determinámos  volver  á la  corraleja  y acurrucamos 
en  uno  de  sus  ángulos  con  el  fin  de  darnos  con  el  com- 
pañero mutuo  calor  que  neutralizara  el  intenso  frío  de 
la  mañana,  único  fruto  tangible  que  obtuvimos  en  aque- 
lla memorable  alborada,  no  sin  maldecir  una  y mil  ve- 
ces á los  canallas  cazadores  y á la  mala  fe  del  herrero 
que  nos  engañó  con  su  arma  inservible. 

Al  asomar  el  sol  en  el  horizonte,  empezámos  á sen- 
tir las  deliciosas  fruiciones  que  produce  la  benéfica  luz, 
especialmente  después  de  soportar  á la  intemperie  uno 
de  aquellos  hielos  que  arrasan  la  vegetación  en  la  Sabana 

Serían  las  diez  del  día  cuando  terminó  la  cacería, 


porque  las  perseguidas  aves  huyeron  fuera  del  alcance 
de  los  cazadores:  éstos  regresaban  plenamente  satisfe- 
chos, porque  la  hecatombe  de  patos  era  espantosa.  Al 
encontrarnos  con  los  anfitriones  en  el  mismo  sitio  que 
nos  habían  asignado,  empezaron  á burlarse  de  nosotros 
de  modo  cruel:  fingían  admiración  por  el  gran  número 
de  aves  que  habíamos  matado,  al  mismo  tiempo  que 
ponderaban  la  bondad  de  la  escopeta;  y como  esto  equi- 
valía á ponernos  el  dedo  en  la  llaga,  estallámos  en  im- 
properios contra  los  que  nos  habían  invitado  á la  cace- 
ría para  darse  el  placer  de  mofarse  de  nosotros,  y les 
aplicámos  todos  los  adjetivos  injuriosos  que  se  nos  ve- 
nían á las  mientes,  sazonados  con  los  correspondientes 
ajos,  sal  y pimienta. 

Pero  mientras  más  montábamos  en  cólera,  más  reían 
aquéllos,  hasta  que  El  Cholo  se  nos  acercó,  nos  dio  cari- 
ñoso abrazo  de  amigo,  y nos  dijo  aparentando  magnani- 
midad: 

— No  hay  que  amostazarse,  cachifos:  yo  he  jurado 
morir  en  mi  lecho  de  la  enfermedad  que  Dios  me  envíe; 
pero  en  ningún  caso  fusilado  por  la  espalda  como  trai- 
dor. ¡La  pinanquiú!  aquí  tienen  cuantos  patos  quieran, 
vamos  á ponerlos  en  sarta  para  que  se  los  lleven,  y ten- 
gamos la  fiesta  en  paz. 

Fue  entonces  cuando  comprendimos  y supimos  las 
tretas  de  que  se  habían  valido  los  cazadores  para  ador- 
mecernos, con  el  fin  de  quitar  desahogadamente  el  pis- 
tón de  nuestra  escopeta,  é introducirle  entre  la  recáma- 
ra y la  pólvora  un  taco  de  greda  húmeda,  volviendo  á 
atornillar  la  pieza  desmontada:  con  tan  prudente  pre- 
caución, no  había  ni  la  más  remota  probabilidad  de  que 
diera  fuego  d arma. 

La  cacería  terminó  con  opíparo  almuerzo  al  pie  de 
copudos  alisos,  adobado  con  las  agudezas  é indirectas 
que  á cada  brindis  nos  enderezaban  los  anfitriones,  des- 
pués de  lo  cual  nos  tendimos  á dormir  sobre  mullido  ta- 
piz de  grama,  y soñámos  que  los  patos  tiraban  á nuestra 
escopeta. 

El  Cholo  cumplió  su  palabra:  nos  hizo  la  sarta  de 
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patos  convenientemente  arreglada  sobre  la  grupa  y la 
parte  delantera  de  la  montura  en  que  ocupábamos  el 
centro,  con  la  escopeta  atravesada  al  frente.  Asíentrámos 
á Bogotá  por  la  Pila  Chiquita,  satisfechos  al  observar  la 
admiración  de  que  éramos  objeto  para  los  transeúntes, 
que  de  seguro  hubieron  de  reputarnos  consumados  tira- 
dores, siendo  lo  cierto  que  ni  aun  siquiera  habíamos  he- 
cho un  disparo.  De  la  misma  manera  hemos  visto  entrar 
en  son  de  vencedores,  á generales  que  no  han  olido  la 
pólvora. 

* 

Entre  los  muchos  que  tuvieron  pasión  por  la  monte- 
ría, recordamos  á tres:  don  Luis  Rubio  Ricaurte,  Francis- 
co Ramírez  (a.  El  Manso),  y el  General  José  Agudelo. 

En  tiempos  de  la  pacífica  Santafé  cazaba  don  Luis 
Rubio  Ricaurte  al  estilo  de  los  grandes  señores  europeos, 
con  la  diferencia  de  que  éstos  dedican  poco  tiempo  del 
año  á dicha  recreación,  mientras  que  don  Luis  solía  per- 
manecer en  ella  durante  meses  seguidos.  Al  efecto,  es- 
tablecía campamento  provisto  de  todo  lo  necesario  para 
vivir  en  parajes  frecuentados  por  los  ciervos,  de  manera 
que  puesto  en  acecho  los  cazaba  á balazos  sin  necesidad 
de  perros,  á los  que  profesaba  tenaz  antipatía,  sin  sufrir 
las  penalidades  y peripecias  consiguientes  á la  persecu- 
ción de  los  venados  en  los  páramos  y derrumbaderos. 

Era  el  señor  Rubio  de  constitución  robusta  y elevada 
estatura,  de  estirpe  española  con  ejecutorias  de  cristiano 
viejo  y puro  linaje  sin  mezcla  de  sangre  mora  ni  judía, 
según  consta  en  las  partidas  de  bautizo  de  sus  nobles 
abuelos,  emparentado  con  las  principales  familias  del 
Virreinato:  por  su  apellido  de  Ricaurte  era  tío  del  héroe 
de  San  Mateo.  En  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  donde 
recibió  la  boria  de  doctor  en  ciencias  políticas,  fue  con- 
discípulo del  General  Francisco  de  Paula  Santander,  del 
Obispo  de  Antioquia  Juan  de  la  Cruz  Gómez  Plata,  del 
Deán  de  la  Catedral  de  Bogotá  doctor  José  Antonio 
Amaya  (a.  El  Chivo)]  de  los  doctores  Francisco  Soto, 
Vicente  Azuero,  José  Ignacio  de  Márquez,  y de  tántos 
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otros  alumnos  que  dieron  honor  á este  plantel  fundado 
por  el  munífico  Arzobispo  de  Bogotá  y después  de  Lima, 
don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  de  quien  heredó  el  des- 
prendimiento del  dinero  el  célebre  Canónigo  santafe- 
reño  don  Manuel  de  Andrade,  conocido  con  el  sobre- 
nombre de  El  Buey , lo  que  motivó  la  siguiente  anécdota 
histórica: 

Los  vecinos  del  barrio  de  San  Victorino  en  esta  ciu- 
dad acometieron  la  empresa,  ardua  entre  habitantes  de 
Santafé,  de  abrir  una  suscripción  para  hacer  con  su  pro- 
ducto la  fuente  en  la  plazuela  del  mismo  nombre. 

El  comisionado  de  hacer  la  colecta  recorrió  toda  la 
ciudad  con  el  fin  de  recabar  el  dinero  necesario  para  la 
obra;  pero,  á juzgar  por  lo  que  entonces  sucedió,  podría 
creerse  que  la  estrechez  del  espíritu  público  de  los  bo- 
gotanos viene  en  herencia  por  línea  recta  de  los  santa- 
fereños.  La  contribución  suscrita  no  alcanzaba  ni  aun  á 
cubrir  los  gastos  de  las  primeras  piedras  destinadas  á 
los  cimientos  de  la  fuente,  visto  lo  cual  por  aquél,  ocu- 
rrió á pedir  su  cuota  al  Canónigo  Andrade. 

—¿Cuánto  se  ha  recogido  para  construir  la  fuente 
y su  cañería?  preguntó  El  Buey  al  que  le  pedía  dinero. 

— Muy  poco;  por  esto  vengo  á molestar  la  atención 
de  Vuestra  Señoría,  respondió  el  interpelado. 

El  Canónigo  leyó  en  el  pliego  que  le  presentó  el 
comisionado,  la  escasa  y mezquina  lista  de  los  contribu- 
yentes cuyas  ofertas  en  su  mayor  parte  no  pasaban  de 
medios  reales  y cuartillos,  tomó  la  pluma  y escribió  esta 
cofta  pero  elocuente  frase: 

44  Lo  que  sea  necesario  para  construir  la  fuente  con 
la  cañería,  desde  el  río  del  Arzobispo.” 

Más  de  seis  mil  duros  costó  al  doctor  Andrade  su 
oferta  generosa,  que  dio  tema  á los  agudos  santafereños 
para  popularizar  el  siguiente  gráfico  epigrama: 

Más  vale  una  c. ...  de  buey , que  ciento  de  golondrina! 

De  joven  encantaban  á don  Luis  las  aventuras  extra- 
vagantes y las  burlas  pesadas  que  gastaba  con  propios  y 
extraños:  era  tan  puntilloso  en  asuntos  de  honor,  que 
por  la.  menor  causa  sustentaba  polémicas  que  solían  di- 
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rimirse  en  lances  personales,  cuando  se  creía  lastimado 
en  su  delicadísimo  amor  propio;  de  palabra  fácil  y dic- 
ción incisiva,  soltaba  chistes  que  hacían  reír  hasta  á 
los  zaheridos;  en  todos  sus  actos  se  descubría  al Jijodal - 
go  trasplantado  á América. 

Cuando  el  señor  Rubio  era  interno  en  el  Colegio  de 
San  Bartolomé,  vivía  al  frente  de  este  edificio  un  zapa- 
tero cotudo  en  compañía  de  un  perro  que  atormentaba 
á la  vecindad  con  sus  ladridos:  todo  fue  verlo  don  Luis 
y concebir  el  proyecto  de  matar  al  importuno  can  con  la 
escopeta  que  guardaba  debajo  de  la  cama  de  colegial. 

La  casualidad,  ó mejor  dicho,  la  mala  estrella  del 
zapatero,  proporcionó  á Rubio  el  cumplimiento  de  sil 
deseo.  En  una  ocasión  se  recreaba  el  cotudo  con  el  goz- 
que entre  las  piernas  en  la  puerta  de  la  tienda,  cuando 
se  asomó  nuestro  colegial  á una  ventana  y vio  esta  esce- 
na; en  el  acto  llamó  á su  terrible  condiscípulo  don  Ven- 
tura Ahumada  que  manejaba  con  primor  la  bodoquera, 
y concertaron  el  más  descabellado  proyecto. 

— Tú  darás  un  bodocazo  en  el  coto  del  zapatero, 
dijo  Rubio  á don  Ventura. 

— Y tú,  añadió  Ahumada  á Rubio,  le  pegas  un  bala- 
zo al  perro. 

Y así  fue. 

El  zapatero  cayó  de  espaldas  sobándose  el  coto  y 
gritaba  que  lo  habían  matado;  el  perro  no  chistó;  pero 
los  dos  estudiantes  tuvieron  que  extremar  su  retórica 
para  demostrar  al  cotudo  el  error  en  que  estaba,  creyén- 
dose muerto. 

Un  mes  de  calabozo  sin  otra  cama  que  el  capote , y 
seis  meses  sin  salir  del  Colegio,  fueron  las  penas  impues- 
tas á los  dos  estudiantes  por  la  travesurita  contra  el  za- 
patero, y esto  merced  á los  buenos  padrinos  que  los 
protegieron. 

Consultó  en  alguna  ocasión  un  campesino  al  señor 
Rubio  acerca  de  un  terreno  que  deseaba  obtener  en 
compra. 

— Es  de  mala  calidad,  contestó  don  Luis. 

— Pero  se  puede  componer  abonándolo  con  majada 
de  ovejas,  insinuó  el  campesino. 
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— La  tierra  que  usted  quiere  comprar,  añadió  sen- 
tenciosamente el  señor  Rubio,  no  se  mejora  ni  con  ma- 
jada de  ángeles! 

Por  una  excepción  entre  los  cazadores,  don  Luis  ren- 
día invariablemente  culto  á la  verdad;  de  aquí  provino 
el  desvío  por  un  su  antiguo  amigo  que  se  jactaba  de 
traer  de  Europa  la  piel  del  toro  más  corpulento  que  se 
hubiese  conocido, 

— Figúrese  mi  amigo  don  Luis,  dijo  aquél,  un  cuero 
capaz  de  servir  de  alfombra  en  el  salón  en  que  nos  ha- 
llamos. 

El  señor  Rubio  se  puso  de  pie,  y lo  mismo  que  hizo 
Diógenes  cuando  un  sofista  le  negaba  el  movimiento  de 
los  cuerpos,  midió  á pasos  la  pieza,  que  era  un  rectán- 
gulo de  diez  metros  de  largo  por  seis  de  ancho,  se  en- 
frentó al  amigo,  que  por  lo  menos  había  exagerado  las 
dimensiones  de  la  piel,  y le  dijo  con  desdén: 

— Ni  el  cuero  que  sirvió  á la  reina  Dido  para  de- 
marcar su  reino  de  Cartago  era  tan  grande.  Desde  hoy 
quedan  terminadas  las  relaciones  entre  los  dos,  porque 
no  quiero  tener  por  amigo  al  hombre  que  se  burla  de 
los  demás  mintiendo  sin  pudor. 

Si  todos  procediéramos  como  lo  hizo  entonces  el 
señor  Rubio,  tal  vez  se  observara  el  octavo  mandamien- 
to de  la  ley  de  Dios. 

Hasta  el  año  de  1853  la  potestad  civil  prestaba 
apoyo  á la  autoridad  eclesiástica  para  el  cobro  de  las 
contribuciones  conocidas  con  los  nombres  de  diezmo  y 
primicia;  pero  era  tan  onerosa  esta  protección  á la  Igle- 
sia, que  á sus  arcas  entraba  una  parte  muy  reducida  de 
estas  rentas,  porque  lo  fuerte  de  la  contribución  sé  que- 
daba en  la  Tesorería  general  de  la  República  y en  los 
bolsillos  de  los  diezmeros;  de  aquí  provenía  que  los  cam- 
pesinos odiaran  con  toda  su  alma  á los  últimos,  por  las 
extorsiones  que  ejecutaban  con  el  fin  de  recoger  donde 
no  habían  sembrado. 

Don  Luis  tuvo  el  capricho  de  trabajar  en  agricultura, 
especialmente  en  la  siembra  de  trigo,  en  la  parte  más 
fértil  de  la  sabana,  que  no  es  adecuada  para  el  cultivo 
del  precioso  grano. 
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Mientras  seguía  su  curso  regular  una  de  tántas  se- 
menteras como  había  hecho  preparar  don  Luis,  dormía 
tranquilo  en  su  lecho  de  Santafé  y soñaba  que  recogería 
el  ciento  por  uno,  cuando  llegó  el  mayordomo  de  la  ha- 
cienda y despertó  á su  patrón  para  darle  la  mala  noticia 
de  que  el  trigo  estaba  perdido  por  el  polvillo.  Rubio  se 
incorporó  medio  despierto  y le  preguntó  qué  grave 
acontecimiento  lo  obligaba  á interrumpirle  el  sueño. 

— Vengo  á decir  á su  merced,  dijo  el  mayordomo, 
que  al  trigo  se  lo  llevó  la  trampa,  porque  todo  se  apol- 
villó. 

— Me  alegro  por  el  diezmero,  contestó  el  señor  Ru- 
bio, al  mismo  tiempo  que  daba  un  gran  bostezo,  y se 
volvió  para  el  lado  de  la  pared. 

Don  Luis  se  cuenta  entre  los  proceres  de  la  Indepen- 
dencia americana.  Ignoramos  de  qué  medios  ingeniosos 
se  valiera  para  escapar  de  las  garras  de  los  pacificadores; 
pero  sí  sabemos  que  para  salir  al  encuentro  de  Bolívar, 
cuando  éste  venía  á Santafé,  en  1813,  Rubio,  en  compa- 
ñía de  su  amigo  Ahumada,  acometieron  á balazos  y 
atropellaron  el  destacamento  que  impedía  salir  de  la 
ciudad  sin  pasaporte  del  Presidente  Alvarez. 

Don  Luis  vivió  ochenta  años  y murió  en  Bogotá  en 
el  año  de  1858.  Consecuente  con  sus  creencias  religio- 
sas, publicó  una  manifestación,  de  la  cual  tomamos  los 
siguientes  fragmentos: 

“la  confesión  de  mis  errores  y la  profesión 

DE  MI  FE 

“ Estando  próximo  por  mi  edad  á desaparecer  de 
mundo,  en  cuya  escuela  he  recibido  grandes  lecciones 
de  desengaño  y experiencia;  habiendo  desaparecido  ya 
para  mí  las  ilusiones  seductoras  que  fascinaron  mis  pri- 
meros años,  y libre  también  por  mi  carácter  y por  mi 
edad  de  la  dura  esclavitud  de  los  mal  entendidos  respec- 
tos humanos,  debo  á mi  conciencia,  á mis  hijos,  á mis 
conciudadanos  y á la  Iglesia  á que  pertenezco,  la  mani- 
festación pública  de  mis  errores  pasados,  y de  mis  con- 
vicciones y sentimientos  presentes. 


— 255  — 


11  Nací,  por  la  misericordia  de  Dios,  en  el  seno  de 
la  Iglesia  Católica;  recibí  con  las  aguas  del  bautismo  la 
fe  de  Jesucristo,  y este  germen  divino  lo  desarrollaron 
en  mi  alma  la  doctrina  y ejemplo  de  mis  padres.  Pero 
habiendo  llegado  á la  edad  de  las  pasiones  y seducido 
con  el  halago  de  las  ideas  de  libertad,  no  sólo  política  y 
social  por  cuya  difusión  trabajé  activamente  en  favor  de 
mi  patria,  sino  también  religiosa,  pretendiendo  sacudir 
el  yugo  sobrenatural  impuesto  á mi  entendimiento  con 
las  verdades  de  la  Religión,  pagué  el  tributo  á mi  inex- 
periencia y á mi  locura  juvenil,  bebiendo  en  los  libros 
prohibidos  que  clandestinamente  se  introducían  de  Fran- 
cia á la  Nueva  Granada,  todo  el  veneno  de  la  irreligión 
que  derramó  por  el  mundo  la  falsa  filosofía  de  aquella 
nación  al  terminar  el  último  siglo. 


“Mis  palabras,  proferidas  en  la  ceguedad  del  error 
y de  las  pasiones,  pueden  haber  formado  incrédulos; 
mis  ejemplos  pueden  haber  sido  funestos  á mi  familia  y 
á mis  semejantes,  y quiero  reparar  estos  males,  y los  da- 
ños que  haya  podido  hacer,  declarando  hoy,  como  de- 
claro: 


“Tercero:  Que  estando  persuadido  por  el  curso  de 
los  acontecimientos  en  que  he  sido  actor  ó testigo  en 
más  de  medio  siglo,  que  nuestras  desgracias  públicas 
hasta  la  de  los  tiempos  calamitosos  en  que  nos  hallamos, 
traen  su  origen  de  la  inmoralidad  de  los  hombres  que, 
en  nuestra  respectiva  posición  social,  estamos  obligados 
á dar  buen  ejemplo,  ya  como  superiores  ó ya  corno  in- 
feriores, y que  ese  mal  ejemplo  de  inmoralidad  ha  pro- 
venido del  abandono  y desprecio  de  la  Religión  Cató- 
lica; yo  quiero  satisfacer  á mi  conciencia  por  la  parte 
que  tuve  en  la  fundación  de  la  República,  y como  ciu- 
dadano de  ella,  declarando  á mis  compatriotas,  que  mi 
conducta  religiosa,  no  habiendo  estado  de  acuerdo  con 
la  buena  fe  y sinceridad  de  mis  opiniones  políticas,  fue 
en  aquella  parte  errada  y escandalosa,  porque  le  faltaba 
la  base  de  la  virtud  cristiana;  que  por  ello  me  arrepien- 
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to  cordialmente;  y que  si  de  algo  pueden  valer  la  expe- 
riencia y los  últimos  votos  de  un  patriota  de  setenta  y 
cinco  años  para  la  vida  futura  de  la  República,  cuya 
emancipación  política  de  España  sostuve  y sostendré 
hasta  morir,  es  necesario  que  la  juventud  que  está  llama- 
da á gobernarla,  no  se  pervierta  con  el  veneno  de  la  im- 
piedad y de  la  irreligión,  que  se  instruya  y eduque  sólida- 
mente en  la  historia  y deberes  de  la  moral  evangélica, 
única  moral  verdadera,  y que  se  la  enseñe  desde  tem- 
prano á practicar  cordialmente  aquellos  deberes  para 
que  evite  también  la  hipocresía,  quizá  más  funesta  que 
la  impiedad,  de  los  que,  llamándose  católicos,  se  conten- 
tan con  llevar  en  la  boca  este  nombre,  sin  que  se  les  vea 
nunca  acercarse  á recibir  la  gracia  de  los  Sacramentos. 
Para  ser  católico  no  basta  la  limosna,  la  oración  vocal, 
la  misa  y el  culto  externo;  la  esencia  de  la  Religión  con- 
siste en  el  sacrificio  práctico  y constante  de  la  razón,  de 
la  voluntad  y de  todas  las  acciones  del  hombre  á la  pa- 
labra del  Hombre- Dios  que  reveló  los  grandes  misterios 
de  la  eternidad,  y consumó  el  de  la  redención  muriendo 
en  la  cruz  por  libertar  del  pecado  al  género  humano.  El 
católico  que,  creyendo  estas  verdades,  no  rompe  con 
frecuencia  las  cadenas  que  diariamente  le  ponen  sus 
enemigos  impidiéndole  levantar  su  frente  serena  hacia 
el  cielo,  ama  más  la  esclavitud  que  la  libertad,  y su  con- 
dición es  igual  á la  del  esclavo  deicida.  En  cuanto  á mí, 
con  este  escrito  quiero  confirmar  mi  amor  á la  libertad, 
y á su  divino  Fundador  en  expiación  de  mi  antigua  es- 
clavitud. 


“ Luis  Rubio.” 

Bogotá,  8 de  marzo  de  1853. 

Si  el  espíritu  de  los  muertos  en  su  misterioso  estado 
puede  tener  conocimiento  de  lo  que  sucede  en  nuestro 
valle  de  miserias,  el  del  señor  Rubio  debe  contemplar 
gozoso  que  sus  descendientes  conservan  intacta,  si  no 
acrecida,  la  herencia  de  virtud  y probidad  que  les  legó. 
Entre  ellos  se  cuentan:  su  primogénito  el  doctor  José 
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María  Rubio  Frade,  distinguido  jurisconsulto  formado 
en  la  escuela  de  José  Félix  Restrepo,  Diego  Fernando 
Gómez  y Estanislao  Vergara,  y su  nieta  la  señorita  Ma- 
ría de  Jesús  Rubio  Sáiz,  providencia  de  los  menestero- 
sos y altamente  apreciada  de  todas  nuestras  clases  so- 
ciales por  su  acendrada  caridad. 

* 

El  Manso , comprometido  en  la  conspiración  del  Ge- 
neral Sardá,  se  dedicó  en  absoluto  á la  caza  de  venados, 
osos  y conejos  en  los  páramos  de  Usme  y Sumapaz, 
donde  se  internó  para  escapar  de  la  justicia  que  lo  per- 
seguía por  la  muerte  que  dio  á su  esposa  en  un  arrebato 
de  celos.  Habitaba  en  parajes  recónditos,  ó en  las  ca- 
vernas que  se  encuentran  en  aquellos  solitarios  yermos; 
pero  siempre  mantuvo  amistad  con  los  cazadores  á quie- 
nes guiaba  en  las  excursiones  cuando  éstos  querían  ase- 
gurar el  éxito,  porque  á más  de  ser  El  Manso  muy  co- 
nocedor del  terreno,  era  un  tirador  formidable,  debido 
en  parte  á que  era  tuerto.  Volvió  á Bogotá  después  de 
que  por  la  acción  del  tiempo  quedó  incluido  en  un  in- 
dulto general. 

Don  José  Agudelo,  personaje  popularísimo,  conocido 
con  el  nombre  de  Chepe  Agudelo,  era  un  caballerote 
campesino  de  altísima  talla  y bondad  ingénita,  propieta- 
rio del  bello  predio  llamado  El  Cedro , donde  vivía,  á poco 
trecho  de  Usaquén,  hacia  el  Norte. 

De  Washington  dicen  los  yanquis  que  era  “ el  prime- 
ro en  la  paz,  el  primero  en  la  guerra  y el  primero  en  el 
corazón  de  sus  conciudadanos.”  Pues  bien : de  don  Chepe 
pudiera  decirse  lo  mismo  sin  hipérbole.  En  la  paz  era 
incansable  en  el  trabajo  de  las  labores  campestres  á que 
estaba  dedicado,  y á la  cacería,  que  fue  su  pasión. 

Apenas  se  susurraba  que  por  cualquier  causa  se  em- 
peñaría el  partido  conservador  en  algún  asunto  bélico, 
se  presentaba  Agudelo,  el  primero,  con  su  correspon- 
diente guerrilla  ó escuadrón  de  caballería,  armado  á su 
costa,  formado  de  sus  arrendatarios  y peones,  que  lo  se- 
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guían  sin  vacilar  á donde  los  guiara;  y cerrado  el  tem- 
plo de  Jano,  se  retiraba  á la  vida  privada  á obsequiar  á 
sus  numerosos  amigos,  ora  invitándolos  á cacerías  en  los 
páramos,  ora  recibiéndolos  en  su  casa  de  campo,  donde 
los  regalaba  con  liberalidad. 

Según  dejamos  dicho,  don  Chepe  era  de  constitución 
hercúlea  y voz  de  trueno;  generalmente  se  le  veía  mon- 
tado en  caballos  gigantes,  en  compañía  de  su  hijo  el  Co- 
ronel Ezequiel,  á quien  idolatraba,  cubierto  de  enorme 
chambergo  gris,  atada  la  cabeza  con  pañuelo  rojo  de  in- 
diana, cuyos  extremos  flotantes  le  caían  sobre  los  hom- 
bros, ruana  de  Guasca,  zamarros  de  piel  de  león  — caza- 
do por  él  mismo, — espuelas  de  gran  rodaja,  silla  cho- 
contana  con  los  aperos  hechos  de  rejo  sin  curtir,  al  esti- 
lo clásico  de  los  orejones , y pequeño  bordón  de  guayacán, 
en  forma  de  sable  pendiente  de  la  mano  izquierda.  En 
la  boca  le  faltaba  un  diente  de  los  incisivos,  signo  caracte- 
rístico de  nuestros  agricultores,  que  se  sirven  de  los  dien- 
tes, como  si  fueran  herramientas  de  labranza,  para  tro- 
zar cuerdas,  desatar  nudos,  llevar  las  riendas  del  freno, 
extraer  puntillas  y otros  usos  muy  distintos  de  los  que 
tuvo  á bien  señalarles  el  Creador. 

Siendo  la  caza  del  ciervo  la  diversión  favorita  del  se- 
ñor AgudeIo,*todo  en  él  acusaba  que  era  veterano  en  la 
materia.  En  cada  columna  de  la  casa  de  El  Cedro  se  veía 
una  cornamenta  de  venado;  los  ganchos  de  colgar  eran 
pezuñas  de  ciervo,  lo  mismo  que  las  perchas  de  guardar 
ropa;  al  frente  de  las  camas  y sofás  había  extendidas 
pieles  de  soche,  y era  tál  su  pasión  por  los  ciervos,  que 
siempre  llevaba  pepas  de  las  llamadas  ojo  de  venado  en 
los  bolsillos  de  los  calzones,  como  preservativo  contra 
las  hemorroides. 

El  complemento  de  la  pasión  favorita  del  General  lo 
formaba  una  jauría  de  cien  perros  de  nombres  retumban- 
tes terminados  en  ón,  como  Napoleón , León)  Pichón  y has- 
ta Fenelón ; las  hembras  llevaban  los  nombres  de  las  ba- 
tallas á que  había  asistido  su  amo;  todos  ellos  de  larga 
oreja  y piel  pintada,  hambreados  siempre,  porque  según 
Jas  reglas  del  arte,  el  perro  cazador  no  debe  probar  la 
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carne  sino  cuando  él  mismo  se  la  procura.  Consecuencia 
de  este  método  es  que  los  tales  son  más  ladrones  que 
Caco,  y que  siempre  se  considera  como  una  positiva  des- 
gracia tener  de  vecinos  á los  aficionados  á la  cacería,  es- 
pecialmente si  se  tiene  manada  de  ovejas,  cuyas  crías  ro- 
ban los  cazadores  de  cuatro  patas,  sin  duda  para  ejerci- 
tarse en  el  oficio. 

Don  Chepe  alimentaba  la  jauría  con  suero  de  leche  y 
mazamorra  chirle  de  piste , servidos  en  canoas.  Ei  acto  de 
comer  los  perros  semejaba  la  tempestad  en  una  resaca; 
tales  eran  los  gruñidos,  dentelladas  y atropellos  de  unos 
contra  otros  para  saciar  el  hambre  voraz  que  los  ator- 
mentaba de  continuo,  á todo  lo  cual  se  ponía  término  á 
fuerza  de  latigazos  é imperiosas  interjecciones. 

Excepción  hecha  del  General  Agudelo  y los  demás 
moradores  de  El  Cedro , que  ya  estaban  acostumbrados 
al  bochinche,  era  punto  casi  imposible  conciliar  el  sueño 
en  aquella  casa,  porque  los  cien  galgos  se  pasaban  las  no- 
ches ladrando  á la  luna  en  la  creciente,  aullando  en  la 
menguante  y rascándose  la  sarna  en  la  conjunción,  fenó- 
menos que  servían  á nuestro  caballero  para  vaticinar  el 
tiempo  con  la  precisión  del  barómetro:  el  primer  caso  le 
indicaba  verano,  invierno  el  segundo  y próximo  á cace- 
ría el  tercero:  en  cuanto  á conocer  la  hora  del  día  ó de 
la  noche  con  la  regularidad  de  un  cronómetro  de  Dent, 
le  bastaba  al  General  fijar  la  vista  en  el  sol,  ó en  las  sie- 
te cabrillas , para  determinarla. 

Por  de  contado  que  á la  morada  del  señor  Agudelo 
no  arrimaba  nadie  sin  el  amparo  de  alguno  de  la  ser- 
vidumbre de  El  Cedro , porque  los  perros  permanecían 
tendidos  al  rededor  de  la  casa  en  acecho  perpetuo,,  apa- 
rentemente dormidos;  pero  tonto  sería  el  que  les  creye- 
ra, pues  ya  se  sabe  que  el  can  finge  dormir  cuando  le 
conviene,  para  lo  cual  cierra  el  ojo  que  se  le  puede  ver, 
mientras  vela  cuidadoso  con  el  otro.  Ei  olvido  de  esto 
era  castigado  cuando  menos  con  un  percance  igual  al  de 
Jeremías  en  el  Rey  que  rabió , y respecto  á los  gozques 
extraños,  tenían  ellos,  buen  cuidado  de  alejarse  de  aque- 
lla guarida,  al  trotecito,  con  el  rabo  entre  las  piernas,  y 


dando  una  que  otra  cojeada  que,  como  se  sabe,  ni  á los 
mismos  congéneres  engañan. 

Escogido  el  teatro  de  la  cacería,  invitaba  don  Chepe 
á los  amigos  del  oficio,  se  proveía  de  bueno  y abundante 
fiambre,  batería  de  cocina,  tendidos  de  cama  y los  co- 
rrespondientes toldos  para  que  el  campamento  tuviera 
completa  semejanza  con  el  de  las  guerrillas  á que  siem- 
pre tuvo  afición:  ponía  en  trailla  los  perros  emparejados, 
y se  situaba  en  alguna  breña  al  abrigo  del  viento  para 
pasar  la  noche  entregado  al  sueño,  y despertarse  despe- 
jado, apto  para  la  caza  de  venados. 

Era  increíble  la  metamorfosis  que  se  operaba  en  Agu- 
délo  desde  que  empezaban  los  preliminares  de  la  cace- 
ría hasta  su  término,  cambio  común  á todos  los  cazado- 
res. 

Ya  hemos  visto  que  nuestro  personaje  se  distinguía 
por  su  benevolencia  y cultas  maneras;  pero  al  oírle  dic- 
tar las  órdenes  preparatorias  para  la  batida,  se  creería 
habérselas  con  algún  tirano  ó feroz  conquistador,  por  el 
ademán  despótico  é imperativo  que  asumía  sin  que  tole- 
rara la  más  mínima  incorrección  de  parte  de  los  compa- 
ñeros. La  cacería  tenía  por  teatro  algún  páramo  abierto, 
y con  toda  evidencia,  ninguno  de  los  actores  podía  pre- 
sumir, ni  remotamente,  el  lugar  en  que  oiría  sonar  el 
cuerno  en  señal  de  reunión  después  de  terminada  la  ba- 
tida. 

La  caza  del  ciervo,  en  los  grandes  parques  de  Euro- 
pa, merece  el  nombre  de  diversión  civilizada,  por  el  modo 
como  se  hace,  respetando  siempre  á las  hembras:  entre 
nosotros,  los  cazadores  matan  lo  que  encuentran,  sin  pa- 
rarse en  los  medios;  pisotean  las  sementeras  ajenas,  sal- 
tan cercas  sin  permiso  de  sus  dueños,  disparan  sin  tener 
en  cuenta  al  que  está  adelante,  de  manera  que  en  perse- 
cución del  ciervo,  parecen  diablos  escapados  del  infier- 
no, á juzgar  por  las  blasfemias,  maldiciones,  juramentos, 
conjuros,  reniegos,  perjurios,  desvergüenzas  y obsceni 
dades  que  se  les  escapan,  y que  serían  suficientes  para 
pulverizar  en  átomos  nuestro  planeta,  si  estos  imprope- 
rios fueran  dichos  con  verdadera  intención  de  producir 
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el  mal.  De  vez  en  cuando  suele  oírse  alguna  invocación  á 
la  Virgen  del  Carmen  en  medio  de  las  vociferaciones  de 
los  rabiosos  cazadores,  los  ladridos  de  los  perros  y el 
fragor  de  las  armas  de  fuego:  es  alguno  de  los  cazadores 
que  rueda  con  montura  y todo  al  fondo  de  algún  preci- 
picio, donde  queda  maltrecho  sin  socorro  humano,  hasta 
que  los  perros  dan  con  él  después  de  terminada  la  ca- 
cería. 

En  cierta  ocasión  acudió  á cazar  el  pacífico  italiano 
don  Santiago  Chiape,  montado  en  flemático  rocín,  ape- 
rado con  silla  choconlcina  y el  correspondiente  rejo  de 
enlazar  atado  al  arzón;  pero  quiso  su  negra  suerte  que  lo 
colocaran  de  plantón  en  un  sitio  por  donde  pasó  el  ve- 
nado perseguido.  Don  Santiago  era  novicio  en  el  asunto,  y 
se  limitó  á ver  ei  cortejo  sin  moverse  de  su  puesto  ni 
darse  por  notificado.  Al  llegar  los  cazadores  y advertir 
la  tranquila  actitud  del  italiano,  por  poco  lo  sacrifican  á 
su  saña,  apellidándolo  miserable  pailero,  ladrón  de  la 
Iglesia,  enemigo  del  Papa,  macarronero  napolitano,  y 
otros  insultos  que  hicieron  creer  al  agredida  que  había 
caído  en  poder  de  sus  paisanos  calabreses,  y como  Chia- 
pe se  disculpara  con  la  falta  de  armas,  uno  de  aquéllos 
le  tomó  el  rejo  de  enlazar,  al  mismo  tiempo  que  lo  inter- 
peló sublimando  la  grosería: 

— ¿Y  esto  para  qué  Je  sirve  al  so  bestia? 

— ¡Oh,  per  adorna!  contestó  sin  enfadarse  don  San- 
tiago, á quien  no  le  quedaron  ganas  de  volver  á cacería. 

Generalmente  el  epílogo  de  todas  las  cacerías  de 
venado  que  tienen  por  escenario  nuestros  páramos,  da 
un  saldo  en  contra  de  los  actores,  consistente  en  costi- 
llas sumidas,  caballos  despeñados  con  sus  jinetes,  uno 
que  otro  balazo  recibido  por  error  de  entendimiento, 
muchos  perros  muertos,  y otras  contingencias  obligadas 
para  los  que  se  precipitan  en  desatentada  carrera  que 
no  da  tiempo  á evitar  los  tremedales,  barrancos  y pre- 
cipicios que  abundan  en  esos  parajes,  siendo  lo  peor 
del  cuento  que  las  más  de  las  veces,  cuando  creen  los 
cazadores  que  van  á coger  un  ciervo,  sólo  encuentran 
las  pezuñas  y la  cornamenta,  porque  lo  principal  yace 


sepultado  en  los  vientres  de  la  jauría,  que  cumplió  con 
el  precepto  de  procurarse  la  carne. 

Otras  veces  los  cazadores  presencian  impasibles  el 
conmovedor  espectáculo  de  la  muerte  del  ciervo  celoso, 
que,  al  verse  descubierto,  escondió  á su  enamorada  com- 
pañera en  el  centro  de  inextricable  jaral,  y huyó  con  la 
velocidad  del  viento,  atrayendo  sobre  sí  la  persecución 
de  la  famélica  jauría  hasta  que,  extenuado  después  de 
prolongado  y desigual  combate,  sucumbe  con  los  miem- 
bros paralizados  por  el  cansancio,  acosado  por  los  pe- 
rros y exangüe  por  las  heridas  que  le  causó  el  plomo 
mortífero.  Rendido  por  la  impotencia  material,  el  ciervo 
no  piensa  ya  en  defenderse:  de  sus  ojos  brotan  gruesas 
lágrimas,  expresión  de  supremo  adiós  á su  amada  y á la 
vida,  fija  triste  mirada  en  el  cielo,  como  si  deseara  inqui- 
rir qué  mal  ha  hecho  él,  inofensivo  animal,  para  que  se  le 
trate  con  tánta  crueldad,  y expira  en  medio  de  la  alga- 
zara de  los  cazadores  y gruñidos  de  los  canes  que  se 
disputan  la  presa. 

La  cél'ebre  escritora  conocida  con  el  seudónimo 
Fernán  Caballero , refiere  cómo,  con  el  microscopio,  pre- 
senció el  combate  á muerte  que  se  libran  los  infusorios 
que  viven  dentro  de  una  gota  de  agua,  y al  ver  la  fero- 
cidad de  los  combatientes,  no  pudo  menos  de  exclamar 
horrorizada:  “Parecen  hombres!” 

Para  dar  prueba  de  la  verdad  que  entraña  aquella 
frase,  referiremos  una  anécdota: 

En  el  año  de  1877,  un  contratista  sin  conciencia  en- 
tregó vestuario  destinado  al  ejército  del  Tolima,  con- 
feccionado de  algo  como  linón,  que  se  desbarataba  al 
probárselo  el  soldado.  En  recuerdo  del  fraude  guarda- 
ba el  doctor  Januario  Salgar  un  pedazo  de  aquella  tela, 
prendido  con  alfileres  á la  pared  de  su  sala,  y como  le 
preguntáramos  qué  misterio  encerraba  aquello  que  pare- 
cía una  extravagancia,  el  doctor  Salgar  satisfizo  nuestra 
curiosidad  refiriéndonos  lo  ocurrido,  agregando  con  el 
estilo  incisivo  é inimitable  que  solía  gastar  con  sus 
amigos: 

“ Peor  que  este  género,  sólo  conozco  el  género  hu- 
mano!” 
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La  guerra  civil  de  1861  puso  término  al  edén  pe- 
rruno del  General  Agudelo.  De  improviso  se  presenta- 
ron las  huestes  revolucionarias  en  el  Puente  del  Común, 
y poco  tiempo  después  ocupó  el  General  Mosquera  la 
población  de  Usaquén  y sus  contornos,  entre  éstos  la 
hacienda  de  E1  Cedro , donde  acampó  la  fuerza  caucana 
en  que  venía  enrolado  el  Coronel  Manuel  María  Victo- 
ria (a.  el  Negro),  cazador  de  profesión,  y como  tál,  muy 
perito  para  distinguir  á la  simple  vista  el  mérito  de  los 
perros  que  constituían  la  jauría  del  godo  Agudelo. 

Victoria  se  apropió  concienzudamente  unas  pocas 
parejas  de  galgos,  y á los  demás  los  dispersó  para  que 
se  buscasen  la  vida  donde  pudieran.  De  ellos  no  volvió 
ni  uno  á su  antigua  casa,  ni  don  José  á ejercer  la  cacería, 
porque  en  su  condición  de  vencido  no  se  le  habría  tole- 
rado que  levantara  campamento  en  el  páramo. 

Las  últimas  tiendas  que  habitó  el  señor  Agudelo,  fue- 
ron las  de  los  revolucionarios  conservadores  en  los  años 
de  1876  y 1877,  entre  quienes  alcanzó  el  grado  de  Ge- 
neral: el  último  hecho  de  armas  en  que  tomó  parte, 
fue  el  librado  en  la  casa  de  El  Cedro , ocupada  por  fuer- 
zas del  Gobierno  y atacadas  por  los  guerrilleros  en  1877, 
de  cuyas  resultas  se  incendió  la  habitación  á la  vista  de 
su  dueño,  que  presenció  la  catástrofe  desde  la  serranía 
inmediata.  Agudelo  aprovechó  los  escombros  que  aún 
ardían  al  día  siguiente  de  consumado  el  desastre,  para 
asar  la  carne  con  que  habían  de  almorzar  sus  soldados. 

Perdida  por  entonces  la  causa  de  las  convicciones 
de  Agudelo,  y destruido  su  hogar  por  el  fuego,  murió  en 
Bogotá  el  9 de  octubre  de  1878:  lo  mismo  que  de  su 
arquetipo  el  héroe  de  La  Mancha,  pudo  decirse  que 
44  Melancolías  y desabrimientos  le  acababan.”  El  partido 
político  á que  consagró  su  vida  y haberes,  no  cumplió 
con  el  deber  de  honrar  la  memoria  del  patriota  General 
José  Agudelo. 

Terminaremos  este  capítulo  con  el  bosquejo  biográ- 
fico  del  guerrero  de  raza  africana  pura,  á quien  las  exa- 
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geraciones  de  partido  dieron  renombre  que  estaba  muy 
lejos  de  merecer. 

Manuel  María  Victoria  nació  en  la  ciudad  de  Cali, 
por  allá  en  el  año  de  1830,  de  padres  esclavos  que  te- 
nían su  abolengo  en  Tombuctú.  Adolescente,  se  alistó  en 
las  bandas  democráticas  exageradas  del  Cauca  que  re- 
corrían los  campos  azotando  á sus  adversarios  políticos 
con  el  zurriago,  que  en  todo  el  Valle  se  llama  perrero;  de 
aquí  el  seudónimo  de  per rer islas,  aplicado  á los  autores 
de  aquellas  zambras  entonces  denominadas  “ retozos  de- 
mocráticos.” 

Consecuente  con  sus  ideas  políticas,  Victoria  tomó 
parte  activa  en  los  movimientos  que  tendían  á sostener 
la  dictadura  de  Meló  en  1854,  y escapó,  sin  saberse 
cómo,  de  la  hecatombe  de  San  Julián,  donde  no  se  die- 
ron cuartel  los  contendores  de  uno  y otro  bando,  bien 
que  el  triunfo  quedó  por  los  legitimistas  al  mando  del 
terrible  Coronel  Manuel  Tejada. 

Por  el  mismo  tiempo  se  atribuyó  á Victoria  el  asesi- 
nato de  un  tal  Montehermoso,  delito  por  el  cual  fue  con- 
denado á muerte.  Puesto  en  capilla  para  fusilarle,  pudo 
fugarse  en  la  madrugada  del  día  lijado  para  la  ejecución, 
favorecido  por  algunos  copartidarios  que  le  tenían  pre- 
parado un  caballo  que  le  condujo  á la  montaña  de  Pavas, 
donde  fijó  sus  reales.  Vanas  fueron  las  tentativas  que 
hizo  la  autoridad  para  aprehenderlo:  entonces  se  atri- 
buyó la  causa  de  ello  á la  protección  que  le  dispensaban 
algunos  comerciantes  del  Cauca,  temerosos  de  que  el 
Negro  se  hiciera  pagar  alcabala  por  el  tránsito  de  sus 
personas  y mercancías  en  el  trayecto  de  camino  que  do- 
minaba. 

Es  de  suponerse  que  en  el  juicio  que  se  siguió  á Vic- 
toria por  la  muerte  de  Montehermoso,  hubiese  entrado 
como  factoría  pasión  política,  porque  algún  tiempo  des- 
pués de  su  permanencia  en  la  montaña,  pudo  volver  al 
Valle,  merced  al  indulto  que  le  dio  el  Gobierno,  proba- 
blemente porque  no  se  le  creía  hombre  peligroso. 

Al  estallar  la  guerra  civil  encabezada  por  el  General 
Mosquera  el  8 de  mayo  de  1860,  Victoria  fue  de  los  pri- 
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meros  que  colaboraron  con  su  personal  contingente  en 
el  movimiento  de  insurrección  que  debía  terminar  con 
la  caída  del  régimen  legal  imperante. 

Apenas  se  supo  en  Bogotá  que  el  Negro  Victoria  for- 
maba en  las  filas  revolucionarias,  empezó  la  exageración 
de  partido  á hacer  su  tarea.  Si  se  hubiera  de  dar  crédito 
á la  biografía  que  entonces  se  hacía  de  este  hombre,  el 
Negro  habría  sido  capaz  de  cortar  de  un  solo  tajo  con  su 
descomunal  cimitarra  todas  las  cabezas  de  cada  batallón 
conservador;  las  mujeres  corrían  grandísimos  peligros, 
porque  aseveraban  como  punto  comprobado,  que  Victo- 
ria se  entregaba  á brutales  excesos;  las  poblaciones  don- 
de entraba  en  són  de  guerra,  quedaban  reducidas  á pa- 
vesas, y degollaba  á sus  moradores;  robaba  cuanto  había 
al  alcance  de  sus  garras,  y,  lo  peor  de  todo,  el  Negro 
diz  que  era  invulnerable  por  la  cota  que  lo  protegía,  he- 
cha de  las  escamas  de  un  endriago  cazado  por  él  mismo 
en  los  bosques  del  Chocó! 

La  verdad  de  todas  aquellas  leyendas,  propias  para 
asustar  á los  niños,  era  que  el  Negro  se  batía  bien,  sin 
tener  un  valor  brillante , según  lo  oímos  decir  al  General 
Mosquera;  miraba  con  recelo  álos  blancos,  como  sucede 
á los  individuos  pertenecientes  á razas  redimidas;  fue 
aventajado  cerrajero  hasta  que  se  mezcló  en  la  política, 
para  trocar  el  martillo  y el  yunque  por  las  charreteras  y 
el  chafarote;  sin  ilustración  ni  cultura  que  sirvieran  de 
freno  á los  malos  instintos  de  la  sangre  africana  de  que 
fue  genuino  representante,  Victoria  era  presuntuoso, 
brusco  en  sus  relaciones  sociales,  aunque  buen  amigo 
con  el  que  alcanzaba  su  simpatía,  cumplido  en  sus  com- 
promisos pecuniarios,  aficionado  á la  cacería  y creyente 
católico  como  cualquier  caucano;  pero  en  cambio  de 
esto,  era  mal  enemigo  y odiaba  al  adversario  político  con 
toda  la  vehemencia  de  que  era  capaz. 

En  lo  físico,  Victoria  era  un  negrazo  achocolatado, 
de  constitución  fornida,  frente  deprimida  y coronada  de 
cabellos  lanudos,  siempre  cortados  á raíz,  pómulos  sa- 
lientes, nariz  pronunciada,  un  tanto  corva,  mirada  in- 
quieta, grandes  orejas,  labios  gruesos  con  asomo  de  bi- 
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gote,  magnífica  dentadura,  larga  chivera  que  acariciaba 
á menudo,  manos  y pies  enormes,  andar  vacilante,  y 
metal  de  voz  reposado  y sonoro. 

Es  tan  cierto  que  Victoria  no  era  invulnerable,  que 
en  la  batalla  de  Subachoque  recibió  una  herida  de  bala. 

Consumado  el  desastre  para  las  armas  de  la  Confe- 
deración Granadina  el  citado  18  de  julio  de  1 86 1 , los 
restos  del  ejército  conservador  emprendieron  retirada 
hacia  el  occidente  de  Bogotá. 

Entre  los  grupos  que  huían  devorando  las  amarguras 
que  apura  el  derrotado,  se  contaba  el  Capitán  Alejan- 
dro Posada,  hijo  de  uno  de  los  Jefes  del  ejército  venci- 
do, el  anciano  General  Joaquín  Posada  Gutiérrez.  Ya  se 
creía  salvo  el  joven  Posada,  cuando  advirtió  que  su  pa- 
dre no  iba  con  los  que  huían. 

El  amor  filial  venció  en  el  Capitán  Posada  el  temor 
de  afrontar  los  peligros  para  volver  en  busca  de  su  pa- 
dre: ató  en  la  punta  de  la  espada  un  pañuelo  blanco  en 
señal  de  paz,  y regresaba  á la  ciudad  expuesto  á los  dis- 
paros de  los  enfurecidos  vencedores.  Al  ver  éstos  que  se 
les  acercaba  el  objeto  que  les  había  servido  de  mira  en  el 
trayecto  de  camellón  que  media  entre  la  estación  del 
Ferrocarril  de  la  Sabana  y la  plazuela  de  San  Victorino, 
sin  poderle  acertar  con  sus  disparos,  cargaron  de  nuevo 
los  fusiles  y se  prepararon  para  consumar  su  obra  de 
exterminio,  á tiempo  que  en  la  bocacalle  que  conduce 
de  la  plazuela  de  la  Capuchina  al  camellón  de  Occidente, 
se  presentó  un  piquete  de  caballería  comandado  por  el 
Negro  Victoria,  quien  al  ver  los  preparativos  de  sus  co- 
partidarios,  listos  á disparar  sobre  Posada,  les  gritó  im- 
periosamente: 

— ¡Abajo  esos  fusiles:  á un  valiente  no  se  le  asesina 
después  de  rendido! 

Impuesto  Victoria  de  quién  era  su  prisionero,  lo  hizo 
conducir  con  garantía  de  la  vida  á la  Plaza  de  Bolívar, 
para  que  se  le  reuniera  con  otros  compañeros  de  infor- 
tunio. 

Después  del  18  de  julio  de  1861 , el  Negro  recorría 
las  calles  de  Bogotá  con  ademán  de  curioso,  envuelto  en 
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su  gran  ruana  de  bayetón  azul  oscuro,  sombrero  de  Sua- 
za,  calzado  con  medias  blancas  y chinelas  de  paño.  En 
una  de  estas  excursiones  se  encontró  con  los  estimables 
caballeros  doctor  Manuel  María  Buenaventura  y Pedro 
Patino,  á quienes  amenazó  con  el  arreglo  de  cuentas 
pendientes  sobre  supuestas  agresiones  de  estos  señores, 
que  eran  la  benevolencia  encarnada.  Alarmados  con  la 
actitud  de  Victoria,  se  valieron  aquéllos  del  que  esto  es- 
cribe para  que  interpusiera  sus  buenos  oficios  con  el 
General  Rafael  Mendoza,  que  tenía  grande  ascendiente 
sobre  el  Negro,  y lo  hiciera  desistir  de  sus  malos  propó- 
sitos. 

La  casualidad  nos  abrió  campo  por  donde  terminar 
bien  aquel  desagradable  incidente.  El  Capitán  Juan  Sa- 
rria quedó  herido  de  gravedad  en  la  defensa  del  con- 
vento de  San  Agustín,  y para  atender  á su  curación  lo 
llevámos  á nuestra  casa,  donde  también  habitaba  nuestro 
hermano  político  el  doctor  Buenaventura,  quien  presta- 
ba sus  servicios  médicos  al  herido.  Practicaba  en  éste 
una  curación  el  profesor,  cuando  se  presentó  Victoria  de 
improviso  á visitar  al  enfermo. 

— Al  fin  nos  vemos  las  caras,  godo  picaro!  fue  el  sa- 
ludo del  Negro  al  doctor  Buenaventura. 

— ¿Cómo  es  eso  de  godo  picaro,  interrumpió  Sarria 
á Victoria.  ¿No  ve  mi  Coronel  que  debo  la  vida  al  doc- 
tor Buenaventura? 

— No  lo  sabía,  contestó  el  Negro;  pero  puesto  que 
así  es,  venga  esa  mano  y olvidemos  lo  .pasado,  dijo  éste 
al  asustado  médico,  que  no  se  hizo  rogar;  se  dieron  fuer- 
te apretón  de  manos  y en  lo  sucesivo  quedaron  amigos. 

— ¿Conque  usted,  mi  Coronel,  lanceó  al  Cura  de 
Guasca,  doctor  Barreto?  preguntámos  á Victoria  en 
aquella  ocasión. 

— ¡Miente  quien  lo  digaJ  nos  replicó  el  Negro  á pun- 
to de  montar  en  cólera:  no  lo  maté,  porque  no  me  salió 
por  mi  lado;  pero  no  por  la  consideración  de  que  fuera 
clérigo. 

No  creimos  prudente  continuar  la  conversación. 

Sabemos  otros  actos  ejecutados  por  Victoria,  que  nos 
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sirven  de  guía  para  descubrir  que  en  las  interioridades 
de  este  hombre  había  simiente  capaz  de  producir  bue- 
nos frutos,  si  se  hubiera  atendido  á su  cultivo. 

A instancia  del  señor  Miguel  Satnper  intercedió  el 
Negro  ante  el  General  Mosquera,  con  el  noble  designio 
de  impedir  el  sacrificio  de  las  víctimas  del  19  de  julio  de 
i86l;  y en  la  noche  del  incendio  de  la  iglesia  de  San 
Agustín  en  1862,  se  arrojó  en  medio  de  las  llamas  que 
abrasaban  el  camarín  donde  se  hallaba  la  venerada 
imagen  de.  Jesús  Nazareno,  y la  salvó  con  inminente  pe- 
ligro de  quedar  allí  consumido  por  el  fuego,  ó sepultado 
vivo  entre  los  escombros  del  edificio  en  ruina. 

Entre  los  expedicionarios  que  al  mando  del  General 
Peregrino  Santacoloma  envió  á Panamá  el  Gobierno 
Provisorio  con  el  fin  de  incorporar  la  región  del  Istmo 
en  el  nuevo  orden  de  cosas  que  surgió  del  triunfo  del 
18  de  julio  de  1861,  se  contaba  el  Coronel  Victoria;  mas 
apenas  trabó  relaciones  con  los  traviesos  negros  del 
arrabal  de  aquella  ciudad,  empezó  á fomentar  con  ese 
peligroso  elemento  la  institución  de  sociedades  demo- 
cráticas, que  entre  nosotros  han  degenerado  en  clubs  de 
carácter  socialista. 

Advertido  en  tiempo  Santacoloma  de  los  proyectos 
de  su  compañero  de  expedición,  se  dio  sus  trazas  para 
enviarlo  con  algunas  fuerzas  compuestas  de  los  mismos 
jacobinos  de  color)  á que  hicieran  parte  de  la  guarnición 
de  Buenaventura,  é impidieran  á todo  trance  que  los 
ejércitos  de  la  Confederación  se  apoderaran  de  aquel 
puerto,  por  donde  habrían  podido  introducir  los  elemen- 
tos de  guerra  que  tánto  necesitaban.  Fortuna  grande  fue 
para  Victoria  haberse  quedado  entonces  en  dicha  po- 
blación, porque  si  lo  hubiese  llevado  Payán  consigo,  ha- 
bría caído  prisionero  con  éste  en  el  campo  de  El  Cabu- 
yal , y según  toda  probabilidad,  don  Julio  Arboleda  lo 
habría  hecho  fusilar. 

Terminada  la  guerra  civil  de  aquella  época,  se  radi- 
có Victoria  en  la  ciudad  de  Palmira,  para  gozar  de  las 
preeminencias  anexas  al  grado  de  General  que  se  le 
concedió  en  premio  de  sus  servicios  á la  causa  federal: 
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de  esa  relativa  tranquilidad  lo  sacó  el  movimiento  de 
reacción  conservadora  que  estalló  en  el  año  de  1865,  co- 
nocido con  el  nombre  de  revolución  de  mitaca , por  la 
poca  importancia  que  tuvo.  En  el  combate  de  La  Polo- 
nia, último  en  que  se  halló  el  Negro , y de  aquella  sedi- 
ción, se  batió  á órdenes  del  General  Julián  Trujillo:  allí 
ejecutó  Victoria  la  generosa  acción  de  salvar  la  vida  de 
su  adversario  político  el  connotado  conservador  don  Li- 
sandro  Caicedo. 

Después  de  los  sucesos  que  dejamos  referidos,  per- 
maneció Victoria  en  Palmira,  siempre  entregado  á la 
política,  que  fue  su  constante  obsesión;  y como  nuestro 
protagonista  era  inquieto  y de  carácter  fogoso,  en  cada 
altercado  que  tenía  se  ganaba  enemigos  ,que  sólo  espe- 
raban ocasión  propicia  para  vengarse. ; El  mismo  se  la 
proporcionó. 

Con  el  fin  de  Victoria  se  cumplió  el  dicho  de  que  en 
toda  cuestión  humana  debe  empezarse  por  averiguar 
“ quién  es  ella.” 

Furiosamente  apasionado  de  una  joven,  le  resultó  al 
Negro  un  rival  tanto  más  temible  cuanto  que  era  blanco, 
circunstancia  muy  de  tenerse  en  cuenta  para  justificar 
los  feroces  celos  que  se  apoderaron  de  Victoria,  quien 
debió  de  creerse  desbancado , por  lo  cual  le  pareciólo  más 
expedito  suprimir  al  que  era  causa  de  su  amoroso  que- 
branto. 

El  6 de  junio  de  1870  se  anunció  con  grande  aparato 
en  la  ciudad  de  Palmira  la  representación  de  El  Trova- 
dor y Pascual  y Carranza  por  la  Compañía  dramática  del 
notable  artista  colombiano  don  Eloy  Isáziga:  esta  última 
circunstancia,  y la  de  ser  muy  raros  los  espectáculos 
públicos  en  las  poblaciones  secundarias,  influyeron  para 
que  el  local  del  improvisado  teatro  estuviera  colmado 
de  espectadores  de  ambos  sexos,  entre  ellos  la  causa  del 
tormento  del  Negro . 

Victoria  permanecía  en  la  calle,  inmediato  á la  puer- 
ta del  edificio  donde  iba  á tener  lugar  la  representación, 
con  el  objeto  de  ver  llegar  á los  concurrentes,  entre 
quienes  se  contaba  su  rival.  Entonces  el  diablo  se  apo- 
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deró  del  cerebro  del  Negro , y le  inspiró  el  nefando  pro- 
pósito de  armarse  con  un  trabuco  repleto  de  balas;  en- 
tró á la  sala  después  de  que  había  terminado  el  drama  é 
iba  á principiar  el  sainete,  alcanzó  á ver  á su  aborrecido 
rival,  y disparó  el  arma,  dejando  despedazado  y agoni- 
zante al  infeliz  padre  de  familia  Juan  de  Dios  Clavijo, 
que  salía  llevando  un  cartucho  con  dulces  para  sus  hijos, 
y resultó  ileso  el  que  Victoria  deseaba  matar;  el  acto 
produjo  grande  indignación  y terror  entre  los  concu- 
rrentes. 

Victoria  comprendió,  cuando  ya  no  tenía  remedio, 
la  enormidad  del  delito  que  acababa  de  cometer,  y se 
amilanó  en  extremo,  especialmente  cuando  vio  que  era 
el  blanco  de  la  justa  ira  de  los  espectadores  que  escapa- 
ron de  correr  la  misma  suerte  de  Clavijo;  no  opuso  la 
menor  resistencia  y se  entregó  al  Presbítero  Elíseo  Be- 
nítez  y al  señor  Dolcey  Patiño,  quienes  lo  pusieron  en 
seguridad  en  un  salón  de  la  casa. 

El  día  siguiente  se  colocó  á Victoria  en  un  calabozo 
de  la  cárcel,  asegurado  con  un  par  de  grillos,  sin  tomar- 
se por  parte  de  las  autoridades  las  precauciones  sufi- 
cientes á fin  de  prevenir  el  delito  que  se  meditaba  para 
tomar  venganza  del  Negro. 

No  bien  se  esparció  en  Palmira  y sus  cercanías  la 
noticia  del  crimen  perpetrado  por  Victoria  en  el  teatro, 
empezaron  á susurrarse  frases  misteriosas  de  siniestro 
sentido  entre  los  numerosos  enemigos  de  los  diversos 
partidos  políticos  que  tenían  cuentas  pendientes  con  el 
Negro , y se  enviaron  propios  al  Bolo  y otros  lugares  in- 
mediatos, en  busca  del  famoso  bandido  Daniel  Herrera, 
para  encargarlo  dél  linchamiento  del  asesino  d,e  Clavijo. 

Victoria  se  persuadió  de  que  su  vida  corría  peligro, 
y así  lo  hizo  avisar  á quienes  debían  conjurarlo;  pero 
éstos  se  hicieron  de  la  vista  gorda,  llevando  su  indiferen- 
cia ó complicidad  hasta  consentir  que  la  puerta  de  la 
cárcel  permaneciera  abierta. 

El  8 de  junio  citado  brillaba  el  sol  en  el  purísimo 
cielo  de  Palmira  con  todo  el  esplendor  que  es  propio  de 
la  diáfana  atmósfera  en  el  hermoso  valle  d$l  Cauca| 
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pero  al  caer  de  la  tarde  empezó  á soplar  fuerte  brisa 
fría  del  ladode  Chinche , que  amontonó  nubarrones  plo- 
mizos sobre  la  ciudad.  Cerrada  la  noche,  el  viento  se 
cambió  en  furioso  vendaval  que  desalojaba  la  cubierta 
pajiza  de  las  casas,  descuajaba  las  palmeras  y hacía  re- 
volotear sus  despojos  en  el  aire;  la  densa  oscuridad  de 
las  tinieblas  apenas  era  iluminada  por  el  brevísimo  tiem- 
po que  duraba  la  iluminación  de  los  relámpagos  segui- 
dos del  estallido  del  rayo,  la  lluvia  caía  á torrentes,  en 
los  árboles  azotados  por  la  tempestad  se  oía  el  grito  lú- 
gubre de  los  pellares  que  anuncian  conmociones  de  la 
naturaleza;  en  las  dehesas  mugían  los  ganados  en  gru- 
pos que  remolineaban  de  terror  á cada  estruendo  que 
hacía  vibrar  la  tierra,  y los  habitantes  de  Palmira,  con 
su  imaginación  fantaseadora,  estaban  consternados  por 
la  persuasión  de  que  presenciaban  algún  cataclismo  ori- 
ginado por  la  ira  de  Dios  despertada  por  el  crimen  de 
Victoria,  ó bien  creían  que  los  elementos  desencadena- 
dos eran  presagio  de  algún  pavoroso  acontecimiento. 

En  esa  vez  no  se  engañaban  los  moradores  de  Pal- 
mira. 

Amparados  por  la  imponente  tempestad  de  aquella 
noche,  penetraron  en  el  calabozo  donde  estaba  aherro- 
jado el  General  Victoria,  unos  cuántos  sujetos  capitanea- 
dos por  los  forajidos  Herrera  y Adriano  González,  quien 
al  encontrarse  con  el  desgraciado  Negro  le  hizo  un  dis- 
paro de  trabuco  á quemarropa  que  lo  rindió  agonizante. 
Entonces  aquellas  hienas  se  encarnizaron  sobre  su  vícti- 
ma, volviéndola  menudos  pedazos;  dos  de  los  asesinos 
levantaron  un  pesado  sillar  que  servía  de  asiento  en  el 
calabozo,  y con  él  aplastaron  la  cabeza  de  Victoria. 

Los  que  entraron  la  mañana  del  día  siguiente  en  la 
prisión  de  Victoria,  sólo  hallaron  un  montón  de  pedazos 
de  carne  y huesos  triturados,  en  completa  descompo- 
sición. 

La  autoridad  instruyó  un  sumario  pro  formula  para 
esclarecer  los  hechos;  pero  hasta  hoy  no  se  sabe  qué 
procedimiento  se  siguiera  para  satisfacer  á la  justicia  ul- 
trajada por  la  víctima  y por  sus  victimarios,, 
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iene  de  la  más  remota  antigüedad  la  costumbre  de 
consagrar  ciertos  días  del  año  á regocijos  públicos,  las 
más  de  las  veces  con  el  fin  de  perpetuar  la  memoria  de 
hechos  ó épocas  notables  del  país  que  las  instituye.  Para 
demostrar  la  verdad  de  nuestro  aserto,  no  necesitamos 
presentar  á nuestros  lectores  la  relación  de  las  festivida- 
des establecidas  en  el  mundo  desde  que  el  hombre  vive 
en  sociedad;  pero  sí  haremos  notar  que  en  todas  ellas  sé 
trasluce  el  grado  de  cultura,  moralidad,  buen  gusto  y 
riqueza  que  hayan  alcanzado  los  pueblos  que  en  deter- 
minados días  se  entregan  á esos  regocijos,  en  los  cuales, 
por  lo  común,  se  establece  un  solo  nivel  social  sin  dis- 
tinción de  razas  ni  fortunas,  y se  confunden  sin  chocarse 
el  patricio  con  el  plebeyo,  el  rico  con  el  pobre,  el  sabio 
con  el  ignorante,  y hasta  los  buenos  con  los  malos! 

En  la  época  de  la  colonia  no  tenía  Santafé  días  espe- 
ciales consagrados  á fiestas  populares,  salvo  contadas 
excepciones,  como  la  de  jura  del  monarca,  la  llegada  del 
virrey,  ó algún  acontecimiento  importante  que  tuviera 
lugar  en  la  Madre  Patria;  pero  aun  en  ese  caso,  llegaba 
tan  tarde  la  noticia  á las  colonias  de  América,  especial- 
mente á esta  ciudad,  que  cuando  se  tenía  conocimiento 
del  hecho  favorable,  se  creía  prudente  no  festejarlo,  por 
temor  de  que  el  transcurso  del  tiempo  lo  hubiera  trocado 
en  suceso  adverso. 

Pero  llegó  el  tiempo  fijado  por  Dios  en  sus  inescru- 
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tables  designios  para  hacernos  nación  soberana  é inde- 
pendiente, y de  ese  hecho  se  derivó  la  costumbre  de  ce- 
lebrar el  20  de  julio  de  cada  año  con  fiestas  de  toros  y 
otros  espectáculos,  en  memoria  de  la  fecha  en  que  se 
proclamó  nuestra  emancipación  política. 

Hasta  el  año  de  1882,  en  que  por  fin  entramos  lisa  y 
llanamente  en  relaciones  oficiales  con  España,  tenía  lu- 
gar un  hecho  asaz  curioso  en  Colombia.  Parecía  como 
si  no  pudiéramos  perdonar  sus  derrotas  á los  españo- 
les,— tál  era  el  encono  con  que  vociferábamos  contra  el 
león  ibero , los  ministriles  de  la  Inquisición,  la  ferocidad 
de  los  castellanos,  la  degradada  España,  el  despotismo 
peninsular,  en  una  palabra,  no  se  quedaba  en  el  tintero 
ningún  adjetivo  denigrante  ú ofensivo  que  no  se  lanzara 
' á la  cara  de  nuestros  progenitores,  sin  caer  en  la  cuenta 
de  que  quien  al  cielo  escupe,  en  la  cara  le  cae, 

Y eso  que  en  materia  de  crueldades  y ferocidad  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  no  nos  quedámos  á deber 
nada,  porque  cada  beligerante  se  creía  obligado,  en  con- 
ciencia y ley  de  Dios,  á destruir  á su  contrario.  Así  de- 
bió de  convenir,  porque  ya  se  sabe  que  los  beneficios 
se  estiman  según  el  trabajo  que  cuesta  obtenerlos,  aun- 
que bien  visto,  parece  que  no  estuviéramos  de  acuerdo 
en  este  punto,  porque  no  hemos  dado  señales  prácticas 
de  estimar  en  su  justo  valor  el  altísimo  precio  á que  ob- 
tuvieron nuestros  magnánimos  proceres  el  derecho  de 
que  figuráramos  entre  las  naciones  libres! 

A Dios  gracias,  ya  vamos  viendo  que  es  mejor  y más 
honroso  descender  de  los  compatriotas  de  Pelayo,  del 
Cid  Campeador  y de  la  grande  Isabel  la  Católica,  que  ir 
á buscar  entronques  con  los  piratas  ingleses  que,  á ór- 
denes de  Drake,  Morgan  y otros,  á cual  más  feroz,  vi- 
nieron á sembrar  la  desolación  y la  muerte  en  medio  de 
sencillos  colonos,  que  creían  tener  derecho  á que  se  res- 
petara el  fruto  de  su  trabajo. 

Pero  volviendo  al  asunto  de  que  nos  hemos  separa- 
do, daremos  principio  á la  relación  de  las  fiestas  ó di- 
versiones-de Santafé  por  una  que  ha  pasado  inadvertida 
por  los  historiadores  de  Colombia,  no  por  olvido  ó ne- 
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gligencia,  sino  porque  tal  vez  se  creyó  despertar  con  su 
memoria  amargos  recuerdos  entre  las  personas  que  to- 
maron parte,  en  ella  ó la  fomentaron.  Hoy  que  duermen 
el  sueño  eterno  todos  los  que  figuraron  en  aquella  trave- 
sura— que  es  el  nombre  que  mejor  le  cuadra  — vamos  á 
referirla  á la  actual  generación,  que  probablemente  la 
ignora,  aunque  fuera  una  de  las  causas  de  la  funesta  des- 
confianza que  nació  entre  dos  grandes  hombres  de  Co- 
lombia, á quienes  la  fatalidad  separó  cuando  más  nece- 
sario era  que  anduviesen  unidos. 

A fines  del  año  de  1826  volvió  el  Libertador  á San- 
tafé,  des  pites  de  dejar  asegurada  la  independencia  de 
medio  mundo,  á virtud  de  los  títulos  de  libertad  que 
obtuvo  en  las  inmortales  jornadas  de  Boyacá,  Carabobo, 
Pichincha,  Junín  y Ayacucho.  La  tarea  de  Bolívar  fue 
superior  á las  emprendidas  por  los  grandes  capitanes 
que  han  asombrado  al  mundo  con  sus  brillantes  ó atre- 
vidas hazañas,  pues  si  bien  es  cierto  que  éstos  tuvieron 
más  vasto  escenario  para  el  desarrollo  y ejecución  de 
sus  operaciones,  Bolívar  hubo  de  crearlo  todo  con  su 
genio.  De  colonos  sumisos  é indolentes,  formó  republi- 
canos altivos  y soldados  invencibles;  sin  elementos  de 
guerra,  tuvo  que  procurárselos  tomándolos  al  enemigo; 
sin  abrigo  para  sus  ejércitos,  los  acostumbró  á vivir  des- 
nudos; y cuando  el  Gobierno  español  creyó  que  podía 
debelar  la  insurrección  americana  con  sólo  enviar  á es- 
tas comarcas  unos  cuántos  soldados  de  los  que  contri- 
buyeron á postrar  al  Gran  Capitán  del  siglo,  tuvo  que 
sufrir  el  amargo  desengaño  de  ver  que  con  su  sangre 
nos  había  transmitido  el  espíritu  y altivez  de  sus  gran- 
des héroes! 

Las  manifestaciones  de  gratitud  hacia  el  Libertador 
no  tuvieron  límite,  especialmente  en  la  ciudad  de  Lima, 
en  donde  lo  consideraban  como  un  semidiós:  allí  se  le 
ofreció  todo  lo  que  los  hombres  pueden  dar....;  pero 
Bolívar  se  consideró  siempre  como  el  paladín  de  Colom- 
bia, y consecuente  con  esa  idea,  volvió  al  país  de  su  pre- 
dilección. 

Aun  antes  de  llegar  á esta  ciudad,  comprendió  que 
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las  voces  ambiguas  esparcidas  con  determinada  inten- 
ción respecto  á sus  miras  políticas,  habían  hecho  cami- 
no y que  se  le  miraba  con  desconfianza.  Sus  amigos  ínti- 
mos creyeron  notar  en  él  desde  entonces  señales  de  tris- 
teza y desaliento,  que  se  acentuaron  sin  dejar  lugar  á la 
menor  duda,  desde  la  noche  del  nefando  25  de  septiem- 
bre de  1828.  Después  de  esta  fecha,  los  labios  de  Bo- 
lívar no  volvieron  á contraerse  con  la  placidez  de  una 
sonrisa! 

A pesar  de  que  ya  se  veían  amontonarse  nubes  de  si- 
niestro aspecto  en  el  horizonte  de  Colombia,  los  amigos 
adictos  al  Libertador  organizaron  una  fiesta  en  la  Quin- 
ta de  Bolívar  para  celebrar  el  natalicio  del  héroe,  el  24 
de  julio  de  1828.  Para  ello  poblaron  de  tiendas  de  cam- 
paña las  colinas  adyacentes  al  recinto  de  la  quinta,  y 
alojaron  al  renombrado  Batallón  Granaderos , que  divirtió 
á los  espectadores  con  brillantes  evoluciones  militares; 
al  oriente  de  las  casas  colocaron  tasajeras  para  asar  no- 
villa á la  llanera , grandes  barriles  llenos  de  chicha , y 
enormes  canastos  repletos  de  pan  para  festejar  al  pue- 
blo. El  interior  de  la  quinta  se  adornó  vistosamente  con 
festones  y banderas  entrelazadas,  y en  los  jardines,  al 
aire  libre,  se  colocaron  mesas  arregladas  con  elegancia, 
provistas  de  los  mejores  manjares  y vinos  que  en  aque- 
lla atrasada  época  podían  procurarse. 

Como  era  natural,  la  concurrencia  fue  numerosa  en 
lo  que  llamaremos  la  cazuela  de  aquella  fiesta;  pero  al 
interior  de  la  quinta  sólo  fueron  invitados  los  entonces 
reconocidos  amigos  del  Libertador,  quien  no  concurrió, 
encabezados  por  la  renombrada  doña  Manuela  Sáenz. 

Desde  el  medio  día  empezaron  á llegar  los  invitados, 
entre  quienes  se  contaban  el  General  Córdoba  con  sus 
edecanes,  todos  vestidos  de  lujosos  uniformes;  el  doc- 
tor Estanislao  Vergara,  el  Canónigo  don  Francisco  Ja- 
vier Guerra  de  Mier,  el  historiador  Restrepo,  y el  Ge- 
neral don  Rafael  Urdaneta. 

El  conjunto  de  la  fiesta  presentaba  el  aspecto  más 
bello  en  aquel  campamento  improvisado,  en  que  todo 
era  bullicio,  alegría  y movimiento.  En  cada  colina  se 
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reunieron  grupos  de  danzantes  que  bailaban  al  compás 
de  la  banda  de  música  del  batallón;  otros  se  bañaban  en 
el  río,  que  en  aquella  época  aún  tenía  agua  suficiente:  y 
todos  comían  y bebían  sin  tasa,  sin  pensar  en  otra  cosa 
sino  en  que  ese  rato  de  solaz  se  lo  debían  á Bolívar,  á 
su  idolatrado  Libertador. 

En  el  interior  de  la  quinta  pasaban  las  cosas  de  otro 
modo:  allí  también  comían,  bebían,  y hasta  se  divertían, 
pero  con  el  estilo  de  lo  que  solemos  llamar  banquete  po- 
lítico. Se  hablaba  de  los  desafectos  al  Libertador  y de 
los  medios  que  se  emplearían  para  reprimirlos,  y se  dio 
rienda  suelta  á los  sentimientos  de  gratitud  y adhesión 
hacia  el  padre  de  la  Patria,  todo,  por  supuesto,  entre  li- 
baciones que,  como  ya  se  sabe,  hacen  hablar  más  de  lo 
necesario. 

Cuando  ya  el  vino  poducía  sus  efectos,  uno  de  los  in- 
vitados pronunció,  en  mala  hora,  el  nombre  del  General 
Santander,  lo  que  produjo  el  efecto  de  una  chispa  sobre 
un  barril  de  pólvora.  Perdida  la  serenidad,  se  desataron 
los  concurrentes  en  invectivas  á cual  más  hirientes  con- 
tra el  que  creían  el  mayor  enemigo  del  Libertador,  y en 
un  momento  de  chispa  desgraciada , propuso  uno  de  los 
invitados  que,  parodiando  las  usanzas  españolas,  se  fusi- 
lara en  efigie  al  que  se  juzgaba  como  autor  de  todas  las 
intrigas  contra  Bolívar. 

Acogida  la  idea  por  todos  con  gran  salva  de  aplau- 
sos y risotadas,  formaron  un  muñeco  grotesco  que  re- 
presentaba á Santander,  y al  frente  de  la  puerta  de  la 
quinta  colocaron  un  poste  sobre  el  cual  pusieron  el  si- 
guiente letrero: 

F.  DE  P.  S.  MUERE  POR  TRAIDOR 

Se  hizo  formar  el  cuadro  de  soldados  como  se  acos- 
tumbra en  tales  casos,  y para  que  nada  faltara  en  tan 
singular  diversión,  el  Canónigo  Guerra  simulaba  que  iba 
auxiliando  al  muñeco,  y después  de  fusilado,  pronunció 
el  sermón  de  estilo,  dejando  bien  emplumado  al  fingido 
reo.  Por  supuesto  que  tan  extraña  comedia  produjo 
grande  hilaridad  entre  los  concurrentes. 
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En  el  momento  de  ejecutar  al  muñeco,  se  acercó  el 
Ayudante  del  batallón  al  entonces  Alférez  don  Nicolás 
Quevedo  Rachadel,  para  comunicarle  la  orden  de  que 
con  su  pelotón  lo  fusilara;  pero  éste  manifestó  con  alti- 
vez que  él  no  había  ido  allí  á representar  sainetes  indig- 
nos, y envainó  su  espada,  visto  lo  cual  por  el  jefe  del 
batallón,  lo  envió  arrestado  en  castigo  de  aquel  acto  que 
en  esos  momentos  se  calificó  de  insubordinación! 

Ya  se  ocultaba  el  sol  cuando  regresaron  los  invitados 
á la  ciudad,  precedidos  del  batallón,  todos  de  buen 
humor,  y encantados  por  la  excelencia  de  la  ñesta.  En- 
tre los  que  volvían  se  hallaba  el  General  Córdoba,  acom- 
pañado de  sus  edecanes  y de  otros  militares  de  distintas 
graduaciones,  alegres  y satisfechos,  hablando  con  la 
verbosidad  que  desarrolla  el  vino  tomado  en  cantidad 
suficiente  para  aguijonear  el  espíritu.  Al  llegar  nuestros 
militares  al  Puente  de  San  Francisco,  se  vieron  obliga- 
dos á detenerse  con  el  objeto  de  que  se  adelantara  el 
batallón,  que  ocupaba  casi  dos  cuadras  de  la  Calle  Real; 
pero  el  vencedor  de  Ayacucho  se  impacientó  con  ese 
obstáculo  fácil  para  él  de  superar;  probablemente  se  le 
alteró  la  sangre  con  la  idea  de  que  se  hallaba  enfrente 
de  los  tercios  españoles,  y sin  parar  mientes,  batió  los 
ijares  del  brioso  corcel  que  montaba,  y arremetió  por 
en  medio  de  los  soldados,  seguido  de  sus  acompañantes, 
con  lo  que  se  produjo  á lo  vivo  un  verdadero  juego  de 
boliches.  Por  de  contado  que  nadie  se  atrevió  á reconve- 
nir por  aquel  acto  al  General  que  inventó  y puso  en 
práctica  el  homérico  Paso  de  Vencedores. 

La  fiesta  para  conmemorar  el  natalicio  de  Bolívar, 
y en  especial  el  incidente  del  fusilamiento  de  Santander 
en  efigie,  despertó  la  locuacidad  de  los  santafereños, 
de  suyo  inclinados  á las  discusiones  y comentarios.  A 
los  bolivianos  les  pareció  aquel  acto  el  hecho  más  ino- 
cente del  mundo;  pero  ese  no  fue  el  juicio  que  emitie- 
ron los  amigos  del  ajusticiado,  quienes  ya  empezaban  á 
declararse  hostiles  al  Libertador. 

Al  fin  llegó  la  noticia  del  ultraje  hecho  á Santander 
á oídos  de  Bolívar,  lo  que  produjo  en  éste  un  acceso  de 


mal  humor  indescriptible,  pues  bien  comprendía  que 
esa  fatal  imprudencia  de  sus  amigos  adictos,  tenía  que 
recaer  sobre  él,  y como  consecuencia  inmediata,  presen- 
taría un  estímulo  más  á las  diferencias  políticas,  que  ya 
para  esa  época  se  divisaban  en  el  horizonte  de  la  patria, 
y que  habían  de  crecer  con  febril  impaciencia,  hasta 
dar  al  traste  con  la  gloriosa  Colombia  y su  fundador. 

Como  una  prueba  palmaria  de  improbación  á los 
sucesos  ocurridos  en  la  quinta,  Bolívar  concedió  un  as- 
censo á Quevedo  por  su  noble  comportamiento  en  aque- 
lla ocasión,  y escribió  la  carta  que  sigue  en  respuesta  á 
otra  que,  muy  digna  pero  algo  irrespetuosa,  le  dirigió  el 
General  Córdoba: 

“Al  General  José  María  Córdoba. 

“Mi  querido  General: 

“Sabe  usted  que  yo  lo  conozco  á usted,  por  lo  que 
no  puedo  sentirme  con  lo  que  usted  me  dice.  Cierta- 
mente conozco  también  y más  que  nadie  las  locuras  que 
hacen  mis  amigos.  Por  esta  carta  verá  usted  que  no  los 
mimo.  Yo  pienso  suspender  al  Comandante  del  Grana- 
deros y mandarlo  fuera  del  cuerpo  á servir  á otra  parte: 
él  solo  es  culpable,  pues  lo  demás  tiene  excusa  legal, 
quiero  decir,  que  no  es  un  crimen  público;  pero  sí  emi- 
nentemente torpe  y miserable. 

“En  cuanto  á la  amable  loca,  ¿qué  quiere  usted  que 
yo  le  diga?  Usted  la  conoce  de  tiempo  atrás:  yo  he  pro- 
curado separarme  de  ella,  pero  no  se  puede  nada  con- 
tra una  resistencia  como  la  suya;  sin  embargo,  luégo 
que  pase  este  suceso,  pienso  hacer  el  más  determinado 
esfuerzo  para  hacerla  marchar  á su  país,  ó á donde  quie- 
ra. Mas  diré  que  no  se  ha  metido  nunca  sino  en  rogar, 
pero  no  ha  sido  oída  sino  en  el  asunto  de  C.  Alvarado 
(cuya  historia  no  me  daba  confianza  en  su  fidelidad). 
Yo  le  contaré  á usted  y verá  usted  que  tenía  razón;  us- 
ted, mi  querido  Córdoba,  no  tiene  que  decirme  nada  que 
yo  no  sepa,  tanto  con  respecto  al  suceso  desgraciado  de 
estos  locos,  como  con  respecto  á la  prueba  de  amistad 
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que  usted  me  da.  Yo  no  soy  débil  ni  temo  que  me  di- 
gan la  verdad;  usted  tiene  más  que  razón,  tiene  una  y 
mil  veces  razón;  por  lo  tanto,  debo  agradecer  el  aviso 
que  mucho  debe  haber  costado  á usted  dármelo,  más  por 
delicadeza  que  por  temor  ele  molestarme,  pues  yo  tengo 
demasiada  fuerza  para  rehusar  ver  el  horror  de  mi 
pena. 

“ Rompa  usted  esta  carta,  que  no  quiero  que  se  que- 
de existente  este  miserable  documento  de  miseria  y ton- 
tería. 

“Soy  de  usted  afectísimo  amigo,  y de  corazón, 

“Bolívar.” 

Tál  fue  el  origen  de  las  diversiones  populares  que 
se  celebraban  en  honor  de  don  Simón,  como  llamaban 
los  venezolanos  al  Libertador,  las  que  sintetizó  y acli- 
mató Quevedo  en  esta  ciudad  (hasta  su  muerte  acaecida 
el  año  de  1874),  con  el  brillante  concierto  que  daba  cada 
28  de  octubre  en  el  Salón  de  Grados, — probablemente 
por  el  error  en  que  se  estaba  hasta  hace  poco  tiempo 
acerca  de  la  fecha  del  nacimiento  de  Bolívar;  — concier- 
to en  que  tomaban  parte  como  ejecutantes  lo  más  flo- 
rido de  nuestra  sociedad.  Quevedo  invitaba  á sus  ami- 
gos á gozar  de  las  deliciosas  funciones  que  ofrecía  como 
un  recuerdo  lleno  de  veneración  hacia  el  Libertador  y 
Fundador  de  cinco  Repúblicas  en  el  Continente  ame- 
ricano. 
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LA  FIESTA  DE  LOS  REYES 

P esde  la  fundación  de  la  ermita  de  Egipto  data  la 
costumbre  de  celebrar  la  fiesta  de  la  Epifanía  ó Adora- 
ción de  los  Reyes  Magos. 

Aquella  parte  de  la  ciudad,  que  hasta  hace  poco  era 
uno  de  sus  arrabales,  ha  sido  elevada  á la  categoría  de 
barrio,  en  atención  á la  nunca  desmentida  piedad  de  sus 
habitantes,  quienes  en  todas  épocas  se  han  distinguido 
por  su  desinteresada  cuanto  espontánea  adhesión  á las 
doctrinas  conservadoras,  en  holocausto  de  las  cuales 
han  sacrificado  su  sangre  y fortuna.  Pocos  son  ya  los 
que  sobreviven  á los  guerreros  que  en  1861,  bajo  las  ór- 
denes de  Manuel  J.  Obando  y Francisco  Cristancho, 
dieron  tánto  que  hacer  al  Gobierno  surgido  del  triunfo 
obtenido  por  el  General  Mosquera  en  el  alto  de  San 
Diego,  en  dicho  año. 

Pero  lo  que  ha  caracterizado  en  todo  tiempo  á los 
vecinos  de  Egipto,  es  la  decisión  constante  por  el  ne- 
gocio de  carne  y manteca  de  cerdo,  en  todos  sus  com- 
ponentes y derivados,  hasta  producir  los  famosos  chi- 
charrones, enmnto  de  los  golosos  y anhelo  permanente 
de  los  muchachos.  Entendemos  que  en  otras  partes  no 
ofrecen  tan  suculento  bocado  con  la  perfección  que  al- 
canzan en  las  frituras  que  se  hacen  en  el  barrio,  y 
que  hasta  á los  ingleses  encantan,  como  lo  demuestra 
la  opinión  de  todo  un  Míster  Lucio  Dávoren,  médico 
doctor  de  la  Facultad  de  Dublín,  quien  la  primera  vez 
que  mordió  un  chicharrón  bien  aperlado  y supo  que 
era  piel  de  cerdo,  dijo  con  la  inimitable  flema  británi- 
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ca,  que  sus  compatriotas  eran  muy  brutos  al  convertir 
en  galápagos  tan  sabroso  manjar. 

Sin  embargo,  como  toda  medalla  tiene  dos  lados,  la 
bondad  de  la  mercancía  produjo  serios  conflictos,  por- 
que dieron  en  llamar  chich arroneros  á los  vecinos  del  ba- 
rrio; y como  éstos  resolvieron  no  tolerar  la  burla,  llega- 
ron hasta  amenazar  con  dejar  el  oficio  y dar  paliza  al 
que  los  llamara  con  aquel  apodo,  que  creían  denigrante. 
Afortunadamente  las  cosas  se  arreglaron  á contentamien- 
to de  tirios  y troyanos:  se  convino  en  llamar  pollos  á los 
chicharrones,  y á los  habitantes  del  barrio  egipcios , con  lo 
cual  quedaron  satisfechos  y se  creen  honrados  los  infa- 
tigables Ramón  Cabral  de  Meló,  Pedro  Bonilla  (a.  Paja- 
rito), Teodoro  Pineda  y los  demás  consejeros  áulicos  de 
aquella  parte  de  la  ciudad. 

La  igiesita,  edificada  al  frente  de  la  plazuela  sobre 
uno  de  los  contrafuertes  de  la  montaña,  domina  una  de 
las  vistas  más  pintorescas  de  la  ciudad  y de  la  sabana, 
rodeada  de  casas  con  huertas  en  cuyo  interior  reposan, 
sin  saber  lo  que  les  va  por  la  pierna  arriba)  los  cuadrú- 
pedos de  pezuña  y largo  hocico,  hasta  que  les  llega  su 
San  Martín.  Por  lo  regular,  son  los  martes,  dedicados  á 
Marte,  los  días  fijados  para  el  sacrificio  de  tan  antipá- 
ticas como  apetecidas  bestias:  el  extranjero  que  en  tal 
día  llegara  á subir  á esas  colinas,  creería  hallarse  en 
pleno  concierto  de  cerdos  y perros,  motivado  por  el  afán 
de  éstos  en  ayudar  á sus  amos  á degollar  á los  primeros, 
que  parece  que  al  fin  comprenden  aquello  de  que  se 
trata,  por  la  gritería  que  arman  acompañada  de  feroces 
gruñidos. 

Después  queda  sumido  el  barrio  en  absoluta  tranqui- 
lidad, entregados  los  habitantes  á sus  cuotidianas  labo- 
res para  repetir  la  misma  escena  cada  ocho  días;  pero 
esa  monotonía  en  las  costumbres  de  los  egipcios  se  cam- 
bia en  actividad  y animación  desde  que  principia  la  no- 
vena del  aguinaldo. 

Antiguamente  se  conservaba  en  toda  su  fuerza  y vi- 
gor la  tradición  del  Pesebre , tan  llena  de  poesía  y encan- 
tos para  los  que  tuvimos  la  fortuna  de  ver  la  luz  bajo  la 
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egida  de  la  idea  religiosa,  que  enseña  á los  niños  el  culto 
que  debe  rendirse  al  Hijo  de  Dios,  representado  en  la 
humildísima  condición  social  que  escogió  para  venir  al 
mundo.  Ese  aparato  tan  pobre  y sencillo  despertaba  en- 
tre los  pequeñuelos  los  sentimientos  más  tiernos  de 
afecto  y desinterés,  al  mismo  tiempo  que  presentaba  á 
sus  inocentes  imaginaciones  ejemplos  objetivos  de  fácil 
comprensión,  de  los  cuales  deducían  los  niños  con  su  in- 
flexible lógica,  que  la  naturaleza  en  todas  sus  formas 
debe  tributo  de  adoración  al  Creador. 

Era  el  Pesebre  ó Portal  de  Egipto  el  conjunto  más 
heterogéneo  que  pueda  concebirse.  La  nave  de  la  de- 
recha de  la  ermita  se  dedicaba  ai  objeto  indicado:  se 
empezaba  por  formar  contra  los  muros  una  imitación 
de  montaña  con  ramaje  de  laurel  que  despedía  el  deli- 
cioso aroma  que  se  respira  en  nuestros  bosques.  A un 
metro  de  altura  se  arreglaba  un  gran  tablado  sobre  el 
cual  se  formaban  colinas,  valles,  sabanas,  desfiladeros, 
en  una  palabra,  se  formaban  con  la  posible  perfección 
todos  los  accidentes  naturales  de  una  comarca.  Hecho 
esto,  se  vestía  ese  panorama  con  casas  de  todos  aspec- 
tos, en  que  se  notaba,  invariablemente,  que  la  talla  de 
los  presuntos  moradores  no  había  de  permitirles  entrar 
á ellas:  cualquier  figura  de  hombre  ó de  animal  encon- 
traba allí  segura  colocación,  sin  tenerse  en  cuenta  para 
nada  las  reglas  de  estética,  historia  ó cronología.  Por  to- 
das partes  se  ostentaban  monstruosos  anacronismos  y los 
adefesios  más  extravagantes;  pero  en  cambio  allí  se 
veían  perfectamente  bien  interpretadas  las  costumbres 
populares  y los  acontecimientos  que  por  cualquier  causa 
merecieran  severa  crítica. 

El  pesebre  empezaba  el  ió  de  diciembre  y termina- 
ba el  8 de  enero  subsiguiente,  con  la  fiesta  de  la  Epi- 
fanía ó Adoración  de  los  Reyes:  por  las  noches  iluminá- 
base la  ermita  y se  quemaban  fuegos  artificiales,  más  ó 
menos  abundantes,  según  los  alcances  y generosidad  del 
alférez  de  cada  noche. 

Todo  pasaba  con  bastante  orden  y regularidad  hasta 
que  aquellos  humildes  vecinos  recibieron  el  ósculo  de  la 
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civilización  moderna,  llevada  á aquellas  alturas  en  alas 
del  vapor  del  brandy  y demás  congéneres.  Tal  vez  se 
nos  califique  de  maniáticos;  pero  es  lo  cierto  que  desde 
la  introducción  de  ese  maldito  licor  al  país,  y de  algunas 
modas  que  deben  de  tenerla  misma  paternidad,  data  la 
desaparición  de  ciertos  usos  y costumbres  que  hacían 
de  nuestro  pueblo  un  conjunto  armónico  de  trabajo,  mo- 
ralidad y carácter  expansivo. 

Al  aproximarse  la  fiesta  de  Reyes,  se  armaban  toldos 
en  las  diversas  colinas  ó puntos  más  vistosos  que  ofre- 
cieran facilidad  para  establecerse  con  las  comodidades 
posibles  en  esos  sitios,  durante  los  tres  días  de  las  fies- 
tas: el  aspecto  que  presentaba  esa  parte  de  los  entonces 
arrabales  de  Santafé,  era  encantador.  Cada  toldo  blanco 
remataba  en  el  gallardete  tricolor,  circundado  de  cerca- 
dos de  madera  revestida  de  laurel.  Por  las  noches  apa- 
recía esa  parte  de  la  montaña  como  si  fuese  una  gran 
ciudad  iluminada  con  faroles  de  colores,  acompañados 
de  grandes  fogatas,  que  daban  aspecto  fantástico  al  pai- 
saje. Desde  la  esquina  de  la  Cajila  del  agua  se  adornaban 
las  casas  con  festones  ó arcos  vestidos  de  laurel,  mus- 
gos y las  demás  preciosidades  que  poseemos  en  nuestros 
vecinos  bosques. 

Todos  los  tiples,  bandolas,  guitarras,  violines,  pan- 
deretas y chuchos  del  distrito,  se  llevaban  á esos  altos, 
para  poder  dar  abasto  á los  millares  de  danzantes  que 
en  cada  toldo,  casa,  valle  ó corral  se  entregaban,  como 
las  Wilas  alemanas,  al  baile  infinito,  sin  solución  cíe  con- 
tinuidad, que  entre  el  pueblo  se  llaman  torbellino , la 
pisa , la  caña  y el  bambuco. 

El  aspecto  durante  el  día  semejaba  un  grande  hor- 
miguero que  se  ocupara  en  ascender  y descender  á la 
colina  sagrada,  particularmente  las  sirvientas  que  con- 
ducían á los  niños  para  que  vieran  los  Reyes,  y no  se  las 
acusara  luégo  á la  vuelta  á la  casa,  de  los  apretones 
de  manos  que  les  diera  el  caballerito  Chinchilla,  del 
trago  de  mistela  que  tomaron  en  un  toldo  con  el  cacha- 
co de  calzón  gris,  del  compromiso  contraído  con  un 
Narciso  para  encontrarse  al  pie  de  la  escalera  del  atrio 
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después  del  último  trueno  del  castillo  grande,  ni  de  otros 
cuántos  lances  en  que  siempre  se  encuentra  esta  clase 
social,  de  suyo  tan  inclinada  á buscar  las  aventuras  que 
tienen  por  punto  final  el  naufragio  de  las  ilusiones  y un 
lecho  de  dolor  en  el  Hospital  de  Caridad! 

Rara  era  la  familia  santafereña  que  no  aprovechara 
la  fiesta  de  Reyes  para  subir  á la  montaña  y pasar  el  día 
hospedada  en  alguno  de  los  toldos,  desde  donde  se  goza- 
ba tranquilamente  del  bellísimo  panorama  de  la  ciudad  y 
sus  alrededores,  respirándose  aires  purísimos  que  robus- 
tecen los  pulmones  y dan  la  vida  á los  niños.  Una  vez  allí, 
se  desperdigaban  por  los  cerros  en  busca  de  las  uvas  ca- 
maronas  y de  anís , de  esmeraldas , de  arrayanes , de  mor- 
imos y demás  frutas  silvestres  que  entonces  producían 
en  abundancia  esos  terrenos,  pues  sus  dueños  aún  no  ha- 
bían caído  en  la  cuenta  de  que  con  los  despojos  de  ese 
hermoso  boscaje  se  podían  cocinar  materiales  de  cons- 
trucción, aunque  para  ello  se  destruyera  un  paseo  como 
no  se  veía  otro  sino  en  Nápoles  ó Marsella. 

Por  las  cañadas  descendían  animales  y cristalinos 
torrentes  en'  que  se  bañaban  los  paseantes,  para  volver 
luégo  vigorizados  á devorar  con  apetito  natural , sin  ne- 
cesidad de  otros  estimulantes,  la  comida  servida  sobre 
alguno  de  tántos  verdes  prados  sombreados  por  los  her- 
mosos árboles  que  había  respetado  el  espíritu  mercantil. 

La  animación  de  esas  comidas  campestres  era  indes- 
criptible. Todos  comían  y se  servían  á un  mismo  tiem- 
po: ponderaban  unos  á otros  el  plato  que  los  deleitaba, 
y dirigían  á la  patrona  del  toldo  los  más  encomiásticos 
elogios  sobre  la  bondad  de  los  manjares,  que  en  justicia, 
sólo  tenían  el  mérito  de  su  sencillez  primitiva  y del  voca- 
bulario clásico  con  que  antaño,  lo  mismo  que  ogaño,  se 
les  distingue. 

Cuando  las  sombras  de  la  noche  empezaban  á velar 
la  ciudad,  volvían  las  familias  á sus  hogares  encantadas 
con  el  paseo  que  mediante  el  sacrificio  de  muy  pocos  rea- 
les les  había  proporcionado  un  día  de  solaz  y abundan- 
cia, al  mismo  tiempo  que  hacía  un  paréntesis  en  la  vida 
monótona  del  apático  santafereño. 
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La  fiesta  terminaba  con  vaca  1 oca  después  de  los  fue- 
gos de  la  última  noche.  Tan  rara  diversión  consistía  en 
forrar  con  un  cuero  de  res  una  armadura  de  cañas  que 
semejaba  un  toro,  en  cuyos  cuernos  encendían  verdade- 
ros hachones  de  grasa  y trementina,  para  que  con  esa  ho- 
guera quemara  el  hombre  que  la  llevaba  sobre  sí  á los 
atrevidos  toreadores. 

Al  día  siguiente  volvían  las  cosas  á su  ser  primitivo, 
y salvo  uno  que  otro  puño , algunas  descalabraduras  ó 
narices  reventadas , la  paz  había  reinado  en  esas  alturas 
hospitalarias.  Pero  la  exagerada  libertad  de  costumbres 
que  empezó  á implantarse  en  Bogotá,  y más  que  todo,  la 
falta  de  cultura  y decencia  en  las  maneras  por  parte  de 
las  personas  que  por  razón  de  su  posición  social  tienen 
más  obligación  de  dar  buen  ejemplo,  ahuyentó  de  aque- 
llos regocijos  á las  gentes  pacíficas,  y hoy  sólo  queda  el 
vago  recuerdo  de  aquellos  tiempos  en  que  las  familias 
de  los  cultos  santafereños  podían  salir  de  la  ciudad,  sin 
que  al  volver  á sus  casas  las  acompañara  el  sonrojo  de 
haber  sufrido,  cuando  menos,  el  insulto  ó Ja  burla  de 
los  que,  por  el  solo  hecho  de  saciarse  de  licor,  se  creen 
autorizados  para  todo,  sin  responsabilidad  ulterior. 


CARNESTOLENDAS 

4 

El  domingo,  lunes  y martes  anteriores  al  miércoles  de 
Ceniza,  se  celebra  de  tiempo  inmemorial  la  fiesta  de 
Carnestolendas  en  la  iglesia  de  La  Peña. 

Las  personas  que  no  conozcan  á Bogotá,  creerán  que 
en  esos  días  se  dedican  sus  habitantes  á divertirse  con 
disfraces  y bromas  iguales  á las  que  se  estilan  en  los 
países  del  mundo  inclinados  á ese  género  de  festejos,  es- 
pecialmente en  los  pueblos  meridionales;  pero  no  es  así. 

Sin  que  podamos  explicarnos  la  causa,  la  máscara  ó 
dominó  no  ha  hecho  camino  en  esta  ciudad.  Es  cierto 
que  hay  quienes  suelen  disfrazarse  en  público  ó en  pri- 
vado; pero  siempre  guardan  completo  silencio,  ni  más 
ni  menos  que  si  se  tratara  de  la  comisión  de  un  delito. 
Si  hay  algo  que  anime  una  reunión  y ponga  en  tortura 
al  espíritu  para  hacer  frente  á un  ataque  de  carnaval,  es 
una  máscara  parlera,  que  lanza,  como  dardos,  palabras 
misteriosas  que  llegan  al  corazón  de  quien  sirve  de  blan- 
co á las  sátiras  ó burlas  del  que  se  cubre  el  rostro  con 
fría  careta  ó antifaz  impenetrable! 

La  estación  de  Carnaval  se  abre  en  todas  partes  des- 
de mediados  de  noviembre,  para  terminar  el  martes 
anterior  al  miércoles  de  Ceniza,  día  en  que  empieza  la 
cuaresma,  como  es  sabido  por  todos.  Desde  la  ciudad  de 
Popayán  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  impepa  la  costumbre 
de  divertirse  disfrazándose  casi  todas  las  noches,  para 
ir  á bailar  en  la  casa  que  más  acomode,  sin  previo  aviso 
á la  parte  interesada.  Al  efecto,  se  reúnen  y se  dirigen  á 
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la  inorada  designada;  llaman  á la  puerta,  y al  preguntar 
de  adentro  ¿quién  llama? — Mojiganga , responde  el  que 
hace  cabeza,  palabra  sacramental  que  abre  toda  puerta. 
El  que  dirige  la  fiesta,  llama  aparte  al  anfitrión  forzado, 
Se  descubre  á fin  de  que  vea  co'ft  quién  se  entiende,  en 
el  caso  improbable  de  que  se  cometa  alguna  falta,  y em- 
pieza la  jarana. 

Allí  se  obsequia  con  alguna  colación  á los  disfraza- 
dos, y éstos  se  van  á otra  parte  á repetir  la  misma  histo- 
ria, ó se  quedan  bailando  toda  la  noche  en  la  primer 
casa  ocupada.  Ya  se  deja  comprender  que  la  base  prin- 
cipal para  dar  á esas  diversiones  el  carácter  de  costum- 
bre, es  la  cultura  en  las  maneras,  pureza  de  lenguaje  y 
profundo  respeto  á la  mujer,  requisitos  indispensables  de 
toda  reunión,  ya  sea  pública  ó privada;  pero  desgracia- 
damente, y por  causas  bien  conocidas  de  todos,  estamos 
muy  lejos  de  poder  competir  en  esta  materia  con  pue- 
blos de  condiciones  inferiores  á Bogotá  en  riqueza,  ta- 
lento y buen  gusto. 

Refiere  la  tradición  que  un  presidiario  español  ofre- 
ció hacer  la  escultura  en  piedra  que  representara  á la 
Virgen  con  el  Niño  en  los  brazos,  San  José,  el  Angel 
guardián  con  una  custodia,  y San  Miguel.  Dio'  principio 
á sus  trabajos  en  un  enorme  bloque  de  piedra  que  en- 
contró at  oriente  del  sitio  sobre  el  cual  se  edificó  la  igle- 
sia que  hoy  existe.  Terminado  el  grupo,  se  pensó  en 
trasladarlo  á la  ciudad:  fue  fácil  conducirlo  hasta  el 
lugar  que  hoy  ocupa,  pero  imposible  hacerlo  avanzar 
más;  por  lo  cual,  y por  varias  otras  señales  misteriosas 
que  aparecieron  sobre  las  efigies,  se  vino  en  conoci- 
miento de  que  la  voluntad  del  cielo  era  que  en  esa  mis- 
ma localidad  se  erigiera  un  templo  á la  Madre  de  Dios, 
bajo  la  nueva  advocación  de  Nuestra  Señora  déla  Peña, 
hechos  que  fueron  autorizados  con  la  aprobación  ponti- 
ficia. Tál  es  el  origen  de  la  iglesia  y culto  que  se  rinde 
en  las  hermosas  colinas  que  sirven  de  contrafuerte  á los 
cerros  de  Guadalupe  y La  Peña  Vieja. 

Desde  la  esquina  de  El  Cedro , dos  cuadras  arriba  del 
camarín  del  Carmen,  hasta  la  iglesia  de  La  Peña,  se 
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convertía  en  aquella  época  cada  tienda,  zaguán,  rancho 
ó casa,  en  restaurante  improvisado  para  servir  á los 
innumerables  concurrentes  que  iban  á divertirse  en  las 
Carnestolendas. 

El  camino  que  hay  necesidad  de  recorrer  para  su- 
bir á la  colina  santa,  es  un  tendido  ó calzada  apoyada 
en  el  costado  sur  de  los  montículos  que  forman  la  serra- 
nía de  Egipto,  bordada  á derecha  é izquierda  con  casi- 
tas ó quintas  de  aspecto  risueño,  en  que  se  goza  de  un 
magnífico  golpe  de  vista  que  abarca  la  extensa  Sabana 
hasta  Torca,  por  el  Norte,  y el  Nevado  del  Tolima  al 
Occidente:  el  conjunto  encerrado  por  la  alta  y escarpa- 
da montaña  que  da  nacimiento  al  bullicioso  arroyo  Man- 
zanares, de  cristalinas  y traviesas  aguas,  y al  hoy  expi- 
rante río  San  Agustín,  que  desciende  á la  ciudad  apri- 
sionado entre  profundos  barrancos,  para  encontrar  la 
muerte  al  empezar  á vivir  y ser  azote  de  la  ciudad,  por 
los  miasmas  pestilenciales  que  esparce  por  doquiera. 

Al  sur  del  camino  de  La  Peña  ce  halla  la  colina  mal- 
dita, de  arenisca  roja  y raquítica  vegetación,  sólo  visita- 
da de  vez  en  cuando  por  alguna  cabra  cerril  que  huye 
azorada  de  esos  lugares  de  aspecto  siniestro,  al  oír  los 
quejidos  prolongados  y lúgubres  de  la  brisa,  ó los  bra- 
midos del  espantoso  huracán  que  azota  los  flancos  de 
aquellas  rocas  inhospitalarias.  Este  fue  el  lugar  apropia- 
do por  la  autoridad  de  la  colonia  para  dar  sepultura  á 
los  suicidas,  y se  le  conoce  aún  con  el  fatídico  nombre 
de  Tapias  de  Pilatos.  Los  leñadores  ó carboneros  que 
vienen  del  páramo  á la  ciudad,  manifiestan  tenaz  empe- 
ño en  regresar  á sus  hogares  antes  de  que  se  oculte  el 
sol,  á fin  de  no  verse  asaltados  por  los  malos  espíritus 
que  moran  en  aquellas  cavernas:  dicen  que  se  oyen  gemi- 
dos espantosos,  acompañados  de  aterradoras  blasfemias, 
y que  á juzgar  por  la  confusión  de  palabras  y alaridos 
que  se  perciben  en  altas  horas  de  la  noche,  las  almas 
que  salieron  dé  este  mundo  sin  esperar  á que  las  llama- 
ra el  único  que  tiene  derecho  para  hacerlo,  viven  ator- 
mentándose entre  sí  y maldiciendo  sin  descanso  el  mo- 
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mentó  fatal  en  que  pusieron  fin  á su  existencia  sobre  la 
tierra. 

Si  toda  construcción  se  convertía  en  restaurante,  so- 
bre cada  localidad  plana  se  establecían  juegos  de  bolo, 
tángano  y turmequé,  en  donde  jugaban  desde  que  el  sol 
salía  detrás  de  Guadalupe  hasta  que  se  entraba  por  Fute: 
no  quedaba  bebida  fermentada  que  no  saliera  á luz  en 
esos  tres  días;  pero  especialmente  la  chicha  que  se  bebía 
en  las  Carnestolendas , convertida  en  agua,  bastaría  para 
devolver  el  hético  río  San  Agustín  á su  primitivo  estado; 
y como  los  efectos  diuréticos  de  esa  bebida  son  apre- 
miantísimos,  quedaba  el  camino  convertido  en  verdade- 
ro fangal  de  espantosa  fetidez. 

Los  principales  fiesteros  que  concurrían  á divertirse 
de  veras,  se  componían  de  la  falange  de  campesinos  que 
de  todos  los  pueblos  á la  redonda  venían  jinetes  en  caba- 
llitos raquíticos  con  sillas  chocontanas  ó con  los  sillones 
de  paño  rojo  de  antigua  usanza,  en  grupos  de  varias  fa- 
milias que  se  convidaban  para  ir  á llevar  ceras  á la  Virgen, 
con  el  objeto  de  que  les  diera  en  cambio  buenas  semen- 
teras. Es  muy  sabido  el  tipo  de  cada  caravana:  los  ga- 
ñanes que  van  adelante  llevan  tiples,  panderetas  y chu- 
cho; detrás  siguen  las  damas  andando  al  trote  duro  más 
imaginable,  pero  que  debe  saberles  á néctar,  puesto  que 
ríen  á carcajadas  sin  cuidarse  de  la  figura  que  van  hacien- 
do; detrás  marcha  el  arriero  con  los  víveres  que  llevan, 
pues  esas  gentes  lo  único  que  no  conducen  es  la  chicha , 
y eso  porque  no  hay  cabalgadura  que  pudiera  cargar  con 
la  que  se  beben  durante  la  romería. 

Lo  primero  que  llamaba  la  atención  á los  campesi- 
nos sencillos  era  el  milagro  de  la  culebra,  que  el  ilustra- 
do Arzobispo  Arbeláez  condenó  ai  fuego.  En  un  cua- 
drito  al  óleo  se  representaba  la  muchacha  que  arrojó 
enorme  culebra  por  la  boca,  sobre  una  vasija  llena  de 
leche,  mediante  la  intercesión  ele  Nuestra  Señora  de  la 
Peña,  y para  que  no  quedara  duda,  se  veía  disecada  jun- 
to al  cuadro  una  culebra  de  más  de  un  metro  de  largo 
por  cuatro  centímetros  de  diámetro,  es  decir,  que  el  rep- 
til era  más  grande  que  el  estómago  de  la  niña  que  lo 
alojaba. 


Pasada  la  fiesta  de  la  iglesia,  se  esparcían  los  fieste- 
ros por  los  toldos  y ventas  adyacentes:  los  campesinos  á 
devorar  el  fiambre,  y los  lugareños  á arreglar  paseo  ó 
piquete  á los  vallecitos  formados  por  los  contrafuertes  de 
la  montaña. 

El  mismo  fenómeno  que  se  notaba  en  la  fiesta  de  los 
Reyes,  tenía  lugar  en  las  Carnestolendas:  se  establecía 
una  verdadera  procesión  de  gente  del  pueblo,  especial- 
mente de  las  sirvientas  de  la  ciudad,  que  conducían  álos 
niños  de  las  casas  en  que  servían,  por  supuesto  acom- 
pañadas de  los  respectivos  galanes.  Apenas  salían  del 
poblado,  daban  rienda  suelta  á sus  instintos  de  libertina- 
je, en  las  más  repugnantes  manifestaciones,  tomando  li- 
cor en  cada  ventorrillo,  sin  acordarse  de  los  seres  ino- 
centes puestos  á su  cuidado  por  la  imprudencia  é impre- 
visión de  las  madres,  hecho  hacia  el  cual  no  nos  cansa- 
remos de  llamar  la  atención  por  los  estragos  que  causan 
á los  niños  las  golosinas  y licores  que  les  propinan  las 
criadas  cada  vez  que  los  sacan  á pasear,  á fin  de  tener- 
los contentos  para  que  no  las  importunen  en  sus  asun- 
tos, amén  de  las  palabrotas  que  sueltan  delante  de  ellos. 

Del  medio  día  para  adelante,  esos  lugares  eran  un 
solo  volcán  atizado  por  el  exceso  del  licor,  las  escenas 
escandalosas  de  los  jugadores,  y más  que  todo,  por  los 
actos  de  impureza  de  que  se  hacía  ostentación.  Después 
de  las  seis  ele  la  tarde  quedaban  convertidos  esos  extra- 
muros de  la  ciudad  en  inmenso  lupanar:  si  los  habitan- 
tes de  Pompeya  y de  las  ciudades  malditas  hubieran  po- 
dido presenciar  lo  que  allí  pasaba,  es  seguro  que  hubie- 
ran increpado  á la  justicia  divina  el  haberlos  castigado 
por  mucho  menos  de  lo  que  se-  hacía  en  las  Carnesto- 
lendas>de  Santafé. 

Por  lo  regular  cada  noche  de  carnaval  costaba  la  vida 
á varios  de  los  concurrentes,  sin  contarse  el  gran  numero 
de  puñaladas  y palizas  que  se  daban,  las  más  de  las  ve- 
ces á infelices  que  en  nada  habían  ofendido  álos  desco- 
nocidos agresores.  La  autoridad  enviaba  agentes  de  po- 
licía á esas  alturas;  pero  éstos  eran  impotentes  para  im- 
pedir la  consumación  de  los  hechos  criminosos  que  se 


ejecutaban,  no  sólo  en  las  habitaciones,  sino  en  las  encru- 
cijadas y veredas  que  se  forman  por  doquiera  en  ese  te- 
rreno de  suyo  quebrado.  Además,  la  gente  perdida  se 
creía  autorizada  para  entregarse  á toda  clase  de  excesos 
con  el  hecho  de  hallarse  en  el  carnaval  de  La  Peña,  y 
llevaban  la  audacia  hasta  el  extremo  de  desarmar  la  po- 
licía. 

Ogaño  sólo  queda  de  las  Carnestolendas  la  visita  que 
hacen  los  campesinos  y algunos  bogotanos  de  la  antigua 
escuela  á esas  colinas.  Allí  levantan  uno  que  otro  toldo  y 
adornan  la  plazuela  de  La  Peña  con  festones  y arcos  vis- 
tosos; pero  como  es  fácil  comprender,  la  civilización  que 
hemos  alcanzado  dio  en  tierra  con  esa  antigua  costum^ 
bre,  sin  establecer  nada  digno  en  su  reemplazo. 


CORRIDA  DE  GALLOS 


T jA  Natividad  de  San  Juan  Bautista  y el  martirio  y 
muerte  de  San  Pedro  se  celebran  en  el  mundo  cristiano 
con  solemnísimas  funciones  religiosas,  para  perpetuar 
el  recuerdo  de  dos  de  los  hombres  más  notables  que  ha 
producido  la  raza  humana.  Del  primero  de  ellos  difo  el 
Salvador  del  mundo  que  no  había  nacido  hombre  supe- 
rior á su  Precursor,  y del  segundo  hizo  la  piedra  angu- 
lar de  la  Iglesia,  con  el  atributo  de  la  infalibilidad : al  tos- 
co é inculto  pescador  del  mar  de  Tiberíades  lo  transfor- 
mó en  pescador  de  hombres  y en  cabeza  visible  de  la 
institución  más  colosal  y portentosa  que  hayan  visto  los 
siglos. 

El  Bautista  no  desmintió  un  solo  instante  su  carácter 
de  Profeta  de  Jehová:  afrontó  sin  vacilaciones  la  tarea 
de  censurar  los  vicios  de  su  tiempo,  y entregó  tranquilo 
la  cabeza  al  verdugo,  para  que  fuera  presentada  en  el 
infame  festín  de  Herodes,  como  presente  del  amor  in- 
cestuoso. 

Pedro  era  hombre  de  corazón  ardiente;  medía  sus 
fuerzas  por  la  intención  que  lo  dominaba,  y no  por  el  va- 
lor efectivo  de  ellas;  lleno  de  sinceridad  y amor  hacia  su 
Maestro,  se  exaltaba  á la  sola  idea  de  que  se  dudara  del 
origen  divino  de  Aquél,  y no  dejó  pasar  ocasión  que  no 
aprovechara  para  hacer  pública  profesión  de  sus  creen- 
cias. Sin  embargo,  estaba  escrito  que  en  un  momento 
desgraciado  debía,  como  dicen,  borrar  con  el  codo  lo  que 


había  hecho  con  la  mano,  y negó  cobardemente  á Jesús, 
añadiendo  así  un  pesar  al  Hijo  del  hombre,  abandonado 
de  los  suyos  y escarnecido  por  los  sayones  de  Caifas. 

Pero  esa  falta  tuvo  reparación  sublime  el  día  que  la 
crueldad  de  Nerón  condenó  al  discípulo  del  Galileo  á 
morir  como  Este  en  la  cruz.  En  el  momento  de  elevarlo 
para  clavar  en  tierra  el  instrumento  del  suplicio,  Pedro, 
el  pescador  humilde  de  casi  noventa  años  de  edad,  su- 
plicó á los  verdugos  que  lo  colocaran  con  la  cabeza  ha- 
cia abajo,  porque  no  se  creía  digno  de  morir  en  la  mis- 
ma posición  que  su  Maestro.  Así  dio  su  último  suspiro  el 
Jefe  del  Apostolado,  perdonando  á sus  perseguidores  y 
contemplando  en  su  lenta  agonía  el  cielo  en  donde  le 
aguardaba  el  que  iba  á ser  su  galardón. 

Aparte  de  las  fiestas  religiosas  que,  como  dejamos  di- 
cho, se  celebran  dondequiera  que  se  ostenta  la  cruz  so- 
bre las  torres  y cúpulas  de  los  templos,  los  pueblos  sud- 
americanos dedican  los  días  aludidos  á diversiones  en  que 
reina  el  buen  humor  y la  más  absoluta  franqueza  y cor- 
dialidad. 

En  todo  el  valle  del  Cauca  se  engordan  los  caballos 
con  anticipación,  para  que  en  esos  días  sirvan  en  las  ca- 
rreras y paseos  que  indefectiblemente  tienen  lugar:  en 
esas  diversiones  desaparecen  las  diferencias  sociales, 
pues  el  único  objetivo  de  las  gentes  es  divertirse  sin  tre- 
gua ni  descanso,  de  día  y de  noche,  ora  en  paseos  cam- 
pestres, ora  en  bailes  que  preparan  en  cualquier  sitio 
aparente  para  ello.  La  animación  que  presentan  las  po- 
blaciones de  las  tierras  calientes  en  el  San  Juan , como 
llaman  esas  diversiones,  es  indescriptible.  Por  todas  par- 
tes se  ven  cabalgatas  magníficas  formadas  por  hombres  y 
mujeres,  éstas  adornadas  con  trajes  vistosos,  aquéllos  can- 
tando sentidos  bambucos  y canciones  amorosas;  se  pre- 
paran las  comidas  ó piquetes  sobre  la  yerba  fresca,  á 
orillas  de  algún  río  de  cristalinas  aguas  que  convidan  á 
sumergirse  en  ellas,  en  la  sombra  de  aromáticos  guamos 
y espléndidos  carboneros,  cubiertos  de  penachos  de  co- 
lores brillantes;  sobre  los  manteles  se  colocan  pirámides 
de  frutas  tentadoras,  se  distribuyen  aguas  frescas  y el 
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licor  suficiente  para  levantar  el  espíritu,  é imitando  á los 
antiguos  viñadores  que  se  coronaban  de  pámpanos,  se 
obsequian  guirnaldas  de  bellísimas  y perfumadas  flores, 
con  las  que  también  se  coronan  para  volver  ebrios  de 
contento,  entrada  la  noche,  á la  población  en  que  viven, 
sin  llevar  en  el  corazón  un  solo  remordimiento,  porque, 
salvo  algún  ligero  pero  censurado  abuso,  todo  es  cordia- 
lidad y decencia  en  esas  diversioues  populares. 

Por  la  noche  se  reúnen  las  familias  y bailan  hasta  que 
amanece,  sin  que  se  note  el  más  ligero  disgusto,  pues  pa- 
rece que  en  esos  días  yacieran  bajo  tierra  las  pasiones 
humanas,  incluso  las  políticas. 

No  sucede  así  en  Santafé  de  Bogotá  y sus  alrededo- 
res, sin  que  hayamos  podido  darnos  cuenta  del  por  qué 
de  semejante  antítesis:  podemos  decir,  sin  riesgo  de 
equivocarnos,  que  no  ha  llegado  á nuestro  conocimiento 
la  ejecución  de  hechos  más  crueles,  brutales  y repugnan- 
tes como  los  que  tienen  lugar  con  motivo  de  lo  que  aquí 
llaman  celebrar  el  San  Juan  y el  San  Pedro. 

La  función  empieza  por  robar  los  gallos  de  los  galli- 
neros para  procurarse  las  víctimas  que  se  han  de  sacrifi- 
car; desde  la  víspera  se  oyen  por  todas  partes  gritos  ar- 
ticulados con  voz  aguardentosa  y estentórea.  Iiii  San 
Pedro!  Iiii  San  Juan!  es  el  aullido  que  atormenta  á los 
infelices  que  tienen  la  desgracia  de  hallarse  próximos  á 
esos  hombres  y mujeres  del  pueblo  bajo,  cubiertos  de 
andrajos,  cundidos  de  piojos,  y en  tal  estado  de  embria- 
guez, que  no  saben  lo  que  hacen,  ni  á dónde  van  ni  de 
dónde  vienen. 

El  día  de  San  Juan  ó de  San  Pedro  clavan  los  aficio- 
nados dos  postes  largos,  á distancia  uno  de?  otro  de  cin- 
co ó seis  metros,  y en  los  extremos  se  fija  un  rejo,  de 
manera  que  uno  de  los  cabos  pase  por  una  polea  ó cosa 
parecida,  á fin  de  atesar  ó aflojar  la  cuerda  cada  vez  que 
se  desea:  despacio  que  queda  entre  los  postes,  el  rejo  y 
el  piso,  debe  ser  suficiente  para  que  puedan  pasar  va- 
rios hombres  á caballo. 

En  la  inmediación  de  toda  venta  ó ventorrillo  de  las 
afueras  de  las  poblaciones,  y en  dondequiera  que  se 
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Cruza  algún  camino  de  consideración,  se  erige  ese  apa- 
rato infame,  acompañado  de  unos  cuántos  barriles  de 
chicha  y damajuanas  de  aguardiente  para  vender  á los 
fiesteros , y de  los  destemplados*  tiples,  que  al  zumbido 
monótono  de  un  tambor  ronco,  de  panderetas  y chuchos 
desapacibles,  ponen  en  movimiento  esas  zambras  infer- 
nales. 

La  función  empieza  por  enterrar  un  gallo  vivo  con  la 
cabeza  fuera  de  tierra:  los  protagonistas  se  arman  de 
estantillos  para  defender  el  gallo  de  los  furibundos  man- 
dobles que  con  machete  afilado  le  asesta  un  hombre  ó 
una  mujer  vendados. 

Por  lo  regular  desorientan  al  que  ataca  al  gallo,  y lo 
conducen  en  dirección  opuesta  de  la  escena,  guiado  por 
los  golpes  que  da  contra  los  estantillos;  pero  sucede  con 
frecuencia  que  el  machete  cae  como  palo  de  ciego  sobre 
alguno  de  los  defensores,  y entonces  se  arman  trifulcas 
que  terminan  de  manera  trágica.  En  el  caso  posible  de 
que  el  asaltante  corte  la  cabeza  del  gallo,  éste  perte- 
nece al  que  lo  decapita.  Desde  luego  que  mientras  palos 
van  y vienen,  la  chicha  y el  aguardiente  no  se  están  tran- 
quilos en  los  envases,  y las  libaciones  se  suceden  con 
pasmosa  alternabilidad,  sin  descuidar  echarse  algo  sólido 
al  estómago,  como  patas  de  puerco,  sobrebarriga  asada , 
cabezas  de  cordero , hígado  sancochado,  papas  guisadas  con 
cebollas,  ají  y tomate,  chanchullos  y otros  allegados  ca- 
paces de  hacer  reventar  una  montaña,  los  que  al  caer  á 
las  cavidades  estomacales  de  nuestros  héroes,  se  les  con- 
vierten en  vigoroso  quilo:  tál  es  la  fuerza  digestiva  de 
los  gañanes. 

Después  de  las  doce  del  día  la  fiesta  cambia  de  as- 
pecto: el  bello  sexo,  ó mejor  dicho,  los  marimachos  que 
concurren  á esas  diversiones,  vestidas  de  enaguas  y man- 
tilla de  bayeta  negra,  sombrerito  de  paja  que  cubre  las 
despeinadas  melenas,  calzadas  con  alpargatas,  tan  su- 
cias en  sus  personas,  que  no  parece  sino  que  tienen  el 
microbio  de  la  rabia,  tál  es  el  horror  que  esas  gentes 
profesan  al  agua,  prescinden  del  poco  pudor  que  solían 
tener,  y empiezan  á cantar,  sí  señor,  á cantar,  pero  en 


taíes  modos  y términos,  que  no  queda  burro  que  no  les 
haga  el  contrapunto:  de  ahí  para  adelante  entran  de 
lleno  en  la  diversión. 

Toman  un  infeliz  gallo  y lo  sujetan  de  las  patas,  con 
la  cabeza  hacia  abajo  en  la  horca  maldita:  un  verdugo 
coge  la  cuerda,  y todos  á cual  más  borrachos,  á pie  ó á 
caballo,  pasan  corriendo  é intentan  agarrar  la  cabeza  del 
ave.  El  que  tiene  el  cabo  de  la  cuerda  la  hala  con  fuerza 
para  que  suba  el  gallo  que  da  chillidos  de  dolor,  lo  que 
sólo  provoca  feroces  carcajadas  de  parte  de  aquellos  des- 
almados. A veces  alcanzan  á tomar  un  alón  que  arran- 
can del  animal  vivo,  y este  acto,  que  debiera  erizar  los 
cabellos  á los  espectadores,  produce  en  ellos  una  hila- 
ridad digna  de  salvajes:  al  fin  llega  algún  afortunado 
patán  que  logra  prenderse  al  moribundo  animal,  y enton- 
ces lo  destroza  para  manchar  con  la  sangre  á los  com- 
petidores y presentar  el  resto  á su  dama , como  talismán 
irresistible  para  ser  correspondido  por  la  adorada  Seve- 
riana,  á la  cual  le  espeta  á quemarropa,  y con  voz  ca- 
vernosa, una  estrofa  por  el  siguiente  estilo: 

“Qué  haremos  vidita  mía, 

Tan  chanchirientos  que  estamos  ; 

Juntémonos,  pues,  los  dos 
Y un  solo  chanchiro  hagamos, 
j Ay ! ¡ ay  ! porque  así  es  el  mundo 
Déjame,  negra,  llorar  ! 

Terminado  el  horrible  suplicio  del  primer  gallo,  ator- 
mentan otro,  otro  y otro,  hasta  que  la  falta  de  luz  les 
hace  suspender  tan  abominable  ferocidad;  pero  los  fies- 
teros se  encuentran  ya  en  tal  estado  de  beodez,  que  nin- 
guno tiene  conciencia  ni  aun  de  que  existe:  apoyados 
unos  contra  otros,  van  tomando  indistintamente  el  cami- 
no que  creen  que  los  lleve  á sus  casas,  y si  llegan  á caer, 
no  los  levanta  nadie,  porque  los  efectos  de  la  chicha 
hacen  más  estragos  en  el  organismo  que  los  licores  al- 
cohólicos. 

Si  la  corrida  de  gallos  tiene  lugar  en  algún  sitio  de 
relativa  importancia,  se  suelen  llevar  toros  en  soga  para 
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que  los  toreen  los  aficionados,  y así  añaden  una  barbari- 
dad más  á tan  atroces  festejos. 

No  faltará  quien  nos  tilde  de  exagerados  en  la  des- 
cripción que  dejamos  bosquejada;  pero  á los  que  así 
piensen,  los  emplazamos  para  que  en  el  próximo  San 
J uan  se  acerquen  á Tresesquinas  de  Fucila,  á las  coli- 
nas de  Egipto  y de  La  Peña,  al  alto  de  San  Diego,  al  río 
del  Arzobispo,  á Chapinero  y hasta  pocos  pasos- al  occi- 
dente del  cementerio,  sitios  en  los  que  se  entregan  con 
cinismo  inaudito  á toda  clase  de  torpezas  y vicios  grose- 
ros, y lo  que  aún  es  más  extraño,  ante  un  público  nume- 
roso, entre  el  cual  se  encuentran  las  sirvientas  de  la  ciu- 
dad, que  con  permiso  de  los  amos  y acompañadas  de 
los  niños  puestos  á su  cuidado,  vienen  á ser  las  principa- 
les víctimas,  por  no  decir  el  indispensable  elemento,  de 
aquellas  inmundas  y sangrientas  saturnales. 

Y lo  que  dejamos  dicho  que  sucede  en  los  arrabales 
de  la  capital,  es  apenas  pálido  reflejo  de  lo  que  pasa 
en  los  demás  puntos  de  la  altiplanicie  con  las  malditas 
corridas  de  gallos,  en  cuyas  gazaperas  se  atropellan  to- 
das las  leyes  morales,  sin  consideración  á las  más  trivia- 
les reglas  de  la  decencia. 

La  autoridad  se  contenta  con  enviar  al  teatro  de  se- 
mejantes escenas  uno  que  otro  agente  de  policía  para 
que  haga  guardar  el  orden;  pero  estos  agentes  de  segu- 
ridad no  van  á estas  diversiones  sino  á ser  testigos  ac- 
tuarios de  los  escándalos  que  se  cometen,  pues  si  llega 
la  ocasión  de  ejercer  las  funciones  de  que  se  hallan  in- 
vestidos, son  los  primeros  apaleados,  caso  en  que  vuel- 
ven maltrechos  á su  cuartel  á referir  el  percance  que  les 
aconteció.  El  hecho  tangible  es  que  después  de  las  di- 
versiones de  San  Juan  y San  Pedro  se  llena  la  cárcel  de 
detenidos,  los  médicos  reconocedores  no  alcanzan  á 
examinar  todos  los  heridos  que  se  les  presentan,  y en  el 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios  no  queda  cama  disponi- 
ble, especialmente  en  el  departamento  de  mujeres. 

Toca  á cada  uno  en  particular,  y á los  encargados  de 
velar  por  la  extirpación  de  las  costumbres  escandalosas, 
trabajar  sin  tregua  ni  descanso  hasta  lograr  extinguir  en 
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absoluto  la  costumbre,  por  desgracia  popular,  de  despe- 
dazar vivos  á los  gallos  y de  infligirles  otros  tormentos 
no  menos  crueles,  para  celebrar  las  fiestas  de  dos  de  los 
mayores  santos  de  la  cristiandad,  costumbre  que  hace 
aparecer  á nuestro  apacible  pueblo  como  el  prototipo  de 
la  ferocidad  y de  costumbres  relajadas. 


•X* 


f 


LAS  FIESTAS  DE  TOROS 


íCs  indudable  que  de  las  diversiones  á que  se  entregan 
los  pueblos  de  origen  español,  ninguna  alcanza  la  popu- 
laridad de  las  corridas  ele  toros.  Puede  decirse  que  hay 
en  nuestra  idiosincrasia  algo  de  toril , inseparable  de 
nuestro  modo  de  ser.  Todos,  cual  más,  cual  menos,  te- 
nemos inclinación  á torear,  y es  muy  raro  el  niño  que  al 
pasar  por  cerca  de  una  res,  aunque  sea  manso  buey  unci- 
do á enorme  carro,  no  se  quite  el  sombrero  para  provo- 
carle; y si  alguno  de  los  bueyes  en  que  traen  su  mercan- 
cía los  carboneros  ó leñadores  llega  á derribar  á fuerza 
de  corcovos  la  carga,  en  el  acto  se  arma  la  francachela 
y aturden  los  silbidos  y gritos  de  los  muchachos,  entu- 
siasmados con  la  perspectiva  de  que  el  animal  se  enfu- 
rezca y les  proporcione  un  rato  de  diversión. 

Hasta  el  año  de  1890,  en  que  vino  á esta  ciudad  la 
modesta  compañía  de  toreros  americanos  compuesta  del 
director  Ramón  González  (Clown),  torero;  délos  bande- 
rilleros Rafael  Parra  ( Cara  de  piedra)  y Vicente  Gonzá- 
lez ( Chamuparro );  de  los  capeadores  Julián  González 
( Regatería ) y Julio  Ramírez  (Fortuna),  no  tenían  idea  los 
santafereños  de  lo  que  era  una  corrida  de  toros  al  estilo 
español,  en  las  que  todo  son  reglas  fijas  y posturas  acadé- 
micas, con  cierta  gravedad  y compostura  aun  en  las 
suertes  más  arriesgadas;  vestidos  los  toreros  con  los  ele- 
gantísimos trajes  clásicos  del  oficio,  sin  tomar  parte  el 
público,  á no  ser  para  aplaudir  ó censurar;  pero  sin  co- 
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municar  al  espectáculo  la  animación  de  nuestras  antiguas 
fiestas  ele  toros,  que  ofrecían  aspecto  especialísimo  de 
confusión  y bullicio.  Esta  debió  de  ser  sin  duda  la  causa 
de  que  las  primeras  corridas  que  dio  la  compañía  tuvie- 
ran mediano  éxito.  Posteriormente  vinieron  toreros  de 
cierta  reputación  y formaron  otra  compañía,  compues- 
ta de  los  espadas  Tomás  Parrondo  (Manchad)  y Se- 
rafín Greco  ( Salerito ),  del  picador  Salamanquino , del 
banderillero  Vicente  González  ( Chamuparro ) y de  los  ca- 
peadores Ramón  García  ( Chaval ) y Julio  Ramírez  ( For- 
tuita),  á los  cuales  se  les  permitió  matar  el  toro. 

El  16  de  junio  del  año  de  1892  hizo  su  estreno  la  me- 
jor cuadrilla  de  toreros  españoles  que  hasta  la  fecha  de 
estas  crónicas  ha  venido  al  país,  compuesta  de  Leandro 
Sánchez  de  León  (Cacheta),  primer  espada,  Benito  An- 
tón (El  Largo),  sobresaliente  espada,  Saturnino  Arancey 
( Serraniio ),  Santiago  Sánchez  (El  Cerrajero),  Pablo 
Fuentes  (El  Barbero),  Federico  Manso  (El  Chato)  y 
Casto  Díaz. 

Puede  decirse  que  en  la  actualidad  ya  hacen  parte 
de  nuestras  costumbres  las  verdaderas  corridas  de  toros; 
pero  desearíamos  que  en  ningún  caso  se  permitieran  las 
suertes  de  los  picadores,  que  presentan  indefensos  los 
infelices  caballos  para  que  los  bichos  les  saquen  los  in- 
testinos ó hagan  presenciar  al  público  escenas  de  la  laya 
no  menos  repugnantes  que  crueles. 

Antaño  tenían  lugar  las 'corridas  de  toros  en  cada  uno 
de  los  barrios  en  que  estaba  dividida  la  ciudad.  Empe- 
zaban en  Las  Nieves,  seguían  en  Santa  Bárbara  y ter- 
minaban en  San  Victorino,  para  lo  cual  se  aprovechaba 
la  plazuela  del  mismo  nombre,  la  que  en  esa^poca  era 
suficiente  para  que  pudieran  concurrir  á divertirse  los 
habitantes  de  la  ciudad  que  estuvieran  en  actitud  de 
hacerlo. 

Pero  desde  el  año  de  1846,  en  que  se  inauguró  por 
el  entonces  Presidente  General  Tomás  C.  de  Mosquera 
la  estatua  del  Libertador  en  la  Plaza  principal,  se  adop- 
tó la  costumbre,  apoyada  en  el  mandato  oficial,  de  ce- 
lebrar el  20  de  julio  como  aniversario  de  la  proclama* 
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ción  de  nuestra  Independencia  nacional,  con  espectácu- 
los más  ó menos  rumbosos  y variados,  entre  los  cuales 
figuraban  en  primer  término  los  conocidos  con  el  nom- 
bre de  fiestas;  palabra  que  encierra  un  mundo  de  logo- 
grifos,  para  descifrar  los  cuales  no  bastaría  la  Enciclo- 
pedia Británica  ni  los  Diccionarios  de  todas  las  lenguas 
habladas  y por  hablar. 

Vamos  á hacer  el  esfuerzo  intelectual  de  que  poda- 
mos ser  capaces,  para  presentar  á la  generación  que  ac- 
tualmente surge,  aunque  sea  una  mezquina  y desaliñada 
descripción  de  lo  que  pasaba  en  la  capital  de  Colombia, 
á contentamiento  tácito  y expreso  de  sus  moradores, 

Desde  el  primer  ciudadano 

Hasta  el  último  mendigo, 

al  poner  en  ejecución  los  hechos  prácticos  que  se  des- 
prendían del  cabalístico  y misterioso  disílabo  fiestas, 
puesto  en  desuso  para  bien  y provecho  de  muchas  y mu- 
chos, desde  el  año  de  1880. 

Una  vez  resuelto  por  la  Municipalidad  y por  los  me- 
tálicamente interesados,  que  debíamos  divertirnos  con 
fiestas,  fijaba  el  Alcalde  un  aviso  en  letras  gordas  y ro- 
jas, en  que  llamaba  á licitación,  para  adjudicar  en  rema- 
te al  mejor  postor  el  área  de  la  plaza  en  donde  tendrían 
lugar  los  espectáculos  ofrecidos,  con  la  obligación  de  su- 
ministrar los  toros,  pagar  y vestir  á los  toreadores,  pro- 
porcionar tablados  al  Presidente  de  la  República,  al  Al- 
calde y á los  músicos  — que  también  debía  pagar  el  re- 
matador y á construir  la  barrera  y el  toril. 

Llegado  el  día  del  remate  se  presentaban  en  el  local 
de  la  Alcaldía  los  que  estaban  en  el  busilis  del  negocio, 
echándolas  de  patriotas  resueltos  á sacrificarse  en  aras 
de  la  patria  por  divertir  á sus  conciudadanos,  y se  daba 
principio  á un  simulacro  de  pujas  y repujas  entre  bella- 
cos licitadores  que  de  antemano  se  habían  puesto  de 
acuerdo.  El  Alcalde,  por  su  parte,  les  encarecía  la  con- 
ciencia con  la  reflexión  de  que  el  producto  neto  del  re- 
mate estaba  destinando  á los  establecimientos  de  benefi- 
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cencía;  pero  los  taimados  se  encastillaban  en  la  carestía 
de  los  víveres  y en  la  pobreza  general  del  país  para  no 
alzar  más  el  precio.  Por  último,  cansado  aquél  de  oír  tán* 
to  alegato  y disputa  en  pro  de  los  codiciosos  rematado- 
res, declaraba  cerrada  la  licitación  y adjudicaba  el  terre- 
no, á razón  de  cuatro  pesos  el  metro  cuadrado,  durante 
los  nueve  días  que  debían  durar  las  fiestas. 

La  operación  financiera  de  la  Municipalidad  quedaba 
reducida  i recibir  unos  veinte  mil  pesos  por  los  cinco 
mil  metros  que  ocuparían  las  construcciones  de  los  ta- 
blados; pero  deducido  el  valor  délos  espectáculos  que 
debía  costear  aquella  corporación,  los  fuegos  artificiales 
y el  alferazgo  que  le  correspondía  en  uno  de  los  días  de 
las  fiestas,  quedaba  una  utilidad  líquida  de  ocho  á diez 
mil  pesos,  suma  por  la  cual  estamos  seguros  de  que  ni  el 
más  desesperado  tahúr  vendería  el  alma  al  diablo.  Sin 
embargo,  con  las  fiestas  no  era  una,  sino  millares,  las  que 
se  le  ofrecían  dotadas  al  espíritu  de  las  tinieblas,  que  se 
reiría  á carcajadas  al  considerar  la  abundante  cosecha 
que  se  le  preparaba  sin  poner  él  nada  de  su  parte,  y an- 
tes bien,  podría  dormir  á pierna  tendida}  seguro  de  que 
al  despertar,  pasadas  las  fiestas,  encontraría  considera- 
blemente aumentado  su  imperio,  por  consecuencia  de 
las  diver sioncill as  de  los  nueve  días,  sin  contar  el  pro- 
ducto del  prólogo  y del  epílogo. 

Una  vez  adjudicado  el  remate  del  terreno  á los  primi- 
tivos lidiadores,  éstos  á su  turno  lo  volvían  á sacar  á li- 
citación particular,  para  lo  cual  lo  dividían  y subdividían 
de  manera  que  no  quedara  lugar  aprovechable,  por  pe- 
queño que  fuera,  sin  que  les  produjera  una  utilidad  del 
ciento  por  uno  en  relación  con  lo  que  á ellos  les  costaba. 

Tan  luego  como  se  tenía  conocimiento  en  la  ciudad 
de  que  ya  era  de  clavo  pasado  el  asunto  de  las  fiestas,  se 
empezaban  á publicar  avisos  por  todas  partes,  en  los 
que  anunciaban  Iqs  usureros  las  facilidades  y ventajas 
que  ofrecían  al  público  para  darle  dinero  á préstamo,  á 
fin  de  que  no  le  faltaran  medios  para  divertirse  en  las 
brillantes  y nunca  vistas  diversiones  que  se  preparaban. 
Al  mismo  tiempo  los  especuladores  en  el  asunto  distri- 
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bufan  grandes  programas  en  que  se  convidaba  á los  fo- 
rasteros para  que  viniesen  á la  capital  á gozar  de  las 
maravillas  que  les  ofrecían,  mediante  el  insignificante  sa- 
crificio de  algunos  pesos  gastados  en  el  viaje,  puesto  que 
en  los  hoteles  preparados  al  efecto  llevaban  la  filantropía 
hasta  hospedarlos  casi  de  balde,  nada  más  que  porque 
estuvieran  concurridas  y animadas  las  próximas  fiestas, 
en  que  campearían  la  decencia}  buen  humor  y moralidad 
consiguientes  á la  ciudad , que  era  considerada  como  Ate- 
nas de  América! 

El  i.°  de  julio  empezaban  los  constructores  de  tabla- 
dos y toldos  la  tarea  de  acarrear  la  madera  necesaria 
para  las  obras  proyectadas,  y desde  entonces  tomaba  la 
plaza  el  aspecto  de  una  gran  feria  en  que  se  veían  llegar 
de  todas  partes  enormes  carretadas  de  madera  en  diver- 
sas formas  y clases,  tiradas  por  bueyes  enyuntados  que 
conducían  estúpidos  y sucios  gañanes:  cada  carretero  se 
creía  con  derecho  á ser  preferido  en  el  recibo  de  su  car- 
gamento; pero  como  esto  era  materialmente  imposible, 
se  desquitaban  profiriendo  las  mayores  desvergüenzas  á 
voz  en  cuello  y maltratando  horriblemente  á los  pacífi- 
cos animales,  sin  que  nadie  les  dijera  oxte  ni  moxte , 
porque  se  estaba  en  el  prólogo  de  las  fiestas. 

Al  verlos  habitantes  de  la  ciudad  que  ya  principiaban 
á tomar  forma  las  suspiradas  diversiones,  empezaban  á 
salir  de  la  apatía  ingénita  á los  santafereños,  y podía  de- 
cirse que  el  termómetro  fiestero  comenzaba  á subir  como 
si  tuviera  una  fragua  inmediata.  Todos  hablaban  de  las 
próximas  fiestas  y se  preparaban  para  ellas  con  tal  en- 
tusiasmo como  si  se  tratara  de  la  Exposición  de  París; 
pero  lo  raro  del  asunto  era  que  las  personas  menos  aco- 
modadas, y por  consiguiente  aquellas  que  tenían  que  ha- 
cer mayores  sacrificios  para  divertirse,  eran  también  Jas 
que  se  manifestaban  más  entusiasmadas. 

Desde  entonces  se  notaba  un  movimiento  inusitado  en 
la  ciudad:  por  dondequiera  se  veían  viejas  que  llevaban 
á las  casas  de  préstamo  y usura  objetos  que  representa- 
ban cualquier  valor  para  empeñarlos  po>  la  décima  parte 
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de  su  justo  precio,  con  pacto  de  venta  y retroventa,  y 
con  el  infame  é inicuo  interés  de  diez  centavos  diarios 
por  cada  peso! 

Los  notarios  tenían  que  cuadruplicar  el  número  de 
escribientes  para  poder  atender  á las  exigencias  de  los 
interesados  que  acudían  á elevar  á escritura  pública  los 
contratos  de  préstamo  al  módico  interés  de  dos  por  cien- 
to mensual,  asegurados  con  garantías  hipotecarias,  y por 
lo  común  con  las  cláusulas  de  venta  y retroventa:  el  mo- 
vimiento de  la  propiedad  raíz  alcanzaba  proporciones 
desconocidas  en  las  épocas  normales,  y podía  asegurarse 
que  apenas  había  linca  cuyo  precio  fuera  inferior  á diez 
mil  pesos,  que  no  saliera  á danzar  en  este  torbellino  de 
traslación  de  dominio  y de  gravámenes,  á fin  de  procu- 
rarse dinero  para  figurar  en  las  fiestas,  por  activa  ó por 
pasiva,  cada  cual  según  su  posición  social. 

Los  condescendientes  padres  de  familia,  acosados  por 
las  exigencias  de  las  hijas,  vendían  ó hipotecaban  lo  que 
poseían,  por  lo  regular  alguna  casita,  para  tomar  tablado 
en  la  plaza,  y presentarlas  ante  el  público  que  no  alcan- 
zaba á distinguirlas,  con  traje  distinto  en  cada  una  de 
las  nueve  corridas  de  toros;  y como  no  debía  desperdi- 
ciarse ni  un  momento  de  ese  tiempo  tan  precioso,  se 
acordaban  de  que  la  economía  es  madre  de  la  riqueza , lo 
que  en  lenguaje  fiestero  se  interpreta  así:  durante  las 
fiestas  no  se  prende  candela  en  la  casa  ni  se  hace  mercado , 
porque  las  vulgares  necesidades  de  comer  y beber  se 
satisfacen  más  fácilmente,  con  múltiples  variantes,  en  los 
toldos  que  les  quedaban  del  codo  á la  mano. 

En  cuanto  á los  empleados,  el  negocio  era  aún  más 
ruinoso  si  cabe:  vendían  un  "año  entero  de  sueldos  anti- 
cipados, con  el  descuento  de  setenta  y cinco  por  ciento, 
que  los  agiotistas  les  compraban  después  de  tener  ase- 
gurada la  colocación  de  las  respectivas  órdenes  de  pago, 
en  el  cumplimiento  de  alguno  de  tántos  contratos  cele- 
brados con  los  Gobiernos  nacional  ó del  Estado;  y para 
el  caso  de  muerte  ó destitución  del  empleado  se  estipu- 
laba que  responderían  de  la  quiebra  los  descendientes 
de  éste  hasta  la  cuarta  generación,  con  los  bienes  pretéri- 
tos, presentes  y futuros. 
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A medida  que  se  aproximaba  el  20  de  julio,  aumenta- 
ba la  desazón  y movimiento  febril  de  la  ciudad:  se  habla- 
ba de  las  fiestas,  se  preparaban  para  las  fiestas,  se  comen- 
taban y se  preparaban  las  diversiones  que  tendrían  lugar 
en  las  fiestas,  las  muchachas  tenían  fundadas  esperanzas 
de  encontrar  novio  en  las  fiestas,  las  viejas  tenían  segu- 
ridad de  rejuvenecer  en  las  fiestas,  las  venteras  creían 
que  iban  á formar  un  capitalito  en  las  fiestas,  los  tahú- 
res tenían  intención  de  desplumar  muchos  pájaros  en 
las  fiestas,  y hasta  el  Gobierno  creía  que  aseguraría  el 
orden  en  «las  fiestas.  Fatídica  palabra  llamada  á ser  la 
esperanza  de  tantos  y el  desengaño  de  todos! 

Cuando  la  epidemia  de  las  fiestas  había  alcanzado 
mayor  intensidad,  podía  decirse  que  hasta  los  más  cuer- 
dos perdían  la  chaveta:  doquiera  se  experimentaban 
los  estragos  de  tan  extraña  situación.  Apenas  se  estaba 
en  el  prólogo  y ya  el  desorden  había  invadido  todas  las 
esferas  sociales:  los  estudiantes  se  declaraban  en  huelga; 
las  sirvientas  notificaban  á sus  señoras  que  tenían  la  pena 
de  irse,  porque  se  veían  en  la  necesidad  de  cuidar  á un 
hermano  gravemente  enfermo,  ó les  habían  robado  la 
ropa  y debían  buscarla,  ó bien  iban  á ver  á la  madre, 
que  era  ya  vieja,  ó porque  le  sacaron  la  muela  al  g alio ; 
pero  que  se  iban.  Los  deudores  no  pagaban,  porque 
esos  no  eran  tiempos  de  pagar,  y los  comerciantes  que 
sólo  tenían  mercancías  de  las  llamadas  pan  y carne)  se 
la  pasaban  mano  sobre  mano,  bostezando  sentados  en 
sus  mostradores,  sin  vender  un  cuarto;  en  cambio  no 
quedaba  en  esos  días  ningún  artículo  de  fantasía,  por  es- 
trafalario que  fuese,  que  no  saliera  á lucir  á la  plaza  de 
toros. 

La  noticia  de  las  próximas  fiestas  en  la  capital  le- 
vantaba la  polvareda  hasta  cien  leguas  á la  redonda: 
desde  entonces  empezaba  la  peregrinación  de  los  pro- 
vincianos acomodados,  que  venían  á disfrutar  de  las  deli- 
cias sin  cuento  que*  les  brindaban  los  rimbombantes 
programas,  sin  advertir  los  desgraciados  que  venían  á 
meterse  de  cabeza  en  una  hornaza  que  devoraba  todo 
cuanto  dio  Dios  al  hombre:  honor,  fortuna  y salud!  Y así 
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como  los  buitres  de  los  páramos  acuden  presurosos  al 
festín  que  les  brinda  la  mortecina  res,  del  mismo  modo 
se  veían  llegar  de  todos  los  cuatro  puntos  cardinales, 
hombres  de  aspecto  sombrío,  montados  en  soberbios 
caballos  ó muías,  bien  aperados,  con  vistosos  revólveres 
al  cinto,  zamarros  de  cuero  de  león  ó polainas  lujosas, 
valiosos  anillos  y prendedores,  gran  cadena  de  oro  con 
abultado  cronómetro;  las  alforjas  de  la  montura  dejaban 
traslucir  que  no  era  fiambre  su  contenido,  sino  algo  pe- 
sado  digno  de  especial  atención,  á juzgar  por  las  cons- 
tantes miradas  que  les  echaba  el  jinete,  detrás  del  cual 
seguía  un  muchacho,  también  montado,  que  conducía  dos 
ó tres  buenas  cabalgaduras  de  diestro:  eran  los  tahúres 
que  iban  á tomar  posiciones  para  las  fiestas,  sin  pensar 
que  tal  vez  tendrían  que  mendigar  vergonzosa  cancha 
para  regresar  á sus  guaridas! 

Al  fin  llegaba  el  impacientemente  esperado  día  diez 
y nueve,  en  que  debían  empezar  las  tan  apetecidas  fies- 
tas, con  los  fuegos  artificiales  de  ordenanza.  Desde  me- 
dio día  estaban  terminados  los  trabajos  de  construcción 
de  las  tres  filas  de  palcos,  coronados  de  gallardetes  tri- 
colores que,  agitados  por  el  viento,  daban  á la  plaza 
aspecto  risueño  y alegre:  cada  localidad  la  adornaba  el 
respectivo  locatario  con  colchas  de  damasco  del  color 
que  á bien  tenía;  entre  las  barreras  y los  tablados  se  de- 
jaba un  andén  para  que  transitaran  por  él  los  que  no 
querían  entrar  á la  arena;  debajo  de  los  palcos  se  instala- 
ban las  cantinas,  presididas  por  antiguas  veteranas  hijas 
de  la  alegría , que  después  de  crudas  campañas  del  oficio 
se  contentaban  con  ver  los  toros  desde  la  barrera , ya  que 
no  podían  hacer  parte  del  ejército  activo,  por  aquella 
razón  de  que  la  cruda  mano  del  tiempo  todo  lo  desba- 
rata! 

Pululaban  las  mesas  de  juego  en  que  se  ostentaban 
sin  rubor  las  cachimonas , las  blancas  y coloradas , el  bis- 
bís , el  pasadiez , las  ruletas,  el  gallito , el  monte  dado , la  po- 
pular lotería  de  figuras  y otros  juegos  afines  en  que  el 
noventa  y nueve  por  ciento  de  las  probabilidades  están  á 
favor  del  impudente  tallador;  estos  eran  los  sitios  dedi- 


cados  para  desplumar  al  pueblo  bajo  de  todas  edades, 
sexo  y condición,  pues  las  jugarretas  en  grande  estaban 
establecidas  en  la  mayor  parte  de  las  casas  situadas  al 
rededor  de  la  plaza  y sus  inmediaciones.  En  éstas  se  ju- 
gaba únicamente  al  dado  corrido  en  los  departamentos 
reservados,  y al  monte  dado  en  todas  las  localidades  que 
presentaran  fácil  acceso  al  renovado  concurso,  que  ocu- 
rría atraído  por  los  montones  de  dinero  que  se  exponían 
sobre  las  mesas,  como  cebo  tentador  para  los  que  allí 
entraran. 

A las  siete  de  la  noche  estaban  encendidos  los  faro- 
les de  diversos  colores  colocados  en  los  palcos  y restau- 
rantes: el  centro  de  la  plaza  se  veía  iluminado  con  luces 
de  Bengala,  y doquiera  reinábala  mayor  animación.  Los 
muchachos  de  la  ciudad  tomaban  puesto  en  las  barreras, 
en  donde  metían  tanta  bulla  como  los  pericos  en  tierra 
caliente  cuando  van  de  tránsito  á saquear  la  apetecida 
roza  de  maíz ; y de  todas  partes  llegaban  enjambres  de 
gentes  ansiosas  de  tomar  buen  puesto.  Las  madres  del 
pueblo  llevaban  á las  muchachas  entr  amojadas  y en  el 
centro  de  la  familia,  á fin  de  preservarlas  de  los  cachacos 
atrevidos,  ó de  que  se  les  perdieran  entre  aquella  vorá- 
gine. Los  Tenorios  pasaban  revista  á todos  los  grupos  que 
ofrecían  probabilidades  de  aventura  amorosa,  y si  llega- 
ban á pescar  en  aquel  río  revuelto,  se  perdían  en  uno  de 
tántos  toldos  preparados  al  efecto. 

De  repente  se  elevaba  con  estruendo  un  gran  cohe- 
tón  que  iluminaba  el  cielo  con  multitud  de  luces  de  co- 
lores brillantes:  la  gritería  de  veinte  mil  almas  y los 
agudísimos  silbidos  de  los  muchachos  contestaban,  lle- 
nos de  alborozo,  ese  anuncio  de  que  empezaban  los  fue- 
gos. Las  bandas  de  música  del  ejército  alternaban  tocan- 
do bambucos , pasillos  y otros  aires  nacionales  de  no  muy 
buen  gusto;  la  función  pirotécnica  duraba  hasta  las  nue- 
ve de  la  noche,  y en  ese  intervalo  se  quemaban  idas  y 
venidas , triquitraques , bombardas , buscaniguas  ó ruedas 
encendidas  que  se  lanzaban  sobre  la  apiñada  multitud 
que,  para  no  quemarse,  remolinaba  en  todas  direccio- 
nes, estropeándose  y gritando:  ese  era  el  momento  pro- 


pido  para  que  los  amantes  contrariados  se  desquitaran 
en  menos  que  se  limpia  un  ojo.  Luégo  seguían  los  castillos , 
que  figuraban  fuentes,  estrellas,  abanicos  ú otras  alego- 
rías; pero  siempre  terminaban  con  el  castillo  grande,  ó 
Fuerte  de  San  Mateo  que,  al  reventar  el  último  gran  true- 
no, dejaba  ver  á Ricaurte  dando  fuego  al  Parque.  Se- 
guían los  globos  de  vistosos  colores,  que  se  atacaban  con 
cohetes,  y si  llegaba  el  caso  de  atravesarlos,  estallaba  es- 
trepitosa salva  de  aplausos  y risas.  Terminados  los  fuegos , 
empezaban  a funcionar  los  juegos:  aquello  sí  que  semeja- 
ba una  Caja  de  Pandora.  Los  que  de  buena  fe  habían  con- 
currido á la  plaza  para  ver  las  maravillas  de  la  pólvora, 
se  retiraban  ansiosos  de  salir  de  aquel  atolladero  peligro- 
so; pero  las  personalidades  que  estaban  allí  atraídas  por 
el  incentivo  de  tomar  parte  activa  en  las  mil  aventuras 
de  todo  género  que  ofrecía  aquel  pandemónium,  se  diri- 
gían en  busca  del  sitio  en  donde  pudieran  entregarse 
impunemente  á la  práctica  del  vicio  de  su  predilección, 
sin  malicia , como  dicen  los  bogas  de  Motnpós. 

Curioso,  por  no  decir  repugnante,  era  el  aspecto  que 
presentaba  la  plaza  durante  las  diez  ó doce  noches  que 
duraba  aquel  desenfrenó,  superior  en  mucho  á las  satur- 
nales ó bacanales  del  paganismo:  dondequiera  se  veían 
mesas  de  juego  en  prodigiosa  actividad,  rodeadas  de  in- 
número concurso,  entre  el  cual  se  contaban  las  mujeres 
de  mala  vida  y las  desertól  as  sirvientas  de  las  casas,  que 
acudían  á ese  inmenso  lupanar  en  la  seguridad  de  pele- 
char con  la  infracción  de  todos  los  diez  mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios  y los  cinco  de  la  Iglesia,  que  en  tiem- 
po de  fiestas  quedaban  suspendidos  de  hecho!  Los  gari- 
teros ó talladores  invitaban  á voz  en  cuello  á los  concu- 
rrentes á que  jugaran  en  sus  respectivas  mesas,  para  lo 
cual  ponderaban  las  ventajas  evidentes  que  se  obtendrían 
en  la  clase  de  juego  que  regentaban;  por  todas  partes  se 
oían  exclamaciones  ó invitaciones  del  tenor  siguiente: 

Apuntarse  á la  cachi  mona! 

A la  roleta  que  da  treinta  y dos  por  uno! 

A las  blancas  y coloradas! 

Se  va  la  ficha  por  siete  cuartillos  libres! 


Lotería! 

Casa  grande! 

Casa  chica! 

Rebulla  el  tallador! 

Ases!  Senas!  Par  ó pinta! 

El  juego  preferido  de  las  viejas  erada  lotería  de  figu- 
ras, cantada  por  muchachos  adiestrados  en  la  materia, 
porque  toman  el  oficio  de  viajar  como  gitanos  para  ex- 
hibirse en  dondequiera  que  hay  fiestas. 

No  deja  de  tener  cierta  originalidad  la  manera  como 
se  anuncia  la  salida  de  la  figura  de  cada  ficha,  y el  modo 
de  atrapar  la  oportunidad  para  satirizar  lo  que  les  pa- 
recía, por  ejemplo:  para  gritar  la  beata,  decían: — El  ro- 
sario en  la  mano  y el  diablo  en  la  faltriquera. — La  bota 
chirriando  y el  bolsillo  silbando , se  aplica  á los  gorrones  ó 
petardistas;  pero  el  tono  general  de  cantar  la  lotería, 
aun  cuando  es  monótono  y rutinero,  revela  el  espíritu 
malicioso  y picaresco  que  domina  al  tallador.  Distribui- 
dos los  carteles  á los  jugadores  apuntados,  se  sienta  el 
muchacho  sobre  la  mesa  alumbrada  con  vela  de  sebo  en 
sucio  farol;  sacude  el  talego  que  contiene  las  fichas  y 
empieza  á gritar: 

El  corazón  de  una  dama 

Con  botella  catalana! 

La  chiquita  y lo  que  gana 

Y más  detras  i tó  viene 

La  pina  chorreando  caldo , 

Y las  mujeres  chupando! . 

El  toche  buche  amarillo 

Me  dejó  sin  un  cuartillo! 

La  torre  de  Babilonia 

Donde  hacen  agua  Colonia; 

Y más  detrasito  viene 

El  negrito  Cordobés 

Con  las  tripas  al  revés  ! 

El  toro  salió  á la  plaza 

En  busca  de  ña  Tomasa . 

El  grito  de. ¡lotería!  dado  por  el  ganancioso,  termina 
la  partida,  y vuelve  á seguir  la  misma  jerga  de  día  y de 
noche  durante  las  fiestas. 
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Respecto  á las  casas  de  juego  adyacentes  á la  plaza, 
no  merecen  la  pena  de  que  hagamos  especial  descripción 
de  ellas,  pues  allí  pasaba  lo  que  sucede  en  todas  las  de  su 
clase:  hombres  y mujeres  que  entraban  contentos  con 
dinero  en  el  bolsillo,  para  arriesgarlo  en  una  ó más  pa- 
radas, con  la  esperanza  de  la  ganancia,  y los  mismos  que 
salían  renegando  con  la  rabia  de  la  desesperación  y del 
remordimiento,  porque  habían  perdido  cuanto  llevaron 
y no  tendrían  con  qué  desayunarse  al  día  siguiente! 

Mientras  tanto  Meñstófeles  tomaba  posesión  de  la 
cumbrera  del  tejado  sobre  la  Casa  Consistorial,  y desde 
allí  contemplaba  con  satánico  contento  la  consumación 
de  todas  las  abominaciones  de  que  era  teatro  escogido 
el  lugar  más  notable  de  la  ciudad:  las  estridentes  carca- 
jadas se  confundían  con  los  impetuosos  vientos  que  des- 
encadena en  esa  époc^i  la  serranía  oriental. 

La  aurora  del  veinte  de  julio  sorprendía  á los  trasno- 
chados fiesteros,  cual  moscas  prendidas  en  asquerosa 
llaga,  que  no  se  apartaban  ni  un  instante  de  su  objeto,  y 
las  venteras  reponían  las  viandas  y licores  consumidos 
durante  la  noche,  á fin  de  mantener  latente  en  los  parro- 
quianos el  deseo  de  permanecer  como  arraigados  en  el 
riñón  de  las  fiestas. 

En  ese  día  de  la  Patria  se  empavesaban  las  casas 
con  banderas  nacionales  y se  exponían  en  la  galería  de 
la  Casa  Municipal  los  abigarrados  retratos  de  los  proce- 
res de  la  Independencia,  presididos  por  el  de  Morillo  el 
Pacificador ; los  militares  que  aún  quedaban  de  la  guerra 
magna,  vestidos  con  sus  antiguos  uniformes  y medallas 
de  honor,  acudían  á felicitar  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica. En  la  Catedral  pontificaba  el  Arzobispo  en  la  misa 
solemne  que  se  celebraba  en  acción  de  gracias  al  Todo- 
poderoso; predicaba  algún  orador  notable,  y terminaba 
la  función  con  un  solemne  Te  Deum)  actos  á que  asistían 
los  altos  empleados  civiles  y militares  y el  Cuerpo  Di- 
plomático, presididos  por  el  primer  Magistrado. 

En  la  plaza  se  colocaba  una  tribuna  para  que  se  des- 
ahogara el  amor  patrio  insultando  á la  madre  España  en 
todos  los  tonos  conocidos,  sin  dejar  un  solo  adjetivo  in- 
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jurioso  que  no  se  le  aplicara  con  exagerada  hipérbole; 
después  de  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  los  oradores 
estaban  como  con  vino , las  peroratas  pasaban  del  color 
castaño  oscuro  que  ya  tenían,  para  tomar  el  tinte  de  cielo 
rojo  encendido.  Por  la  tarde  se  presentaban  los  batallo- 
nes vestidos  de  gala  y ofrecían  al  público  el  brillante  es- 
pectáculo de  una  gran  parada  en  que  lucían  la  discipli- 
na é instrucción  de  la  tropa,  con  las  maniobras  de  mar- 
chas y ejercicio  de  esgrima,  para  terminar  con  el  fuego 
g raneado  que  era  la  delicia  de  los  concurrentes. 

De  las  siete  de  la  noche  en  adelante  se  echaban  glo- 
bos de  papel  y cohetes,  y se  repetían  las  escenas  de  la 
noche  anterior  en  los  toldos  y mesas  de  juego.  En  el  tea- 
tro se  representaba  el  drama  de  Ricaurte  en  San  Mateo, 
bellísima  producción  del  distinguido  actor  español  don 
Emilio  Segura,  precedido  de  un  himno  patriótico  com- 
puesto por  alguno  de  los  distinguidos  profesores  nacio- 
nales Joaquín  Guarín  ó Julio  Quevedo. 

El  veintiuno  de  julio  empezaban  las  verdaderas  fies- 
tas con  las  bulliciosas  corridas  de  toros,  que  era  la  meta 
perseguida  por  los  que  estaban  ansiosos  de  divertirse. 
Desde  las  once  de  la  mañana  empezaban  á llegar  á la 
plaza  grupos  de  señoritas  vestidas  de  amazonas,  segui- 
das de  jóvenes  montados  en  magníficos  caballos:  á la 
una  se  traían  los  toros  en  medio  de  un  diluvio  de  jinetes 
de  todos  los  tipos  imaginables,  precedidos  de  la  gente  de 
á pie  que  acudía  ansiosa  de  tomar  puesto  en  la  barrera, 
sobre  la  cual  se  hallaban  de  antemano  establecidos  los 
muchachos  de  la  ciudad. 

Los  tablados  se  veían  atestados  de  espectadores  que 
dejaban  traslucir  el  estado  de  excitación  nerviosa  que 
los  dominaba  por  la  realización  de  la  pesadilla  de  las 
fiestas:  el  pueblo  llenaba  el  cercado  para  poder  recoger 
algo  del  dinero  que  regaban  los  de  á caballo,  lo  mismo 
que  del  pan,  pedazos  de  carne  asada  y chicha  con  que 
los  alféreces  lo  obsequiaban,  pues  durante  los  nueve 
días  de  toros  era  lo  único  con  que  contaba  para  alimen- 
tarse! 

La  llegada  de  los  toros  á la  plaza  daba  idea  de  la  con- 


fusión  y algazara  que  debieron  de  tener  lugar  en  la  toma 
de  Babilonia  ó en  el  saco  de  Roma,  todos  gritaban:  el 
toro!  La  expansión,  silbidos  y gritería  de  los  muchachos 
no  tenía  límites:  de  todas  partes  se  lanzaban  millares  de 
cohetes  que  reventaban  sobre  aquella  compacta  muche- 
dumbre, quemando  á muchos  y apagando  uno  que  otro 
ojo;  los  de  á caballo  corrían  en  distintas  direcciones, 
para  salvarse  de  los  toros  que  recorrían  atolondrados  la 
arena  y se  resistían  á entrar  al  toril;  los  de  á pie  forma- 
ban remolinos  inextricables  para  defenderse  de  los  toros, 
de  los  caballos  y de  los  cohetes;  pero  lo  natural  era  que 
se  produjeran  conflictos  entre  unos  y otros,  por  las  di- 
recciones encontradas  que  tomaban  de  repente  y que  se 
resolvían  en  atropellones  formidables,  jinetes  caídos  y 
numerosos  accidentes  desgraciados,  sin  provecho  de  na- 
die y mal  de  muchos. 

Por  íin,  después  de  gran  brega,  metían  los  bichos  al 
toril  y empezaba  la  distribución  de  ramilletes,  vino  y 
dulces  á las  señoras,  y brandy  en  gran  cantidad  á los 
hombres:  de  ahí  para  adelante  la  cosa  tomaba  el  aspec- 
to más  fantástico.  Bebían  muchos  en  una  misma  botella 
haciendo  gesticulaciones  y pantomimas  de  locos;  los  de  á 
caballo  salían  del  recinto  de  la  plaza  para  recorrer  á es- 
cape, cual  furibundo  huracán,  las  calles  de  la  ciudad, 
gritando  y bebiendo  como  endemoniados.  Las  personas 
sensatas  á caballo  que  conservaban  su  juicio  en  medio  de 
aquella  baraúnda,  daban  vueltas  al  rededor  de  la  plaza, 
para  ver  y ser  vistos  de  ios  que  estaban  en  los  tablados: 
en  seguida  se  soltaba  un  toro  que  divirtiera  y aporreara 
al  pueblo,  y los  que  no  comían  en  los  toldos  se  retiraban 
á sus  casas  á llenar  tan  imprescindible  necesidad,  para 
volver  á gozar  de  la  corrida. 

A las  tres  y media  el  aspecto  de  la  plaza  era  compa- 
rable á un  horno  de  caldear  hierro  ai  rojo  blanco!  No 
bajarían  de  veinte  mil  las  personas  reunidas  allí  para  go- 
zar, cada  una  á su  modo,  de  la  corrida  de  toros;  las  ba- 
rreras se  veían  colmadas  de  hombres  de  diferentes  cla- 
ses sociales;  en  la  arena  se  instalaban  el  pueblo  y \os  ca- 
chacos aficionados  á correr  los  riesgos  y percances  del 


toreo;  en  la  primera  fila  de  tablados,  á la  sombra,  toma- 
ba puesto  la  óreme  de  la  óreme  del  sexo  femenino,  vesti- 
do con  gran  lujo  y elegancia;  y el  lado  que  recibía  el  sol 
lo  ocupaba  el  demi  monde , que  se  complacía  en  dirigir  os- 
tentosos y comprometedores  saludos  á los  currutacos, — 
amigos  de  comer  á un  mismo  tiempo  en  dos  platos, — 
que  pasaban  al  alcance  de  aquellas  redes  peligrosas. 

La  sombra  de  la  segunda  fila  era  la  que  correspondía 
á las  familias  que,  por  su  escasa  fortuna,  no  podían  ha- 
cer el  gasto  de.  localidad  de  primera  clase,  y al  mismo 
tiempo  tenían  el  buen  juicio  de  ver  las  fiestas  sin  aver- 
gonzarse de  las  que  vieran  ocupando  su  verdadera  posi- 
ción: el  lado  contrario  se  destinaba  para  los  forasteros, 
las  botilleras  y las  revendedoras  de  la  plaza  de  mercado, 
que  se  presentaban  á gozar  del  espectáculo  en  unión  de 
todo  el  personal  de  sus  respectivas  familias,  entre  el  cual 
se  contaban  los  desaliñados  niños,  que  llevaban  á diver- 
tirse con  los  padres;  pero  como  esas  gentes  se  instala- 
ban de  firme  en  los  palcos,  allí  cumplían  con  el  precepto 
de  satisfacer  las  necesidades  corporales  inherentes  á la 
especie,  lo  que  solía  producir  una  que  otra  gotera  prove- 
niente de  ciertas  líquidos  ó alguna  otra  cosa  peor  que 
caía  cadenciosamente  sobre  las  elegantes  damas  que  es- 
taban debajo! . . . 

La  tercera  y última  fila  de  palcos  podía  considerarse 
como  el  arca  de  Noé,  con  la  diferencia  de  que  ésta  sir- 
vió para  salvar  de  seguro  naufragio  á la  familia  humana 
y á los  animales,  mientras  que  aquéllos  eran  el  común 
receptáculo  de  los  que  no  tenían  de  racionales  sino  la 
figura.  En  efecto,  allí  se  veían  parejas  de  animales  de 
ambos  sexos,  como  genuinos  representantes  de  los  vicios 
más  brutales  y degradantes,  que  hacían  gala  de  hallarse 
en  la  asquerosa  sima  á que  los  había  conducido  el  des- 
enfreno de  costumbres  en  todas  sus  variedades:  ese  era 
el  sitio  á propósito  para  tomar  el  dato  estadístico  de  la 
gente  perdida  que  existía  en  la  ciudad,  particularmente 
entre  las  mujeres,  incluso  las  sirvientas  escapadas  de  las 
casas  que,  como  ya  lo  hemos  hecho  notar,  formaban  la 
falange  principal  de  las  desgraciadas  que  arrastran  los  vi- 
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cios,  sin  duda  porque  en  nuestro  pueblo  es  desconocido 
el  sentimiento  de  la  dignidad  personal,  especialmente  en 
lo  que  se  refiere  á la  pureza  de  costumbres. 

Pero  ese  conjunto  heterogéneo  presentaba  un  golpe 
de  vista  deslumbrador,  y los  múltiples  y brillantes  colo- 
res que  pululaban  en  aquel  recinto  le  daban  aspecto  de 
un  inmenso  y animado  ramillete. 

La  corrida  empezaba  por  el  despejo , ejecutado  con 
maestría  por  alguno  de  los  batallones  del  ejército,  du- 
rante el  cual  se  soltaban  palomas  encintadas  y con  flores 
se  hacían  figuras  ó letreros  en  el  suelo;  al  toque  de  dis- 
persión corrían  los  soldados  del  centro  hacia  la  barrera 
en  busca  de  refugio.  Llegaba  el  momento  de  soltar  el 
toro. 

Todos  los  concurrentes  guardaban  silencio  y queda- 
ban en  ansiosa  expectativa;  los  toreadores,  que  eran  ape- 
nas diestros  ganaderos,  vestidos  con  frac  y calzón  corto 
de  percal,  medias  blancas  y alpargatas,  cubiertos  con 
gorro  frigio  y de  manera  que  cada  pieza  de  tan  atroz  tra- 
je fuera  de  color  distinto,  se  colocaban,  uno  detrás  de 
otro,  al  frente  del  toril,  con  su  respectivo  trapo  para  to- 
rear. 

Cuatro  formidables  orejones  montados  en  sillas  cho- 
con tanas,  en  caballos  de  vaquería,  con  ruanas  de  Guas- 
ca, zamarros  de  cuero  de  res,  aperos  de  rejo,  enormes 
espuelas  y sombrero  alón,  tiraban  al  toril  sus  rejos  de 
enlazar  para  que  les  cogieran  el  toro  que  debía  salir,  de- 
jándolo con  soltadera , á fin  de  que  quedara  libre  cuando 
estuviera  en  la  plaza.  Abierta  la  puerta,  salía  un  furioso 
toro  hosco,  futeño  ó conejeruno , enredado  en  los  rejos  que 
lo  sujetaban  y mugiendo  de  coraje:  gran  salva  de  aplau- 
sos y silbidos  lo  acogían  en  la  plaza  cuya  luz  lo  ofuscaba. 
Una  vez  libre  el  toro  y repuesto  de  la  sorpresa  que  le 
ocasionaba  el  atronador  espectáculo  que  lo  rodeaba,  aco- 
metía á diestra  y siniestra,  derribando  á unos,  estrujando 
á otros,  levantando  en  el  aire  como  pelotas  á los  que  po- 
día tomar  de  frente,  recorría  la  barrera  y se  llevaba  en- 
redado en  las  astas  parte  del  vestido  de  los  que  estaban 
á su  alcance,  revolvía  repentinamente  sobre  los  que  la 
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seguían  para  provocarlo,  lo  que  producía  remolino  de 
seres  humanos  que  se  atropellaban  unos  á otros,  poseí- 
dos del  pánico  consiguiente  á los  que  se  ven  persegui- 
dos por  una  fiera  y envueltos  en  alud  inconsciente  de 
carne  y hueso,  semejante  á la  lava  de  volcán  que  as- 
fixia á quien  le  cae  encima.  Los  estudiantes  toreaban  con 
el  capote,  el  pueblo  con  la  ruana  y los  cachacos  con  el 
pañuelo:  en  su  entusiasmo  por  divertirse,  los  últimos  lle- 
gaban hasta  quitarse  la  levita  para  torear  con  ella,  con  lo 
cual  quedaban  en  cuerpo  de  camisa  y sombrero  de  copa 
alta.  La  aporreada  de  esos  petimetres  causaba  gran  hi- 
laridad y regocijo,  y si  el  toro  derribaba  á un  hombre  del 
pueblo,  se  oía  en  voz  unísona:  lo  mató! 

Después  de  las  primeras  embestidas,  tomaban  bande- 
rillas los  toreadores  é iban  á brindarlas  en  los  palcos  en 
donde  había  jóvenes  cortejando  á las  damas:  el  compro- 
miso era  ineludible,  y aunque  los  galanes  hacían  heroi- 
cos esfuerzos  para  eclipsarse  ó zafarse  del  atolladero,  los 
ojos  de  lince  del  banderillero  eran  más  sutiles  que  aqué- 
llos; de  allí  debió  de  originarse  el  dicho  de  dar  banderi- 
llazo. Aceptado  el  inevitable  embite,  el  toreador  prendía 
la  banderilla  sobre  cualquier  parte  del  toro,  si  era  que  no 
se  la  clavaba  él  mismo  en  el  muslo,  por  la  manera  imper- 
fecta con  que  lo  ejecutaba.  Reventaban  los  truenos,  brin- 
caba el  toro,  y de  rechazo  quedaba  herido  el  bolsillo  del 
forzado  Mecenas,  que  debía  arrojar  algún  dinero  en  pre- 
mio de  la  suerte  ofrecida. 

Si  entre  los  toros  había  alguno  que  ofreciera  probabi- 
lidades de  especial  agilidad  y fuerza,  se  le  dedicaba  para 
que  montara  en  él:  al  efecto,  lo  ataban  en  algún  punto  de 
la  barrera,  le  ponían  apretadísima  cincha  de  lazos  con 
simulacro  de  gurupera,  y una  ruana  sobre  la  cruz  para 
que  prestara  apoyo  al  atrevido  jinete  que  era  algún  cam- 
pesino más  bruto  que  el  animal  sobre  el  cual  iba  á figu- 
rar. Se  aseguraba  enormes  espuelas,  se  ataba  sucio  pa- 
ñuelo en  la  cab  za,  sin  duda  para  que  no  se  le  salieran 
los  sesos  que  tuviera,  se  santiguaba  tres  veces,  y en  cuer- 
po de  desgreñada  camisa  y calzones  de  manta,  montaba 
en  el  toro  y se  agarraba  con  pies  y manos  sobre  el  feroz 
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animal.  Al  golpe  de  la  música  que  tocaba  el  bambuco , de* 
jaban  en  libertad  al  toro,  que  partía  dando  repetidos 
corcovos  en  zig-zag,  y sacudiendo  al  que  lo  montaba 
como  si  fuera  un  muñeco  de  trapo:  cuando  ya  el  animal 
estaba  rendido  con  semejante  fatiga,  se  desmontaba  el 
jinete  para  subir  en  ancas  de  alguno  de  los  caballos  de 
los  orejones  presentes,  con  el  objeto  de  pedir  la  buena 
montada  á los  espectadores  que  se  hallaban  en  los  pal- 
cos y recogía  lo  que  le  echaban  sobre  la  ruana;  pero 
como  iba  seguido  de  numerosa  corte,  el  real  que  se  se- 
paraba de  su  destino  no  llegaba  al  suelo,  por  Ja  avidez 
de  quienes  lo  acompañaban.  Esos  eran  los  momentos  es- 
cogidos para  las  disputas  entre  los  que  se  empujaban  y 
acosaban,  con  el  objeto  de  atrapar  algo  de  lo  que  corres- 
pondía al  infeliz  amansador,  cosa  que  terminaba  en  con- 
tiendas que  se  dirimían  á puñetazos,  añadiendo  así  una 
extra-diversión  á las  anunciadas  en  los  programas. 

No  faltaba  uno  que  otro  picador  que  se  prestara  á to- 
rear con  garrocha:  aún  recordamos  al  esforzado  y valero- 
so negro  Justo,  llanero,  que  toreaba  montado  en  uno  de 
los  toreadores , y que  llevaba  la  temeridad  hasta  montarse 
en  el  toro  con  la  cara  hacia  la  cola  del  animal,  ó sobre 
los  cuernos. 

Pero  á veces  solía  el  toro  saltar  la  barrera  y tomar  el 
portante  para  su  dehesa:  aquello  producía  una  algara- 
bía comparable  á la  desorganización  de  un  ejército  en  ple- 
na derrota.  Las  mujeres  lloraban  á gritos;  los  rateros 
aprovechaban  la  ocasión  para  coger  lo  que  podían  en  los 
toldos,  cuyas  venteras  pedían  socorro;  los  petardistas  se 
salían  sin  pagar  lo  que  estaban  comiendo,  para  ir  á coger 
el  toro;  los  que  estaban  inmediatos  á la  plaza  corrían  sin 
dirección  determinada,  gritando  como  insensatos:  se  sa- 
lió el  toro!  Los  chiquillos  se  desgañitaban  con  los  llori- 
queos producidos  por  el  susto;  las  puertas  de  las  tiendas 
y habitaciones  adyacentes  se  cerraban  con  entrépito,  y 
en  aquel  sálvese  quien  pueda!  únicamente  los  que  tenían 
entre  manos  asuntos  relacionados  con  íntimos  requiebros, 
bendecían  al  toro  que,  con  su  intempestiva  salida,  les 
procuraba  un  rato  de  desquite  contra  los  celos  de  pre- 
sunta suegra  ó cosa  parecida. 
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A las  seis  de  la  tarde  terminaba  la  corrida,  después  de 
la  cual  se  retiraban  los  espectadores  ponderando  la  bon- 
dad de  los  toros,  según  el  número  de  hombres  muertos 
ó heridos  en  la  diversión,  que  de  seguro  eran  infelices 
artesanos,  único  apoyo  de  sus  numerosas  familias,  que 
en  lo  sucesivo  carecerían  del  pan  diario  que  les  procu- 
raba el  trabajo  de  éstos 

Si  las  fiestas  tenían  lugar  en  la  plazuela  de  San  Vic- 
torino, se  producían  escenas  por  demás  cómicas  en  la 
pila  del  centro,  que  era  el  lugar  escogido  por  los  aficio- 
nados á correr  los  peligros  de  quedarse  dentro  del  cer- 
cado, porque  el  macizo  de  la  fuente,  que  se  levantaba 
sobre  varias  gradas,  les  servía  de  refugio  en  caso  de  con- 
flicto. En  alguna  ocasión  soltaron  un  magnífico  toro  sar- 
do, que  no  parecía  sino  que  comprendiera  el  provecho 
que  podía  sacar  dé  la  oportunidad  que  se  le  presentaba. 
Apenas  vio  la  aglomeración  de  gente  que  lo  provocaba 
hacia  el  centro,  acometió  en  derechura:  los  perseguidos 
daban  vueltas  al  rededor  de  la  pila,  y el  toro  los  seguía; 
pero  repentinamente  revolvió  y atacó  á los  que  lo  acosa- 
ban por  retaguardia,  lo  que  le  proporcionó  abundan- 
te cosecha  de  trompadas  y cornadas  que  no  dejaron 
nada  sano.  Ante  aquel  inesperado  ataque  no  quedó  otro 
recurso  á los  perseguidos  sino  el  de  meterse  dentro  de 
la  pila,  que  en  esos  momentos  estaba  llena  clel  agua  que 
en  abundancia  vertían  ocho  robustos  chorros.  Por  bre- 
ves instantes  permaneció  la  fiera  como  si  meditara  otro 
plan  de  ataque,  en  vista  de  la  nueva  actitud  de  sus  ad- 
versarios; pero  de  repente  se  lanzó  hacia  el  brocal  de 
la  pila,  tomó  del  agua  que  se  derramaba,  y sin  más  preám- 
bulos se  metió  dentro  del  recipiente,  y empezó  á lanzar 
fuera  de  él  á los  que  allí  se  creían  seguros.  Los  cuitados 
salían  empapados,  brillantes  por  la  reverberación  de  la 
luz  del  sol  sobre  los  mojados  vestidos:  era  de  verse  á 
los  cachacos  que  salían  con  el  sombrero  negro  de  copa 
alta,  literalmente  chorreando  agua,  para  correr  desala- 
dos por  salvarse  de  la  inesperada  catástrofe.  * 

Pero  como  los  males  vienen  siempre  acompañados,  la 
casualidad  ó la  mala  intención  hizo  que  se  incendiaran 
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los  centenares  de  cohetes  que  se  guardaban  sobre  el  cor- 
nisamiento de  la  fuente,  de  lo  cual  resultó  nueva  compli- 
cación para  aquellos  malaventurados  que  se  veían  ata- 
cados simultáneamente  por  el  agua  y el  fuego,  con  el 
aditamento  del  toro. 

El  espectáculo  de  esas  escenas  produjo  en  los  asis- 
tentes accesos  de  risa  y aplausos  estrepitosos  é incon- 
tenibles, en  tales  términos  que,  según  se  aseguró  enton- 
ces, más  de  cuatro  damas  sufrieron  análogo  percance  al 
de  los  que  estaban  dentro  de  la  fuente. 

Por  epílogo  de  tan  graciosa  aventura,  quedó  un  le- 
chuguino como  zancudo,  en  forma  de  cruz  de  San  An- 
drés, prendido  del  borde  de  la  cornisa  de  la  fuente 
apoyado  con  la  punta  de  los  pies  sobre  los  delgados  bi- 
seles hacia  el  lado  oriental,  echando  miradas  de  angustia 
al  maldito  toro  que  lo  contemplaba  como  con  satisfac- 
ción, hasta  que  al  fin  se  le  acercó,  lo  husmeó,  lo  urgó 
por  mala  parte , y al  fin  lo  hizo  caer  de  aquella  feroz  tri- 
buna-con  aplauso  universal. 

Aún  recordamos  el  percance  que  en  la  plaza  de  Bolí- 
var ocurrió  á cierto  caballero  acostumbrado  á vivir  en 
perenne  estado  de  beodez.  Se  presentó  dentro  del  cer- 
cado á tiempo  que  soltaban  un  furioso  bicho,  visto  lo 
cual  por  nuestro  protagonista,  se  dirigió  resueltamente 
hacia  él,  sin  duda  con  la  intención  de  entablar  los  imper- 
tinentes diálogos  á que  son  inclinados  los  que  están  em- 
brutecidos por  el  alcohol;  pero  el  toro  no  debió  de  tener 
en  cuenta  el  estado  de  su  interlocutor,  porque  le  cayó  en- 
cima sin  darle  tiempo  para  que  advirtiera  el  peligro  que 
corría:  lo  levantó  en  las  astas,  le  hizo  dar  una  voltereta 
en  el  aire,  lo  dejó  caer  á tierra,  y se  llevó  enredados 
en  los  cuernos  los  calzones  y calzoncillos  de  la  víctima 
que  quedó  en  medio  del  cercado  únicamente  con  la  le- 
vita y los  botines.  Las  damas  se  cubrieron  el  rostro,  sin 
tratar  de  contener  las  carcajadas  que  les  produjo  seme- 
jante exposición.  Para  reparar  el  escándalo  ocurrido,  no 
volvió  á probar  licor  aquel  caballero.  ¡Cuánto  diéramos 
porque  con  tan  fácil  medicina  se  volvieran  temperantes 
los  borrachos! 
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En  el  año  de  1857  se  exhibía  en  el  antiguo  local  de 
la  Cámara  de  Representantes  un  hermoso  jaguar  cazado 
en  las  selvas  del  Opón:  el  público  se  divertía  arrojándole 
á la  jaula  gatos,  perros  y pollos  vivos,  para  que  los  des- 
pedazara! Al  ver  la  afición  de  las  gentes  hacia  tan  repug- 
nantes crueldades,  resolvieron  los  señores  Juan  Manuel 
y Manuel  Antonio  Arrubla  tomar  la  especulación  por  su 
cuenta,  y al  efecto  construyeron  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa la  plaza  de  mercado,  un  circo  formado  de  altas  barras 
de  hierro,  rodeado  á prudente  distancia  de  tablados  para 
que  el  público  presenciara  sin  peligro  la  lucha  del  ja- 
guar con  los  toros. 

No  correspondió  el  espectáculo  á las  esperanzas  con- 
cebidas respecto  de  las  atrocidades  y emociones  que 
debían  producirse  en  aquel  circo:  el  jaguar  huía  cobar- 
demente ante  el  toro  que  le  provocaba  á combate.  Salió 
á la  arena  un  macho  cabrío  y puso  en  vergonzosa  fuga 
al  temible  señor  de  las  montañas  que,  en  cambio,  se 
atrevió  á estrangular  al  pacífico  peno  que  le  presenta- 
ron atado  á un  poste. 

Aún  duraban  las  fiestas,  cuando  soltaron  un  toro  de 
aquellos  que  acometen  sin  vacilar  á todo  lo  que  se  les 
presenta:  acosado  el  jaguar,  logró  treparse  sobre  la  verja 
y de  allí  saltó  al  andén.  Un  grito  de  terror  y de  angustia, 
lanzado  por  más  de  quince  mil  espectadores,  dominó 
los  ámbitos  de  la  plaza:  se  salió  el  tigre!  exclamaba  cada 
cual,  y el  pánico,  de  suyo  tan  contagioso,  se  apoderó  de 
aquella  muchedumbre  espantada,  que  huía  en  todas  di- 
recciones, gritando  y llorando  como  insensatos.  Hubo 
personas  que  se  arrojaron  al  suelo  desde  el  tercer  piso 
de  los  palcos,  entre  ellos  don  Juan  E.  Zamarra  y doña 
Monguí  Carreño,  que  cayó  á horcajadas  en  el  pescuezo 
de  un  hombre:  otros  rezaban  el  acto  de  contrición,  cre- 
yendo llegada  su  última  hora,  y los  más  se  esparcieron 
por  la  ciudad  y divulgaban  la  noticia  de  que  el  jaguar 
había  devorado  más  de  quinientas  víctimas,  la  mayor 
parte  niños,  por  ser  éstos  su  bocado  predilecto. 

Parece  increíble,  pero  así  sucedió:  una  ciudad  de 
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cuarenta  mil  habitantes  se  convirtió  instantáneamente  en 
tantas  fortalezas  cuantas  eran  las  casas,  en  donde  se 
abroquelaron  los  moradores  para  defenderse  del  inmi- 
nente peligro  de  que  se  los  comiera  un  tigre!  En  esa 
tarde  memorable  salieron  á luz  los  antiguos  arcabuces 
que  aún  quedaban,  las  enmohecidas  lanzas  y espadas 
de  los  progenitores,  y hasta  las  cocineras  se  armaron 
con  el  cuchillo  de  mondar  las  papas  ó con  los  palos  de 
escoba,  para  defenderse  del  enemigo  común , eso  sí,  des- 
pués de  trancar  bien  la  puerta  de  la  calle. 

Todos  corrían  inconscientemente,  del  centro  hacia 
los  extremos  de  la  ciudad,  apostrofando  y maldiciendo 
de  la  hora  en  que  había  consentido  la  autoridad  las  fies- 
tas del  tigre;  y no  se  crea  que  sólo  los  raizales  eran  los 
acometidos  de  tan  tremendo  miedo,  porque  recorda- 
mos á varios  hijos  de  Albión  que  bufaban  de  terror  y 
corrían  sin  poner  los  pies  en  el  suelo  hasta  que  llega- 
ron á su  casa,  después  de  lo  cual  cerraron  las  puertas  y 
ventanas  para  poder  escribir  sin  peligro  inmediato  el  li- 
belo de  reclamaciones  contra  el  Gobierno,  por  el  daño 
emergente,  lucro  cesante  y otros  perjuicios  sufridos  en 
las  personas  é intereses,  con  motivo  del  gran  susto  que, 
sin  expresa  voluntad  ni  consentimiento  de  su  parte,  se 
vieron  obligados  á soportar. 

Pero  el  jaguar  en  Jo  que  menos  pensó  fue  en  atacará 
alguien:  perseguido  por  los  toreadores,  se  entró  á una 
cantina  cuya  patrona  estuvo  á punto  de  morir  repenti- 
namente por  la  sorpresa  que  le  ocasionó  tan  inesperado 
parroquiano,  que  se  escondió  debajo  del  mostrador,  y 
allí  le  disparó  cinco  tiros  de  revólver  don  Zenón  Padilla. 
Muerto  el  tigre  como  manso  cordero,  se  le  colgó  en  la 
picota,  en  castigo  del  terror  que  había  infundido. 

También  solían  ofrecer  los  alféreces  de  las  fiestas  al- 
gunos juegos  de  destreza  y agilidad  para  que  el  pueblo 
sacara  algún  provecho,  al  mismo  tiempo  que  divirtiera 
al  concurso  por  los  chascos  que  se  llevaba.  Mencionare- 
mos en  primer  lugar  la  vara  de  premio,  que  consistía  en 
altísimo  mástil  untado  de  sebo  y jabón,  á cuyo  extremo 
había  una  rueda  llena  de  objetos  de  poco  valor,  pero 
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apropiados  para  usos  personales,  amén  de  una  mochila 
con  algún  dinero.  Por  lo  regular  eran  muchachos  los  que 
se  atrevían  á intentar  la  subida  por  tan  estrecho  cuanto 
resbaladizo  camino,  para  lo  cual  se  ataban  cuerdas  en 
los  tobillos,  á fin  de  que  les  sirvieran  de  apoyo  en  la 
rudísima  fatiga  de  subir  una  cuarta  para  bajar  un  metro: 
si  la  fortuna  les  era  propicia,  tomaban  de  la  rueda  loque 
podían  y descendían  como  cohete  apagado;  pero  si  logra- 
ban atrapar  todo  el  contenido,  los  esperaba  el  pueblo  al 
pie  de  la  vara  para  quitarles  lo  que  hubiesen  ganado  á 
fuerza  de  sudores  y audacia,  sin  que  fuera  capaz  la  poli- 
cía de  impedir  tan  inicuo  proceder,  porque  los  rateros 
tenían  la  razón  del  mayor  número. 

La  balanza  consistía  en  un  trozo  de  madera  colocado 
en  posición  horizontal,  de  modo  que  al  frente  de  uno  de 
los  extremos  se  clavaban  postes,  sobre  los  cuales  se  po- 
nían varios  objetos  que  podía  tomar  el  afortunado  que 
llegara  á alcanzarlos:  grande  agilidad  y destreza  se  ne- 
cesitaba para  recorrer  la  balanza  sin  caer  en  medio  de 
general  rechifla. 

El  cilindro  era  de  madera  con  ejes  de  hierro,  que  gi- 
raba horizontalmente  al  menor  impulso:  quien  lo  reco- 
rriera tenía  derecho  á los  premios  situados  al  frente  de 
tan  movediza  vereda;  pero  sucedía  con  frecuencia  que  á 
los  primeros  pasos  se  iban  á tierra  los  postulantes,  y de 
allí  se  levantaban  empolvados  con  la  cal  que  de  ante- 
mano ponían  para  recibirlos. 

Se  apostaban  carreras  de  hombres  insaculados  entre 
costales  hasta  el  cuello:  á una  señal  dada,  emprendían  á 
saltos  recorriendo  el  trayecto  convenido;  pero  como  el 
piso  era  muy  desigual,  casi  todos  caían  antes  del  térmi- 
no fijado,  sin  poderse  levantar  por  la  prisión  que  les 
oprimía.  El  pueblo  les  caía  encima  y no  los  soltaba  has- 
ta después  de  hacerles  sufrir  un  manteo  parecido  al  de 
Sancho. 

Había  otro  juego  cuyo  recuerdo  nos  horripila:  se  lle- 
vaba á la  plaza  un  cerdo  bien  embadurnado  con  mante- 
ca y jabón,  ofrecido  en  propiedad  á quien  lo  tomara  por 
la  diminuta  cola.  No  bien  se  soltaba  el  arisco  animal,  le 
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caía  encima  la  oleada  humana  ansiosa  de  poseer  la  co- 
diciada presa:  ésta  se  defendía  á dentelladas,  pero  pron- 
to quedaba  agobiada  por  el  número;  y como  cada  uno 
de  los  pretendientes  se  creía  con  derecho  al  animal,  par- 
tían la  diferencia  descuartizándolo  vivo.  Cada  cual  corta- 
ba el  miembro  que  estaba  á su  alcance,  en  medio  de  los 
alaridos  de  la  infeliz  víctima  y de  las  estentóreas  carca- 
jadas de  los  actores  de  aquel  drama  digno  de  salvajes;  y 
para  no  ser  inferiores  en  nada  á éstos,  se  untaban  unos  á 
otros  con  la  sangre  de  los  miembros  aún  palpitantes  que 
habían  cortado! 

Los  alrededores  de  la  plaza,  que  de  hecho  y en  vir- 
tud de  las  tiestas  habían  pasado  á la  categoría  de  puer- 
to de  mar  destinado  á población  flotante,  presentaban 
aspecto  bien  difícil  de  describir,  porque  los  arraigados 
fiesteros  no  salían  del  recinto  que  los  atraía,  y por  fuerza 
debían  dar  allí  desahogo  á todas  las  urgentes  necesida- 
des anexas  al  género  humano.  Las  sentinas  de  la  antigua 
Roma,  las  cloacas  de  Londres,  y aun  el  puerto  viejo  de 
Marsella,  de  antigua  reputación  y fama  en  la  materia, 
presentarían  apenas  pálido  reflejo  de  la  realidad  de  lo 
que  pasaba  en  la  plaza  de  la  capital  de  Colombia! 

Como  la  mayor  parte  de  las  cantinas  estaban  esta 
blecidas  debajo  de  los  palcos  de  primera  fila,  ocupados 
por  nuestras  más  distinguidas  damas,  recibían  éstas  el 
baño  de  vapor  que  despedían  el  humo  de  las  cocinas,  el 
vaho  de  las  frituras  de  pescado  y las  emanaciones  de  los 
ajiacos,  empanadas  y tamales,  todo  lo  cual,  mezclado  á 
exquisitas  esencias  con  que  aquéllas  iban  perfumadas, 
producía  olor  semejante  al  de  cadáveres  en  descompo- 
sición, rociados  con  agua  de  Florida. 

Al  fin  llegaba  el  último  día  de  las  fiestas,  para  con- 
cluir las  cuales  se  exhibían  fantásticas  cuadrillas,  eje- 
cutadas por  los  jóvenes  más  apuestos  de  la  ciudad, 
montados  en  briosos  corceles,  vestidos  con  trajes  de 
pasadas  edades  y adiestrados  en  el  manejo  de  las  lan- 
zas, paso  de!  anillo,  tiro  de  pistola  y otras  suertes  ade- 
cuadas al  espectáculo.  En  ese  verdadero  t-orneo,  en  que 
campeaba  la  elegancia  de  los  cuadrilleros  con  su  biza- 
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rría,  recibían  éstos  de  nuestras  bellísimas  señoritas  co- 
ronas y ramilletes  encintados,  como  recompensa  al  buen 
éxito  de  las  suertes  que  habían  llevado  á feliz  término. 
No  era  mal  visto  que  en  esos  momentos  premiaran  las 
damas  al  galán  de  su  predilección. 

Mas  como  si  sólo  se  deseara  dejar  ominoso  recuer- 
do de  las  fiestas,  se  dedicaba  Ja  última  noche  de  ellas 
para  divertirse  con  el  toro  encandelillado , Al  efecto, 
se  aseguraba  en  las  astas  del  animal  destinado  á tan 
doloroso  tormento,  una  cornamenta  postiza  envuelta  en 
estopa  empapada  con  trementina,  sebo  y alquitrán,  se 
encendía  ese  aparato  y soltaban  el  animal  para  torearlo: 
al  principio  no  pasaba  de  eso  la  diversión;  pero  á me- 
dida que  la  hoguera  quemaba  los  cuernos  del  infeliz 
animal,  empezaba  éste  á mugir  de  dolor.  Ultimamente, 
se  le  carbonizaban  las  astas,  se  le  quemaba  la  cabeza,  y 
quedaba  ciego  por  los  lamparones  encendidos  que  le 
abrasaban  los  ojos:  rendido  de  dolor  y sin  poderse  mover, 
se  postraba  en  el  suelo  como  implorando  piedad  de  sus 
crueles  verdugos!  Así  permanecía  hasta  el  día  siguiente 
en  que  el  dueño  le  hacía  la  caridad  de  matarlo! 

Empezaba  después  de  lo  relatado  la  demolición  de 
aquella  especie  de  aduar  gitano  que  había  servido  de  es- 
cenario nueve  días,  y en  donde  se  habían  ejecutado  los 
vicios  más  groseros,  consumado  la  pérdida  de  muchas 
fortunas,  la  desorganización  del  servicio  doméstico,  el 
alarmante  aumento  de  las  desgraciadas  entregadas  á 
la  mala  vida,  y la  invalidez  ó muerte  de  muchos  hom- 
bres jóvenes  y robustos,  á causa  de  tántos  accidentes 
ocurridos  durante  las  fiestas.  Eso  en  cuanto  dice  rela- 
ción con  los  resultados  positivos,  pues  respecto  á los 
negativos,  citaremos  solamente  algunos,  tales  como  la 
suspensión  de  las  obras  y deserción  de  los  artesanos  de 
los  talleres,  la  pérdida  de  los  hábitos  de  trabajo,  la  pa- 
ralización de  los  negocios,  el  abandono  del  hogar  do- 
méstico, la  desmoralización  de  las  masas  populares,  y 
lo  peor  de  todo,  los  malos  ejemplos  que  habían  escan- 
dalizado á millares  de  seres  inocentes,  y cuyas  conse- 
cuencias debían  sentirse  á su  debido  tiempo,  porque  no 
se  ofende  impunemente  la  moral. 
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Pero  como  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda 
que  no  se  pague , llegaba  el  tiempo  de  devolver  á los  usu- 
reros las  cantidades  de  dinero  que  habían  dado  á prés- 
tamo, con  altísimo  interés,  á los  fiesteros : éstos  quedaban 
incapacitados  no  sólo  para  atender  á las  primeras  nece- 
sidades de  la  vida,  sino  también  para  cumplir  los  com- 
promisos contraídos  con  aquellos  desalmados  que  se 
echaban  sin  escrúpulo  sobre  las  fincas  que  les  habían 
hipotecado  los  imprudentes  deudores.  Por  regla  gene- 
ral, y excepción  hecha  de  aquellos  despiadados  vampiros, 
todos  quedaban  renegando  de  las  fiestas  y de  sus  funes- 
tas consecuencias. 


xxxxx 
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EL  20  DE  JULIO  DE  1872 

(Queremos  consignar  el  recuerdo  de  las  únicas  verda- 
deras fiestas  que  ha  presenciado  Bogotá  con  motivo  del 
aniversario  de  la  proclamación  de  nuestra  Indepen- 
dencia. 

En  el  año  de  1872  entró  á regir,  por  segunda  vez, 
los  destinos  del  país,  el  doctor  Manuel  Murillo  Toro, 
cuya  Administración,  lo  mismo  que  la  primera,  fue  tole- 
rante y pacífica,  salvo  uno  que  otro  movimiento  sedicio- 
so ocurrido  en  alguno  de  los  entonces  Estados  soberanos, 
que  no  alteraron  el  orden  público  general.  Los  partidos 
políticos  se  manifestaban  moderados  en  sus  exigencias, 
y según  la  expresión  del  señor  Murillo,  el  bajel  de  la  Re- 
pública navegaba  en  mar  de  leche. 

La  tranquilidad  que  se  disfrutaba  entonces  indujo 
al  Presidente  á festejar  el  Veinte  de  Julio  de  manera 
digna  de  un  pueblo  civilizado  y culto.  Nombró  comisio- 
nes compuestas  de  señoras  y caballeros  notables,  perte- 
necientes á todos  los  partidos  políticos,  para  que  organi- 
zaran la  fiesta  en  el  sentido  de  que  reinara  en  ella  el 
sentimiento  patriótico  en  todas  sus  nobles  manifestacio- 
nes. 

La  Junta  que  organizó  aquella  espléndida  solemni- 
dad la  formaban  los  señores  José  María  Quijano  Otero, 
Generales  Vicente  G.  de  Piñeres  y Emigdio  Briceño, 
Medardo  Rivas,  Vicente  Lafaurie,  Wenceslao  Pizano, 
Coronel  Lorenzo  González,  José  María  Vargas  Heredia 
y Manuel  Briceño.  Aceptadas  las  invitaciones  hechas  por 
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la  comisión,  tomó  la  ciudad  un  aspecto  hasta  entonces 
desconocido:  no  quedó  pared  sin  enlucir,  puerta  ni  ven- 
tana sin  pintar,  ni  calle  sin  desyerbar  y barrer;  en  una 
palabra,  la  población  parecía  una  tacita  de  oro , como  se 
dice  vulgarmente.  Y así  había  de  ser,  porque  se  trataba 
de  dar  la  prueba  tangible  del  grado  de  civilización  que 
hubiéramos  alcanzado  después  de  sesenta  y dos  años  de 
mayoría  de  edad,  como  pueblo  entregado  á sus  propias 
fuerzas.  En  esa  vez  pudo  decirse  con  legítimo  orgullo, 
que  los  hechos  superaron  grandemente  á las  esperanzas 
concebidas,  y que  Bogotá  se  exhibió  á la  altura  de  las 
capitales  más  notables  del  antiguo  y del  nuevo  conti- 
nente. 

A las  cinco  de  la  tarde  del  día  diez  y nueve  se  llevó 
de  La  Veracruz  á La  Catedral,  en  procesión  arreglada  por 
los  señores  doctores  Bernardo  Herrera  Restrepo,  Joaquín 
Pardo  Vergara,  y el  Seminario  Conciliar,  la  imagen  de 
Santa  Librada,  patrona  de  la  Patria,  ricamente  vestida, 
cargada  en  andas  por  gastadores,  y escoltada  por  un  ba- 
tallón: precedían  á la  Santa  los  aparatos  fúnebres  que 
sirvieron  para  conducir  al  suplicio  á los  proceres.  El  ob- 
jeto más  notable  era  el  Monte  Pío  ó Cristo  de  los  már- 
tires, adornado  con  coronas  de  siemprevivas  entrelaza- 
das con  crespón  negro.  No  se  puede  contemplar  aquella 
imagen  del  Crucificado  en  actitud  de  sublime  resigna- 
ción, despedazado  y cubierto  de  sangre,  sin  experimen- 
tar sensación  de  pavoroso  recogimiento  al  pensar  en  las 
miradas  de  suprema  angustia  que  habrían  fijado  en  él, 
como  Spes  única , los  infortunados  que  iban  á ser  sacrifi- 
cados en  holocausto  á la  libertad  americana. 

A las  seis,  ó toque  de  oración,  se  repicó  en  las  igle- 
sias y se  iluminaron  todos  los  edificios  de  la  ciudad:  en 
los  balcones,  con  los  candelabros  y demás  objetos  visto- 
sos y de  lujo  apropiados  para  colocar  luces;  del  frente  de 
las  casas  salían  torrentes  de  luz  que  daban  á Bogotá  apa- 
riencia fantástica;  los  pianos  sonaban  con  alegres  y bien 
ejecutadas  armonías,  y la  población,  ebria  de  contento  y 
bulliciosa,  se  lanzó  á las  calles,  que  recorría  en  todas  di* 
recciones,  para  no  perder  uno  solo  de  aquellos  brillantes 
espectáculos. 


— 3^9  — 


Las  estruendosas  salvas  de  artillería  y las  bandas  de 
música  que  recorrían  la  ciudad,  anunciaron  á sus  mora- 
dores que  empezaba  á lucir  la  aurora  del  día  de  la  patria. 

¡Qué  aspecto  el  que  ofrecía  la  ciudad!  El  frente  de 
las  casas  adornado  con  el  iris  de  Colombia:  ricas  colga- 
duras bordadas  de  guirnaldas  y flores  naturales,  arregla- 
das con  primor,  pendían  de  los  balcones  y gabinetes;  en 
las  torres  de  las  iglesias  flameaba  el  pabellón  nacional  al 
pie  de  la  cruz,  como  símbolo  de  reconciliación  de  los  dos 
Poderes;  el  trayecto  que  debía  recorrer  la  procesión  cí- 
vica, tapizado  de  flores  y letreros  alegóricos  á los  hechos 
que  se  conmemoraban;  los  nueve  arcos  de  triunfo,  enco- 
mendados á distinguidos  ciudadanos  de  los  respectivos 
Estados,  construidos  con  arte  y buen  gusto,  especialmen- 
te el  de  Antioquia,  levantado  en  la  bocacalle  que  pone 
en  comunicación  la  plaza  con  la  antigua  calle  Real,  que 
semejaba  al  de  la  Puerta  de  San  Martín,  en  París. 

En  la  plaza  de  Bolívar,  la  estatua  del  Libertador 
engalanada  bajo  espléndido  pabellón,  adornado  el  pe- 
destal con  las  banderas  extranjeras  de  las  naciones  ami- 
gas de  Colombia,  y al  pie  los  trofeos  de  guerra  tomados 
á los  españoles  en  la  decisiva  batalla  de  Bogotá,  junto 
con  los  fusiles  de  chispa  y cañones  de  á cuatro  que  sir- 
vieron para  vencerlos.  Rodeábanla  los  bustos  de  varios 
proceres,  custodiada  por  los  pocos  soldados  de  la  guerra 
magna  que  aún  vivían,  vestidos  con  el  uniforme  que  lle- 
vaban en  las  batallas  en  que  se  hallaron.  La  galería  occi- 
dental adornada  con  los  retratos  de  los  mártires,  y en  el 
centro  un  dosel  en  donde  reposaba  el  Acta  original  del 
Cabildo  abierto  del  veinte  de  Julio  de  1810. 

A las  nueve  de  la  mañana  asistieron  á la  Catedral  el 
Presidente  de  la  República  y el  Gobernador  de  Cundiría- 
marca,  acompañados  de  los  altos  empleados  nacionales 
y del  Estado,  de  los  Jefes  y Oficiales  del  Ejército  que 
estaban  en  servicio  ó con  licencia  indefinida,  vestidos 
con  lujosos  uniformes,  sin  distinción  del  partido  político 
á que  pertenecieran,  porque  en  ese  día  todos  nos  reputá- 
bamos hermanos  é hijos  de  una  misma  madre.  Allí  fueron 
solemnemente  recibidos  por  el  Capítulo  Metropolitano, 


después  de  lo  cual  se  presentó  el  dignísimo  Arzobispo 
Arbeláez,  precedido  del  Clero  y del  Seminario  Conciliar, 
para  oficiar  de  pontifical  en  la  misa  solemne  y entonar 
en  seguida  el  Te  Deum , en  acción  de  gracias  al  Señor  de 
los  Ejércitos,  por  el  inmenso  beneficio  de  la  Independen- 
cia, é implorar  al  mismo  tiempo  sus  miradas  paternales 
para  la  República. 

Verificada  la  recepción  oficial  en  el  Palacio  de  San 
Carlos,  el  Presidente  Murillo,  en  compañía  del  Arzobis- 
po, rodeado  del  Ministerio,  de  los  altos  funcionarios,  del 
Clero,  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular  y de  numeroso 
concurso,  se  encaminó  al  Capitolio,  para  de  allí  dirigirse 
á la  estatua  y colocar  en  ella  la  corona  de  oro  y piedras 
preciosas  que  regaló  á Bolívar  el  Gobierno  del  Perú  des- 
pués de  la  batalla  de  Ayacucho.  Al  verificarse  aquel  acto 
imponente,  los  batallones  de  la  guardia  presentaron  las 
armas  al  són  de  las  bandas  militares:  á la  música  guerrera 
se  unió  el  estruendo  de  las  salvas  del  cañón  de  Boyacá 
que  saludaba  al  Libertador. 

Vuelta  la  comitiva ’á  la  gradería  del  Capitolio,  el  Pre- 
sidente Murillo  dirigió  la  palabra  desde  este  sitio  culmi- 
nante á más  de  cuarenta  mil  espectadores  que  lo  rodea- 
ban, poseídos  de  patriótico  entusiasmo  y respetuoso  si- 
lencio. 

Hé  aquí  la  bellísima  alocución  que  en  tan  memorable 
aniversario  pronunció  el  primer  Magistrado  de  un  pue- 
blo culto  congregado  á su  rededor,  cuyos  hermosos  con- 
ceptos servirán  de  termómetro  para  apreciar  el  estado 
de  tranquilidad  y concordia  que  se  disfrutaba  en  esa 
época. 

u Conciudadanos!  Os  he  invitado  á conmemorar  el 
veinte  de  Julio  de  1810,  día  en  el  cual  nuestros  padres 
abrieron  la  campaña  que  debía  poner  fin  á la  domina- 
ción española  sobre  estas  comarcas,  para  llegar  á la  for- 
mación de  un  pueblo  libre,  soberano  y digno  de  asistir  al 
banquete  de  la  civilización. 

Esta  campaña  se  cerró  por  las  famosas  batallas  de 
Boyacá,  Carabobo,  Pichincha  y Ayacucho,  en  las  cuales, 
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así  como  en  los  patíbulos  levantados  por  la  ferocidad  de 
los  dominadores,  corrió  con  profusión,  como  está  co- 
rriendo en  Cuba,  la  sangre  de  muchos  héroes  y de  pre- 
claros patricios,  desde  la  de  Caldas  y de  Camilo  To- 
rres hasta  la  de  la  bella  heroína  Policarpa  Salabarrieta. 

La  lucha  se  engrandeció  hasta  las  proporciones  de 
la  epopeya,  y nunca  sacrificio  alguno  tuvo  más  elevado 
propósito,  ni  fue  más  digno  de  la  gratitud  y del  respeto 
de  la  posteridad. 

Desde  los  más  remotos  tiempos,  los  pueblos  que  han 
conseguido  ser  libres  han  celebrado  las  fechas  de  los 
acontecimientos  que  les  han  sido  propicios  ó venturo- 
sos; y más  un  pueblo  gana  en  cultura,  levanta  su  patrio- 
tismo y aspira  á afirmar  la  fraternidad  que  preside  á su 
desarrollo,  más  tributo  y aun  culto  rinde  al  recuerdo  de 
los  grandes  hechos  de  sus  antepasados,  como  estrechán- 
dose en  esos  días  sobre  las  tumbas  venerandas,  para  re- 
frescar y vigorizar  sus  vínculos  y seguir  en  peregrinación 
en  pos  de  más  altos  destinos. 

Convidándoos  á celebrar  la  iniciación  de  nuestra  na- 
cionalidad, y rogándoos  me  acompañéis  á saludar  la  es- 
tatua del  inmortal  Simón  Bolívar,  que  supo  conducir  las 
huestes  libertadoras,  de  victoria  en  victoria,  desde  las  bo- 
cas dei  Orinoco  hasta  Chuquisaca  y el  Callao,  en  Boli- 
via  y el  Perú,  sigamos  luégo  á la  tristemente  célebre 
Huerta  de  Jaime,  hoy  Plaza  de  los  Mártires,  para  descu- 
brirnos delante  de  las  imágenes  de  los  patriotas  sacrifica- 
dos en  odio  al  espíritu  de  independencia  y de  dignidad 
ingénito  en  el  mundo  de  Colón.  Y quiero  que  en  tan  sa- 
grado lugar  renovemos  el  juramento  de  ser  libres,  y al 
propio  tiempo,  obedeciendo  al  sentimiento  cristiano  de 
fraternidad,  elevemos  nuestros  votos  al  cielo  porque  la 
obra  de  emancipación  de  este  continente,  y su  depura- 
ción como  teatro  de  escenas  sangrientas,  se  realice  pron- 
to por  la  sanción  de  los  pueblos  civilizados,  hasta  hoy 
espectadores  indolentes  de  tántas  violaciones  de  la  ley 
de  Cristo. 

El  Nuevo  Mundo  surgió  á la  voz  de  Colón  del  seno 
de  los  mares,  como  tierra  prometida  á la  libertad,  cuan- 
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do  las  abominaciones  de  los  despotismos  de  Oriente  y 
Occidente  parecían  no  dejar  refugio  á la  especie  huma 
na;  y desde  su  aparición  viene  consumando  la  más  tras- 
cendental palingenesia  para  cambiar  completamente  las 
condiciones  déla  humanidad,  acercándola  más  y más  á 
la  excelsitud  de  su  Creador;  mas  es  condición  indecli- 
nable la  de  ser  independiente  y la  de  ejercitar  sus  facul- 
tades en  plena  libertad.  Nuestro  aniversario  en  esta  vez 
ha  de  tener  más  resonancia,  cuanto  que,  á despecho  de 
los  pesimistas  ó enemigos,  hemos  llegado  al  ñn  á la  meta 
señalada  con  voz  profética  por  nuestros  padres,  cuando 
por  vez  primera  pudieron  tener  una  Asamblea  en  chozas 
pajizas  á las  orillas  del  Orinoco. 

Nuestro  horizonte  político  está  perfectamente  despe- 
jado: ningún  punto  negro  se  divisa  en  sus  confines.  No 
tenemos  de  esas  cuestiones  sociales  que  tánto  amagan  y 
preocupan  en  el  Antiguo  Mundo. 

Nuestra  paz  interior,  resultado  no  de  presión  algu- 
na, sino  de  una  costosa  educación  política  y del  respeto 
á todo  derecho  y á toda  opinión,  es  completa.  La  con- 
fianza se  extiende  y fortifica. 

Nuestras  relaciones  exteriores  se  hallan  mantenidas 
por  la  más  franca  cordialidad  con  los  pueblos  vecinos,  y 
por  la  más  perfecta  birena  fe  y espnitu  justiciero  con 
todos  los  que  mantienen  relaciones  con  nosotros. 

Y si  por  habernos  dado  de  preferencia  y con  abso- 
luta abnegación  á fundar  nuestra  existencia  social  y po- 
lítica, luchando  con  grandes  dificultades  como  pueblo 
de  origen  español,  no  somos  aún  ricos,  creo  que  puedo 
anunciaros  en  este  día  solemne  que  liemos  cerrado  la 
edad  de  hierro  para  entrar  en  3a  edad  de  oro.  Se  ha 
abierto  recientemente,  con  pie  firme  y ánimo  resuelto, 
la  carrera  del  progreso  moral  y material,  y pronto,  más 
pronto  de  lo  que  acaso  puede  figurarse,  las  escuelas  pri- 
marias, las  universidades,  los  colegios,  la  imprenta  libre, 
la  concurrencia  de  todos  á todo,  la  práctica  de  las  insti- 
tuciones, los  telégrafos,  las  vías  férreas,  la  aplicación  de 
la  mecánica  á todas  las  operaciones  del  trabajo,  hacen  de 
nosotros  una  nación  respetable  por  su  inteligencia  y por 
sus  virtudes,  y prodigiosamente  rica. 
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¡Qué  inmensa  distancia  laque  media  entre  el  bien- 
estar y la  moralidad  del  pueblo  de  la  Colonia  y el  bien- 
estar, la  dignidad,  la  ciencia  y la  moralidad  del  pueblo 
de  1872! 

Y pues  que  ya  estuvimos  en  el  templo  dando  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  tan  grandes  beneficios,  vamos, 
conciudadanos,  al  lugar  del  suplicio  de  los  patriotas,  á 
deponer  las  guirnaldas  formadas  por  nuestro  agradeci- 
miento por  el  precioso  legado  que  de  su  Calvario  reco- 
gimos. 

¡Viva  la  Independencia! 

¡Viva  la  Libertad!  ” 

Un  viva  prolongado  y sublime,  cuyo  eco  debió  lle- 
gar hasta  la  morada  de  nuestros  proceres,  resonó  en 
toda  la  plaza  y en  sus  alrededores. 

Inmediatamente  después  empezó  á desfilar  la  pro- 
cesión, que  salió  de  la  plaza  principal  para  recorrer  la 
calle  Real  hasta  la  iglesia  de  San  Francisco;  de  allí  á la 
plazuela  de  La  Capuchina,  pasando  por  la  calle  de  Los 
Carneros;  de  allí  á la  plazuela  de  San  Victorino,  para  di- 
rigirse al  Occidente,  hasta  la  calle  que  conduce  ála  Pla- 
za de  los  Mártires,  y de  ésta  por  la  hoy  calle  10.a,  á la 
plaza  de  Bolívar,  punto  de  partida. 

Rompían  la  marcha  los  Generales  Sucre,  Nariño, 
Páez,  Santander,  Córdoba,  Soublette  y Baraya,  en  es- 
pléndida cabalgata,  representados  por  jovencitos  elegi- 
dos entre  los  descendientes  de  aquellos  héroes,  con  los 
uniformes  de  la  época  y seguidos  de  una  banda  militar. 

El  desfile  de  los  carros  alegóricos  tuvo  lugar  en  el 
orden  siguiente: 

Nariño,  proclamando  los  Derechos  del  hombre , con  su 
levitón  de  paño  color  de  café,  él,  el  primero  que  desper- 
tó el  sentimiento  de  la  patria  entre  los  cundinamarque- 
ses;  el  primero  que  los  condujo  al  campo  de  la  gloria; 
pero,  menos  afortunado  que  Wáshington,  fue  también 
el  primero  entre  nosotros  que  saboreó  el  acíbar  de  la  in- 
gratitud de  sus  conciudadanos! 

Ricaurte,  envuelto  en  el  pabellón  tricolor  que  como 
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glorioso  sudario  envolvió  sus  calcinados  despojos  para 
llevarlos  á los  pies  del  Altísimo,  en  el  sublime  sacrificio 
de  San  Mateo! 

Caldas,  en  la  capilla  que  precedió  á su  inicuo  supli- 
cio, absorto  en  lucubraciones  científicas,  y que  al  pedir 
á Pascual  Enrile  dos. días  de  vida  para  resolver  el  pro- 
blema que  lo  preocupaba,  obtuvo  por  respuesta  “que 
España  no  necesitaba  de  sabios”:  fatídicas  palabras  que 
han  pesado  por— más  de  medio  siglo  sobre  la  madre 
patria! 

Girardot,  escalando  la  cumbre  del  Bárbula,  para  en- 
señar á las  futuras  generaciones  cómo  se  ofrenda  la  vida 
por  la  patria. 

París,  el  Manco  de  Bombona,  quien  se  distinguió  en- 
tre los  bravos  que  don  Basilio  García  pudo  destrozar, 
pero  no  vencer. 

Santander,  jurando  la  Constitución  que  el  primero 
dio  el  ejemplo  de  obedecer,  por  lo  cual  se  le  llamó  El 
hombre  de  las  leyes. 

Torres,  arengando  á la  Municipalidad  de  Santafé, 
para  inspirarla  en  la  idea  de  que  los  pueblos  son  los 
únicos  que  tienen  derecho  á disponer  de  su  suerte,  y que 
había  sonado  en  el  reloj  del  destino  la  hora  de  la  eman- 
cipación americana. 

Policarpa  Salabarrieta,  que  al  marchar  al  suplicio 
dirigía  una  última  mirada  sobre  el  cadáver  despedaza- 
do de  su  prometido  Alejo  Savaraín;  ansiosa  de  morir 
por  la  patria  y de  reunirse  al  que  fue  su  único  amor,  sa- 
crificado como  ella,  por  el  vil  cuanto  mezquino  Juan  Sá- 
mano,  y cuya  sangre  de  virgen  cruelmente  inmolada, 
unida  al  bofetón  que  en  castigo  de  la  falta  de  leaitad  á 
la  palabra  empeñada  de  salvar  la  vida  del  sabio  Caldas, 
le  infligió  doña  Asunción  Tenorio  en  Popayán,  marcaron 
con  indeleble  estigma  aquella  figura  sanguinaria  de  los 
crueles  é impolíticos  pacificadores.  ¡Ay  de  la  causa  que 
exige  tan  atroces  holocaustos! 

El  acta,  de  la  Independencia,  rodeada  de  nueve 
señoritas  descendientes  de  los  mártires  de  la  Patria,  es- 
cogidas entre  las  más  bellas  de  la  ciudad,  vestidas  de 
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trajes  blancos  adornados  con  azucenas  y decoradas  con 
la  bandera  tricolor.  Cada  una  llevaba  mía  corona  y una 
cinta  que  pendía  del  dosel  en  que  estaba  colocada  el 
Acta,  como  símbolo  de  unión  entre  los  nueve  Estados 
que  formaban  la  Federación  colombiana. 

Los  trofeos  de  la  guerra  tomados  al  enemigo  á costa  de 
fabulosos-y  cruentos  sacrificios,  custodiados  por  las  ve- 
nerandas reliquias  de  los  heroicos  guerreros  que  aún  vi- 
vían y que  habían  contribuido  con  sus  esfuerzos  á la  ad- 
quisición de  aquellos  mudos  testimonios  de  tanta  gloria. 
Allí  marchaban  los  viejos  veteranos  Joaquín  Posada,  Vi- 
cente Gutiérrez  de  Piñeres,  Manuel  Antonio  López, 
Lorenzo  González,  Emigdio  Briceño,  Santiago  Fraser, 
Ramón  Muñoz,  Enrique  Weir,  José  María  González,  Juan 
Masutier,  Antonio  Herrera,  José  María  Espinosa.  Ramón 
Acevedo,  Ramón  M.  Arjona,  Nicolás  Quevedo  R.,  Hila- 
rio Cifuentes,  José  María  y Alejandro  Gaitán,  José  de  D. 
Ucrós,  Eladio  Cancino  y varios  otros  cuyos  nombres  te- 
nemos la  pena  de  no  recordar,  luciendo  sus  viejos  uni- 
formes, satisfechos  al  contemplar  que  no  fueron  estériles 
los  sacrificios,  hechos  para  fundar  la  Patria  colombiana. 

El  Presidente  de  la  República,  que  se  distinguía  por 
la  banda  tricolor  estrellada  que  llevaba  con  modestia 
bajo  el  frac,  en  medio  de  imponente  grupo  compuesto 
del  Arzobispo  y su  Capítulo  Metropolitano,  del  Cuerpo 
Diplomático  y Consular,  de  la  Corte  Suprema  Federal, 
de  los  Secretarios  de  Estado,  del  Gobernador  de  Cundi- 
namarca,  del  Estado  Mayor  y de  los  empleados  públi- 
cos. La  procesión  marchaba  en  medio  de  las  filas  forma- 
das por  los  alumnos  de  ambos  sexos  de  los  Colegios  pú- 
blicos ó privados,  y de  las  Escuelas  Normales. 

La  Guardia  Colombiana,  en  columna  cerrada,  mar- 
chaba al  compás  regular  de  música  marcial. 

El  trayecto  que  recorría  la  procesión  estaba  colma- 
do de  apiñada  y silenciosa  muchedumbre:  los  balcones, 
ventanas  y tejados  de  la>  casas  se  veían  atestados  por 
multitud  de  personas  ansiosas  de  ver  aquel  espectáculo 
nuevo  entre  nosotros.  Al  asomar  la  cabeza  de  la  comiti- 
va, después  de  pasar  el  arco  de  Antioquia,  se  desbordó 
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el  incontenible  entusiasmo  délos  espectadores,  que  arro- 
jaban  á los  protagonistas  de  tan  hermosa  fiesta  millares 
de  ramilletes  y coronas  encintados,  á los  gritos  y vivas 
que  se  les  escapaban  de  los  anhelosos  pechos,  acompa- 
ñados de  dulces  lágrimas  que  hacía  derramar  la  majes- 
tad de  aquel  cortejo;  y para  que  nada  faltara  en  ese  día 
de  la  patria,  los  que  formaban  parte  de  la  procesión  ca- 
minaban como  absortos  al  contemplar  el  inmenso  cúmu- 
lo de  bellezas  bogotanas  que  llenaban  loá  balcones,  ri- 
sueñas y habladoras  con  las  agradables  emocioneseque 
les  producía  aquella  fiesta  civilizadora. 

Al  llegar  el  señor  Murillo  al  atrio  de  la  iglesia  de 
San  Francisco,  le  dirigió  una  bella  alocución  el  Goberna- 
dor de  Cundinamarca,  alusiva  al  acto  que  tenía  lugar. 

En  la  plazuela  de  La  Capuchina  se  veía  la  imagen  de 
la  cabeza  de  don  Camilo  Torres  puesta  en  escarpia  des- 
pués de  ejecutado,  donde  permaneció  sirviendo  de  presa 
á las  aves  de  rapiña,  hasta  que  llegó  el  día  de  celebrar  el 
natalicio  del  abominable  Fernando  vil,  fecha  en  la  cual 
la  quitaron  de  allí  para  que  no  amenguara  la  fiesta  del 
déspota. 

El  arco  dórico  que  correspondió  al  Estado  del  Mag- 
dalena, estaba  custodiado  por  el  Depósito  de  soldados 
Inválidos  de  la  Independencia.  Entre  éstos  figuraba  el 
anciano  Dimas  Daza,  que  fue  tambor  de  Nariño  y tuvo 
la  feliz  ocurrencia  de  batir  marcha  regular  mientras  que 
sus  compañeros  presentaban  sus  enmohecidas  armas  á 
la  comitiva  que  pasaba.  Aquellos  héroes  anónimos  fue- 
ron saludados  con  respeto  por  los  concurrentes. 

En  el -centro  déla  antigua  Huerta  de  Jaime,  hoy 
Plaza  de  los  Mártires,  se  levantaba  alta  pirámide  ador- 
nada de  coronas  de  ci preses  y siemprevivas,  con  los  nom- 
bres de  todos  los  patriotas  que  sellaron  con  su  sangre  en 
el  cadalso  el  amor  y decisión  por  la  Independencia  de 
Colombia.  De  las  paredes  situadas  al  Occidente  de  aquel 
huerto,  en  la  parte  comprendida  entre  el  templo  en  cons- 
trucción dedicado  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y la  es- 
quina Norte,  pendían  coronas  con  los  nombres  de  los 
Proceres  que  allí  fueron  fusilados  por  la  espalda:  el 
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suelo  que  empapó  aquella  sangre  generosa  estaba  tapiza- 
do con  perfumadas  llores.  Allí  se  detuvo  el  convoy  para 
oír  á los  distinguidos  oradores  José  María  Rojas  Garrido 
y José  María  Quijano  Otero,  quienes  entusiasmaron  al 
auditorio  con  los  elocuentísimos  discursos  que  pronun- 
ciaron, en  versos  endecasílabos  el  primero,  en  prosa  el 
segundo,  alusivos  ambos  á la  fiesta  que  se  celebraba. 

La  procesión  terminó  al  llegar  á la  plaza  de  Bolívar, 
en  donde  se  despidió  el  Presidente  de  la  República, 
quien  presenció  el  desfile  en  el  atrio  del  Capitolio.  Allí 
se  detuvo  el  carro  que  conducía  el  Acta  de  la  Indepen- 
dencia y las  nueve  señoritas.  Entonces  una  de  ellas,  Re- 
beca Porras,  que  representaba  el  Estado  de  Bolívar,  se 
puso  de  pie,  y con  voz  clara  y correcta  dicción  dirigió 
al  señor  Murillo  el  siguiente  discurso: 

u Señor:  He  aceptado  el  cargo  que  se  me  ha  confe- 
rido de  poner  en  vuestras  manos  las  coronas  de  la  Repú- 
blica que  hemos  traído  con  el  Acta  original  de  la  Inde- 
pendencia, para  que  os  dignéis  enviarlas  á cada  uno  de 
los  nueve  Estados  de  Colombia,  como  prenda  de  cordia- 
lidad y unión,  símbolo  de  la  paz  que  debe  conducirlos 
á un  hermoso  porvenir. 

En  este  día  memorable  y de  generoso  júbilo  para 
la  Patria,  me  felicito  por  la  circunstancia  de  representar 
al  Estado  que  lleva  con  orgullo  el  nombre  del  Liberta- 
dor, sobre  cuya  luminosa  frente  descendió  el  ángel  de 
la  Libertad  para  colocaren  ella  la  corona  de  la  victoria. 
La  capital  de  ese  Estado,  bien  lo  sabéis,  señor,  fue  el 
primer  baluarte  de  la  Independencia,  y dentro  de  sus 
muros  rindió  su  vida,  en  el  cadalso  de  los  proceres,  uno 
de  mis  antepasados. 

Recibid,  señor,  estas  coronas,  como  el  homenaje 
que  rendimos  en  el  altar  de  la  Patria,  en  uno  de  sus  glo- 
riosos aniversarios,  y sirvan  ellas  en  las  diferentes  Sec- 
ciones de  la  República,  de  timbre  de  gloria  á los  que  sa- 
crificaron su  vida  por  amor  á la  Libertad,  y de  saludable 
enseñanza  á los  que  intentaren  restablecer  en  ella  el  rei- 
nado de  la  tiranía,” 
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Impresionado  el  Presidente  Murillo  por  la  ingenui- 
dad del  lenguaje  y la  inteligente  expresión  de  la  señori- 
ta Porras,  apenas  pudo  dirigirle  estas  breves  palabras, 
que  acusaban  la  emoción  que  lo  dominaba: 

u Señoritas:  Si  los  manes  de  los  virtuosos  varones 
cuyo  hecho  hoy  recordamos  con  veneración,  pudieran 
presenciar  el  homenaje  que  les  rinde  la  belleza  naciente, 
este  grupo  simbólico  de  los  Estados,  que  como  un  rami- 
llete de  botones  de  blancas  rosas,  representa  el  candor,  la 
inocencia  y la  esperanza,  de  seguro  que  derramarían 
abundantes  lágrimas  de  ternura  viéndose  así  honrados. 
¡Qué.  tributo  más  grato  para  aquellos  excelsos  patricios! 

Recibo  de  vosotras,  con  no  menos  viva  emoción,  las 
coronas  destinadas  á los  Jefes  de  los  nueve  Estados  que 
representáis,  y me  apresuraré  á enviarlas  á cada  uno  de 
ellos,  quienes,  os  lo  aseguro,  las  recibirán  con  profundo 
respeto  y cariño,  grabando  por  ellas  más  en  su  espíritu 
y corazón  el  pensamiento  de  unión  cordial  entre  colom- 
bianos, para  trabajar  en  el  engrandecimiento  de  la  co- 
mún Patria,  Patria  feliz  de  la  cual  ninguno  aspira  á se- 
pararse. 

Tened  la  bondad  ele  aceptar  la  expresión  de  agra- 
decimiento que  en  nombre  de  Colombia  os  presento  por 
la  fatiga  del  día  y la  valiosa  cooperación  que  habéis  pres- 
tado á la  fiesta  nacional.” 

Atronadora  salva  de  aplausos  interrumpió  el  profun- 
do silencio  que  imperaba  en  aquel  recinto,  para  no  per- 
der ni  una  sílaba  de  tan  hermosos  como  patrióticos  con- 
ceptos. En  cuanto  á las  niñas  que  en  ese  día  clásico  se 
exhibieron  como  gotas  de  purísimo  rocío  recogidas  en 
el  nácar  sagrado  de  la  Patria,  en  todas  se  ha  cumplido  el 
brillante  porvenir  á que  tenían  derecho:  hoy  se  osten- 
tan como  preciosas  perlas,  formadas  en  el  seno  de  nues- 
tra escogida  sociedad,  en  donde  se  las  conoce  como  ma- 
tronas distinguidas  al  amparo  del  hogar  cristiano,  del 
cual  son  el  principal  adorno. 

Por  la  noche  se  repitió  la  espontánea  y brillante 
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iluminación  en  los  edificios,  con  las  correspondientes  sal- 
vas de  artillería  y repique  general  de  campanas:  á las 
ocho  se  cantó  á grande  orquesta  el  himno  nacional,  bajo 
la  dirección  de  los  distinguidos  profesores  Cayetano  Pe- 
reira  y Daniel  Figueroa,  y á las  nueve  se  dio  principio  á 
los  fuegos  artificiales  de  grande  y magnífico  espectáculo, 
como  no  se  han  visto  otros  en  el  país,  preparados  por  el 
inteligente  colombiano  don  Guillermo  Tavera. 

Lo  avanzado  de  la  tarde  determinó  al  Presidente  de 
la  Comisión  á transferir  para  el  día  siguiente,  á las  cua- 
tro de  la  tarde,  la  gran  parada  y maniobras  militares 
con  que  la  Guardia  Colombiana  contribuyó  á solemni- 
zar aquella  fiesta. 

Si  los  espectáculos  que  dejamos  relatados  dejaron 
satisfechos  á los  que  los  presenciaron,  no  menos  que  á 
los  que  los  prepararon  y llevaron  á ejecución,  es  digna 
de  elogio  la  admirable  circunspección  que  guardó  el  pue- 
blo de  esta  capital  durante  aquellos  días:  no  se  vio  el 
más  ligero  desacato,  la  menor  precipitación  ó tendencia 
á estrecharse  en  los  espectadores;  en  una  palabra,  no 
hubo  ni  la  más  leve  acción  que  interrumpiera  ó dismi- 
nuyera la  armonía  y expansiva  cordialidad  que  reinó  en 
ese  por  desgracia  corto  tiempo. 

Todos  conservamos  gratísimos  é imperecederos  re- 
cuerdos de  la  manera  como  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, doctor  Manuel  Murillo  Toro,  dispuso  y organizó,  con 
la  cooperación  de  sus  conciudadanos,  la  celebración  de 
la  fiesta  del  veinte  de  julio  de  1872,  aniversario  de  la  pro- 
clamación de  nuestra  Independencia  nacional. 


EL  7 DE  MARZO  DE  1849 

H ícimos  parte  de  la  falange  de  estudiantes  que, 
envueltos  en  capotes  de  calamaco,  y sin  previa  palabra  de 
orden,  desertamos  de  las  aulas  para  hacer  acto  de  pre- 
sencia y meter  ruido  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
lugar  escogido  para  que  las  Cámaras  Legislativas,  reu- 
nidas en  Congreso,  hicieran  la  elección  de  quien  hubiera 
de  suceder  al  General  Tomás  C.  de  Mosquera  en  la  Pre- 
sidencia de  la  República,  cuyo  período  constitucional 
terminaba  el  31  de  marzo  de  1849. 

De  antemano  se  anunciaba  que  sucedería  algo  gra- 
ve en  la  elección,  esperada  con  temor  por  parte  de  los 
conservadores,  que  era  una  esperanza  para  los  liberales, 
y ocasión  de  impaciencia  para  todos. 

El  sol  del  miércoles  7 de  marzo  de  1849  apare- 
ció velado  por  nubes  de  color  plomizo,  y la  ciudad  pre- 
sentaba el  triste  aspecto  que  le  imprimía  la  cordillera 
sobre  la  cual  se  posaban  melancólicas  nieblas,  que  al  fin 
se  resolvieron  en  menuda  llovizna  que  duró  todo  el  día. 
Mal  principio  para  llevar  á cabo  un  motín. 

Desde  por  la  mañana  se  veían  divisados  los  libera- 
les con  cintas  rojas  en  el  sombrero,  en  que  se  leía,  im- 
preso en  letras  negras: 

Viva  López,  candidato  popular! 

No  obstante,  la  ciudad  parecía  tranquila:  todos  es- 
taban ocupados  en  sus  tareas  ordinarias,  y en  aparien- 
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cia  nada  indicaba  que  en  ese  día  se  iba  á jugar  en  una 
sola  suerte  el  porvenir  de  los  partidos  que  se  disputaban 
el  poder. 

Vamos  á relatar  con  ingenuidad  lo  que  vimos  y las 
impresiones  que  sentimos  en  nuestra  condición  de  ca- 
chifos, incapaces  de  discernir  sobre  la  verdadera  signifi- 
cación que  tuvieran  los  hechos.  Sentado  esto,  pasemos 
adelante. 

TODO  REINO  DIVIDIDO  SERÁ  DESTRUIDO 

El  doctor  Rufino  Cuervo,  hombre  de  Estado,  de 
grande  ilustración  y de  dotes  nada  comunes  para  gober- 
nar, era  el  candidato  — no  oficial  - parala  Presidencia  de 
la  República;  pero  sí  el  que  tenía  las  simpatías  del  Go- 
bierno. Varios  conservadores  de  influencia,  y por  moti- 
vos de  injustificable  antipatía  personal  hacia  el  doctor 
Cuervo,  presentaron  en  contraposición  á esa  candidatu- 
ra la  del  doctor  Joaquín  José  de  Gori,  abogado  distin- 
guido y de  excelentes  prendas  personales. 

Desde  el  principio  se  trató  de  reunir  las  dos  fraccio- 
nes en  el  sentido  de  uniformarla  opinión  á favor  de  uno 
de  los  dos  candidatos;  pero  como  entre  nosotros  el  pe- 
ligro de  ios  partidos  está  en  la  división,  por  falta  de  dis- 
ciplina de  los  impacientes,  á la  cuestión  personal  que 
produce  en  los  primeros  momentos  pequeña  desviación 
de  ideas,  sucede  lo  mismo  que  á dos  líneas  equidistantes 
que  alteren  el  paralelismo:  se  cruzan  en  un  punto  y se 
separan  formando  ángulos  opuestos  cuyos  extremos  no 
se  reunirán  jamás. 

Tál  era  el  estado  de  los  ánimos  entre  los  conserva- 
dores. 

Los  liberales,  organizados  y compactos,  presentaron 
de  candidato  al  benemérito  General  José  Hilario  López, 
quien  obtuvo  en  las  Asambleas  electorales  735  votos,  de 
los  1,702  dados  por  éstas:  de  manera  que  si  los  967  vo- 
tos restantes,  que  los  conservadores  distribuyeron  entre 
los  candidatos  Cuervo,  Gori,  Mariano  Ospina,  Joaquín 
María  Barriga,  Florentino  González,  Eusebio  Burrero,  y 


— 343 


lino  en  blanco,  los  hubieran  dado  á uno  solo,  como  hicie- 
ron los  liberales,  no  habría  habido  necesidad  de  ocurrir 
al  Congreso  para  que  perfeccionara  la  elección,  y la  per- 
manencia del  partido  conservador  en  el  poder  hubiera 
sido  natural  é incuestionable. 

Pero  la  división  de  los  conservadores  estaba  tan 
acentuada,  que  momentos  antes  de  reunirse  las  Cámaras, 
los  cuervistas  decían:  Cuervo  ó López;  los  goristas:  Gori 
ó López;  mientras  que  los  liberales  decían:  López 
ó López. 

Antes  de  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que  se  abrió 
la  sesión,  empezaron  á llegar  los  congresistas,  seguidos 
de  sus  allegados  ó asistentes,  quienes  no  disimulaban  las 
armas  de  que  iban  provistos  en  defensa  de  aquéllos. 

Los  miembros  de  la  Sociedad  Democrática  entraban 
por  grupos  en  el  templo  y tomaban  las  posiciones  que 
les  indicaban  los  encargados  de  buscarles  colocación: 
los  partidarios  del  doctor  Cuervo  se  situaron  indistinta- 
mente, pero  sin  previa  organización,  lo  que  hizo  ineficaz 
el  apoyo  que  pudieran  prestar  á los  partidarios  de  su 
candidato.  En  cuanto  al  doctor  Gori,  nadie  se  preocupó 
con  su  elección,  porque  se  comprendía  que  la  lucha  iba 
á reducirse  á Cuervo  y López. 

Los  estudiantes  entrámos  los  últimos,  lo  que  no  im- 
pidió que  ocupáramos  los  primeros  puestos  en  las  ba- 
rras, después  ele  abrirnos  paso  á codazos  y empujones, 
como  sucede  entre  el  gremio  de  muchachos  y jóvenes 
que  aspiran  antes  de  tiempo  á inmiscuirse  en  asuntos 
que  no  comprenden  ni  les  atañen;  pero  que  en  todo  caso 
presentan  certamen  de  mala  crianza  y grosería.  Algunos 
patanes  llevaban  puñal  ó pistola,  otros  tenían  navajas;  y 
en  cuanto  al  que  esto  escribe,  llevaba  por  toda  arma  el 
Nebrija , que  perdió  en  la  refriega. 

¡Se  iba  á librar  la  gran  batalla! 

Las  primeras  escaramuzas  se  redujeron  á contarse 
los  contendores  y reunir  todo  el  personal  que  debía  en- 
trar en  lid.  Ai  efecto  se  suspendió  la  sesión  dei  Congre- 
so,  para  que,  instalada  la  Cámara  de  Representantes, 
tomara  posesión  del  cargo  el  diputado  suplente  del 
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Cauca,  señor  Gregorio  Piedrahita.  Antes  se  había  presen- 
tado el  Senador  Rafael  Diago,  quien  se  hizo  conducir 
en  silla  de  manos,  de  la  que  salió  pálido  y desencajado. 

Eran  escrutadores  los  señores:  José  Vicente  López  y 
Vicente  Lombana,  por  el  Senado,  y Manuel  Murillo  y Ra- 
món Argáez  por  la  Cámara  de  Representantes.  Al  dar 
cuenta  del  resultado  de  los  votos  emitidos  por  las  Asam- 
bleas electorales,  reinaba  completo  silencio;  pero  al  oírse 
que  el  General  López  había  obtenido  la  mayoría  relativa, 
se  oyéronlos  gritos  de  ¡viva  López!  ¡viva  el  pueblo  sobe- 
rano! La  barra  se  aquietó  al  oír  la  campanilla  que  tocaba 
el  Presidente  del  Congreso,  señor  Clímaco  Ordóñez. 

Debía  contraerse  la  votación  á los  tres  candidatos  que 
hubieran  obtenido  mayor  número  de  sufragios,  es  decir, 
á López,  Gori  y Cuervo. 

No  había  esperanza  de  que  aumentara  el  número  de 
ochenta  y cuatro  votantes,  número  sobre  el  cual  debía 
versar  la  lucha  electoral. 

Se  escuchaba  en  atento  silencio  la  lectura  de  cada 
voto,  y apenas  se  percibía  el  susurro  de  los  que  llevaban 
la  cuenta,  parecido  al  ruido  monótono  que  se  produce  al 
contestar  el  ora  pro  nobis  en  la  letanía.  De  las  barras  sa- 
lieron voces  anónimas  que  decían:  ¡Ojo al  figurante!  ¡Vis- 
ta al  tallador!  ¡No  hay  que  terciarse!  que  produjeron  hila- 
ridad en  el  auditorio;  pero  todos  manifestaron  deseos  de 
que  se  hiciera  silencio. 

El  primer  escrutinio  dio  el  siguiente  resultado: 


Por  el  General  López 37 

Por  el  doctor  Cuervo.... 37 

Por  el  doctor  Gori 10 

Total 84 


Quedaba  fuera  de  combate  la  candidatura  Gori,  y la 
lucha  debía  continuar. 

— ¡Viva  Cuervo!  gritó  nuestro  compañero  José  María 
Pinzón  Rico,  y en  el  acto  le  contestaron  sus  coparti- 
da rios. 

— ¡Viva  López!  gritámos  y las  bóvedas  retumbaron 
con  los  gritos  de  los  liberales. 
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Encantados  al  oír  que  las  barras  atendían  nuestras  in- 
vitaciones á gritar,  repetimos  Ja  exclamación  cuantas  ve- 
ces pudimos. 

Al  recoger  los  votos  el  escrutador  Argáez,  se  le  cayó 
el  puñal  que  llevaba  oculto:  un  individuo  de  la  barra  lo 
recogió  y entregó  á su  dueño,  quien  le  dijo  sonriendo:  es 
mi  limpiadientes . 

El  Presidente  del  Congreso  dispuso  que  no  se  adju- 
dicaran á ninguno  de  los  candidatos  los  votos  en  blanco 
que  pudieran  resultar  en  el  escrutinio  que  se  iba  á repe- 
tir, y como  el  Representante  Murillo  preguntara  á aquél 
que  cuál  era  la  mayoría  que  debía  computarse  en  ese 
caso,  se  le  contestó  que  la  de  los  miembros  presentes. 

Del  segundo  escrutinio  resultaron: 

42  votos  por  el  doctor  Cuervo; 

40  por  el  General  López,  y 
2 en  blanco. 

Aquel  fue  el  momento  de  verdadero  peligro  para  to- 
dos los  que  estábamos  en  el  templo. 

De  entre  los  que  llevaban  en  las  barras  la  cuenta  de 
los  votos,  salió  una  voz  qué  dijo:  ¡ganó  Cuervo!  en  la 
creencia  de  que  la  mayoría  obtenida  en  el  escrutinio  que 
acababa  de  pasar,  era  suficiente  para  su  elección.  Al  mis- 
mo tiempo  cayeron  con  estrépito  las  tablas  de  madera 
que  servían  de  antepecho  para  dividir  el  recinto  del  Con- 
greso, del  que  ocupaba  el  público,  hecho  producido  por 
el  empuje  de  los  que  estaban  atrás,  con  el  fin  de  colocar- 
se en  las  primeras  filas;  pero  que  en  la  excitación  que  do- 
minaba los  ánimos  se  entendió  por  algunos  como  señal  de 
que  había  llegado  el  instante  fijado  para  atacar  al  Congre- 
so, cuyos  miembros  pusieron  de  manifiesto  las  armas  que 
llevaban.  Cada  cual  victoreaba  á su  candidato,  los  puña- 
les lucían  en  el  aire,  amartillábanse  las  pistolas,  algunos 
diputados  rodearon  la  mesa  del  Presidente,  quien  hacía 
sonar  la  campana  con  verdadero  frenesí,  sin  que  nadie  le 
prestara  atención;  otros  permanecieron  amilanados  en  sus 
asientos,  y los  más  animosos  se  subieron  sobre  las  mesas 
y curules  para  pedir  al  público  que  se  aquietara  y respe- 
tara la  majestad  de  la  Representación  nacional,  al  mismq 
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tiempo  que  ponían  de  manifiesto  que  no  estaba  consuma- 
da la  elección  en  favor  del  doctor  Cuervo.  En  una  pala- 
bra, todo  era  confusión,  alarma  y gritos  que  cesaron  lué- 
go,  cuando  las  barras  advirtieron  que  era  necesario  con- 
tinuar la  votación.  Al  fin  se  logró  restablecer  la  calma  y 
hacer  salir  del  recinto  de  la  sesión  á los  que  con  buenas 
ó malas  intenciones  se  habían  introducido  en  él. 

El  estallido  casual  de  una  pistola,  el  más  ligero  ataque 
personal  ó cualquiera  otro  accidente  de  esta  clase,  habría 
producido  sangriento  conflicto:  felizmente  no  pasó  de  ahí 
el  bochinche,  y,  restablecido  el  silencio,  manifestó  el  Pre- 
sidente que  se  vería  en  el  caso  de  hacer  despejar  las  ba- 
rras si  no  guardaban  la  circunspección  que  debían. 

Nos  llamó  la  atención  la  imperturbable  calma  con  que 
don  Mariano  Osnina  sacó  de  un  bolsillo  una  pistola  y la 
colocó  impasible  sobre  la  mesa  que  tenía  al  frente. 

Llevada  á cabo  la  tercera  votación,  dio  el  siguiente 


resultado: 

Por  el  General  López 42 

Por  el  doctor  Cuervo 39 

En  blanco  ...  3 


Tampoco  hubo  elección,  y como  trataran  de  repetirse 
los  desórdenes  anteriores,  el  Presidente  suspendió  la  se- 
sión y ordenó  al  Gobernador  de  Bogotá,  que  estaba  pre- 
sente, que  hiciera  despejar  las  barras.  El  señor  Urbano 
Pradilla,  que  ejercía  ese  empleo,  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de 
subir  al  pulpito,  y desde  aquella  eminencia  manifestó  al 
Congreso  que  estaban  tomadas  las  medidas  conducentes 
á la  seguridad  de  sus  miembros,  y exigió  del  público,  en 
términos  comedidos,  que  obedeciera  la  orden  del  Presi- 
dente. En  pocos  instantes  quedó  desocupada  la  iglesia,  y 
únicamente  quedaron  los  diputados  en  sus  asientos,  el 
Gobernador  en  la  puerta,  los  dominicanos  en  el  coro  en 
actitud  de  ver  los  toros  desde  la  barrera,  y nosotros,  que 
en  calidad  de  curiosos,  nos  agazapámos  en  un  rincón  del 
altar  que  existe  detrás  del  púlpito. 

En  cuanto  al  pueblo,  se  situó  en  el  atrio  en  actitud  de 
espera,  en  la  calle  donde  estaba  formado  un  batallón  y en 
el  gran  patio  del  convento.  Si  el  objeto  de  tánta  bulla  tea* 
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día  á intimidar  áMos  cuervistas,  era  claro  que  se  habíalo- 
grado  éxito  completo,  puesto  que  ya  sólo  se  oían  los  gri- 
tos de  ¡viva  López!  ¡viva  el  pueblo  soberano! 

Al  continuarse  la  sesión,  propuso  el  General  Ortega 
que  se  suspendiera  la  elección  de  Presidente  de  la  Repú- 
blica hasta  que  las  Cámaras  designaran  nuevo  día  y hora 
para  hacerla,  proposición  que  fue  negada,  pero  que  dio 
ocasión  á.  que,  entre  otros,  los  Representantes  doctores 
Juan  Antonio  Pardo,  Manuel  de  Jesús  Quijanoy  Juan  Ne- 
pomuceno  Neira,  unos  de  los  pocos  cuervistas  que  con- 
servaron serenidad  en  aquella  borrasca,  pronunciaran  elo- 
cuentes discursos  en  que  se  manifestaba  entereza  de  alma 
y dignidad  personal  inquebrantable.  Esfuerzos  perdidos, 
porque  el  miedo  de  algunos  diputados  se  medía  por 
cientos. 

La  lectura  de  los  votos  del  tercer  escrutinio  se  oía  con 
imponente  atención  y calma,  hasta  que  el  Secretario  don 
Ignacio  Gutiérrez  Vergara  leyó,  recalcando  en  cada  pa- 
labra: “ Voto  por  el  General  José  Hilario  López , para  que 
el  Congreso  no  sea  asesinado.  Mariano  Ospina.”  Al  instan- 
te se  produjo  la  tempestad  entre  los  congresistas,  quienes 
se  hacían  cargos  unos  á otros,  y cuyos  confusos  alterca- 
dos llamaron  la  atención  del  Gobernador,  quien,  al  acer- 
carse para  saber  la  causa,  nos  descubrió  en  nuestro  es- 
condite, nos  asió  bonitamente  de  una  oreja  con  sus  dedos 
de  tenaza,  y nos  plantó  en  la  puerta  del  templo,  en  me- 
dio de  la  rechifla  de  los  espectadores  y muchachos,  á 
quienes  proporcionámos  un  rato  de  solaz  con  aquel  per- 
cance que  no  estaba  en  el  programa  de  la  función. 

Al  cuarto  y último  escrutinio  terminó  el  laborioso  par- 
to del  Congreso,  á las  cinco  de  la  tarde. 

45  diputados  votaron  por  el  General  López,  y 

39  por  el  doctor  Cuervo. 

De  manera  que  sin  tomar  en  cuenta  el  voto  del  doc- 
tor Ospina,  de  quien  con  toda  evidencia  se  puede  asegu- 
rar que  no  tuvo  miedo,  necesariamente  se  pasaron  al  Ge- 
neral López  cuatro  cuervistas  ó goristas,  entre  los  cuales 
deben  contarse  los  de  los  contumaces  ó volantes  en  blan- 
co, quienes  no  es  de  suponer  que  á última  hora  votaran 
por  el  candidato  derrotado. 
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La  noticia  de  la  elección  del  General  López  pro- 
dujo vivo  entusiasmo  en  el  pueblo  que  rodeaba  la  igle- 
sia. La  gritería  era  aturdidora:  unos  se  abrazaban  y 
estrechaban,  aun  á riesgo  de  asfixiarse;  otros  tiraban  al 
aire  los  sombreros;  los  diputados  lopistas  eran  victorea- 
dos al  salir  del  templo,  asidos  de  brazo  con  los  congre- 
sistas meticulosos;  los  cohetes  y repiques  en  la  torre  de 
la  Catedral  anunciaban  a la  ciudad  que  ya  había  Presi- 
dente electo,  y los  partidarios  del  candidato  triunfante 
recorrían  las  calles  precedidos  de  Jas  músicas  militares 
del  Batallón  número  5.0  y de  la  Guardia  nacional,  á los 
gritos  de  ¡viva  López!  ¡viva  el  pueblo  soberano!  ¡viva 
el  Congreso! 

Los  cañones  que  estaban  preparados  para  la  defen- 
sa del  Congreso  en  la  plazuela  que  había  en  el  sitio  que 
hoy  ocupa  el  Banco  de  Colombia  y las  casas  adyacentes, 
en  cuyo  frente  estaba  el  Cuartel  de  Artillería,  sirvieron 
para  saludar  al  futuro  Presidente  de  la  República.  Lo 
propio  sucedió  con  el  escuadrón  Húsares  y demás  bata- 
llones que,  con  igual  destino,  permanecieron  todo  el  día 
sobre  las  armas. 

Las. únicas  desgracias  personales  que  hubo  de  la- 
mentarse en  aquel  día,  fueron  las  de  atropellados  por 
algunas  personas  á caballo,  quienes  no  pudieron  domi- 
nar sus  asustados  corceles,  que  se  desbocaron  al  llegar 
á la  esquina  del  puente  de  Cundinamarca,  por  los  caño- 
nazos que  se  disparaban  en  la  bocacalle. 

Al  pasar  uno  de  los  grupos  por  el  pie  de  la  torre 
norte  ele  la  Catedral,  se  encontró  con  el  Presidente,  Ge- 
neral Mosquera,  vestido  de  medio  uniforme  y con  la 
banda  tricolor,  que  iba  para  su  casa  de  habitación,  situa- 
da al  frente  ele  la  iglesia  de  La  Enseñanza.  Al  verlo,  lo 
victorearon;  pero  una  voz  desconocida  gritó:  ¡vivan  las 
víctimas  de  Cartago!  El  General  se  detuvo,  y con  la  al- 
tivez y dignidad  que  lo  caracterizaban,  contestó  con 
grande  energía:  “sí  veinte  veces  me  encontrara  en  la  misma 
situación , procedería  como  entonces.  . . ” 

—¡Viva  el  Presidente!  gritó  el  grupo. 

—¡Viva  ef  General  López!  ¡viva  el  pueblo  soberano! 
contestó  el  Presidente,  y siguió  su  camino, 


— 349  — 


Recordámos,  por  último,  que  faltábamos  en  nuestra 
casa  desde  por  la  mañana,  y resolvimos  volver  á nues- 
tros lares.  Entramos  dándonos  aire  de  vencedores,  y la 
primera  persona  que  nos  salió  al  encuentro  fue  nuestra 
santa  madre,  que  era  cuervista  hasta  la  médula  de  los 
huesos. 

— ¿Quien  triunfó?  fue  la  primera  palabra  que  nos 
dijo. 

— ¡Viva  López,  candidato  popular!  gritámos  con  to- 
dos nuestros  pulmones. 

Aún  no  habíamos  terminado  la  frase,  cuando  la  mano 
abierta  de  Ja  adorada  madre  cayó  como  una  catapulta 
sobre  nuestras  mejillas.  . . . 

Como  documentos  poco  conocidos  de  los  contem- 
poráneos, reproducimos  en  seguida  el  acta  de  la  memo- 
rable sesión;  la  nota  por  la  cual  puso  el  Congreso  en 
conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  la  elección  del  Gene- 
ral López  y la  contestación  de  éste. 

El  entonces  Oíicial  Nicolás  Díaz  fue  el  comisionado 
por  el  Gobierno  para  llevar  el  nombramiento  al  General 
López,  que  se  hallaba  en  el  Gigante. 

En  cuanto  al  Congreso,  hizo  caso  omiso  de  los'  in- 
cidentes ocurridos  en  la  sesión  del  7 de  marzo,  y no 
volvióla  ocuparse  en  el  asunto. 

El  General  López  llegó  á Bogotá  el  25  del  citado 
mes  de  marzo,  en  medio  de  numeroso  y entusiasta  con- 
curso, montado  en  el  magnífico  caballo  ruano  que  bri- 
llantemente enjaezado  le  envió  el  Presidente  Mosquera, 
y el  domingo  i.°  de  abril  siguiente  tomó  posesión  de  la 
Presidencia,  en  la  misma  iglesia  en  que  se  le  había  ele- 
gido. El  discurso  que  le  dirigió  el  doctor  José  Ignacio 
de  Márquez,  Presidente  del  Congreso,  empezaba  así: 

u Hoy  principia,  benemérito  ciudadano,  el  período  de 
vuestra  Presidencia,  y vais  á prestar  en  mis  manos,  ante 
esta  augusta  Asamblea,  en  presencia  de  este  inmenso  con- 
curso, el  juramento  santo  que  la  Constitución  pres- 
cribe.” 

Las  frases  escritas  en  el  voto  que  emitió  el  doctor 
Ospina  el  7 de  marzo,  fueron  la  piedra  angular  sobre  la 
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cual  se  levantó  la  oposición  que  combatió  sin  tregua  la 
Administración  presidida  por  el  General  López. 

De  los  ochenta  y cuatro  congresistas  que  asistieron 
á la  solemne  sesión,  sobrevivieron  en  respetable  ancia- 
nidad y gozando  del  aprecio  de  sus  conciudadanos: 

El  Ilustrísimo  señor  Bonifacio  Toscano,  Obispo  in 
partibus  de  Centuria. 

Los  doctores  Juan  Antonio  Pardo  é Ignacio  Vargas, 
El  señor  Ramón  Argáez,  y 
El  General  Braulio  Henao. 


«ACTA  DE  LA  SESION  DEL  CONGRESO  DEL  DÍA  SIETE 
DE  MARZO  DE  1849 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  á las  diez  de  la  mañana 
dei  día  siete  de  marzo  cíe  mil  ochocientos  cuarenta  y 
nueve,  reunidas  en  Congreso  las  Cámaras  Legislativas, 
con  el  número  de  veintisiete  Senadores  y cincuenta  y 
seis  Representantes,  en  ía  iglesia  de  Santo  Domingo,  fue 
leída  y aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  día  de  ayer,  é 
inmediatamente  después  el  señor  Representante  Manuel 
Vélez  hizo  la  siguiente  proposición : ‘Suspéndase  la  sesión 
del  Congreso  é instálese  inmediatamente  la  Cámara  de 
Representantes  para  recibir  el  juramento  constitucional 
al  Representante  suplente  del  Cauca,  señor  Gregorio 
Piedrahita.’  Puesta  en  discusión  esta  proposición,  y ha- 
biéndose leído  el  oíicio  en  que  el  señor  Gobernador  dei 
Cauca  avisa  al  señor  Piedrahita  que  concurra  á la  Cáma- 
ra de  Representantes  por  excusa  del  principal,  se  cerró 
el  debate  y fue  aprobada  la  proposición.  En  consecuen- 
cia, se  suspendió  la  sesión  por  el  señor  Presidente. 

Diez  minutos  después  continuó  la  sesión  con  el  nú- 
mero de  veintisiete  Senadores  y cincuenta  y siete  Repre- 
sentantes, habiéndose  abierto  y leído  sucesivamente  los 
registros  de  elecciones  para  Presidente  de  la  República 
de  las  Asambleas  electorales  de  los  cantones  de  Popayáti, 
Al  maguer  y Caloto,  de  la  Provincia  de  Po  payan;  los  de 
Riohacha  y San  Juan  de  Cesar,  de  la  Provincia  de  Rio- 
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hacha;  los  de  la  Ciénaga,  Tenerife,  Remolino,  Plato, 
Valle  Dupar,  Chiriguaná  y Santamaría,  de  la  Provincia 
de  este  último  nombre;  los  del  Socorro,  Barichara,  Cha- 
ralá,  Oiba,  Zapatoca  y San  Gil,  de  la  Provincia  del  Soco- 
rro; los  de  Tunja,  Santa  Rosa,  Cocuy,  Leiva,  Soatá,  Ra- 
miriquí,  Spgamóso,  Tenza,  Chiquinquirá  y Garagoa,  de 
la  de  Tanja;  los  de  Vélez  y Moniquirá,  de  la  de  Vélez;  y 
los  de  Santiago  y Alange,  de  la  de  Veraguas;  los  cuales 
hacen  el  número  de  treinta  y cuatro  registros,  que  unidos 
á los  setenta  y nueve  que  se  abrieron  y leyeron  en  la  se- 
sión anterior,  forman  el  total  de  ciento  trece  registros 
remitidos  en  pliegos  cerrados  por  el  Administrador  par- 
ticular de  correos  del  Distrito  del  Centro. 

Los  señores  escrutadores  dieron  cuenta  de  su  en- 
cargo, manifestando  el  resultado  del  escrutinio  y la  dis* 
tribución  de  los  mil  setecientos  dos  votos  dados  por  las 
Asambleas  electorales,  en  el  orden  siguiente: 

Por  el  General  José  Hilario  López,  setecientos  trein- 
ta y cinco. 

Por  el  doctor  Joaquín  José  Gori,  trescientos  ochenta 
y cuatro. 

Por  el  doctor  Rufino  Cuervo,  trescientos  cuatro. 

Por  el  doctor  Mariano  Ospina,  ochenta  y uno. 

Por  el  General  Joaquín  María  Barriga,  setenta  y 
cuatro. 

Por  el  doctor  Florentino  González,  setenta  y uno. 

Por  el  General  Eusebio  Borrero,  cincuenta  y dos;  y 

Uno  en  blanco. 

Total,  mil  setecientos  dos. 

No  habiendo  reunido  ninguno  de  los  candidatos  la 
mayoría  constitucional,  el  señor  Presidente  dispuso,  con 
arreglo  al  artículo  noventa  de  la  Constitución,  que  se 
procediese  á perfeccionar  la  elección,  eligiendo  á plura- 
lidad absoluta  de  votos,  entre  los  tres  individuos  que 
mayor  número  han  obtenido  en  las  Asambleas  electora- 
les, el  que  haya  de  ser  Presidente  de  la  República,  y de- 
clarando, en  consecuencia,  que  la  votación  debía  con- 
traerse á los  señores  General  José  Hilario  López,  doctor 
Joaquín  José  Gori  y doctor  Rufino  Cuervo,  que  habían 
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obtenido  el  mayor  número  de  sufragios.  Recogiéronse 
luégo  por  los  infrascritos  Secretarios  los  votos  de  los 
ochenta  y cuatro  miembros  del  Congreso,  y hecho  el  es- 
crutinio por  los  mismos  señores  escrutadores  nombrados 
en  la  sesión  de  ayer  para  los  registros  de  las  Asambleas 
electorales,  resultaron  distribuidos  del  modo  siguiente: 

Por  el  General  José  Hilario  López,  treinta  y 


siete . . 37 

Por  el  doctor  Rufino  Cuervo,  treinta  y siete  ...  37 
Por  el  doctor  Joaquín  José  Gori,  diez ...  10 

Total  84 


Y como  no  hubiese  elección  por  no  haber  obtenido 
ninguno  de  los  expresados  individuos  la  mayoría  que  se 
requiere,  se  procedió  á nueva  votación,  contraída  á los 
señores  López  y Cuervo;  pero  antes  de  proceder  al  acto, 
el  señor  Presidente  declaró:  que  habiendo  obtenido  en 
el  escrutinio  que  acababa  de  hacerse,  igual  número  de 
votos  los  dos  candidatos,  no  se  adjudicaría  á ninguno 
de  ellos  los  votos  en  blanco  que  pudieran  resultar  en  el 
escrutinio  siguiente.  El  Representante  señor  Murillo 
preguntó  entonces  cuál  era  la  mayoría  que  debía  com- 
putarse en  este  caso,  y el  señor  Presidente  declaró  que 
la  de  los  miembros  presentes.  Previas  estas  resoluciones, 
que  el  Congreso  aprobó  en  el  hecho  de  no  haber  sido 
reclamadas  por  ningún  miembro,  se  procedió  á la  vota- 
ción, habiendo  dado  el  escrutinio  este  resultado: 

Por  el  doctor  Rufino  Cuervo,  cuarenta  y dos 

votos 42 

Por  el  General  José  Hilario  López,  cuarenta...  40 

En  blanco,  dos  2 

Total. 84 


Al  enunciarse  el  último  voto  que  salió  de  la  urna 
por  el  doctor  Cuervo,  conmovióse  la  barra  y prorrumpió 
una  parte  del  numeroso  concurso  de  espectadores  en 
voces  de  aprobación  é improbación  y manifestaciones  de 
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descontento,  con  movimiento  de  entrada  hacia  el  recinto 
del  Congreso,  aumentándose  la  gritería  hasta  el  punto  de 
no  oírse  la  voz  del  Presidente  que  con  esfuerzo  llamaba 
al  orden,  ni  la  de  los  escrutadores  que  publicaban  el  re- 
sultado de  la  votación.  Varios  diputados  se  levantaron 
entonces  de  sus  asientos  y rodearon  la  mesa  del  Presi- 
dente, mientras  que  otros,  puestos  de  pie  sobre  las  sillas 
y mesas, lograron  calmarla  agitación,  manifestando  á los 
espectadores  que  no  había  habido  elección,  y recomen- 
dando al  mismo  tiempo  el  respeto  á la  Representación 
nacional.  En  medio  de  esta  confusión  general,  y habien- 
do entrado  muchas  personas  de  la  barra  en  el  recinto 
del  Congreso,  el  señor  Presidente  se  vio  en  la  necesidad 
de  requerir  á la  autoridad  del  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Bogotá,  que  se  hallaba  presente,  para  que  resta- 
bleciese el  orden  é hiciese  cumplir  el  Reglamento  del 
Congreso,  que  se  había  infringido  por  los  espectadores. 
Obtenido  que  fue  el  silencio,  y dada  cuenta  del  último 
escrutinio  de  votos,  el  señor  Presidente  declaró  que  iba 
á procederse  á nueva  votación,  por  cuanto  no  había  re- 
sultado á favor  de  ninguno  de  los  dos  candidatos  la  ne- 
cesaria mayoría  de  cuarenta  y tres  votos,  previniendo  al 
mismo  tiempo  que  se  conservase  el  orden,  sin  lo  cual 
haría  despejar  la  barra,  conforme  al  Reglamento.  Reco- 
gidos de  nuevo  los  votos  por  los  infrascritos  Secretarios, 


resultaron  distribuidos  del  modo  siguiente: 

Por  el  General  López,  cuarenta  y dos. . * 42 

Por  el  doctor  Cuervo,  treinta  y nueve  39 

En  blanco,  tres 3 

Total 84 


Antes  de  publicarse  el  resultado  de  este  escrutinio 
se  notaron  en  los, espectadores  semejantes  manifestacio- 
nes de  desorden  á las  que  había  habido  en  el  anterior,1  y 
que  fueron  contenidas  de  la  misma  manera,  por  lo  cual 
el  señor  Presidente  suspendió  la  sesión  y mandó  despe- 
jar la  barra,  requiriendo  de  nuevo  para  este  efecto  al  se- 
ñor Gobernador  de  la  Provincia,  quien  dispuso  y consi- 
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guió  que  lentamente  se  retirasen  los  individuos  de  la 
barra  hasta  la  puerta  del  templo  en  que  se  hacía  la  elec- 
ción; después  de  lo  cual,  habiendo  transcurrido  un  lar- 
go intervalo,  continuó  la  sesión,  y el  Representante  señor 
Ortega  hizo  esta  proposición:  ‘Suspéndase  la  elección 
de  Presidente  de  la  República  hasta  que  las  Cámaras 
designen  nuevo  día  para  continuarla/  Puesta  en  discu- 
sión por  el  señor  Presidente,  el  Representante  señor  Va- 
negas  reclamó  de  este  procedimiento,  por  considerar  in- 
admisible la  proposición;  pero  el  Congreso,  en  cuya  con- 
sideración se  puso  la  reclamación,  aprobó  unánimemente 
la  decisión  del  señor  Presidente.  Continuó,  pues,  la  dis- 
cusión, y en  el  curso  de  ella  tomaron  sucesivamente  la 
palabra  varios  señores  Senadores  y Representantes,  ma- 
nifestando algunos  de  ellos  que  no  había  libertad  para 
votar.  Cerrado  el  debate  y puesta  á votación  la  proposi- 
ción de  suspensión,  fue  negada  por  una  mayoría  de  cua- 
renta y ocho  votos  contra  treinta  y seis.  En  consecuen- 
cia, se  procedió  á nuevo  escrutinio,  y recogidos  y conta- 
dos los  votos,  aparecieron  distribuidos  así: 

Por  el  General  José  Hilario  López,  cuarenta  y 


cinco.  .......  45 

Por  el  doctor  Rufino  Cuervo,  treinta  y nueve...  39 

Total 84 


Y habiendo  reunido  el  General  José  Hilario  López 
la  mayoría  necesaria  conforme  al  artículo  90  de  la  Cons- 
titución, el  Congreso  lo  declaró  electo  Presidente  de  la 
República  para  el  período  que  da  principio  el  primero 
de  abril  del  presente  año. 

Terminado  de  este  modo  el  objeto  de  la  reunión 
del  Congreso,  el  señor  Presidente  levantó  la  sesión  á las 
cinco  de  la  tarde. 

El  Presidente  del  Senado,  Juan  Clímaco  Ordóñez — 
El  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  Maria- 
no Ospina — El  Senador  Secretario,  Ignacio  Gutiérrez — 
El  Representante  Secretario,  Juan  Antonio  Calvo” 
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Bogotá,  7 de  marzo  de  1 8^9 

Excelentísimo  señor:  En  la  sesión  de  hoy  ha  per- 
feccionado el  Congreso  la  elección  de  Presidente  de  la 
República  en  la  persona  del  señor  General  José  Hilario 
López,  Y en  cumplimiento  de  mi  deber,  tengo  el  honor 
de  comunicarlo  á V.  E.  para  su  conocimiento. 

J,  C.  Ordóñez 

Al  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 


Bogotá,  8 de  marzo  de  1849 

Excelentísimo  señor:  Por  la  nota  de  Vuecencia» 
fecha  de  ayer,  me  he  impuesto  de  que  el  Congreso,  en 
sesión  del  mismo  día,  ha  perfeccionado  la  elección  de 
Presidente  de  la  República  en  la  persona  del  señor  Ge- 
neral José  Hilario  López. 

Soy  de  Vuecencia  atento  y respetuoso  servidor, 

T.  C.  de  Mosquera 

Al  Excelentísimo  señor  Presidente  del  Congreso. 

Como  epílogo  de  esta  relación,  insertamos  las  cartas 
que  se  cruzaron  entre  el  Presidente  que  iba  á terminar 
su  período  administrativo  y el  candidato  electo,  docu- 
mentos que  honran  á sus  autores. 

Señor  General  José  Hilario  López. 

Bogotá,  7 de  marzo  de  1849 

Mi  querido  José  Hilario: 

Mando  un  oficial  á comunicarte  la  elección  que  ha 
hecho  el  Congreso  en  ti  para  Presidente  de  la  República, 
y me  glorío  de  que  harás  la  felicidad  nacional.  El  candi- 
dato de  mi  corazón  no  eras  tú,  sino  Barriga;  él  quedó 
excluido  desde  las  Asambleas  primarias,  y los  represen- 
tantes del  pueblo  te  han  llamado  á obtener  el  primer 
puesto  de  la  Nación.  Te  considero  el  representante  de 
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la  democracia,  y te  felicito.  Desde  el  primero  de  abril 
encontrarás  un  ciudadano  obediente  á la  ley  y el  primer 
soldado  para  sostener  la  autoridad  que  te  han  dado  la 
Nación  y el  Pueblo,  en  tu  antiguo  compañero  y amigo, 

T.  C.  de  Mosquera 


Señor  General  Tomás  C.  de  Mosquera,  Presidente  de  la  Repú- 
blica, etc.  etc. 


Gigante,  12  de  marzo  de  18^9 


Mi  guerido  Tomás: 

Satisfactoria  me  ha  sido  tu  atenta  carta  de  7 del  co- 
rriente, en  que  me  felicitas  por  la  elección  que  el  Congreso 
ha  perfeccionado  en  mí  para  la  Presidencia  de  la  Repú- 
blica (como  candidato  de  la  democracia)  en  el  inmediato 
período  constitucional.  La  franqueza  con  que  me  hablas 
me  complace  en  extremo,  y ojalá  sean  tu  carta  y esta 
respuesta  nuevos  vínculos  que  nos  unan  en  lo  venidero, 
después  de  haberse  debilitado  terriblemente  los  antiguos 
en  nuestras  cuestiones  civiles  en  que  por  desgracia  he- 
mos estado  figurando  en  bandos  diametral  mente  opues- 
tos. Sin  otra  pasión  dominante  que  la  del  próspero  por- 
venir de  esta  patria,  que  á ti  y á mí  nos  ha  costado  san- 
gre y sufrimientos,  iré  á encargarme  del  honroso  puesto 
de  Presidente  de  la  República;  y amaestrado  en  la  es- 
cuela práctica  de  las  vicisitudes  políticas,  mi  primer  dog- 
ma es  y será  el  de  la  tolerancia  más  completa  y el  olvido 
de  lo  pasado.  Acépta,  por  tanto,  la  efusión  de  mi  gratitud 
por  la  expresiva  manifestación  que  me  diriges,  mientras 
tengo  el  gusto  de  verte. 

Tu  compañero  y amigo, 

J.  H.  López 


DE  1851  A 1853 

m\/~ amos  á referir  algunos  de  los  principales  sucesos 
políticos  que  conmovieron  la  sociedad  neogranadina 
en  el  período  que  abarcan  los  años  que  encabezan  este 
relato. 

La  revolución  que  de  tiempo  atrás  preparaba  el  par- 
tido conservador  contra  el  Gobierno  que  presidía  el  Ge- 
neral José  Hilario  López,  estalló  al  fin  el  19  de  julio  de 
1851,  en  la  hacienda  de  Corito , de  propiedad  del  Coronel 
José  María  Ardila. 

El  Jefe  político  de  Facatativá  tuvo  denuncia  de  que 
en  la  casa  de  dicha  hacienda  se  conspiraba  contra  el  or- 
den legal.  Asociado  con  algunos  vecinos,  se  presentó 
aquél  en  ella,  pero  Ardila  ya  estaba  en  armas,  y recibió 
á los  visitantes  con  una  andanada  de  balas,  de  la  que  re- 
sultaron tres  muertos  y un  herido,  contándose  entre  los 
primeros  á José  Antonio  Parra  y Cleto  Ramírez:  los  de- 
más volvieron  á la  población  en  completa  derrota. 

Pocos  días  antes  se  había  descubierto  un  depósito  de 
más  de  seiscientas  bayonetas  enastadas,  algunas  armas 
de  fuego  de  mala  calidad  y grandes  truenos  de  los  que 
emplean  los  pirotécnicos  para  remate  de  los  castillos , 
truenos  destinados  para  atacar  tí  la  caballería , y que 
guardaba  en  su  casa  de  habitación  el  maestro  talabartero 
José  Chaves,  situada  en  la  esquina  sudeste  de  la  calle  10.a, 
cuadra  6.a,  arriba  del  Teatro  Cristóbal  Colón,  todo  lo  cual 
exhibió  la  autoridad  en  la  galería  alta  de  Ja  Casa  Consis- 
torial. 
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En  la  época  á que  nos  referimos,  ya  habían  dado  opi- 
mos frutos  los  clubs  políticos  que  con  los  nombres  de  Es- 
cuela Republicana , y sociedades  Filotémica , Democrática , 
Popular  y del  Niño  Dios , mantenían  á la  ciudad  en  estado 
candente.  Los  estudiantes  de  Derecho  y los  artesanos 
estaban  afiliados:  los  liberales  á la  Escuela  Republicana  y 
á la  Sociedad  Democráticay  respectivamente;  y los  conser- 
vadores á las  Sociedades  Filotémica  y Popular.  Las  señoras 
conservadoras  formaban  en  la  Sociedad  del  Niño  Dios , 
presididas  por  la  señora  doña  Gabriela  Barriga  de  Villa- 
vicencio,  viuda  del  ilustre  procer,  y por  el  Presidente 
honorario,  don  Mariano  Ospina. 

La  Sociedad  Democrática , dirigida  por  el  inteligente 
cerrajero  Miguel  León,  que  murió  en  el  convento  de  San 
Diego  el  4 de  diciembre  de  1854,  en  la  toma  de  Bogotá 
por  las  fuerzas  constitucionales,  se  reunía  en  los  salones 
que  estaban  situados  encima  del  almacén  que  ocupaba  la 
sombrerería  del  señor  Gast.  La  Sociedad  Popular , presi- 
dida por  el  señor  Simón  J.  Cárdenas  (a.  Pan  de  Yuca), 
notable  taquígrafo  que  murió  en  la  toma  de  esta  ciudad 
el  18  de  julio  de  1861,  tenía  sus  sesiones  en  el  antiguo 
Coliseo.  La  Escuela  Republicana  funcionaba  en  el  Salón 
de  Grados  y la  Sociedad  Filotémica  se  reunía  en  diversas 
localidades;  pero  tuvo  algunas  sesiones  solemnes  en  la 
Quinta  de  Bolívar. 

Los  democráticos  usaban  sombrero  de  jipijapa  de  ala 
ancha  y copa  baja,  gran  ruana  de  bayetón  azul  por  un 
lado  y rojo  por  el  otro,  que  les  llegaba  á los  pies;  y los 
populares  llevaban  cinta  azul  en  el  sombrero;  pero  unos 
y otros  cargaban  enormes  puñales  como  objeto  de  pri- 
mera necesidad.  Estas  baratijas  se  consideraban  de  in- 
dispensable lujo  y buen  tono , aunque  en  justicia  debemos 
decir  que  en  muy  raros  casos  se  hacía  uso  de  ellas,  por- 
que el  artesano  de  Bogotá  se  ha  distinguido  siempre  por 
su  carácter  valeroso,  franco  y benévolo. 

Generalmente  se  creía  que  don  Mariano  Ospina  era 
el  alma  de  la  revolución,  por  lo  que  se  le  buscaba  en  la 
ciudad;  y como  inmediatamente  después  del  19  de  julio 
llegaron  á esta,  capital  noticias  de  que  habían  tenido  luga*- 
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diversos  pronunciamientos  en  otros  puntos  de  la  Repu- 
blica,  el  Gobierno  acuarteló  los  alumnos  de  la  Universi- 
dad Nacional  y del  Colegio  Mayor  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  en  sus  respectivos  edificios,  con  el  fin  de  que 
hicieran  parte  de  la  poca  guarnición  que  en  aquellos  mo- 
mentos protegía  la  residencia  de  los  Altos  Poderes  y era 
el  principal  centro  revolucionario. 

Pertenecíamos  al  último  de  dichos  planteles,  y,  en 
consecuencia,  quedamos,  de  hecho,  transformados  en 
reclutas  del  improvisado  batallón,  que  tenía  por  Jefe  al 
valeroso  y simpático  Alejandro  Sarmiento,  el  Desbaratado , 
quien  á la  sazón  era  alumno  del  Colegio  Militar,  el  mis- 
mo que  en  1858  asombró  á los  yanquis  con  la  inaudita 
temeridad  de  arrojarse  á nado  en  el  Niágara  y murió 
como  un  héroe  en  Turmequé,  en  el  año  de  1862,  en  de- 
fensa del  Gobierno  de  la  Confederación  Granadina,  com- 
batiendo contra  las  fuerzas  liberales  que  comandaba  Be- 
lisario  Guerrero,  otro  temerario  aficionado  á buscar  la 
muerte,  por  satisfacer  el  capricho  de  mirarla  con  despre- 
cio!... Dos  humildes  fosas  cavadas  en  el  cementerio 
de  aquella  aldea  enseñan  á los  hombres,  con  muda  y te- 
rrible elocuencia,  que  es  infecunda  la  sangre  vertida  en 
guerras  fratricidas. 

En  el  cuartel  de  Artillería,  frente  al  lugar  que  ocupa 
hoy  el  Banco  de  Colombia,  estaba  acuartelada  la  Compa- 
ñía Democrática , al  mando  del  celebérrimo  Gregorio 
Elorga  (a.  el  Cholo),  tipo  perfecto  del  antiguo  cachaco  rai- 
zal, gran  punteador  de  vihuela,  cazador  inveterado,  y de 
un  aticismo  en  la  conversación  que  habrían  envidiado  los 
andaluces  mismos. 

En  esos  días  se  descubrió  que  los  miembros  de  la 
Sociedad  Fil o t ¿mica  estaban  reunidos  y armados  en  una 
casa  arriba  del  Colegio  del  Rosario,  con  el  objeto  de  irse 
á reunir  con  algunas  de  las  fuerzas  pronunciadas  á inme- 
diaciones de  Bogotá.  Con  los  sesenta  mozalbetes  que 
dirigía  el  Desbaratado  se  rodeó  la  manzana,  antes  de  sor- 
prender á los  conjurados , á las  nueve  de  la  noche.  Estos 
se  entregaron  sin  resistencia,  persuadidos  de  que  ten- 
drían que  habérselas  con  fuerzas  veteranas,  y fueron  con- 
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dúdelos  presos  al  Colegio  de  San  Bartolomé,  Belisario 
Losada,  Lisandro  Caicedo,  Fortunato  Cabal,  Pedro  A. 
Carnacho,  Antonio  José  Hernández,  Manuel  Herrera 
Arce,  Jenaro  Moya,  Próspero  Salcedo  y varios  otros 
jóvenes  distinguidos. 

Ya  habían  transcurrido  algunos  días,  durante  los 
cuales  nos  tenían  empleados  en  hacer  marchas  y contra- 
marchas en  los  claustros,  y en  adiestrarnos  en  el  manejo 
del  fusil;  pero  ansiábamos  tomar  parte  activa  en  el  oficio 
de  guerreros  á que  estábamos  dedicados,  merced  á las 
circunstancias  que  dejamos  apuntadas:  más  claro,  de- 
seábamos con  estrambótico  patriotismo  ver  y palpar  los 
efectos  que  producirían  las  balas  disparadas  por  nues- 
tros pesados  canillones,  que  apenas  alcanzábamos  á lle- 
var con  grande  esfuerzo;  y como  no  teníamos  esperanzas 
de  que  nos  sacaran  á campaña,  á pesar  de  los  vehemen- 
tes deseos  de  nuestro  fosfórico  Jefe  y del  belicoso  cape- 
llán del  Colegio,  resolvimos  aprovechar  la  primera  coyun- 
tura que  se  nos  presentara  para  hacer  tan  humanitaria 
experiencia.  No  fue  larga  nuestra  expectativa. 

En  las  primeras  horas  de  la  noche  en  que  rodeámos 
la  manzana  para  aprehender  á los  filoíémicos,  nos  pusie- 
ron de  facción  en  las  ventanas  altas  del  edificio,  con  la 
orden  terminante  de  gritar  el  ¡Quién  vive!  á todo  sér 
viviente  que  pasara  por  la  calle:  esa  fue  la  ocasión  pro- 
picia para  satisfacer  nuestros  deseos.  En  una  de  las  ven- 
tanas estaban  colocados  Juan  de  Dios  Uribe  Restrepo 
Alvarez  y Agustín  Mercado,  quienes  concertaron  que  al 
primero  que  se  presentara  en  la  calle  le  gritarían  por  tres 
veces  la  palabra  de  orden,  á fin  de  llenar  la  fórmula  en 
conciencia:  pero  sin  dar  tiempo  á que  contestara,  y hacer 
fuego  en  seguida,  simplemente  para  meterle  un  susto. 

Sucedió,  pues,  que  un  vecino  honrado  y pacífico,  si 
los  hubo,  fue  el  cordero  pascual  que  llegó  á su  casa,  si- 
tuada frente  al  Colegio.  Para  ganar  tiempo,  nuestros  dos 
estudiantes  gritaron  simultáneamente  el  ¡Quién  vive!  y 
Uribe  disparó  lanzando  el  proyectil  con  dirección  á las 
estrellas  y esparciendo  la  alarma  en  la  ciudad;  pero  el 
cuitado  vecino  entendió  las  posas  de  otro  modo.  Al  ver-* 
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se  alumbrado  instantáneamente  por  el  inesperado  fogo- 
nazo y sentir  la  detonación,  cayó  boca  arriba  sobre  el 
umbral  de  la  puerta  de  su  casa,  dando  ayes  lastimeros  y 
exclamando  con  el  tono  más  angustiado  imaginable: 
¡Un  padre!  Un  padre!  porque  estoy  en  pecado  mortal 

y me  han  atravesado A los  gritos  del  que  ya  se  daba 

por  muerto,  salieron  de  la  casa  la  esposa  del  vecino,  sus 
hijos  y sirvientes,  con  el  objeto  de  recogerlo,  haciendo 
dolorosas  manifestaciones  por  el  hecho  que  deploraban. 
Por  último,  lo  introdujeron  en  la  casa  y empezaron  por 
buscar  la  herida  á la  víctima,  que  resultó  ileso;  pero 
costó  gran  trabajo  persuadirlo  de  que  el  daño  que  sentía 
en  el  cuerpo  lo  tenía  sólo  en  el  alma. 

La  alarma  consiguiente  á la  situación  política  con- 
tribuyó sin  duda  á que  el  Gobierno  concentrara  algunas 
fuerzas  en  los  edificios  públicos  inmediatos  á la  plaza, 
y,  en  consecuencia,  nuestro  Jefe  Sarmiento  nos  condujo 
á los  claustros  que  hacen  parte  del  Salón  de  Grados, 
frente  al  Palacio  de  San  Carlos. 

Presenciábamos  en  el  Salón  el  examen  que,  para 
obtener  el  grado  de  doctor  en  medicina,  presentaba  un 
antioqueño  que  en  la  actualidad  es  acaudalado  comer- 
ciante; pero  que  entonces  era  mendigo  intelectual,  sal- 
vado de  unánime  reprobación,  y aprobado  únicamente 
porque  á las  siete  de  la  noche  pasó  por  la  calle  con  di- 
rección al  Palacio  un  gran  tumulto  que  gritaba  ¡Viva 
López!  ¡Muera  Rodín! 

Al  aproximarse  los  bochincheros  al  cuerpo  de  guar- 
dia, nos  hizo  formar  nuestro  Jefe,  y pocos  momentos 
después  golpeó  á la  puerta  el  entonces  Coronel  Vicente 
Gutiérrez  de  Piñeres,  en  solicitud  de  refuerzo  para  cus- 
todiar al  doctor  Mariano  Ospina,  á quien  acababan  de 
aprehender. 

Sarmiento  ordenó  en  el  acto  que  cargásemos  los 
fusiles,  los  que  ya  hemos  dicho  eran  de  los  llamados  » 
canillones  de  percusión,  y nos  encaminó  á la  Casa  Consis- 
torial, en  donde  retenían  al  señor  Ospina. 

Bueno  es  que  se  tenga  presente  que  el  refuerzo 
para  proteger  al  prisionero  se  componía  de  ocho  niños, 
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de  los  cuales  el  de  más  edad  tendría  quince  años,  y que 
ninguno  de  ellos  había  disparado  un  fusil  en  los  días 
de  su  vida:  en  vez  de  servir  de  algo  en  aquella  vez,  es- 
tábamos, por  el  contrario,  en  la  necesidad  de  que  nos 
cuidaran. 

El  30  de  julio,  á las  siete  de  la  noche,  se  paseaba 
el  Cholo  Elorga  en  la  parte  baja  de  las  Galerías,  en  busca 
de  noticias  políticas;  mas  al  llegar  á la  esquina  sur,  vio 
que  del  laclo  de  Santa  Clara  venía  un  clérigo  vestido  con 
sombrero  de  teja , manteo  y en  la  mano  una  gran  linterna 
iluminada,  y que  siguió  su  camino  orillando  los  muros 
del  Capitolio  con  dirección  á San  Bartolomé.  Instintiva- 
mente y,  más  que  todo,  por  la  malicia  y curiosidad  ingé- 
nitas de  Elorga,  se  propuso  conocer  al  supuesto  sacer- 
dote, y al  efecto  se  fue  detrás  de  éste,  quien  al  llegar  al 
frente  del  lugar  que  hoy  ocupan  las  columnas  del  Capi- 
tolio, cometió  la  imprudencia  de  volver  la  cara  para  ver 
al  que  lo  seguía.  Un  reflejo  de  la  luz  de  la  linterna  le 
iluminó  el  rostro,  é inmediatamente  le  puso  el  Cholo  la 
mano  en  el  hombro,  diciéndole:  ¡Alto  el  jesuíta! 

Al  verse  descubierto  clon  Mariano,  dejó  caer  la  lin- 
terna y una  pistoiita  ordinaria  que  llevaba,  todo  lo  cual 
recogió  Elorga,  y condujo  el  prisionero  á la  Jefatura  Po- 
lítica, que  estaba  situada  en  el  mismo  lugar  que  hoy 
ocupa  la  Alcaldía.  El  señor  Ospina  se  entregó  sin  opo- 
ner la  menor  resistencia. 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  coincidencias  de  que  en 
la  edición  de  El  Jadío  Errante , novela  que  estaba  en 
boga,  el  grabado  que  representa  al  Padre  Rodín  tenía 
mucha  semejanza  con  el  señor  Ospina,  quien  siempre 
fue  defensor  de  los  jesuítas;  que  al  día  siguiente  era  la 
fiesta  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y que  el  prisionero  iba 
vestido  con  un  traje  parecido  al  que  entonces  usaban 
los  Padres  ele  la  Compañía  de  Jesús,  se  comprenderá  el 
regocijo  que  produjo  entre  los  liberales  la  prisión  de 
clon  Mariano  por  el  modo  y términos  en  que  se  hizo. 

La  noche  era  en  extremo  oscura  y fría,  como  lo  son 
por  lo  regular  las  de  aquella  estación  del  año,  no  había 
alumbrado  público  ni  privado,  y en  todo  el  perímetro 
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de  la  plaza  no  se  veía  otra  claridad  sino  la  que  reflejaba 
la  ventana  de  la  Jefatura  en  el  último  piso  del  edificio. 
La  plaza  se  colmaba  con  la  gente  que  ocurría  para  cer- 
ciorarse de  la  noticia  que  circuló  en  la  ciudad  con  in- 
creíble rapidez. 

Al  llegar  á la  Casa  Consistorial  encontrámos  al  Cholo 
Elorga  al  pie  de  la  escalera  que  empezaba  en  el  zaguán, 
vestido  con  capa  corta  y cachucha  de  piel:  tenía  los 
brazos  extendidos  en  cruz;  en  una  mano  blandía  un  pu- 
ñal, y en  la  otra  tenía  una  vela  de  sebo  encendida,  inti- 
mando, á grandes  voces,  que  atravesaría  al  que  intentase 
subir  la  escalera.  Elorga  era  hombre  de  honor,  y aun  á 
costa  de  su  vida  no  habría  permitido  que  se  atentara 
contra  el  señor  Ospina. 

Los  ocho  estudiantes  armados  fuimos  la  primera  y 
única  fuerza  que  llegó  para  dar  seguridad  al  prisionero, 
por  lo  que  se  nos  recibió  como  salvadores,  é inmediata- 
mente subimos  á la  pieza  de  la  Jefatura.  Allí  estaba  el 
señor  Ospina. 

Creíamos  ir  á presenciar  el  penoso  espectáculo  de 
un  hombre  anonadado  por  el  terror  é implorando  con- 
miseración. ¡Cuál  sería  nuestra  sorpresa  al  ver  sonreír 
tranquilamente  á don  Mariano,  con  el  aire  malicioso  del 
estudiante  cogido  en  infraganti  travesura!  Vestía  capa 
española  que  semejaba  manteo  de  clérigo,  sin  sotana,  con 
pañuelo  amarillo  de  seda  en  la  cabeza,  arreglado  en  for- 
ma de  capilla,  sin  sombrero. 

El  sombrero  de  teja , la  linterna  y la  pistolita  posaban 
sobre  una  mesa,  como  cuerpo  del  delito. 

Al  sentir  nuestra  presencia,  salió  de  la  pieza  del  des- 
pacho el  doctor  José  María  Maldonado  Castro,  que  era 
el  Jefe  Político,  y dirigiéndose  al  señor  Ospina,  le  mani- 
festó que,  á virtud  de  orden  superior,  lo  trasladaría  al 
edificio  de  San  Bartolomé,  en  donde  estaría  con  más  co- 
modidad, y que  él  lo  acompañaría  al  lugar  escogido 
para  retenerlo.  Por  toda  respuesta,  el  prisionero  se  puso 
en  marcha,  rodeado  por  nosotros  y asido  del  brazo  del 
doctor  Maldonado. 

Al  descender  las  escaleras,  hablamos  por  lo  bajo 
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con  nuestros  compañeros  del  inminente  peligro  que  co- 
rríamos todos  con  la  orden  que  ejecutábamos;  y hoy, 
después  de  tánto  tiempo  como  ha  transcurrido,  no  sabe- 
mos qué  admirar  más,  si  la  imprudencia  que  se  cometió 
al  exponer  sin  objeto  la  vida  del  señor  Ospina,  ó la  cor- 
dura de  los  democráticos  que  se  contentaron  con  victo- 
rear al  Gobierno  y gritar  ¡muera  Rodínl 

Ya  en  el  zaguán,  se  cayó  en  la  cuenta  de  que  mar- 
chábamos á tientas,  y entonces  dispuso  el  doctor  Maído- 
nado  que  llevaran  la  famosa  linterna , que  con  los  vidrios 
rotos  y vela  de  sebo,  apenas  proyectaba  débil  y vacilan- 
te luz. 

Sólo  el  que  haya  presenciado  una  tormenta  en  el 
mar,  puede  formarse  idea  de  lo  que  pasaba  en  la  plaza. 
La  gritería  atronaba  los  aires,  el  viento  mugía  pavorosa- 
mente, y la  oscuridad  era  densísima.  El  Cholo  Elorga 
echó  uno  de  sus  brazos  sobre  el  hombro  del  doctor  Os- 
pina, y del  otro  lado  estaba  el  doctor  Maldonado,  para 
protegerlo  ambos  con  sus  personas:  los  momentos  no 
podían  ser-más  solemnes. 

Al  salir  á la  galería  baja,  un  italiano  de  apellido 
Adenasio  puso  un  puñal  sobre  el  pecho  del  señor  Ospi- 
na, diciéndole:  ¡Ah  Rodín}  picaro!  El  prisionero  se  son- 
rió con  desdén:  parecía  como  si  no  se  diera  cuenta  de 
su  peligrosa  situación. 

El  tránsito  de  la  Casa  Consistorial  á San  Bartolomé 
nos  pareció  comparable  al  que  hizo  el  Salvador,  del 
Huerto  de  los  Olivos  á la  Casa  de  Anas:  ni  un  amigo 
que  animara  con  su  presencia  al  cautivo,  ni  más  hori- 
zonte que  el  populacho  frenético,  encubierto  con  el 
manto  de  espesas  tinieblas  que  habrían  hecho  irrespon- 
sable al  asesino  anónimo. 

Habríamos  recorrido  la  mitad  del  terrible  trayecto, 
cuando  fuimos  reforzados  por  un  piquete  compuesto  de 
varios  jóvenes  pertenecientes  á la  Escuela  Republicana, 
entre  los  cuales  recordamos  á Salvador  Camacho  Rol- 
dán,  Francisco  Eustaquio  Alvarez,  Leopoldo  Arias  Var- 
gas y Eustorgio  Salgar,  quienes  formaron  pabellón  con 
sus  fusiles,  á fin  de  favorecer  á don  Mariano  del  peligro 
que  lo  amenazaba  por  todas  partes. 
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Las  ocho  de  la  noche  serían  cuando  llegámos  á la 
puerta  de  San  Bartolomé,  después  de  haber  estado  ma- 
terialmente sumergidos  en  un  furioso  torbellino  humano: 
allí  nos  esperaba  otro  peligro  mayor  que  el  que  acabá- 
bamos de  pasar.  Un  cuerpo  de  guardia  veterana  nos 
habría  recibido  convenientemente;  pero  como  la  guar- 
nición del  Colegio  la  hacían  los  estudiantes,  éstos  salie- 
ron al  lado  afuera  del  portón,  con  bala  en  boca,  prepa- 
rados los  gatillos  y caladas  las  bayonetas,  gritando 
¡atrás!  ¡atrás!  mientras  que  los  del  tumulto  gritaban 
¡adentro!  ¡adentro!  y nos  empujaban  con  irresistible 
fuerza.  La  Providencia  salvó  al  señor  Ospina,  quien,  en 
tan  crítica  emergencia,  era  el  único  que  conservaba 
completa  serenidad,  sin  que  dejara  un  momento  de  aso- 
mar á sus  labios  la  sonrisa  que  le  era  característica, 

Llegado  que  hubo  el  señor  Ospina  al  Colegio,  se  le 
alojó  en  la  pieza  situada  en  el  claustro  alto,  á la  izquier- 
da de  la  puerta  que  da  entrada  al  salón  de  recibo.  Se  le 
proporcionó  cama  de  colegial  y una  mesita  con  cande- 
lero  de  hoja  de  lata  y vela  de  sebo:  momentos  después 
entró  un  cerrajero  y le  remachó  los  grillos,  para  lo  cual 
se  sentó  el  prisionero  sobre  la  cama.  Mientras  el  herrero 
desempeñaba  sus  funciones,  el  señor  Ospina  entabló  con 
el  artesano  el  siguiente  diálogo: 

— ¿Cómo  se  llama  usted  ? 

— Así  te  quedes! 

— ¿Dónde  vive  el  ciudadano  herrero  ? 

— En  una  tienda  de  la  ciudad  ! 

— Muy  bien , replicó  don  Mariano,  con  la  misma  ga- 
lantería que  emplea  el  examinador  complaciente  ante  la 
señorita  que  contesta  una  barbaridad  en  el  certamen. 

Más  tarde  envió  la  esposa  del  señor  Ospina  los  abri- 
gos de  la  cama;  él  mismo  los  arregló,  y se  acostó  sin 
desnudarse.  En  este  instante  entró  á la  pieza  un  joven 
que  estaba  de  facción,  y le  preguntó  si  necesitaba  algu- 
na cosa. 

— Deseo  algo  que  leer , contestó  el  prisionero.  A po- 
cos momentos  volvió  dicho  joven  y le  entregó  El  Judío 
Errante:  don  Mariano  le  dio  las  gracias  sonriéndose,  y 
se  puso  á hojear  el  libro  tranquilamente. 
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Entre  las  ocho  y nueve  de  la  mañana  del  día  siguien- 
te se  presentó  una  sirvienta  con  el  almuerzo  para  el  pre- 
so, que  consistía  en  sopa  de  pan,  frito,  café,  pan,  y me- 
dia botella  de  vino  tinto. 

Don  Mariano  invitó  con  amabilidad  á los  dos  cachifos 
que  estábamos  de  centinelas  de  vista,  para  que  partici- 
páramos de  su  frugal  alimento,  y después  de  examinar 
cuidadosamente  las  viandas,  sólo  tomó  café  y un  vaso  de 
vino. 

El  doctor  Ospina  permaneció  preso  algún  tiempo. 
Generalmente  entraba  en  conversación,  siempre  útil  y 
agradable,  con  sus  guardianes  los  estudiantes,  quienes 
concluyeron  por  hacerle  demostraciones  de  cariño  y res- 
peto. Sólo  una  vez  lo  vimos  en  extremo  preocupado  é 
inquieto,  y fue  cuando  corrió  la  noticia  de  que  su  her- 
mano don  Pastor  había  perecido  en  el  combate  de  Paja- 
rito; mas  al  saber  que  estaba  prisionero,  volvió  á su 
inalterable  modo  de  ser. 

Como  todos  sabemos,  el  doctor  Ospina  volvió  á 
figurar  en  la  política  activa,  hasta  subir  á la  mayor  altu- 
ra á que  puede  ascenderse  en  la  República.  Le  tocó 
afrontar  la  tormenta  de  la  guerra  civil  que  lo  hizo  su 
prisionero  de  guerra:  calificativo  que  en  el  lenguaje  de 
nuestras  contiendas  fratricidas  coloca  al  desgraciado  á 
quien  se  aplica,  fuera  de  las  leyes  divinas  y humanas 

La  posteridad  hace  hoy  plena  justicia  al  gran  patri- 
cio Mariano  Ospina  Rodríguez. 

Antes  de  salir*  para  el  destierro  el  Coronel  José  Ma- 
ría Ardiia  por  sus  compromisos  políticos  en  el  año  de 
1851,  publicó  la  hoja  que  reproducimos  en  seguida: 

u DESPEDIDA 

Mi  propiedad,  mi  familia  y mi  vida  inmediatamente 
amenazadas  en  mi  propia  casa  me  obligaron  á emplear 
la  fuerza  para  rechazar  la  agresión;  corrió  la  sangre  en 
esta  fatal  ocasión,  sin  que  pueda  imputárseme  la  respon- 
sabilidad de  esta  desgracia,  que  deploro  y deploraré 
toda  mi  vida;  lamentando  la  triste  situación  de  un  país 
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en  que  el  hombre  honrado  y pacífico  es  compelí  el  o á 
buscar  en  la  fuerza  de  su  brazo  y en  el  filo  de  sus  armas 
la  seguridad  que  la  ley  y la  autoridad  deben  darle.  Este 
hecho  me  condujo  forzosamente  á tomar  parte  en  el  al- 
zamiento que  muchos  ricos  propietarios  de  las  provin- 
cias de  Mariquita  y Neiva  encabezaron,  y que  secunda- 
ron voluntariamente  aquellos  pueblos,  para  procurarse 
la  libertad  y seguridad  de  que  se  juzgan  privados.  Por 
consecuencia  de  aquellos  hechos  parto  hoy  al  destierro 
que  el  Gobierno  me  ha  impuesto,  parto  con  mi  familia  y 
privado  de  gran  parte  de  mi  propiedad.  Un  sentimiento 
indeleble  y profundo  me  acompaña  en  esta  triste  pere- 
grinación, y espero  que  no  me  abandonará  hasta  el  se- 
pulcro, es  el  sentimiento  de  respeto,  de  simpatía  y de 
gratitud  hacia  las  respetables  señoras,  á los  sujetos  de 
todas  clases,  capitalistas,  hombres  ilustrados,  agriculto- 
res y a- tésanos  de  esta  capital,  de  los  pueblos  de  la  sa- 
bana y de  otros  de  esta  y otras  provincias,  que  en  los 
sufrimientos  de  mi  dura  prisión  me  dieron  tántas  y tan 
repetidas  pruebas  de  su  aprecio  y del  interés  que  toma- 
ban en  mi  suerte.  Deseo  ardientemente  manifestar  á 
cada  persona,  y muy  particularmente  á las  estimables  se- 
ñoras mi  reconocimiento,  pero  no  habiéndoseme  permi- 
tido salir  de  la  cárcel  sino  para  partir  al  destierro,  me 
veo  precisado  á tributar  por  medio  de  esta  hoja  la  ex- 
presión de  mi  inmensa  gratitud  á todos  y á cada  uno  de 
los  que  han  compadecido  mi  desgracia,  y procurado  ali- 
viarla con  desinteresadas  demostraciones  de  aprecio  y 
simpatía.  Al  dejar  mi  patria  querida  no  llevo  ningún 
sentimiento  de  rencor  contra  nadie,  mis  deseos  vivos  y 
constantes  son  y serán  siempre  porque  todos  mis  com- 
patriotas disfruten  de  los  bienes  de  la  paz,  de  la  libertad, 
de  la  seguridad  y de  la  dicha,  que  el  desgraciado  pros- 
crito no  podrá  hallar  lejos  de  sus  hogares  en  la  amar- 
gura de  su  destierro. 

Bogotá,  13  de  diciembre  de  1851. 

José  María  Ardila.” 
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La  antítesis  viviente  de  la  revolución  en  aquella  épo- 
ca, fue  el  mismo  Coronel  Ardila,  uno  de  los  guerreros 
que  se  distinguieron  en  la  reacción  de  la  legitimidad 
contra  el  Dictador  Meló  en  1854. 

II 

La  facilidad  con  que  el  Gobierno  venció  la  rebelión 
conservadora  en  el  año  de  1851,  produjo  el  fenómeno 
que  se  observa  siempre  que  un  partido  se  halla  en  el 
poder  sin  contrapeso  que  lo  equilibre  ni  enemigo  inte- 
rior á quien  temer:  se  atreve  á todo,  é intenta  y lleva  á 
cabo  hechos  que,  sin  las  circunstancias  anotadas,  cierta- 
mente no  acometería. 

Las  reformas  implantadas  por  el  partido  liberal  uni- 
do, durante  la  Administración  del  General  López,  nece- 
sitaban  afianzarse,  ó mejor  dicho,  ser  elevadas  á la  cate- 
goría de  costumbres  apoyadas  en  las  leyes:  esta  era  al 
menos  la  opinión  de  los  antiguos  liberales;  pero  la  parte 
joven  de  esta  agrupación  política,  inspirada  en  los  idea- 
les de  los  Girondinos,  anhelaba  con  inpaciencia  por  ex- 
tremar las  libertades,  hasta  hacer  innecesario  el  gobier- 
no. De  manera  que  los  unos  por  detenerse  y los  otros 
por  seguir  adelante  indefinidamente,  produjeron  el  cis- 
ma que  separó  al  fin  á los  liberales  en  dos  bandos,  que 
se  denominaron  Draconianos  y Gólgotas. 

Al  tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  la  Repúbli- 
ca ei  infortunado  General  José  María  Obando,  encontró 
tan  acentuada  la  división,  que  le  fue  imposible  lograr  un 
acuerdo  entre  las  dos*fracciones;  y como  la  parte  inte- 
ligente de  los  liberales  terciaba  del  lado  de  los  Gólgotas , 
apoyados  por  los  conservadores,  no  quedó  al  Jefe  del 
Estado  sino  uno  de  dos  recursos:  gobernar  contra  sus 
convicciones,  rodeándose  de  los  atrevidos  cuanto  fan- 
tásticos reformistas,  ó apoyarse  en  el  ejército  que  aqué- 
llos combatían  con  tesón,  y en  las  sociedades  democrá- 
ticas que  le  eran  adictas.  Optó  por  lo  último,  y desde 
ese  momento  se  previo  la  suerte  que  tocaría  al  inhábil 
piloto  que  conducía  la  nave  de  la  República  por  entre 
escollos  impracticables. 
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No  era  menos  azarosa  para  el  Ejecutivo  la  actitud  del 
Congreso,  compuesto  de  mayoría  imbuida  en  las  nuevas 
doctrinas  que  se  implantaron  en  la  Constitución  de  1853, 
bajo  la  influencia  del  Senador  Florentino  González,  hom- 
bre de  antiguos  antecedentes  políticos,  orador  persuasi- 
vo, de  gran  valor  civil  y dotado  de  singulares  atractivos 
personales. 

Puede  decirse  que  desde  el  año  de  1848,  en  que  se 
fundó  la  Sociedad  Democrática  en  Bogotá,  la  ocupación 
preferente  de  los  artesanos  fue  la  política  en  todas  sus 
faces;  pero  como  el  cúmulo  de  doctrinas  que  repletó  el 
cerebro  inculto  de  la  mayor  parte  de  los  obreros  no  es- 
taban en  relación  con  la  potencia  intelectiva  de  ellos, 
produjoles  indigestión  cerebral , ó confusión  de  ideas.  De 
ahí  provino  que  se  invistieran,  motil  proprio,  con  las  fa- 
cultades anexas  al  pueblo  soberano,  y que  creyeran  á 
pie  jun tillas  que  los  artesanos  de  esta  ciudad  eran  los 
únicos  que  tenían  derecho  á gozar  de  las  prerrogativas 
de  todos  los  ciudadanos  que  forman  la  Nación. 

También  pedían  los  artesanos  el  cumplimiento  de 
alguna  de  tántas  promesas  que  de  tiempo  atrás  les  ve- 
nían haciendo,  mediante  las  cuales  debía  mejorar  su  si- 
tuación y convertirse  esta  comarca  en  otro  valle  de  Jau- 
ja donde,  al  sentir  de  los  trovadores,  los  ríos  manan  leche 
y la  tierra  miel.  Y como  la  popularidad  del  Gobierno 
decrecía  á ojos  vistas,  vinieron  aquéllos  á hacerse  nece- 
sarios, y creyeron  llegado  el  caso  de  exigir  del  Congreso 
un  acto  legislativo  por  el  cual  se  elevaran  los  derechos 
de  importación  que  gravaban  los  efectos  manufactura- 
dos, á tal  altura,  que  los  consumidores  se  vieran  obliga- 
dos á pagar  los  artefactos  del  país  al  precio  que  tuvieran 
á bien  imponerles  los  productores,  gravamen  que  no  pe- 
saría sobre  el  pueblo  soberano,  que  se  vestiría  de  al- 
pargatas, quimbas , mantas  del  Socorro,  camisetas  y som- 
breros de  palma;  pero  que  haría  tributarios  de  los  arte- 
sanos á los  aborrecidos  cachacos,  gólgotas,  ó gente  de  casa- 
ca, quienes  para  aquéllos  eran  sinónimos  de  enemigos 
del  pueblo. 

Los  gólgotas,  por  su  parte,  pedían  la  eliminación  del 
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ejército,  lo  que  les  enajenó  la  voluntad  de  los  militares, 
quienes  hicieron  causa  común  con  los  artesanos,  en  pre- 
visión de  la  catástrofe  que  los  amenazaba. 

Quedó,  pues,  establecida  de  manera  incontrovertible 
la  división  del  partido  liberal  en  los  dos  mencionados 
bandos.  Pertenecían  al  draconiano  el  personal  del  Go- 
bierno Ejecutivo,  el  ejército  y los  artesanos;  y al  gólgotay 
la  juventud,  fascinada  por  el  inteligente  Florentino  Gon- 
zález, que  contaba  con  mayoría  en  el  Congreso  para  sa- 
car adelante  el  proyecto  de  la  nueva  Constitución,  y con 
el  elemento  que  entre  nosotros  forma  la  alta  clase  social. 

No  se  necesitaba  ser  profeta  para  prever  que  los 
conflictos  sobrevendrían  cada  vez  que  se  pusieran  en 
contacto  cualesquiera  de  los  componentes  que  hacían  | 
parte  de  las  agrupaciones  indicadas. 

La  Sociedad  Democrática  de  artesanos  del  Distrito 
de  la  Catedral  de  Bogotá  elevó  una  solicitud  á la  Cáma- 
ra de  Representantes,  en  que  pedía  con  marcada  y pro- 
vocadora insistencia  el  alza  de  la  tarifa  aduanera  sobre 
los  artefactos  extranjeros.  Después  de  las  primeras  é in- 
dispensables labores  de  la  sesión  del  19  de  mayo  de 
1853,  el  Secretario  de  la  Cámara  dio  cuenta  de  la  soli- 
citud de  los  artesanos,  del  informe  de  la  comisión  á 
cargo  del  Representante  doctor  Januario  Salgar,  á quien 
se  le  había  pasado  para  su  estudio,  y de  la  proposición 
presentada  por  el  mismo,  en  el  sentido  de  que  se  pasa- 
ra el  asunto  al  Senado  para  que  dispusiera  lo  conve- 
niente al  considerar  el  proyecto  de  ley  adicional  á la  or- 
gánica de  comercio  de  importación  que  se  discutía  en  la 
Cámara. 

Por  demás  precaria  era  la  posición  del  Cuerpo  Le- 
gislativo, asediado  por  el  populacho,  mirado  con  indife- 
rencia por  el  Poder  Ejecutivo,  receloso  del  ejército  y 
sin  más  punto  de  apoyo  que  el  entusiasmo  de  la  juven- 
tud liberal,  que,  unida  á la  parte  inteligente  del  partido 
conservador,  estaba  resuelta  á sacar  airosa  la  majestad 
del  Congreso,  ó sucumbir  con  él. 

Los  preparativos  de  ataque  al  Congreso  se  hicieron 
con  la  mayor  publicidad  por  parte  de  los  promotores  del 
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atentado.  En  las  sesiones  de  la  Sociedad  Democrática} 
ante  numeroso  concurso  convocado  exprofeso,  se  habla- 
ba con  aplauso  de  la  conveniencia  de  aniquilar  á los 
congresistas,  y éstos  recibieron  repetidos  avisos  del  peli- 
gro que  corrían. 

A la  excitación  que  hizo  á la  autoridad  competente 
el  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  para  que 
se  tomaran  las  medidas  conducentes  á garantizar  la  se- 
guridad de  la  Representación  nacional,  se  contestó  que 
la  fuerza  pública  estaba  á su  disposición.  Y para  lavarse 
las  manos  como  Pilatos,  los  encargados  de  velar  por  el 
orden  público  despejaron  la  plaza,  llevándose  á otra 
parte  el  mercado  que  entonces  tenía  lugar  en  aquel  sitio, 
con  el  objeto  de  dejar  el  campo  expedito  á los  agresores. 

Desde  por  la  mañana  recorrían  grupos  de  artesa- 
nos las  calles  de  la  ciudad  en  dirección  á la  Plaza  de  Bo- 
lívar, en  actitud  amenazadora,  tomando  posiciones  en 
las  barras  de  las  Cámaras  y en  las  bocacalles,  seguidos 
de  pelotones  de  muchachos  y de  algunas  mujeres,  pro- 
vistos de  piedras,  cuchillos  y garrotes.  La  gente  de  ca- 
saca también  acudió  á las  barras  y á la  Casa  Consistorial 
donde  estaban  situados  los  salón,  s del  Congreso. 

Tomada  en  consideración  la  solicitud  de  los  artesa- 
nos, surgió  animado  debate  en  que  tomaron  parte  los 
diputados  Januario  Salgar,  Próspero  Pereira  Gamba, 
Agustín  Núñez  y otros  que  no  recordamos,  rechazando 
las  absurdas  pretensiones  de  los  peticionarios,  y hacién- 
doles comprender  que  la  Cámara  de  que  eran  miembros 
sabría  cumplir  con  su  deber,  sin  que  fueran  bastantes 
para  imponerle  determinación  alguna  las  amenazas  de 
los  que  por  sí  y ante  sí  se  arrogaban  los  derechos  del 
pueblo,  de  quien  dicha  Corporación  era  único  represen- 
tante legal. 

Los  señores  José  María  Plata  y Patrocinio  Cuéllar, 
que  tenían  á su  cargo  las  carteras  de  Hacienda  y Go- 
bierno, respectivamente,  lograron  atravesar  por  entre  los 
amotinados  que  rodeaban  las  avenidas  del  edificio,  y 
penetraron  en  el  salón  de  la  Cámara,  manifestando  que 
se  presentaban  para  correr  con  ella  unos  mismos  peli- 
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gros.  Aun  no  habían  tomado  asiento,  cuando  los  amoti- 
nados de  la  plaza  se  precipitaron  como  alud  sobre  la 
puerta  principal  de  entrada  al  salón,  gritando:  “Aden- 
tro!” La  entereza  del  doctor  Cuéllar,  secundado  por  al- 
gunos caballeros,  bastó  para  contener  á los  agresores. 

Aprobado  lo  propuesto  por  la  Comisión,  se  ocupó  la 
Cámara  en  otro  asunto  enteramente  distinto  del  que  preo- 
cupaba los  ánimos;  mas  al  saber  el  populacho  que  ocu- 
pábalas inmediaciones  del  edificio  el  resultado  obtenido, 
se  arrojó  impetuoso  sobre  la  puerta  de  entrada  al  recin- 
to de  la  Cámara,  gritando  enfurecido:  ¡Adentro!  ¡Es  la 
hora!  ¡Archivémoslos  á pedradas!  ¡Mueran  los  Gólgolas! 
Los  artesanos  creían  que  nadie  se  atrevería  á oponerse 
á sus  criminales  intentos;  mas  al  ver  que  el  Gobernador 
de  Bogotá,  doctor  Nicolás  Escobar  Zerda,  y el  doctor 
Salustiano  Leiva,  Jefe  político,  con  algunos  agentes  de 
policía  hacían  frente  á los  que  penetraban  en  el  salón, 
al  mismo  tiempo  que  la  juventud  que  ocupaba  las  barras 
se  presentaba  resuelta  á luchar  en  defensa  del  Congreso 
— aun  arrojándose  de  la  galería  alta,  como  lo  hizo  el 
doctor  Francisco  Eustaquio  Alvarez,  pistola  en  mano, — 
desocuparon  el  recinto  y volvieron  á la  plaza,  aproxi- 
mándose á las  galerías  con  el  objeto  de  esperar  la  salida 
de  los  congresistas. 

En  aquellos  momentos  se  hizo  saber  á la  Cámara 
que  la  fuerza  armada  estaba  pronta  para  defender  al 
Congreso,  y que  sólo  esperaba  la  orden  del  Presidente 
para  ocurrir  á donde  fuera  necesario. 

Es  cierto  que  este  funcionario  no  creyó  prudente 
aceptar  el  auxilio  ofrecido;  pero  también  lo  es  que  no 
hay  peor  sordo  que  el  que  no  quiere  oír:  así  el  General 
José  María  Meló,  que  era  Comandante  General  y tenía 
su  despacho  en  las  Galerías,  ignoraba  que  estuviesen 
amenazados  de  muerte  los  miembros  del  Congreso  por 
el  extraviado  y mal  aconsejado  pueblo. 

Alentados  los  corifeos  de  los  amotinados  con  la 
inercia  de  los  encargados  de  velar  por  la  seguridad  del 
primer  cuerpo  de  la  Nación,  esperaron  á que  terminara 
la  sesión  para  vengarse  á su  modo  de  lo  que  ellos  juzga- 
ban como  un  desaire  al  pueblo  soberano , 
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A las  dos  y media  de  la  tarde  se  levantó  la  sesión; 
pero  al  salir  del  recinto  los  Representantes,  se  vieron 
rodeados  de  numeroso  concurso  de  gentes  del  pueblo, 
en  el  cual  se  distinguía  á los  albañiles  por  el  mandil  de 
cuero  que  entonces  usaban  los  del  gremio.  Entre  los 
primeros  diputados  que  asomaron  á los  portales  se  veía 
al  doctor  Antonio  Matéus,  quien  recibió  de  mano  desco- 
nocida un  golpe  de  manopla  que  le  dividió  en  dos  la 
ternilla  de  la  nariz  y le  cubrió  de  sangre  la  cara:  el 
agredido  sacó  un  puñal,  se  abrió  campo  y se  dio  á cono- 
cer de  sus  amigos  los  artesanos,  que  así  lo  habían  puesto 
por  equivocación!  Esta  fue  la  chispa  que  produjo  el 
incendio. 

El  populacho  se  dividió  en  tres  grupos:  uno  que  se 
situó  en  el  centro  de  la  plaza,  y los  otros  dos  en  las  in- 
mediaciones de  las  bocacalles  occidentales  de  la  misma. 
Los  muchachos  y mujeres  desempedraban  con  barras  el 
pavimento  para  proporcionar  proyectiles  á los  asaltan- 
tes, y los  defensores  del  Congreso  nos  acogimos  á la  ga- 
lería, en  la  creencia  de  que  nuestra  actitud  pasiva  haría 
entrar  al  pueblo  en  reflexión  sobre  el  atentado  que  co- 
metía en  pleno  meridiano,  á ciencia  y paciencia  de  la 
autoridad  encargada  de  dar  protección  á los  ciudadanos, 
para  lo  cual  se  contaba  con  fuerzas  más  que  suficientes. 

Insolentado  el  pueblo  con  la  incalificable  conducta 
del  ejército,  dio  principio  al  ataque  lanzando  contra  las 
galerías  un  diluvio  de  piedras,  una  de  las  cuales  cayó  en- 
cima del  sombrero  de  copa  de  nuestro  amigo  Aníbal 
Galindo,  hundiéndoselo  hasta  los  hombros  y dándole 
tiempo  apenas  para  soltar  la  interjección  que  en  tales 
casos  es  de  uso  y costumbre.  Desde  entonces  sabemos 
que  el  doctor  Galindo  es  predestinado  en  asuntos  de  la* 
pidación. 

Los  asustados  mercaderes  creyeron  prudente  cerrar 
las  puertas  de  sus  tiendas,  en  pievisión  de  los  pescado- 
res que  pudieran  presentarse  en  aquel  rfb  revuelto , y que- 
dámos  los  cachacos  sin  posible  retirada,  acometidos  de 
frente  y de  flanco,  recibiendo  los  pedriscos,  de  los  cuales 
no  se  desperdiciaba  ni  uno  solo  al  caer  sobre  la  apiñada 


374  — 


muchedumbre,  y oyendo  las  exclamaciones  de  los  heri- 
dos ó contusos  que  nada  podían  hacer  en  defensa  pro- 
pia, á causa  de  la  confusión  y sorpresa  consiguientes  á 
la  brusquedad  del  ataque. 

Los  asaltantes  se  creían  seguros  de  la  victoria  sobre 
los  acuitados  gólgotas , cuando  en  mala  hora  para  aqué- 
llos saltó  á la  plaza  Joaquín  Suárez  Fortoul,  de  atlética 
presencia  y animo  esforzado:  empuñó  una  cachiporra, 
invitó  á los  amigos  á que  lo  imitaran,  y sin  volver  á mirar, 
se  lanzó  cual  otro  Sansón  en  medio  de  los  filisteos,  acri- 
billando á diestra  y siniestra  á cuantos  tuvieron  la  des- 
gracia de  encontrarse  en  el  trayecto  que  recorrió,  desde 
las  galerías  hasta  la  esquina  de  la  torre  de  La  Catedral, 
secundado  por  algunos  jóvenes,  con  lo  cual  puso  en  pre- 
cipitada fuga  á los  que  momentos  antes  se  jactaban  de 
imponer  su  voluntad  al  Congreso. 

Nos  tocó  seguir  por  el  lado  de  San  Bartolomé  á los 
doctores  Patrocinio  Cuéllar  y Francisco  Eustaquio  Alva- 
rez,  dando  y recibiendo  pedradas  y tiros  de  revólver, 
hasta  que  no  quedó  ni  un  enemigo  en  la  plaza. 

Resultado  del  combate:  un  artesano  muerto  por  pu- 
ñal, al  frente  de  la  casa  que  fue  del  señor  Miguel  Gutié- 
rrez Nieto;  bastantes  aporreados  y apedreados  de  una  y 
otra  parte,  entre  ellos  el  doctor  Cuéllar,  y la  presencia 
del  escuadrón  Húsares  en  la  plaza,  al  mando  del  Tenien- 
te Coronel  Juan  de  Jesús  Gutiérrez,  que  llegó  cuando  se 
supo  que  los  agredidos  habían  dado  buena  cuenta  de  los 
agresores.  También  acudió  al  lugar  del  conflicto,  cuando 
ya  éste  había  terminado,  el  Presidente,  General  Oban- 
do, vestido  de  paisano,  con  el  kepis  que  tomó  prestado 
al  oficial  de  guardia  en  palacio.  Peroró  en  el  atrio,  acón*- 
sejando  la  paz  y concordia  entre  los  ciudadanos. 

Recordamos  como  compañeros  en  la  refriega  á los 
caballeros  Próspero  Pereira  Gamba,  Cecilio  Cárdenas, 
Jacinto  Corredor,  Alejo  Morales,  Marcos  Manzanares, 
Santos  Gutiérrez,  Santiago  Izquierdo,  Francisco  de  Pau- 
la Liévano,  el  infortunado  Antonio  París,  Asunción  Ger- 
mán Ramírez,  y muchos  otros  que  sirvieron  como  solda- 
dos en  las  fuerzas  que  triunfaron  del  dictador  Meló  en 
1854. 
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La  Cámara  de  Representantes,  en  la  sesión  del  20, 
al  día  siguiente,  aprobó  por  unanimidad  de  votos  de  los 
miembros  presentes,  la  siguiente  proposición: 

“ La  Cámara  de  Representantes  declara  que  han  me- 
recido bien  de  la  Patria,  en  el  día  de  ayer,  los  ciudada- 
nos Presidente  de  la  misma  Cámara,  ciudadano  Vicente 
Lombana,  Secretarios  de  Estado,  doctor  Patrocinio  Cué- 
llar  y José  María  Plata,  la  juventud  y demás  individuos 
de  la  barra  de  todos  los  partidos  políticos,  que,  con  su  con- 
ducta firme  y valerosa,  supieron  defender  la  dignidad 
del  Congreso  y el  honor  de  la  República,  La  Cámara  con- 
signa en  esta  declaratoria  un  voto  de  gracias  á sus  leales 
defensores. 

u Nómbrese  una  comisión  por  el  Presidente  déla  Cá- 
mara para  que  abra  un  registro  de  los  nombres  de  todos 
los  individuos  que  tomaron  parte  en  la  defensa  de  la  Cá- 
mara y de  cada  uno  de  sus  miembros  el  día  de  ayer.” 

La  última  parte  de  la  proposición  que  dejamos  trans- 
crita no  tuvo  cumplimiento,  porque  los  comisionados 
para  levantar  el  censo  de  los  héroes  anónimos  creyeron 
que  faltarían  á la  caridad  si  daban  los  nombres  de  los 
defensores  del  Congreso,  para  que  el  pueblo  soberano 
los  inscribiera  en  el  libro  de  cuentas  pendientes,  que  en 
aquella  época  se  saldaban  con  una  paliza. 

III 

La  mayoría  del  Congreso  creyó  que  el  complemento 
del  triunfo  obtenido  sobre  los  artesanos  el  19  de  mayo 
era  sancionar  la  nueva  Constitución,  hecho  que  tuvo  lu- 
gar el  21  del  mismo  mes,  con  beneplácito  de  los  gólgotas 
y conservadores;  pero  con  marcada  contrariedad  por 
parte  de  los  draconianos  ó liberales  de  la  vieja  escuela, 
de  los  cuales  era  jefe  reconocido  el  General  Obando. 

En  cuanto  á los  artesanos  y cachacos,  continuaron 
mirándose  de  mal  ojo  y dispuestos  á buscarse  camorra 
en  cada  ocasión  que  se  presentara  propicia  para  irse  á las 
manos;  bien  que  los  últimos  nos  creíamos  invencibles  é 
invulnerables  desde  el  día  en  que,  gracias  á la  falta  de 
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razón  de  los  primeros,  llevaron  la  peor  parte  en  el  motín 
de  mayo  citado.  Y esta  persuasión  influyó  en  gran  parte 
para  que  los  que  vestíamos  levita  nos  creyéramos  auto- 
rizados á provocar  y torear  á los  artesanos,  quienes  á su 
vez  buscaban  el  modo  de  sacarse  el  clavo  de  los  cachipo- 
rrazos y demás  caricias  que  les  cupieron  en  suerte  en  la 
jornada  del  ataque  al  Congreso.  Empero,  poco  tiempo 
duró  la  ilusión  de  la  inmarcesible  gloria  que  ceñía  nues- 
tras juveniles  sienes  con  coronas  de  invicto  laurel ! 

El  domingo  5 de  junio  siguiente  se  celebraba  la  Oc- 
tava en  el  barrio  de  Las  Nieves,  en  la  que  lucían  con  de- 
susado entusiasmo  y la  pompa  de  antaño  los  adornos, 
espectáculos,  juegos  y demás  aparatos  que  ya  describi- 
mos en  otro  lugar;  pero  en  la  época  que  nos  ocupa  se 
notaba  la  particularidad  de  que  los  asistentes  y protago- 
nistas délos  festejos  se  componían  del  elemento  popular, 
con  exclusión  de  individuos  que  pertenecieran  á cual- 
quiera otra  clase  social.  En  el  entonces  temido  barrio 
habitaban  casi  la  totalidad  de  los  artesanos  y gentes  de 
ruana,  ó lo  que  era  lo  mismo,  los  enemigos  mortales  de 
los  cachacos:  aquello  constituía  positivo  impedimento 
para  entrar  á recoger  manzanas  en  aquel  Jardín  de  las 
Hespérides;  pero  como  la  privación  es  causa  del  apetito, 
la  tentación  liego  á ser  invencible,  y era  forzoso  pene- 
trar en  el  lugar  de  delicias,  aunque  para  ello  hubiera 
de  exponerse  el  temerario  que  lo  intentara  á que  lo  mo- 
lieran á palos. 

No  hay  duda  que  los  artesanos  estaban  en  su  de- 
recho, porque  á más  de  hallarse  en  sus  dominios  y de  ser 
los  dueños  de  la  fiesta  á la  cual  no  nos  habían  invitado, 
íbamos  á introducirnos  en  mies  ajena,  y por  consiguien- 
te, á espigar  donde  no  habíamos  sembrado. 

Durante  la  procesión  se  notaba  la  mala  voluntad  que 
los  artesanos  abrigaban  respecto  de  uno  que  otro  lechu- 
guino emperejilado  que  asistió  con  el  objeto  de  alum- 
brar. De  éstos,  el  que  no  salió  con  la  casaca  quemada, 
tuvo  que  echarla  á hervir  para  limpiarla  de  los  numero- 
sos goterones  de  cera  de  Castilla  con  que  la  rociaron  los 
alumbradores  de  ruana.  En  los  diversos  grupos  que  se 
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formaban  en  el  trayecto  que  recorría  la  procesión,  se 
oían  rumores  amenazantes  é intimaciones  perentorias 
para  que  salieran  del  territorio  niebluno  los  cachacos  fo- 
rasteros. A los  bailes  y diversiones  preparados  para  la 
noche  sólo  pudieron  concurrir  los  muy  adictos  á los  ar- 
tesanos, y los  militares  con  quienes  fraternizaban  aqué- 
llos: en  una  palabra,  la  discordia  entre  los  artesanos  y 
cachacos  tomó  las  proporciones  de  perenne  provocación, 
como  sucede  á los  gallos  que,  puestos  en  traba,  se  des- 
afían y empiezan  á cacarear  cada  vez  que  se  acerca  la 
hembra,  motivo  de  la  querella. 

El  lunes  6 se  dio  principio  á las  corridas  de  toros,  en 
obedecimiento  á la  tradicional  costumbre,  corridas  en 
que  se  divertían  los  santafereños  á su  sabor.  Era  muy 
natural  que,  en  atención  á la  inquina  que  reinaba  entre 
los  artesanos,  se  tomaran  las  medidas  preventivas  para 
evitar  un  conflicto  entre  las  entonces  antagónicas  clases 
sociales.  El  Gobernador  de  Bogotá,  que  era  el  patriota 
doctor  Nicolás  Escobar  Zerda,  ordenó  al  Alcalde  del 
entonces  Distrito  de  Las  Nieves,  que  no  permitiera  las 
fiestas  de  toros;  pero  este  funcionario  era  niebluno  legí- 
timo de  la  calle  de  Las  Bcjares , y no  estimó  justo  ni  con- 
veniente privar  á sus  vasallos  de  las  diversiones  estable- 
cidas para  tales  casos,  desde  que  el  Adelantado  Gonza- 
lo Jiménez  de  Quesada  hizo  traer  de  la  Península  Ibé- 
rica el  primer  toro  ó novillo,  de  lo  cual  nada  nos  refieren 
las  crónicas  de  aquellos  tiempos.  Además,  la  cuestión 
quedaba  dirimida  con  que  los  cachacos  dejaran  á los  ar- 
tesanos en  pacífica  posesión  de  su  heredad,  sin  ir  á bus- 
carles camorra  en  sus  dominios,  y las  fiestas  tendrían 
lugar  en  completa  paz. 

La  ausencia  de  cachacos  en  el  primer  día  de  las  fies- 
tas contribuyó  á que  los  artesanos  la  atribuyeran  á miedo 
de  aquéllos,  lo  que  bastó  para  que  el  martes  7 nos  dié- 
ramos cita  en  la  plazuela  de  San  Francisco,  y allí,  en  las 
barbas  del  General  Meló,  nos  reuniéramos  y entrára- 
mos en  el  recinto  de  los  toros,  á ver  qué  nos  suce- 
día. . . 

Nuestra  entrada  al  corral  ajeno  fue  recibida  con  se- 
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ñales  evidentes  de  sorpresa  por  parte  de  los  artesanos, 
quienes  permanecieron  en  expectativa,  decididos  á no 
dejar  pasar  el  primer  pretexto  que  les  diéramos  para  to- 
mar la  revancha  del  19  de  mayo 

Caminábamos  en  grupo  compacto  por  el  centro  de 
la  entonces  calle  del  Hospicio,  cuando  el  grito  de  ¡el 
toro!  y la  aproximación  del  acosado  animal  nos  obliga- 
ron á buscar  refugio  en  las  barreras  construidas  en  las 
puertas  de  las  viviendas;  mas  apenas  se  prendió  el  pri- 
mer cachaco  de  una  de  ellas,  lo  acogieron  los  de  adentro 
confpiquetes  de  aguja  y pellizcos  en  las  manos  y pantorri- 
llas. El  agredido  contestó  el  ataque  poniendo  en  juego 
precisamente  los  miembros  atacados,  y en  el  acto  co- 
menzó la  jarana.  De  los  cuatro  puntos  cardinales  del 
barrio  acudían  las  gentes  del  pueblo  en  actitud  hostil  y 
provocadora,  visto  lo  cual  por  el  General  Rafael  Mendo- 
za, que  vivía  en  la  calle  inmediata  al  bochinche,  acudió 
en  nuestro  auxilio:  nos  hizo  formar  y salir  del  recinto  de 
las  fiestas,  no  sin  que  tuviéramos  que  soportar  graves 
insultos  y una  que  otra  pedrada  lanzada  por  mano  ale- 
vosa. 

El  enemigo  quedó  dueño  del  campo  y tocó  diana:  los 
cachacos  tascámos  el  freno  y nos  retirámos  con  buen  com- 
pás de  pies,  aunque  no  escarmentados. 

El  miércoles  8 debían  terminar  las  fiestas  de  toros 
en  el  barrio  de  Las  Nieves.  Los  cachacos  no  creyeron 
prudente  pasar  las  fronteras  del  territorio  prohibido,  y el 
Gobierno  confió  en  que  el  Alcalde  haría  respetar  las  ór- 
denes impartidas  para  suspender  las  diversiones  motivo 
de  zozobra  é inseguridad;  pero  ya  hemos  hecho  notar 
que  este  funcionario  en  lo  que  menos  pensaba  era  en 
obedecer  tales  órdenes,  porque  creía  que  la  medida  im- 
plicaba acto  de  abdicación  por  parte  del  pueblo  sobe- 
rano, con  tanto  mayor  razón  cuanto  que  aún  quedaban 
sin  expender  los  víveres  acopiados  por  los  vendedores 
fiesteros,  y que  los  empresarios  de  casas  de  juego  no 
habían  terminado  el  desplume  de  los  pájaros  atraídos 
con  sus  encantos  ! 

Un  hecho  insignificante  dio  origen  á la  refriega. 
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Varios  caballeros  volvían  del  cementerio,  adonde 
fueron  con  el  objeto  de  llenar  el  piadoso  deber  de  con- 
ducir un  cadáver.  Inadvertidamente  regresaron  á la  ciu- 
dad por  la  vía  de  Las  Nieves:  todo  fue  salvar  la  barrera 
levantada  en  la  esquina  de  los  Tres  Puentes,  y verse  ro- 
deados por  la  turbamulta  que  los  amenazaba  de  muerte 
si  no  salían  del  recinto  donde  tenía  lugar  la  corrida  de 
toros,  y esto  sin  escatimar  á los  acometidos  las  pedradas, 
que  salían  del  grupo  que  oprimía  á los  primeros. 

El  doctor  Justiniano  Gutiérrez,  Cura  del  barrio,  vio 
el  peligro  que  corrían  los  del  entierro,  y logró  conducir- 
los á la  casa  cural,  de  donde  los  hizo  salir  á la  calle  del 
Panteón,  mientras  los  sitiadores  los  esperaban  en  la 
puerta  de  la  casa,  evidentemente  con  siniestras  inten- 
ciones. 

La  noticia  del  alevoso  é injusto  ataque  á los  que  ve- 
nían del  cementerio,  produjo  grande  irritación  en  los 
habitantes  del  centro  de  la  ciudad,  entre  los  cuales  se 
contaban  los  cachacos,  quienes  decidieron  jugar  el  todo 
por  el  todo  é ir  á vengar  el  agravio  inferido  á sus  copar- 
tidarios.  El  asunto  presentaba  serios  peligros  y dificulta- 
des, porque  no  era  un  misterio  que  el  escuadrón  Húsa- 
res, mandado  por  los  valientes  Jefes  Coronel  Melchor 
Corena  y Sargento  Mayor  Juan  de  Jesús  Gutiérrez,  fra- 
ternizaba con  los  artesanos;  pero  así  y todo,  no  faltaron 
temerarios  que,  escasos  en  número,  se  presentaron  en  la 
calle  de  La  Tercera,  resueltos  á introducirse  al  recinto 
de  las  fiestas  y armar  pendencia  con  el  primero  que  les 
saliera  al  encuentro. 

La  realidad  superó  con  creces  á las  esperanzas  con- 
cebidas. 

Furiosa  gritería  acogió  á los  cachacos  que  se  aproxi- 
maron á la  barrera  levantada  en  el  extremo  sur  del  ca- 
mellón de  Las  Nieves,  y sin  previa  declaratoria  de  gue- 
rra ó cosa  parecida,  los  artesanos  rompieron  las  hostili- 
dades tangibles , arrojando  un  aguacero  de  guijarros  so- 
bre el  reducido  número  de  jóvenes  atolondrados  que, 
sin  pensar  las  consecuencias  del  paso  dado  ni  contar  sus 
escasas  fuerzas,  se  metieron  en  aquel  horno  encendido 
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de  donde  necesariamente  debían  salir  cuando  menos 
chamuscados. 

Mientras  tanto,  circuló  en  la  ciudad  la  noticia  de  que 
el  pueblo  de  ruana  y el  de  levita  estaban  combatiendo  con 
encarnizamiento,  y que  ya  se  contaban  por  centenares 
los  muertos  y heridos  de  ambas  partes.  No  se  necesitó 
más  para  que  en  breves  momentos  acudieran  al  lugar 
del  conflicto  los  curiosos,  ó adictos  de  los  contendores. 

En  la  imposibilidad  de  resistir  los  pocos  cachacos 
atacados  á la  nube  de  artesanos  que  se  les  venía  enci- 
ma, se  retiraron  haciendo  frente  á éstos,  hasta  llegar  á 
la  plazuela  de  San  Francisco,  donde  había  barracas  cons- 
truidas con  palos  y cueros  para  abrigo  de  los  vivande- 
ros, porque  en  aquel  tiempo  dicha  localidad  era  lugar 
destinado  para  lo  que  llamaban  mercado  chiquito.  Refor- 
zados los  cachacos  con  los  compañeros  que  acudieron  al 
rumor  del  combate,  y armados  con  las  estacas  de  las  ba- 
rracas, y algunos  con  revólveres  y estoques,  repelieron  á 
los  artesanos  y demás  gente  del  pueblo  hasta  meterlos 
en  sus  guaridas. 

Pero  aquí  entra  la  sal  del  cuento. 

Mientras  que  los  cachacos  llevábamos  la  peor  parte 
en  la  pelea,  el  General  Meló  y sus  soldados  reían  y go- 
zaban en  el  cuartel  situado  en  la  casa  que  hoy  pertenece 
á la  familia  Valenzuela,  al  frente  de  la  torre  de  la  iglesia 
de  San  Francisco,  alentaban  á los  artesanos  y nos  grita- 
ban con  voz  chillona:  ¡No  corran!  ¡Qué  feo!  Pero  todo 
fue  ver  en  derrota  á sus  amigos,  y caer  en  la  cuenta  de 
que  la  fuerza  pública  tiene  por  objeto  mantener  el  orden 
contrarios  revoltosos.  Hallada  la  parte  activa,  se  nos  ad- 
judicó la  parte  pasiva,  ó en  otros  términos,  se  nos  consi- 
deró como  enemigos  del  sosiego  público;  y sin  entrar  en 
explicaciones  inútiles  ni  saludables  advertencias,  un  pi- 
quete del  escuadrón  nos  hizo  fuego  por  retaguardia,  sin 
bala,  hecho  que  ignorábamos;  pero  la  suposición  de  que 
fueran  ciertas  las  balas , produjo  desconcierto  en  nuestras 
filas  y la  consiguiente  retirada  hasta  repasar  el  puente 
de  San  Francisco,  donde  nos  repusimos  de  la  sorpresa 
que  nos  causó  el  inesperado  ataque. 
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Como  medida  de  precaución  y con  el  laudable  pro- 
pósito de  impedir  que  volviéramos  á las  manos,  se  situó 
un  cordón  de  soldados  á la  parte  norte  del  puente;  pero 
el  atributo  de  invencibilidad  que  nos  teníamos  discernido 
por  derecho  de  nacimiento , nos  hizo  creer  que  el  obstácu- 
lo interpuesto  tenía  por  exclusivo  objeto  proteger  á los 
artesanos  contra  los  furores  de  los  cachacos , y en  conso- 
nancia con  tan  errónea  persuasión,  subió  de  punto  nues- 
tra osadía  hasta  provocar  con  inaudita  audacia  y temeri- 
dad, no  sólo  á los  artesanos,  sino  también  á Meló  y sus 
legiones  habidas  y por  haber,  presentes,  pretéritas  y fu- 
turas, llegando  nuestra  insensatez  hasta  disparar  los  re- 
vólveres, de  lo  cual  resultaron  un  húsar  muerto  y varios 
artesanos  heridos. 

Las  consecuencias  de  nuestra  conducta  en  aquella 
vez  no  podían  ser  dudosas: 

“ Vinieron  los  sarracenos 
Y nos  molieron  á palos; 

Que  Dios  protege  á los  malos 
Cuando  son  más  que  los  buenos ** 

El  escuadrón  de  Húsares , con  lanzas  enristradas  y 
cual  huracán  devastador,  asomó  sobre  el  puente  y tomó 
la  dirección  de  la  Plaza  de  Bolívar,  atropellando,  piso- 
teando y despejando  las  tres  calles  Reales,  sobre  el  pa- 
vimento de  las  cuales  quedaron  los  sombreros  de  copa, 
bastones,  paraguas,  capas  y otras  prendas  que  los  cacha- 
cos derrotados  dejábamos  á fin  de  aligerar  el  bulto,  sin 
tratar  de  recogerlas,  porque  el  pánico  apenas  nos  dejaba 
aliento  para  correr  como  gamos,  á lo  que  se  agregaba 
que  del  puente  nos  hacían  disparos,  los  que  por  fortuna 
no  nos  causaron  mal. 

De  nosotros  podemos  afirmar,  sin  riesgo  de  contra- 
dicción, que  nunca  nos  pareció  tan  inmensamente  largo 
el  trayecto  del  puente  de  San  Francisco  á la  Plaza  Ma- 
yor, ni  jamás  lo  hemos  recorrido  en  menos  tiempo, 
como  en  aquella  memorable  tarde  en  que  dimos  prue- 
bas palpables  de  que  cada  cuales  libre  de  albergar  el 
miedo  que  le  quepa  en  el  cuerpo.  Aún  recordamos  que 
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durante  nuestra  desatentada  carrera  recitábamos  itt  pee - 
tore  cierta  fabulilla  que  dice: 

“ Por  entre  unas  matas,, 

Seguido  de  perros, 

No  diré  corría, 

Volaba  un  conejo !” 

Al  fin,  jadeantes  y sin  encontrar  dónde  refugiarnos, 
llegámos  al  atrio  de  La  Catedral,  llamándonos  á iglesia , 
vociferando  y gesticulando  como  energúmenos,  tanteán- 
donos el  cuerpo  para  cerciorarnos  de  que  no  nos  habían 
hecho  agujeros  por  donde  se  nos  saliera  el  alma,  y con- 
vencidos de  que  en  la  pelotera  habíamos  demostrado 
que  éramos  buenos  gallos  para  reñir  á pico , como  nos  lo 
groaban  los  húsares. 

Momentos  después  se  presentó  en  la  Plaza  el  Gene- 
ral Meló,  montado  en  su  famoso  caballo  retinto  y acom- 
pañado de  su  Estado  Mayor.  En  el  acto  nos  le  acercá- 
mos,  y los  señores  Francisco  Eustaquio  Alvarez  y Ceci- 
lio Cárdenas  llegaron  hasta  tomar  la  brida  del  caballo 
del  General,  al  mismo  tiempo  que  le  increpaban  en  tér- 
minos vehementísimos  la  conducta  observada  con  los 
cachacos . Meló  nos  tuvo  lástima,  nos  miró  con  desdén  y 
nos  dejó  hablando  solos.  ¡Tenía  razón! 

IV 

Vce  viclis!  dijeron  los  antiguos  romanos:  nosotros,  en 
el  tiempo  á que  nos  referimos,  pudimos  apreciar  la  te- 
rrible realidad  que  entrañan  tan  pocas  palabras. 

El  día  que  siguió  al  triunfo  de  los  artesanos,  se  veía 
en  las  calles  á los  cachacos  contusos  ó aporreados,  cabiz- 
bajos y asaz  pensativos.  Perdido  el  prestigio  de  nues- 
tras efímeras  victorias,  quedámos  reducidos  á la  catego- 
ría de  simples  mortales,  teniendo  que  soportar  la  su- 
perioridad numérica  del  populacho  apoyado  por  el 
ejército.  Y lo  que  era  aún  más  humillante,  si  cabe:  las 
damas  nos  perdonaban  la  precipitada  fuga  que  pre- 
senciaron desde  los  balcones,  entre  risueñas  y dolientes; 
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pero  la  mayoría  de  ellas  nos  la  cobraban  exigiéndonos 
que  les  permitiéramos  nuestros  brazos  para  sostener  la 
madeja  de  hilo  mientras  la  devanaban,  ó bien  nos  pon- 
deraban las  ventajas  de  la  rueca  sobre  la  espada! . . . Vez 
victis ! 

Nuestra  condición  de  vencidos  nos  convirtió  en  ver- 
daderos parias  respecto  á los  artesanos.  Si  arrojaban 
lavazas  de  las  viviendas  del  pueblo,  caían  sobre  el  des- 
graciado que,  vestido  de  levita,  acertara  á pasar  por  el 
frente  de  la  puerta.  No  se  podía  transitar  fuera  de  las 
calles  centrales  de  la  ciudad  sin  exponerse  á lances  pro- 
vocados por  los  obreros,  y de  las  seis  de  la  tarde  en  ade- 
lante era  peligrosísimo  encontrarse  fuera  de  casa.  Ya 
desde  el  mismo  día  8,  á las  ocho  de  la  noche,  habían  apa- 
leado al  Senador  Florentino  González  en  la  segunda  ca- 
lle del  Comercio,  frente  al  Bazar  Veracruz,  y el  General 
Eustorgio  Salgar,  á quien  sorprendió  la  noche  adelante 
de  la  cuadra  de  La  Tercera,  fue  víctima  de  un  ataque 
brutal.  Por  las  noches  recorrían  la  ciudad  patrullas  de 
soldados  acompañados  de  artesanos  que  gritaban  : ¡Mue- 
ran losgólgotas ! ¡Abajo  los  cachacos!  Si  llegaba  el  caso 
de  que  encontraran  algún  descarriado  que  cayera  en  sus 
garras,  la  patrulla  tomaba  distinta  dirección,  á fin  de 
poder  asegurar  al  día  siguiente  que  la  paliza  dada  por 
los  artesanos  lo  había  sido  sin  conocimiento  de  ios  mi- 
litares y aun  contra  la  voluntad  de  éstos;  y para  que  la 
burla  fuera  completa,  las  autoridades  encargadas  de  dar 
garantías  aseguraban  que  gozábamos  de  paz  octaviana  ! 

Tan  anómala  situación  quedó  decididamente  agra- 
vada en  contra  de  los  cachacos  con  el  asesinato  de  An- 
tonio París. 

El  sábado  18  de  junio  siguiente  al  día  en  que  tuvie- 
ron lugar  los  desórdenes  que  dejamos  relatados,  prepa-  ' 
raban  los  vecinos  del  barrio  de  San  Victorino  los  fuegos 
artificiales  acostumbrados  en  la  víspera  de  la  fiesta  de 
la  Octava . La  excitación  de  los  ánimos  no  permitía  las 
corridas  de  toros  en  la  plazuela;  pero  se  consintió  á los 
jugadores  y vivanderos  que  ocuparan  puestos  en  la  loca- 
lidad y sus  inmediaciones,  con  el  objeto  de  que  hicieran 
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sil  negocio.  La  claridad  de  la  noche,  iluminada  por  la 
argentina  luz  del  plenilunio,  convidaba  á los  bogotanos 
á divertirse:  no  era  de  presumir  que  los  cachacos  toma- 
ran parte  en  los  festejos  preparados,  habida  considera- 
ción al  estado  de  inseguridad  que  reinaba  en  la  capital. 
Sin  embargo,  la  fatalidad  hizo  que  el  joven  y valiente 
Antonio  París  se  reuniera  con  varios  amigos  para  dar 
una  serenata  á su  esposa  la  señora  doña  Petrona  Lafau- 
rie,  á quien  amaba  tiernamente. 

Al  efecto,  convidó  al  célebre  guitarrista  Nicomedes 
Mata,  á Nicanor  Camacho  y Antonio  Estévez,  que  toca- 
ban bandola  con  primor,  á José  María  Páez,  Félix  Gui- 
llén  y Ramón  Pérez.  París  deseaba  sorprender  á su  fa- 
milia con  la  ejecución  del  Carnaval  de  Venecia)  pieza 
que  entonces  estaba  en  boga.  Terminada  la  serenata  al 
frente  de  la  casa  de  París,  situada  en  la  antigua  calle  de 
Los  Carneros,  se  dirigió  el  grupo  pacífico  á la  plazuela 
de  San  Victorino,  cerca  ya  de  la  media  noche,  con  el  fin 
de  curiosear  las  tertulias  que  había  en  algunas  casas, 
con  motivo  de  la  Octava.  Ya  se  retiraban  á sus  respecti- 
vas moradas  con  intención  de  tomar  por  la  calle  de  San 
Juan  de  Dios,  al  mismo  tiempo  que  llegaban  al  puente 
de  San  Victorino,  bajando  por  dicha  calle,  cuatro  hom- 
bres de  ruana  tocando  tiples.  Al  llegar  á la  plazuela  se 
acercaron  éstos  al  grupo  que  acompañaba  á París,  quien 
venía  algo  atrás,  y dieron  un  empellón  á Mata,  hacién- 
dole romper  el  instrumento:  reconvenidos  por  éste,  lino 
de  los  de  ruana  les  preguntó  con  insolencia  si  eran  ca- 
chacos ó artesanos. 

— Somos  cachacos , respondió  Mata,  sin  pensar  en  la 
imprudencia  que  cometía. 

En  el  acto  atacaron  los  de  ruana  á los  compañeros 
de  París.  Este  se  adelantó  hacia  los  agresores  como  he- 
raldo de  paz;  pero  su  generosa  iniciativa  sólo  sirvió  para 
que  le  dieran  una  pedrada  en  la  sien  izquierda,  que  lo 
hizo  caer  á tierra,  y antes  de  que  se  levantara  lo  atrave- 
só de  una  puñalada  el  agresor,  que  había  recibido  dos 
garrotazos  en  la  cabe^a^  dados  por  Guillén  y Páez  en 
defensa  propia. 
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Los  compañeros  ele  París  huyeron  por  donde  pudie- 
ron: Mata  se  arrojó  con  su  guitarra  del  puente  al  río,  y 
Guillén  fue  á dar  parte  de  lo  ocurrido  á don  Zenón  Ba- 
raya,  que  era  el  Jefe  Político. 

París  quedó  muerto  en  el  sitio:  al  ver  los  asesinos 
consumada  su  obra,  se  dispersaron  llamando  en  su  auxi- 
lio á los  artesanos  y gritando  que  los  cachacos  habían 
dado  muerto  á un  artesano.  Uno  de  los  dispersos  entró 
precipitadamente  á su  vivienda,  'situada  debajo  de  la 
casa  que  fue  de  don  Pioquinto  Acosta,  en  la  antigua  calle 
Honda,  y llamó  á su  esposa,  que  dormía  con  dos  niños. 
Encendida  la  vela,  le  hizo  ver  la  descalabradura  que  te- 
nía, diciendo  que  se  la  habían  hecho  con  una  pedrada: 
dejó  un  gran  cuchillo,  el  garrote  de  guayacán  torneado, 
y volvió  á salir. 

Llegó  al  puente  de  San  Victorino,  en  donde  se  en- 
contraba el  cadáver  de  París,  ayudó  á echarlo  en  la  mis- 
ma ruana  de  bayetón  del  muerto  y á conducirlo  al  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios,  en  compañía  de  los  gendar- 
mes, de  Eusebio  Robayo  y de  los  que  llenaban  el  piadoso 
deber  de  alzar  al  infortunado  joven.  Al  llegar  la  fúnebre 
comitiva  al  Hospital,  Guillén  reconoció  al  que  lo  había 
atacado,  y lo  hizo  aprehender:  se  llamaba  éste  Nepo- 
muceno  Palacios;  la  policía  retuvo  á Robayo  como  sos- 
pechoso. 

Al  mismo  tiempo  que  tenía  lugar  el  ataque  á París  y 
sus  amigos,  bajaba  por  la  calle  de  San  Juan  de  Dios  don 
Rafael  Lasso  de  la  Vega,  vestido  de  casaca  y sombrero  de 
copa,  y como  sintiera  gran  tumulto  en  el  puente,  excitó 
á las  personas  que  encontró  á que  lo  acompañaran  para 
evitar  el  conflicto;  pero  al  ver  que  ninguno  se  atrevía  á 
seguirlo,  Lasso  se  presentó  solo  en  medio  de  los  grupos 
que  encontró,  diciéndoles:  ¡paz,  paz!  señores  artesanos. 
Un  garrotazo  que  le  fracturó  el  parietal  derecho  fue  la 
respuesta  que  obtuvo;  repuesto  un  tanto  del  golpe,  ayu- 
dó también  á conducir  el  cuerpo  del  muerto,  sin  saber 
quién  fuese;  mas  apenas  llegaron  al  Hospital  y éste  re- 
conoció á París,  posó  una  mano  sobre  el  cadáver,  excla- 
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mando  con  indignación:  “ Amigo  Antonio,  la  sangre  que 
me  quede  servirá  para  vengarte. y) 

El  médico  aconsejó  á Lasso  que  se  pusiera  en  cura, 
porque  había  perdido  más  de  cualro  libras  de  sangre,  y 
el  Jefe  Político  le  indicó  que  diera  la  denuncia  para  per- 
seguir á los  culpables;  pero  aquél  contestó  con  imper- 
turbable estoicismo,  que  la  hemorragia  no  lo  perjudica- 
ba, y antes  bien,  lo  había  despejado , porque  era  muy 
pictórico  ó sanguíneo:  que  no  daba  denuncio  porque  lo 
creía  inútil  para  su  seguridad,  por  el  estado  en  que  se  en- 
contraba el  país.  Al  día  siguiente  pasaba  don  José  María 
Plata,  que  era  Secretario  de  Hacienda,  por  frente  á La 
Rosa  Blanca , y vio  á Lasso  perorando  y refiriendo  lo 
que  le  había  sucedido  en  la  noche  anterior.  Al  verlo  em- 
papado en  sangre,  le  preguntó  con  interés: 

— ¿Qué  es  esto,  Lasso? 

— ¡Garantías  del  Gobierno!  contestó  aquél  con  la  son- 
risa sarcástica  que  le  distinguía,  al  mismo  tiempo  que 
mostraba  la  herida. 

En  la  mañana  del  domingo  19  se  divulgó  la  noticia 
del  cobarde  asesinato  de  Antonio  París,  joven  pobre, 
consagrado  á trabajos  de  campo  que  le  proporcionaban 
con  qué  sostener  decorosamente  su  familia,  compuesta 
de  una  esposa  adorada  y de  cuatro  preciosos  niños. 

París  era  extraño  á las  cuestiones  políticas  que  traían 
agitados  los  ánimos,  y estimado  por  las  diferentes  clases 
de  la  sociedad,  inclusos  los  artesanos,  quienes  le  profe- 
saban especial  cariño.  El  sentimiento  general  de  conmi- 
seración por  la  víctima  y su  desolada  familia,  que  se  ma- 
nifestó al  principio,  cedió  su  puesto  al  de  la  suprema  in- 
dignación que  se  apoderó  de  los  que  se  veían  amenaza- 
dos por  el  desborde  de  las  ideas  socialistas  de  los  extra- 
viados artesanos;  y puesto  que  la  cuestión  era  de  vida  ó 
muerte  para  los  que  vestían  levita  en  Bogotá,  éstos  re- 
solvieron dirigirse  en  masa  al  Gobernador,  doctor  Patro- 
cinio Cuéllar,  exigiendo  el  castigo  de  los  que  resultaran 
culpables  ele  los  delitos  que  habían  escandalizado  ía  so- 
ciedad, antes  de  que  los  hombres  amantes  del  orden  se 
vieran  obligados  á proveer  á la  propia  defensa.  El  Go- 
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bernador  ofreció,  en  nombre  del  Gobierno,  que  se  haría 
justicia  cumplida  y pronta  respecto  de  los  asesinos  de 
París,  los  que  ya  estaban  bajo  el  peso  de  la  ley. 

Suntuosos  funerales  se  hicieron  á París  el  20,  en  la 
iglesia  de  Santo  Domingo.  A la  triste  solemnidad  concu- 
rrió toda  la  alta  clase  social:  el  ensangrentado  cadáver 
fue  llevado  en  hombros  al  cementerio,  donde  se  pronun- 
ciaron ardientes  declamaciones.  “¡Yo  te  vengaré  ó te  se- 
guiré ! ” exclamó  Joaquín  Pablo  Posada  al  descender  de 
la  tribuna  mortuoria;  y al  inhumar  el  cuerpo  inanimado 
del  que  poco  antes  era  el  encanto  de  su  familia  y ami- 
gos, lo  abrazó  Cruz  Ballesteros,  uno  de  los  muchos  arte- 
sanos que  asistieron  al  cementerio,  y en  sentidos  lamen- 
tos protestó,  á nombre  de  sus  compañeros,  contra  el  ne- 
fando crimen  perpetrado  en  el  hombre  que  durante  su 
vida  fue  amigo  decidido  de  la  clase  obrera. 

Nepomuceno  Palacios,  de  23  años  de  edad,  casado, 
albañil  de  profesión  y matador  de  cerdos;  Eusebio  Ro- 
bayo,  herrero,  de  25  años;  Zenón  Zamudio,  carpintero, 
de  19  años,  y Espiritusanto  Amézquita,  tratante,  de  25 
años,  tenían  que  dar  cuenta  de  la  sangre  vertida  en  la 
noche  del  18.  Todos  eran  hombres  robustos,  regular- 
mente parecidos  y de  apariencia  simpática.  Con  excep- 
ción de  Robayo,  que  tuvo  juventud  borrascosa,  pero  que 
después  se  enmendó,  y de  Palacios,  los  sindicados  ha- 
bían sido  hombres  de  bien:  sólo  la  exaltada  patriotería 
de  los  artesanos  en  aquella  época  los  condujo  insensible- 
mente al  abismo  en  que  cayeron.  Inspirados  en  la  para 
ellos  buena  idea  de  apalear  á los  cachacos , recorrieron  la 
plazuela  de  San  Victorino  y sus  avenidas  en  busca  de  víc- 
timas: el  primero  que  se  les  presentó  fue  don  José  María 
Peralta,  el  Mono.  Al  dirigirse  éste  á su  casa  de  habitación 
en  la  calle  Honda,  lo  rodearon.  Palacios  le  gritó:  “¡Aba- 
jo los  de  morrión  negro,  que  aquí  está  uno!  ” Otro  reco- 
noció á Peralta,  de  quien  era  vecino,  y lo  defendió,  bien 
que  Robayo  indicó  la  conveniencia  de  que  “ siquiera  le 
dieran  rejo”;  por  último,  tuvieron  piedad  del  Mono^k 
quien  dijeron  que  nada  iba  con  él  y que  no  se  asustara} 
después  de  lo  cual  se  dirigieron  tocando  tiple  á la  pla- 
zuela nombrada* 
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Para  no  perder  el  tiempo,  entraron  á la  taberna  que 
tenía  el  pastuso  Juan  Bautista  Erazo,  arriba  del  puente: 
tomaron  anisado , y se  hicieron  servir,  entre  otras  vian- 
das, carne  fría,  de  la  que  cortó  Palacios  con  “un  gran 
CUCHILLO  CABIBLANCO  QUE  RELUMBRABA  DE  PURO  AFI- 
LADO.” 

Allí  trataron  de  divertirse  con  unas  hijas  de  la  ale- 
gría, y como  éstas  los  desdeñasen,  resolvieron  salir  á 
continuar  la  tuna  y cazar  cachacos , poniendo  en  ejecución 
el  grito  de  guerra  atribuido  al  Nuncio  Mi  Ion  en  el  saqueo 
sangriento  de  Béziers:  “ ¡ Matad,  matad,  que  Dios  reco- 
nocerá los  suyos ! ” 

Apenas  llegó  á conocimiento  de  Clara  Rodríguez,  es- 
posa de  Palacios,  el  asesinato  de  París,  tuvo  el  presenti- 
miento de  que  aquél  no  era  extraño  al  delito,  y en  tal 
virtud  llevó  el  cuchillo  del  marido  á casa  ele  la  vecina  y 
amiga  Petronila  Heredia  en  la  madrugada  del  19:  no  la 
impuso  de  la  prenda  que  dejaba;  pero  sí  le  dijo  que  tal 
vez  no  amanecería  vivo  Nepoinuceno,  porque  estaba 
descalabrado.  Más  tarde  volvió  la  esposa  de  éste  y re- 
cogió el  arma  que  había  ocultado  en  la  alcoba  de  la  ve 
ciña,  y la  llevó  á la  vivienda  de  un  hombre  de  la  ínfima 
clase  del  pueblo,  llamado  Pedro,  y le  encareció  dijera 
que  era  de  él:  al  fin,  rendida  ante  la  evidencia  de  los  he- 
chos, entregó  el  cuchillo’  á la  justicia,  con  el  tahalí  y vai- 
na ensangrentados. 

En  otra  ocasión  hicimos  notar  los  medios,  al  parecer 
insignificantes,  de  que  se  vale  la  justicia  de  Jo  Alto  para 
confundir  á los  que  toman  la  senda  del  crimen  confia- 
dos en  la  impunidad,  ó en  la  persuasión  de  que  nadie 
los  ve. 

Contra  toda  previsión  humana,  quedó  en  pie  un  tes- 
tigo mudo  que  era  imposible  coger  en  contradicción, 
porque  nada  hay  tan  firme  para  demostrar  la  verdad 
como  el  objeto  inanimado.  Nos  referimos  al  cuchillo 
manchado  de  sangre. 

Lo  más  sencillo  y fácil  para  Palacios  era  tirar  al  río 
el  arma  homicida,  ó hacerla  desaparecer  por  alguno  de 
tántos  medios  como  tuvo  á mano;  y sin  embargo,  fue  en 
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lo  que  menos  pensó.  Si  así  lo  hubiera  hecho  no  habría 
sido  posible,  en  justicia,  castigar  con  la  merecida  seve- 
ridad al  inmediato  causante  de  la  muerte  de  París,  por- 
que siendo  una  la  herida  que  mató  á éste  y cuatro  los 
agresores,  no  se  habría  sabido  quién  fuera  el  responsa- 
ble, á menos  de  obtener  espontánea  confesión,  lo  que 
era  improbable  que  sucediera. 

En  la  vivienda  de  Palacios  entregó  la  esposa  el  cu- 
chillo: al  ponerlo  á la  vista  de  aquél,  dijo  que  no  lo  eo- 
nocía,  pero  en  el  acto  preguntó  quién  lo  había  sacado. 
Se  le  replicó  que  dónde  estaba  el  cuchillo,  y contestó  que 
en  su  casa,  porque  lo  había  comprado  para  raspar  ma- 
rranos; que  estaba  ensangrentado  porque  estuvo  com- 
poniendo con  él  la  carne  el  18  por  la  tarde,  y que  en  la 
noche  del  sábado  salió  desarmado.  Ya  hemos  visto  que 
en  la  taberna  de  Erazo  hizo  ostentación  Palacios  del 
relumbrante  cuchillo,  y que  después  del  crimen  lo  llevó 
á su  casa. 

Practicado  el  reconocimiento  del  cadáver  por  los  mé- 
dicos doctores  Antonio  Vargas  Vega,  Rafael  Armero  y 
Vicente  Pérez,  rindieron  el  siguiente  informe: 

‘‘El  cadáver  del  señor  Antonio  París  tiene  dos  heri- 
das: una  sobre  la  parte  lateral  izquierda  del  pecho,  intere- 
sando la  piel,  los  dos  músculos  de  esa  parte  en  dirección 
diagonal  de  izquierda  á derecha,  de  cuarta  y media  de 
profundidad  y cinco  pulgadas  de  longitud,  dividiendo  la 
4.a,  5.a  y 6.a  costillas  verdaderas,  la  pleura  y el  pericar- 
dio; el  corazón  dividido  transversalmente  por  el  ventrí- 
culo izquierdo;  el  diafragma  y el  hígado,  en  el  lóbulo 
izquierdo  en  su  parte  media;  la  otra,  en  la  arcada  super- 
ficial izquierda,  que  interesa  la  piel  y el  músculo  super- 
ficial. La  primera  herida,  que  fue  la  causa  de  la  muerte 
instantánea,  se  hizo  con  instrumento  cortante  y punzante, 
y lA  segunda,  con  instrumento  contundente. 

“Comparada  la  herida  mortal  con  el  arma  que  la 
causó,  tiene  las  mismas  dimensiones,  con  la  particulari- 
dad de  ser  ésta  también  cortante  por  sus  dos  filos;  razón 
por  la  cual  debió  hacerse  la  herida  con  el  cuchillo  en- 
contrado en  la  habitación  de  Palacios.  Si  se  tiene  en 
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cuenta  que  dicha  arma  atravesó  una  ruana  espesa,  los 
vestidos  del  difunto,  la  piel,  los  músculos,  cortó  tres  cos- 
tillas y penetró  profundamente  en  el  pecho,  puede  ase- 
gurarse que  la  herida  fue  hecha  de  una  manera  violenta, 
empujando  el  cuchillo  con  fuerza,  y que  el  agresor  tuvo 
evidente  intención  de  matar.” 

Treinta  horas  después  de  asesinado  París,  estaba 
terminado  el  sumario  que  dio  luz  suficiente  para  que  se 
llamara  á juicio  á los  sindicados:  el  24  de  julio  siguien- 
te, el  Jurado,  compuesto  de  los  respetables  ciudadanos 
Joaquín  Pardo,  Rafael  María  Gaitán,  José  María  Saravia, 
Ramón  María  Lotero,  L.  Bernardo  Torrente,  José  María 
Osorio  y Narciso  González  Lineros,  dio  el  siguiente  ve- 
redicto, que  correspondía  al  cuestionario  presentado  por 
el  Juez  de  la  causa,  de  acuerdo  con  la  acusación  fiscal: 

“No  se  ha  cometido  el  delito  de  cuadrilla  de  mal- 
hechores. 

“ Se  ha  cometido  el  delito  de  asesinato. 

“ Nepomuceno  Palacios  es  responsable  de  esta  in- 
fracción y autor  principal  en  primer  grado. 

“Zenón  Zamudio,  físpiritusanto  Amézquita  y Eu 
sebio  Robayo  son  responsables  como  cómplices  en  pri- 
mer grado.” 

De  conformidad  con  las  disposiciones  legales  sobre 
la  materia,  tocóle  al  Juez  2.0  del  Circuito,  doctor  Manuel 
María  Contreras,  dar  aplicación  á la  aterradora  fórmula 
que  precede,  condenando  á Nepomuceno  Palacios,  pre- 
via declaración  de  infamia,  á sufrir  la  pena  de  muerte 
en  la  Plaza  de  Bolívar;  y á Zenón  Zamudio,  Espiritu- 
santo  Amézquita  y Ensebio  Robayo,  á presenciar  la  eje- 
cución de  Palacios  y á veintiún  años  y cuatro  meses 

DE  PRESIDIO. 

La  circunstancia  de  que  el  condenado  á muerte  era 
jefe  de  humilde  familia,  compuesta  de  esposa  joven  y 
dos  niños,  y argumentos  fundados  en  principios  adver- 
sos á la  pena  capital,  despertaron  sentimientos  de  con- 
miseración respecto  de  aquel  desgraciado,  los  que  se 
manifestaron  en  varias  solicitudes  al  Presidente  de  la 
República,  en  las  cuales  se  pedía  la  conmutación  de  la 
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última  pena.  Este  alto  Magistrado  contestó  por  medio 
del  doctor  Rafael  Núñez,  entonces  Secretario  de  Go- 
bierno, negando  la  gracia  pedida,  fundado  en  las  si- 
guientes consideraciones: 

4‘i.a  Que  el  asesinato  cometido  por  Palacios  no  fue 
el  resultado  de  ninguno  de  aquellos  motivos  que  suelen 
concurrir  en  la  comisión  de  los  delitos,  como  circunstan- 
cias atenuantes  de  la  culpabilidad  de  los  delincuentes; 

44  2.a  Que  la  conducta  anterior  del  reo  había  sido 
notoriamente  mala; 

44  3.a  Que  el  carácter  benévolo  de  la  víctima  era  un 
dato  que  podía  y debía  considerarse  como  una  circuns- 
tancia agravante  del  hecho  criminoso; 

“4.a  Qne  el  alarma  profunda  que  ocasionó  el  delito 
hacía  indispensable  la  ejemplar  expiación  del  delincuen- 
te, cuya;  suerte  no  podía  contraponerse  en  la  balanza  de 
la  justicia  á la  seguridad  y á la  tranquilidad  que  tienen 
derecho  á esperar  del  Gobierno  todos  los  habitantes  pa- 
cíficos y honrados  de  la  República; 

44  5.a  Que  cualquiera  que  fuera  la  opinión  del  Poder 
Ejecutivo  respecto  de  la  racionalidad  ó irracionalidad 
de  la  pena  de  muerte,  debía  estimarla  como  una  insti- 
tución necesaria,  puesto  que  el  Legislador  no  se  había 
decidido  á aboliría; 

44  6.a  Que  subsistiendo,  como  subsistía,  la  expresada 
pena,  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  conmutarla" constitu- 
cional mente,  sin  que  la  medida  fuera  reclamada  por  un 
suficiente  motivo  de  conveniencia  pública,  que  de  nin- 
guna manera  existía  en  aquel  caso; 

44  7.a  Que  las  penas  en  que  pudiera  ser  conmutada  la 
de  muerte  á que  había  sido  condenado  Palacios,  no 
eran,  por  desgracia,  suficientemente  eficaces,  por  los  vi- 
cios cardinales  de  que  adolecían  todavía  los  estableci- 
mientos ele  castigo  de  la  República; 

44  8.a  Que  el  veredicto  del  Jurado  que  declaró  culpable 
de  asesinato  á Nepomuceno  Palacios  podía  ser  conside- 
rado como  un  voto  de  la  opinión  pública,  que,  en  cir- 
cunstancias como  la  de  entonces,  el  Poder  Ejecutivo  no 
podía  desatender;  y 
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“9.a  En  fin»  que  los  informes  clel  Gobernador  de  la 
Provincia  de  Bogotá,  del  Jaez  del  Circuito  y del  Tribu- 
nal del  Distrito,  eran  adversos  á la  conmutación.” 

La  prensa  de  todos  los  partidos  políticos  elogió  la 
indispensable  severidad  desplegada  en  aquella  vez  por 
el  General  Obando  y su  Ministerio. 

No  quedaba  más  recurso  á los  condenados  sino  pre- 
pararse para  dar  satisfacción  pública,  en  el  modo  y tér- 
minos exigidos  por  los  representantes  de  la  sociedad. 

El  3 de  agosto  empezó  la  agonía  de  Palacios. 

En  la  misma  cárcel  se  hallaba  condenado  al  último 
suplicio  Ignacio  Hernández,  El  Muque , hijo  natural  del 
terrible  General  Hennógenes  Maza,  por  el  delito  de  ase- 
sinato perpetrado  en  la  persona  de  su  compadre  Antonio 
Munévar,  después  de  larga  y fría  premeditación.  Al 
principio  se  creyó  conveniente  que  las  dos  ejecuciones 
fueran  simultáneas,  á fin  de  ahorrar  á la  ciudad  la  repe- 
tición del  atroz  espectáculo;  pero  por  razones  de  Estado 
resolvió  el  Gobierno  que  se  fusilara  primero  á Palacios 
y quince  días  después  al  Muque.  Este  incidente  dio  lu- 
gar á que  al  tiempo  de  entrar  en  capilla  el  primero,  se 
acercara  Hernández  y le  dijera  en  estilo  volteriano'*: 

— “ Creí  tener  el  gusto  de  que  saliéramos  juntos  á 
divertir  á los  cachacos;  pero  te  ofrezco  picarle  la  reta- 
guardia de  hoy  en  quince  días:  memorias  á los  conoci- 
dos, y no  se  te  olvide  buscarme  buena  posada.  . . .” 

Palacios  declaró  en  la  Capilla  que  la  sentencia  del 
Jurado  era  justa,  que  no  tuvo  intención  de  matar  á deter- 
minada persona,  y que  al  haber  reconocido  á París,  lo 
habría  defendido  aun  á costa  de  su  vida. 

E11  vía  para  el  cadalso,  se  detuvo  en  el  umbral  de  la 
prisión,  levantó  en  alto  el  crucifijo  que  llevaba  en  la 
mano,  y con  voz  reposada  y firme  pronunció  las  frases 
que  transcribimos  á continuación,  que  cayeron  como 
saetas  sobre  la  conciencia  de  los  circunstantes: 

“ En  nombre  de  Dios  vivo,  ante  quien  voy  á com- 
parecer, ENCAREZCO  Á LOS  PADRES  DE  FAMILIA  QUE  CUI- 
DEN DE  LA  EDUCACIÓN  DE  SUS  HIJOS  Y LOS  ENCAMINEN 
DESDE  TEMPRANO  POR  LA  SENDA  DE  LA  VIRTUD  Y*  DEL 
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DEBER,  Á FIN  DE  EVITAR  QUE,  EXTRAVIADOS  Y PERVERTI- 
DOS, ALCANCEN  UNA  MUERTE  SEMEJANTE  Á LA  MÍa!  . . 

Mientras  que  el  que  iba  á morir  se  manifestaba  tran- 
quilo y resignado,  sus  cómplices,  á quienes  se  llevó  á 
presenciar  la  ejecución,  estaban  aterrados,  persuadidos 
de  que  también  se  les  fusilaría:  de  esta  preocupación  no 
se  desprendieron  hasta  que  volvieron  á la  cárcel. 

A las  diez  y media  de  la  mañana  del  viernes  5 de 
agosto  de  1853,  ocupó  Palacios  el  asiento  fatal,  en  me- 
dio de  imponente  aparato  militar,  y rodeado  por  nume- 
rosa concurrencia,  compuesta  en  la  mayor  parte  de  per- 
sonas que  vestían  levita. 

Un  ruido  estridente  anunció  á Ja  ciudad  que  estaba 
cumplida  la  justicia  de  los  hombres. 

Si  después  de  la  ejecución  de  Palacios  no  cambió  la 
situación  de  inseguridad  respecto  de  los  gólgotas  ó ca- 
chacos, al  menos  comprendieron  los  artesanos  que  ‘‘quien 
á hierro  mata,  á hierro  muere.” 

Así  terminó  el  prólogo  del  drama  que  escandalizó  al 
país  el  17  de  abril  de  1854,  y que  tuvo  por  epílogo  el 
triunfo  de  los  constitucionales  el  4 de  diciembre  del 
mismo  año.  Armado  el  prcsLlio  en  defensa  de  la  legiti- 
midad, el  Gobierno  indultó  á los  penados  que  se  habían 
batido  con  bravura,  entre  los  cuales  se  contaban  Robayo, 
Amézquita  y Zamudio:  el  último  murió  poco  tiempo 
después  atacado  del  mal  de  San  Lázaro.  No  se  supo  qué 
suerte  correrían  los  dos  primeros.  Es  posible  que  aún 
vivan  los  infelices  hijos  de  Palacios. 


REMINISCENCIAS 
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LUISA  ARMERO 


TSn  la  acera  oriental  de  la  calle  Real  de  Santa  Bárba- 
ra, casi  al  frente  de  la  calle  nueva  abierta  al  costado 
sur  del  Cuartel  de  San  Agustín,  se  ve  una  casita  repara- 
da á estilo  moderno,  de  propiedad  de  los  herederos  del 
General  Fernando  Ponce.  Allí  vivió,  hasta  el  año  de 
1851,  el  Sargento  Mayor  don  Patricio  Armero,  con  sus 
dos  hijos  Luisa  y Rafael. 

Desde  muy  joven  se  consagró  el  señor  Armero  al  ser- 
vicio de  su  patria:  cayó  prisionero  en  la  Cuchilla  del  Tam- 
bo, y recobrada  la  libertad,  ingresó  de  nuevo  en  el  ejér- 
cito libertador.  Hizo  la  campaña  del  Magdalena  á órdenes 
del  aguerrido  cuanto  terrible  General  Maza,  lo  que  quiere 
decir  que  era  valiente,  porque  este  jefe  no  toleraba  en 
sus  filas  á quien  no  fuera  capaz  de  seguirlo  en  todas  las 
atrevidas  y feroces  hazañas  que  acometía,  guiado  por  el 
odio  á los  españoles  y sus  instintos  sanguinarios,  como 
lo  demostró  cuando  hizo  degollar  en  los  bongos  de  gue- 
rra á los  prisioneros  del  combate  de  Tenerife,  donde  se 
distinguió  el  joven  Armero,  lo  que  le  valia  la  condecora- 
ción que  se  decretó  á los  que  hicieron  aquella  campaña. 

Arrastrado  por  la  corriente  de  los  acontecimientos, 
el  entonces  Teniente  Armero  fue  al  Perú  y tomó  parte  en 
las  batallas  que  libraron  en  ese  país  los  colombianos  con- 
tra los  españoles.  Regresó  á Bogotá  acompañando  al 
Libertador,  y algún  tiempo  después  contrajo  matrimonio 
con  la  distinguida  dama,  doña  Francisca  Otero.  Fun- 
dado el  modesto  hogar,  nuestro  procer  llevaba  vida  tran- 
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quila,  sin  más  nubes  en  el  horizonte  que  la  perspectiva  — 
por  desgracia  nunca  improbable  en  aquellos  tiempos  — de 
tener  que  volver  al  servicio  activo  en  el  momento  menos 
pensado. 

Satisfecho  con  el  presente  y orgulloso  de  su  pasado, 
vivía  don  Patricio  feliz  con  la  virtuosa  consorte,  á quien 
amaba  con  el  acendrado  cariño  que  saben  inspirar  las 
mujeres  de  elevado  y suave  carácter,  á lo  que  se  agre- 
gaba que  vino  á ser  madre  de  dos  preciosos  niños,  en- 
canto de  sus  padres  y codicia  de  vecinas  y amigas. 

De  poca  duración  fue  la  tranquilidad  de  Armero, 
porque  el  fallecimiento  de  la  esposa  lo  dejó  sumido  en 
profundo  abatimiento,  del  que  sólo  pudo  sacarlo  el  in- 
eludible deber  de  llenar  para  con  sus  tiernos  hijos  los 
deberes  y cuidados  que  ya  no  podía  prodigarles  la  amo- 
rosa madre,  que  les  quitó  la  muerte  en  los  momentos  en 
que  más  la  necesitaban. 

Desde  entonces  quedó  Luisa  de  señora  de  la  casa, 
siendo  mentor  de  su  hermanito  Rafael,  y cuidando  con 
solícito  afán  al  anciano  padre,  quien  veía  en  ella  la  re- 
presentación viva  de  la  consorte  que,  en  edad  temprana, 
le  arrebató  la  parca  inexorable. 

Del  lado  de  Santa  Bárbara  para  el  centro  de  la  ciu- 
dad se  veían  venir  frecuentemente  dos  niños  vestidos 
con  notable  aseo  y buen  gusto,  aunque  sus  trajes  revela- 
ban que  no  eran  ricos.  Caminaban  asidos  de  las  manos,  y 
de  vez  en  cuando  se  detenían  como  para  hablar  con  más 
tranquilidad:  el  varoncito  llevaba  el  garniel  con  los  libros 
y demás  útiles  escolares,  y la  niña  iba  envuelta  en  man- 
teleta de  gasa,  cubierta  la  cabeza  con  sombrero  de  paja 
de  Italia  de  anchas  alas. 

Al  llegar  á la  casa  situada  en  la  diagonal  de  la  esqui- 
na oriental  á la  cuadra  en  que  se  halla  hoy  el  Teatro  Cris- 
tóbal Colón,  la  niña  acariciaba  al  niño,  le  recomendaba 
mucha  formalidad  en  la  escuela  y le  advertía,  con  mar- 
cada insistencia,  que  volviera  por  ellaá  las  dos  de  la  tar- 
de. Ya  en  la  puerta  de  la  casa  se  daban  un  último  abra- 
zo, y la  niña  entraba  gozosa  á la  escuela  que  en  aquella 
época  dirigían  las  señoras  María  Francisca  Domínguez 
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y Josefa  Salazar,  las  mismas  que  fueron  conocidas  en  esta 
ciudad  con  el  nombre  de  Las  Paquitas , quienes  dedica- 
ron su  vida  á la  educación  de  la  juventud  femenina:  en 
cuanto  al  chico,  corría  apresurado  á fin  de  llegar  á tiem- 
po á la  escuela  que  regentaba  don  Lubín  Zalamea  en  la 
vetusta  casa  situada  al  frente  del  camarín  del  Carmen. 

Pasaba  el  tiempo  y nuestros  jovencitos  crecían  en 
gracia  y gentileza,  hasta  que,  ya  púberes,  se  consagró 
Luisa  á las  tareas  domésticas  anexas  al  buen  orden  y 
economía  de  la  casa  puesta  á su  cuidado,  y Rafael  entró 
en  la  Universidad  para  estudiar  medicina. 

Ya  para  entonces  era  Luisa  la  señorita  más  bella  y 
popular  de  la  ciudad.  Asistía  á la  misa  de  tropa  que  te- 
nía lugar  los  domingos,  á las  ocho  de  la  mañana,  en  la 
iglesia  de  San  Agustín,  adonde  concurría  lo  más  florido 
de  los  cachacos , con  el  exclusivo  objeto  de  rendirle  pleito 
homenaje,  embelesados  ante  la  arrebatadora  mujer. 

No  había  fiesta  de  familia,  baile  ó paseo  de  nuestras 
muchachas  en  que  no  figurara  aquel  astro  de  primera 
magnitud,  acompañada  de  su  inseparable  amiga  Elvira 
Levy,  otra  estrella  de  nuestro  cielo,  muy  parecida  á su 
prima  Elena  Espina,  flor  truncada  también  en  la  prima- 
vera de  la  vida.  . . . 

En  una  tarde  crepuscular,  de  aquellas  que  sólo  se 
ven  en  nuestro  cielo,  y cuyo  limbo  inflamado  dora  con 
luz  de  fuego  los  objetos  que  ilumina,  vio  Rafael  Pombo, 
— entonces  alumno  del  Colegio  Militar  — á Luisa,  de  pies 
sobre  el  puente  de  San  Agustín,  en  actitud  de  contem- 
plar la  maravilla  celeste,  acariciada  por  la  brisa  que  le 
hacía  flotar  la  dorada  cabellera.  Pombo  cortejaba  á otra 
beldad  que  ocasionalmente  pasaba  por  allí,  y como  ésta 
viera  el  arrobamiento  de  su  pretendiente  ante  aquella 
preciosa  mujer,  entró  en  celos,  para  aplacar  los  cuales 
escribió  el  poeta  las  estrofas  siguientes,  hasta  hoy  iné- 
ditas: 

La  vi  en  el  puente,  como  un  lucero 
Sobre  el  arco  iris  ; 

Carnes  de  perla,  rostro  hechicero, 

Talle  de  sílfide. 
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Remangaditas  nariz  y boca  ; 

Sobre  la  frente 

Ondas  castañas.,  de  esas  que  toca 
De  oro  el  poniente. 

Formas  magníficas,  la  gracia  andando  ; 

El  paso  aéreo ; 

Cuantos  la  miran  quedan  soñando 
Bajo  su  imperio. 

La  vi  en  el  puente ; y te  vi  en  ella 
Con  dulce  orgullo. 

Busqué  tus  ojos. — Esos,  mi  bella, 

Son  sólo  tuyos. 

Entre  los  muchos  aspirantes  á la  mano  de  Luisa  se 
llevó  la  palma  de  la  victoria,  después  de  ruda  y tenaz 
porfía,  el  joven  Mariano  González  Manrique,  vástago  de 
distinguida  familia  santafereña,  cultivador  de  las  musas, 
dotado  por  la  naturaleza  con  todos,  los  atractivos  físicos 
que  constituyen  la  hermosura  varonil. 

No  somos  de  los  que  creen  que  ciertos  sucesos  deben 
reputarse  como  malos  augurios  ó pronósticos;  pero  en 
los  hechos  que  referirnos  hubo  tal  cúmulo  de  anteceden- 
tes y presagios  desfavorables,  que  hoy,  después  de  tan- 
tos años  transcurridos  desde  que  sucedieron  los  aconte- 
cimientos, tenemos  que  confesar  que  no  carecen  de  ra- 
zón los  que  creen  poder  regular  lo  por  venir  teniendo  en 
cuenta  lo  pasado. 

La  posición  social  de  los  amantes,  la  edad,  las  incli- 
naciones, la  educación,  las  dotes  personales,  la  irresisti- 
ble atracción  del  uno  por  el  otro,  los  pocos  bienes  de 
fortuna  y hasta  el  beneplácito  de  la  sociedad,  parecían 
indicar  como  solución  final  el  matrimonio  de  Luisa  con 
Manrique;  pero,  sin  que  hasta  el  presente  se  haya  adivi- 
nado la  causa,  es  lo  cierto  que  tanto  el  padre  de  la  pre- 
tendida como  la  familia  del  aspirante  se  opusieron  enér- 
gicamente al  casamiento,  resistencia  que  sólo  fue  venci- 
da por  la  resolución  inquebrantable  de  los  futuros  es- 
posos. 
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En  una  tertulia  casera  en  que  se  hallaron  Luisa  y El- 
vira, ya  comprometidas  á casarse,  tuvieron  el  capricho 
de  consultar  en  el  Oráculo , que  entonces  estaba  en  boga, 
su  futura  suerte,  y las  dos  obtuvieron  esta  pavorosa  res- 
puesta: “ Después  del  tálamo  nupcial  te  espera  el  fére- 
tro. . . . ” Desde  ese  momento  aquellas  amigas  tuvieron 
el  presentimiento  de  que  no  sería  larga  su  peregrinación 
en  este  valle  de  lágrimas. 

Cumplidos  los  veintidós  años  por  Manrique,  ya  no 
pudo  prolongarse  la  oposición  de  sus  padres,  y en  conse- 
cuencia, éstos  cedieron  en  la  infundada  aversión  que  ha- 
bían manifestado  por  el  matrimonio  de  su  hijo  mayor. 
Breves  explicaciones  bastaron  para  que  las  respectivas 
familias  de  los  novios  se  pusieran  de  acuerdo  en  el  modo 
y términos  en  que  debía,  llevarse  á cabo  la  ceremonia 
del  enlace  nupcial,  hecho  que  tuvo  lugar  en  la  noche  del 
domingo  20  de  abril  de  1851,  en  la  casita  que  hemos  in- 
dicado, en  presencia  solamente  de  persogas  de  las  dos 
familias. 

Al  oír  Luisa  la  parte  de  la  epístola  de  San  Pablo  en 
que  ordena  el  Apóstol  que  á nadie  en  este  mundo  debe 
amar  más  la  mujer  que  al  marido,  y recíprocamente,  fijó 
la  mirada,  velada  por  las  lágrimas,  en  su  conmovido  pa- 
dre y en  su  hermano  Rafael,  y no  bien  hubo  pronuncia- 
do el  juramento  que  la  hizo  pertenecer  al  esposo,  se  arro- 
jó en  brazos  de  don  Patricio  y de  su  hermano:  así  estre- 
chamente unidos  y confundiendo  sus  lágrimas,  permane- 
cieron hasta  que,  calmados  un  tanto  los  legítimos  senti- 
mientos de  pesar,  tomó  Mariano  de  brazo  á Luisa  para 
recibir  las  felicitaciones  de  los  que  se  hallaban  presentes. 

Después  de  media  noche,  sin  despedirse,  se  retiraron 
don  Patricio  y Rafael.  Habían  entregado  á Manrique 
todo  lo  que  poseían  en  el  mundo:  la  hija,  la  hermana 
idolatrada,  y el  techo  en  que  vivieron  felices  y tranqui- 
los. Tál  es  el  lote  de  aquellos  á quienes  toca  la  tremenda 
responsabilidad  paterna! 

Algunos  días  después  se  encontró  Mariano  con  su  jo- 
ven tío  don  Manuel  Ponce  de  León,  alumno  del  Colegio 
Militar:  lo  reconvino  afectuosamente  porque  no  había 
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ido  á visitarlos,  y sin  darle  tiempo  á entrar  en  razones  lo 
condujo  á su  casa.  Luisa  se  presentó  vestida  de  bata 
blanca,  con  el  cabello  suelto,  y ramillete  de  rosas  en  la 
mano:  acababa  de  salir  del  baño. 

Sorprendido  Ponce  ante  aquella  deslumbradora  apa- 
rición, apenas  pudo  balbucir  algunas  palabras,  que  fue- 
ron interrumpidas  por  la  encantadora  sonrisa  de  Luisa, 
que,  con  picaresca  intención,  se  ofrecía  como  muy  respe- 
tuosa sobrina  a\  estupQÍacto  tío,  menor  que  ella.  Manri- 
que comprometió  á Ponce  áque  hiciera  compañía  en  la 
comida  á la  nueva  sobrina,  en  tanto  que  él  volvía  des- 
pués de  practicar  una  diligencia  fuera  de  la  casa,  y como 
éste  se  excusara  por  la  obligación  que  tenía  de  presen- 
tarse en  el  Colegio  á esa  hora,  Luisa  zanjó  la  dificultad 
enviando  recado  al  General  Joaquín  Barriga,  entonces 
Rector  del  Colegio  Militar,  quien  vivía  al  frente  de  la 
casa  de  Manrique,  solicitando  el  permiso  del  caso,  obte- 
nido el  cual,  se  estableció  la  confianza  entre  los  dos  jó- 
venes parientes. 

Antes  de  sentarse  á la  mesa,  hablaron  de  la  intran- 
quilidad en  que  se  vivía  en  esos  tiempos;  pero  Luisa  ob- 
servó que,  en  previsión  de  un  asalto  de  ladrones  en  esas 
solitarias  calles,  su  padre  la  había  obsequiado  con  un  par 
de  pistolas  de  pelo,  con  las  cuales  se  adiestraba  en  el  tiro 
al  blanco.  Ponce  no  pudo  menos  de  manifestar  sorpresa 
al  oír  referir  á su  sobrina  la  inclinación  decidida  por  tan 
extravagante  distracción  en  una  mujer. 

Terminada  la  comida,  invitó  Luisa  al  tío  para  que 
fueran  á la  huerta  de  la  casa,  donde  tenía  arreglado  lo 
necesario  para  el  tiro  de  pistola;  pero  como  notara  mar 
cada  repugnancia  en  Ponce  para  ello,  le  hizo  burla  por 
lo  que  ella  creía  infundado  temor,  y le  dijo: 

— Cómo!  ¿Todo  un  gallardo  militar  no  se  atreve  á ti- 
rar al  blanco? 

— No,  Luisa,  no  es  temor,  sino  prudencia,  el  senti- 
miento que  me  anima.  Además,  en  el  Colegio  sólo  nos 
adiestramos  en  la  esgiima. 

— Tanto  mejor;  así  tendré  el  gusto  de  dar  á usted 
una  lección. 


— 401  — 


En  seguida  Luisa  abrió  la  caja  que  contenía  las  pis- 
tolas cargadas,  entregó  una  á Ponce,  tomó  ella  la  otra,  y 
continuaron  el  interrumpido  diálogo. 

— Mire  usted,  tío,  son  de  pelo ; pero  yo  no  me  he 
atrevido  aún  á hacerlas  maniobrar  con  el  resorte  que  las 
hace  más  sensibles. 

■ — No  haga  uso  de  él,  porque  es  muy  peligrosa  el 
arma  de  fuego  que  tiene  esa  condición. 

— Voy  á quitarle  el  recelo  que  le  noto,  obligándole  á 
que  tire  usted  primero. 

— Sea,  contestó  Ponce  visiblemente  contrariado;  y 
como  por  salir  del  compromiso,  tendió  el  brazo  é hizo 
fuego,  sin  dar  en  el  blanco  ni  aun  remotamente. 

— Yo  lo  hago  mejor,  señor  alumno  del  Colegio  Mi- 
litar  

Y con  la  arrogancia  y desparpajo  del  consumado  ti- 
rador, Luisa  disparó  casi  sin  apuntar,  é introdujo  la  bala 
en  la  mitad  de  un  pequeño  grabado  que  le  servía  de 
mira,  á más  de  veinte  metros  de  distancia. 

Ponce  se  enjugó  con  el  pañuelo  el  sudor  que  le  inun- 
daba la  frente,  y suplicó  á la  sobrina  que  volvieran  á las 
habitaciones,  haciéndole  presente  que  una  de  las  dos 
pistolas  tenía  más  delicado  el  resorte  que  daba  impulso 
al  gatillo,  la  marcó  para  distinguirla,  y guardó  las  armas 
en  lujosa  caja.  Luisa  accedió  á la  exigencia  del  joven 
militar,  persuadida  de  que  tal  vez  un  sentimiento  de  va- 
nidad ofendida  imprudentemente  por  ella  había  causado 
el  malestar  que  creyó  advertir  en  aquél. 

¡Infeliz,  no  sabía  que  Ponce  estaba  dominado  por 
inexplicable  presentimiento,  que  debía  cumplirse  antes 
de  que  la  tierra  hubiera  girado  cuatro  veces  sobre  su  eje! 

Espléndida  se  presentó  la  mañana  del  domingo  18 
de  mayo  de  1851.  El  profundo  azul  del  cielo  apenas  se 
veía  matizado  por  ligeras  nubecillas  que  se  desvanecían 
al  contacto  de  los  rayos  solares.  La  vegetación  se  osten- 
taba en  todo  su  vigor  y lozanía:  el  cono  plateado  del 
Tolima  se  mostraba  majestuoso  en  medio  del  imponente 
silencio  que  lo  circunda,  y las  campanas  de  los  templos 
de  la  ciudad,  con  misterioso  lenguaje,  llamaban  á los 
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fieles  para  celebrar  la  fiesta  que  se  conoce  con  el  poético 
nombre  de  Mes  de  María  ó de  las  Flores  de  Mayo. 

Las  antiguas  relaciones  de  estrecha  amistad  que 
existían  entre  la  familia  de  Manrique  y la  nuéstra,  lo  au- 
torizaban para  entrar  en  nuestra  casa  en  cualquier  mo- 
mento: así  fue  que,  sin  previo  aviso,  se  introdujo  en  el 
gabinete  de  nuestra  madre,  y después  de  cariñoso  salu- 
do, Mariano  manifestó  el  deseo  de  que  una  hermana  de 
quien  esto  escribe  los  acompañara  á tomar  la  sopa  en 
esa  tarde,  para  ir  después  al  Coliseo  por  la  noche,  á oír 
al  famoso  violinista  Moeser. 

— ¿Cómo  está  Luisa?  preguntó  nuestra  madre  al  feliz 
consorte. 

— Tan  linda  como  siempre! 

— ¿Qué  tienes  en  ese  frasco? 

— Pólvora  mostacilla  para  reponer  la  que  se  le  acabó 
á Luisa. 

— Mira,  Mariano,  me  parece  una  extravagancia  la 
inclinación  de  Luisa  por  las  armas  de  fuego,  y sobre 
todo,  ten  presente  que  el  diablo  las  carga. 

— ¡Ah,  si  usted  viera  á mi  Luisa  con  la  elegancia  que 
dispara,  se  quedaría  encantada! 

El  resultado  de  la  visita  fue  que  nuestra  hermana  no 
iría  á comer  con  los  recién  casados;  pero  que  ellos  ven- 
drían por  la  noche  á nuestra  casa  para  ir  con  ella  al 
concierto. 

A las  dos  de  la  tarde  empezó  á correr  viento  de 
Oriente;  pero  poco  tiempo  después  se  desató  furioso 
vendaval  que  duró  hasta  ya  entrada  la  noche.  La  gente 
del  pueblo  tiene  el  agüero  de  creer  que  cada  vez  que 
sopla  el  viento  con  violencia,  es  señal  de  que  alguien  se 
ahorca  ó muere  violentamente. 

En  el  mismo  momento  en  que  nos  sentábamos  á la 
mesa,  á las  cinco  de  la  tarde,  golpearon  con  estrépito  en 
la  puerta  de  la  casa:  fuimos  á ver  quién  llamaba  con 
tánta  exigencia,  y al  abrir  se  nos  presentó  una  sirvienta 
de  Mariano  para  decirnos  con  palabras  entrecortadas 
que  “su  amo  había  matado  á su  señora  Luisa”]  que  nos 
lo  decía  para  que  se  lo  avisáramos  al  padre  de  Mariano, 
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que  vivía  al  frente,  porque  se  había  cansado  de  llamar 
en  la  casa  sin  lograr  que  abrieran. 

El  señor  Antonio  González  Manrique,  padre  de  Ma- 
riano, tenía  la  costumbre  de  cerrar  con  llave  la  puerta  de 
su  casa  á tiempo  de  comer,  sin  que  hubiera  causal  sufi- 
ciente para  obligarlo  á interrumpir  aquel  acto,  razón  por 
la  cual  no  atendió  al  llamamiento  de  quien  llevaba  la 
fatal  noticia. 

Por  el  momento  creimos  haber  oído  mal,  ó que  la 
sirvienta  exageraba;  pero,  sin  entrar  en  explicaciones 
que  á nada  conducían,  dimos  el  recado  á nuestra  familia 
y volamos  al  lugar  del  siniestro. 

Con  excepción  del  huracán  que  barría  las  calles,  todo 
estaba  tranquilo  en  el  barrio,  y no  se  percibía  en  las  in- 
mediaciones de  la  casa  adonde  íbamos,  ningún  indicio 
que  confirmara  lo  que  nos  había  referido  la  sirvienta. 
Fue,  pues,  esta  la  impresión  con  que  llegámos  á la  puer- 
ta: no  tuvimos  necesidad  de  golpear  para  que  nos  abrie- 
ran, porque  el  portón  y trasportón  estaban  apenas  ajus- 
tados. 

Al  pasar  del  zaguán  al  corredorcito  principal  de  la 
casa,  oímos  gritos  y lamentos  desgarradores:  era  Maria- 
no, que  se  retorcía  desesperado  en  brazos  de  dos  ami- 
gos que  luchaban  por  tenerlo  alejado  del  cadáver  de  su 
esposa. 

Luisa  yacía  sobre  el  lecho  nupcial,  con  los  párpados 
cerrados,  la  boca  apenas  entreabierta,  mostraba  la  mag- 
nífica y luciente  dentadura,  con  expresión  de  indefinible 
sonrisa  que  la  muerte  no  tuvo  tiempo  de  extinguir;  los 
brazos  y manos  desnudos  y extendidos  en  actitud  de  ge- 
nerosa resignación;  el  niveo  seno,  velado  por  túnica  de 
finísima  batista,  que  dejaba  entrever  la  belleza  incompa- 
rable de  las  formas;  en  el  costado  derecho  tenía  una  li- 
gera mancha  de  sangre  que  indicaba  la  herida  que  había 
producido  la  alevosa  bala  para  llegar  al  vértice  de  ese 
corazón  que  sólo  latió  de  amor  por  aquel  que  involunta- 
riamente le  ocasionó  la  muerte. 

Los  recién  casados,  en  plena  luna  de  miel,  fueron  á 
oír  misa,  siguiendo  la  costumbre  de  Luisa,  en  la  iglesia 
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de  San  Agustín.  Mariano  se  dirigió  en  seguida  á la  casa 
paterna,  en  la  que  conservaba  el  uso  de  su  cuarto,  don- 
de tenía  la  pólvora  que  necesitaba  para  que  su  esposa  se 
divirtiera  con  la  peligrosa  distracción  del  tiro  al  blanco. 
Arregló  lo  concerniente  á la  localidad  que  debían  ocupar 
esa  noche  en  el  Coliseo,  donde  se  exhibía,  por  primera 
vez  en  esta  ciudad,  el  distinguido  violinista,  y volvió  ásu 
nueva  morada,  en  la  que  permaneció  recibiendo  visitas 
de  las  personas  á quienes  había  dado  parte  de  su  enlace. 

A las  tres  de  la  tarde  entró  Bernardo  Espinosa,  her- 
mano político  de  Manrique,  y se  quedó  para  acompa- 
ñarlos en  la  comida.  Tanto  Luisa  como  su  esposo  pro- 
fesaban á aquel  cuñado  cordial  simpatía  y merecido 
cariño. 

El  ajuar  de  aquel  nido  de  amor  estaba  en  relación 
con  la  escasa  fortuna  de  sus  dueños.  La  ausencia  de  rico 
mobiliario  estaba  superabundantemente  compensada  con 
el  buen  gusto  y pulcritud  que  se  notaba  hasta  en  los  me- 
nores detalles.  La  casita  bastaba  para  albergar  sin  estre- 
chez á sus  amos  y á la  servidumbre,  que  se  componía  de 
dos  fieles  sirvientas  que  habían  visto  nacer,  crecer  y es- 
tablecerse á su  ama,  que  las  colmaba  de  atenciones;  pero 
en  lo  que  sí  había  lujo  y profusión  era  en  el  cultivo  de 
las  flores,  que  siempre  fueron,  inanimadas  compañeras 
de  tan  bella  jardinera. 

Espinosa  condujo  á la  mesa  á la  que  reputaba  her- 
mana suya,  y ocupó  el  puesto  de  honor.  Durante  la  co- 
mida reinó  entre  aquellas  tres  personas  la  mayor  anima- 
ción y cordialidad:  eran  jóvenes,  en  el  vigor  de  la  vida, 
y tenían  derecho,  según  toda  previsión  humana,  á dis- 
frutar por  largos  años  de  los  legítimos  goces  permitidos 
á los  que  alcanzan  la  dicha  de  fundar  un  hogar  que  ten- 
ga por  base  el  amor  recíproco  y el  elemento  cristiano. 
¡La  suerte  adversa  lo  dispuso  de  otro  modo! 

La  jovialidad  de  los  comensales,  las  delicadas  vian- 
das y los  generosos  virios  que  tomaron,  sirvieron  de  es- 
tímulo á la  locuacidad  de  los  tres  jóvenes,  que  en  aque- 
llos momentos  se  consideraban,  por  mil  motivos,  como 
los  más  felices  de  los  mortales. 
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Terminada  la  comida  se  encaminaron  al  jardín,  que 
era  una  verdadera  gruta  encantada:  las  paredes  estaban 
tapizadas  con  frondosas  madreselvas  y otras  enredade- 
ras artísticamente  entrelazadas,  en  forma  de  óvalos,  en 
cuyo  centro  se  veían  los  diversos  objetos  que  servían  de 
blanco  para  el  ejercicio  de  tiro.  Al  pie  de  un  hermoso 
arrayán,  engalanado  de  frutas  purpurinas,  brotaba  cris- 
talino arroyo  aprisionado  en  toscas  piedras  cubiertas  de 
verde  musgo.  En  este  delicioso  recinto,  sombreados  por 
una  bóveda  de  rosales  en  lujosa  florescencia,  tomaron  el 
néctar  que  produce  agradable  expansión  de  espíritu. 

Luisa,  vestida  con  traje  de  lanilla  azul  oscuro,  pei- 
nada la  soberbia  cabellera  al  estilo  de  María  Estuardo, 
no  llevaba  más  adorno  que  dos  claveles,  blanco  y rojo, 
prendidos  en  el  pecho,  y golilla  de  encajes  sobre  la  cual 
se  destacaba,  altiva  y radiante,  la  cabeza,  que  podía  com- 
petir con  la  de  la  Venus  de  Milo,  con  la  cual  tenía  extre- 
ma semejanza. 

Luisa  manifestó  el  deseo  de  tirar  al  blanco,  razón 
por  la  cual  salieron  del  jardín. 

En  el  cuarto  de  Mariano,  sobre  una  mesita,  estaba 
la  caja  que  encerraba  las  pistolas.  Este  tomó  la  que  te- 
nía menos  delicado  el  muelle,  en  la  persuasión  de  que 
no  estaba  cargada,  y se  puso  á examinarla.  A la  izquier- 
da de  Manrique  se  hallaban  Luisa  y Espinosa,  quien  te- 
nía en  la  mano  la  otra  pistola  que  le  dio  aquélla  para 
que  la  cargara.  Luisa  se  inclinó  sobre  la  mesita  para 
buscar  un  fulminante,  y en  el  momento  en  que  volvía  á 
tomar  su  posición  natural,  la  mano  de  la  fatalidad  haló 
el  gatillo  de  la  pistola  que  tenía  Manrique.  ¡Me  has 
muerto , Mariano!  exclamó  Luisa,  cayendo  de  rodillas, 
apoyada  en  la  mesa,  casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  oyó 
el  estallido  del  arma  homicida,  y en  que  el  aterrado  es- 
poso la  recogía  expirante  en  los  brazos!  ...  Un  venera- 
ble sacerdote,  llamado  á tiempo  por  Espinosa,  alcanzó 
á dar  la  absolución  postrera. 

Dos  días  antes  de  la  muerte  de  Luisa  quedaron  dos 
guardas  de  salinas,  que  estaban  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia del  Mayor  Armero,  cuidando  la  casa  de  los  recién 
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casados  durante  el  paseo  que  éstos  hicieron  al  campo; 
y como  la  situación  de  la  ciudad  era  en  extremo  azarosa 
por  los  constantes  asaltos  de  la  compañía  de  Russi,  re- 
solvieron, como  medida  de  precaución,  cargar  las  pisto- 
las que  encontraron  en  la  pieza  de  Mariano,  que  era  la 
que  ocupaban,  para  lo  cual  hicieron  uso  de  los  cartuchos 
que  tenían  adaptados  para  carabina,  y partieron  en  dos 
una  bala  de  á onza,  á fin  de  que  cupiera  cada  fracción  en 
la  respectiva  pistola.  Esto  lo  ignoraban  los  inmediata- 
mente interesado  >,  y fue  lo  que  contribuyó  á que  se 
cumpliera  el  implacable  horóscopo  que  sobre  ellos  pe- 
saba. Sin  el  acto  casual  de  que  Luisa  se  irguiera  en  el 
instante  funesto,  Espinosa  habría  recibido  en  el  pecho 
el  proyectil  que  hirió  á aquélla  de  muerte. 

La  razón  de  Espinosa  y de  Manrique  se  resistía  á 
creer  en  la  espantosa  realidad  que  sus  ojos  les  hacían 
ver.  Mudos  de  sorpresa  y como  enclavados  en  el  sitio 
que  pisaban,  no  podían  darse  cuenta  exacta  déla  inmen- 
sidad de  tan  inesperada  desgracia,  hasta  que  una  de  las 
sirvientas  los  sacó  del  estupor  en  que  yacían.  Bernardo 
hizo  algunas  aplicaciones  á Luisa  para  tratar  de  que 
volviera  de  lo  que  creían  un  síncope;  pero  la  ciencia 
médica  tiene  por  límite  infranqueable  el  dintel  de  la 
eternidad! 

Uno  de  los  primeros  que  acudieron  á la  casa  de 
Luisa,  atraídos  por  el  rumor  de  su  muerte,  fue  el  doctor 
Andrés  María  Pardo.  Al  verlo  Manrique,  se  le  abalanzó 
al  cuello  y le  dijo  con  desesperado  ademán: 

— ¡Qué  hago,  doctor  Pardo! 

— Esa  pistola  debe  tener  compañera!. . . . contestó  el 
eminente  médico. 

En  el  mismo  lugar  (en  que  pocos  días  antes  recibie- 
ra la  bendición  nupcial,  y con  el  mismo  traje  de  novia, 
expusieron  en  improvisada  capilla  ardiente  el  cadáver 
de  Luisa,  á los  pies  de  un  Crucifijo  que  le  servía  de  am- 
paro. En  las  manos  de  ese  bello  cuerpo  inanimado  se 
veía  la  corona  de  azahares  como  símbolo  de  la  pureza 
de  alma  que  tánto  amó! 

Al  contemplar  esos  despojos  de  la  muerte  y hacer  la 
comparación  entre  el  pasado  y la  realidad  del  presente 
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que  se  ofrecía  á nuestra  vista,  no  pudimos  menos  de  re- 
cordar las  palabras  de  Bossuet:  Sólo  Dios  es  grande! 

Los  funerales  se  efectuaron  el  19,  á las  cuatro  de  la 
tarde,  en  la  iglesia  de  San  Ignacio.  En  el  centro  del 
catafalco  formado  de  flores  y cirios  encendidos,  se  veía 
el  ataúd  que  encerraba  el  cuerpo  de  la  que  veinticuatro 
horas  antes  no  se  imaginó  que  en  aquellos  momentos 
había  de  ocupar  aquel  puesto.  La  numerosa  concurren- 
cia que  asistió  á la  piadosa  ceremonia,  acompañó  los 
restos  de  Luisa,  conducida  en  hombros  hasta  el  cemen- 
terio. Varios  oradores,  entre  los  cuales  recordamos  á 
José  María  Samper  y Lisandro  Caicedo,  pronunciaron 
elocuentes  discursos  en  la  tribuna  fúnebre,  antes  de  con- 
fiar á la  tierra  los  despojos  queridos. 

El  fin  trágico  de  Luisa  produjo  en  todas  las  clases 
sociales  vivo  sentimiento  de  dolor,  que  se  demostró  en 
manifestaciones  espontáneas  de  tierna  y compasiva  con- 
dolencia. 

¡Morir  como  Luisa  Armero,  al  ver  realizadas  sus  más 
caras  ilusiones,  á los  veintiún  años  de  edad,  sin  sentir 
en  el  tierno  corazón  el  dardo  de  crueles  y posibles  des- 
engaños, bendecida  por  el  cielo,  llevando  en  holocausto 
el  sudario  empapado  con  las  lágrimas  de  todo  un  pue- 
blo y tinto  en  la  propia  sangre  para  presentarlo  al  Juez 
Misericordioso  como  emblema  de  redención.  . . . es  dulce 
morir! 

Y ya  que  Manrique,  después  de  tan  irreparable  des- 
gracia, escapó  del  extravío  mental  que  pudo  conducirlo 
á lanzarse  á la  eternidad  en  pos  de  Luisa,  debió  vestir  el 
tosco  sayal  del  cartujo,  para  llorar  su  infortunio  hasta 
que  se  agotaran  en  él  las  fuentes  del  dolor,  adorando  los 
inescrutables  designios  del  Omnipotente.  No  lo  hizo  así, 
y arrastró  vida  miserable  que  al  fin  extinguió  prematura 
vejez. 

El  pesar  consumió  en  breves  días  al  anciano  padre 
de  Luisa,  y pocos  años  después,  otra  bala  disparada  por 
el  azar  en  las  playas  del  Saldaña,  cortó  también,  en  edad 
temprana,  el  hilo  de  la  vida  de  Rafael,  hermano  de 
Luisa. 

“¡  Estaba  escrito  !” 
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